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Prólogo

 Nueva York, 1890

—Sofie, ¿dónde estás? 

La pequeña, oculta entre la pared y la cama, se hizo un ovillo y apretó los labios

mientras unos pasos rápidos se acercaban a su habitación. 

—¡Sofie! —oyó decir a su madre—. Sofie, ¿dónde te has metido? 

Ojalá   papá   estuviera   aquí,   pensó   Sofie   con   lágrimas   en   los   ojos   mientras

Suzanne, su madre, abría la puerta de par en par y avanzaba con aire amenazador. 

Ojalá no se hubiera marchado, ojalá regrese pronto a casa. 

—¡Sofie, te he dicho mil veces que vengas cuando te llamo! —rugió Suzanne—. 

¿Qué haces aquí? Tengo que decirte una cosa. 

Sofie levantó los ojos e hizo frente a la mirada furiosa de su madre, que ya había

visto el papel que tenía a sus pies. 

—¿Qué es esto? —preguntó, agachándose para recoger un dibujo realizado en

colores vivos. 

Aunque los trazos eran algo infantiles, Suzanne reconoció las figuras, que se le

antojaron tan llenas de vida como las personas de carne y hueso que representaban. 

Sofie había dibujado un hombre de aspecto heroico y proporciones gigantescas y una

niña rubia que corría tras él. 

—¡Sofie, eres la vergüenza de la familia! —exclamó Suzanne, rompiendo la hoja

sin contemplaciones—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no quiero que dibujes a

tu padre? 

Sofie se apretó todavía más contra la pared y guardó silencio. Quería ver a su

padre. ¡Lo echaba tanto de menos! Su padre, un hombre fuerte y guapo, siempre

sonreía mientras le repetía lo guapa y lista que era y lo mucho que la quería. Papá, 

por favor, vuelve, suplicó. 

Con un esfuerzo Suzanne suavizó un poco su expresión y tendió una mano a la

pequeña. 

—Ven con mamá, cariño —dijo. 

Sofie tomó la mano de su madre y se puso en pie. 

—Sofie, cariño —empezó Suzanne—, tengo que darte una mala noticia. Jake no

volverá nunca. 

—¡No es verdad! —protestó la pequeña, desasiéndose del abrazo de su madre

—. ¡Me lo prometió! 

—Ya lo sé, pero… papá ha muerto. 
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Sofie la miró sin dar crédito a sus oídos. A pesar de su corta edad comprendía el

significado de la palabra muerte: hacía pocos meses había encontrado a su gatito

tendido en el suelo, rígido e inmóvil, con los ojos abiertos y fijos en el vacío. Sin

embargo, se resistía a creer que a su querido padre le hubiera ocurrido lo mismo. 

—Ahora ya sabes por qué no volverás a verle —repitió Suzanne—. Ha muerto. 

Se lo merecía, vaya si se lo merecía —musitó para sí. 

—¡Mentira! ¡No te creo! 

—Sofie, ¿adónde vas? 

La niña salió de la habitación tan deprisa como sus temblorosas piernecitas le

permitieron   y   corrió   por   el   ancho   pasillo   de   la   mansión   que   su   padre   había

construido para ellas, adonde se habían mudado pocos meses antes de su misteriosa

desaparición. ¡No podía haber muerto; le había prometido regresar a buscarla! 

—¡Sofie, vuelve aquí ahora mismo! —ordenó Suzanne. 

La pequeña no hizo caso y siguió hacia las escaleras de mármol que conducían

al   piso   inferior.   No   había   hecho   más   que   iniciar   el   descenso   cuando   perdió   el

equilibrio y cayó rodando escaleras abajo como una muñeca de trapo hasta quedar

tendida en el suelo. 

Se sentía aturdida, aunque no sabía si ello se debía al golpe o a la noticia que

acababa de recibir. Su visión empezó a aclararse, pero permaneció inmóvil durante

unos segundos más, intentando asimilar la muerte de su padre. 

Cuando trató de incorporarse, un agudo dolor en un tobillo le nubló la vista y le

obligó a cerrar los ojos, aumentando hasta resultar casi insoportable. Sujetándose el

pie con una mano, se hizo un ovillo en el suelo y rompió a llorar quedamente. 

—¡Señorita Sofie! —exclamó la cocinera, arrodillándose a su lado—. ¿Se ha

hecho daño? 

Sofie buscó a su madre con la mirada. Suzanne, pálida como el mármol, la

miraba con aire inescrutable desde lo alto de la escalera. 

—Estoy bien, señora Murdock —mintió. Su madre no la quería y su padre había

muerto; ¿qué importaba todo lo demás? 

—¡Pero si está herida, señorita! —insistió la cocinera, ayudándola a ponerse en

pie. 

—Si se ha hecho daño es culpa suya —reprochó Suzanne con frialdad antes de

darles la espalda y regresar a su habitación. 

Sofie siguió a su madre con la mirada y reanudó su llanto. Hubiera deseado

gritar: «¡Mamá, me duele mucho; ven a ayudarme!», pero no lo hizo. Incapaz de

apoyar el pie derecho en el suelo, dejó que la señora Murdock la acompañase a su

habitación, luchando por contener las lágrimas. 

—Llamaré al médico —dijo la señora Murdock. 

—¡No quiero! —gritó Sofie. Sabía que Suzanne se pondría furiosa si se enteraba

de que se había hecho daño de verdad. Estaba segura de que su tobillo mejoraría con

algo de reposo. Y quizá si se portaba bien y dejaba de hacer esos dibujos que tanto

enfurecían   a   su   madre,   ésta   volvería   a   quererla—.   Estoy   perfectamente,   señora
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Murdock. 

Sin embargo, sabía que ya nunca se sentiría bien realmente. 
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PRIMERA PARTE

LA HIJA PRÓDIGA
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Capítulo 1

 Newport Beach, 1901

Hacía un día tan espléndido que Sofie se alegró de haber aceptado la invitación

de su madre para pasar el fin de semana en su casa de la playa y asistir a la fiesta que

iba a dar aquella noche. 

Sentada   en   lo   alto   de   una   duna   desde   la   que   se   disfrutaba   de   una   vista

excelente, con un cuaderno de dibujo en una mano y un trozo de carboncillo en la

otra, Sofie se sentía la mujer más feliz del mundo. Las tranquilas y brillantes aguas

del océano Atlántico rompían suavemente en la limpia arena de la playa mientras

grupos de gaviotas revoloteaban en la orilla. El cielo estaba despejado y su intenso

color azul resultaba casi cegador. Sofie sonrió y levantó el rostro para recibir la suave

caricia del sol. Valía la pena abandonar de vez en cuando su estudio de la ciudad, 

especialmente si era para disfrutar de un día tan maravilloso como aquél. 

El dolor que sentía en el tobillo interrumpió sus pensamientos. Quizá salir a dar

un paseo no había sido una buena idea. Había realizado un esbozo de la playa de

Newport que pensaba pintar al óleo en cuanto regresara a su estudio, pero el ajetreo

que le esperaba aquella noche podía resultar más molesto de lo que se temía si su pie

se empeñaba en estropearle la fiesta. Le asustaba pensar que Suzanne tenía la casa

llena de invitados pero sabía que no tenía elección, había prometido a su madre

comportarse como una jovencita educada y sociable y estaba dispuesta a cumplir su

promesa. 

Suspiró y se dispuso a regresar a casa mientras pensaba en la fiesta que iba a

celebrarse aquella noche. ¡Ojalá conociera a alguno de los invitados! Su exclusiva

dedicación a la pintura había hecho de ella una persona poco amiga de fiestas y

celebraciones, incapaz de desenvolverse con soltura entre extraños. Lisa, su hermana

menor, solía decirle que todo lo que tenía que hacer era improvisar una conversación

intrascendente sobre cualquier persona u objeto que se hallara a la vista, como un

bonito jarrón de porcelana. Sin embargo, Sofie había comprobado que parecía más

fácil de lo que en realidad era, por lo que decidió dejar de preocuparse por la fiesta. 

Después de todo, quizá consiguiera pasar inadvertida y retirarse pronto. 

Avanzó con dificultad por la arena y, tras recorrer unos metros, se detuvo para

tomar aliento. Mientras recuperaba la respiración, volvió la cabeza y un reflejo la cegó

momentáneamente.   Pestañeó   y   atisbó   la   figura   de   un   hombre   que   también   se

disponía a abandonar la playa. 

Sofie observó con curiosidad a aquel desconocido. 
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No   llevaba   sombrero   y   su   ondulado   cabello   negro   brillaba   bajo   el   sol   y

contrastaba con su impecable traje de lino blanco. Desde su privilegiada posición, 

Sofie comprobó que, aunque era alto y de complexión fuerte, se movía con la agilidad

de las panteras que en una ocasión había visto en el zoo del Bronx. A pesar de que los

separaba una distancia considerable, Sofie pensó que parecía guapísimo. De repente

sintió un fuerte impulso de dibujarle. Se sentó sobre la arena, abrió el cuaderno y

empezó a dibujar frenéticamente. 

—¡Edward, espera! 

Sorprendida, Sofie levantó la cabeza y descubrió a una mujer que avanzaba

detrás   del   desconocido.   Era   su   vecina,   la   señora   Stewart.   ¿Qué   demonios   hacía

corriendo tras aquel hombre, con la falda recogida y mostrando sus largas piernas

enfundadas   en   medias   blancas?   Cuando   imaginó   las   intenciones   de   su   vecina, 

palideció y bajó la cabeza avergonzada. 

Se dijo que, fuera lo que fuese lo que Hilary Stewart se traía entre manos, no era

asunto suyo y que debía alejarse de allí. Tomó de nuevo su carboncillo, decidida a

terminar deprisa su esbozo, cuando la voz del hombre, grave y masculina pero suave, 

la paralizó. Levantó la mirada. 

Hilary le rodeó el cuello con los brazos y se balanceó, como empujada por la

brisa, aunque en realidad esperaba el beso del hombre. El pulso de Sofie se aceleró. 

¡Así que era verdad! 

Dejó resbalar el cuaderno de su regazo, hundió los dedos en la arena y se dijo

que debía marcharse antes de que ocurriera algo que no tenía ningún derecho a

presenciar. Sin embargo, permaneció sentada e inmóvil, observando atónita cómo

Hilary se desabrochaba la blusa, mientras emitía una sonora carcajada. 

No pudo evitar preguntarse si empezaba a hacerse viejo. Debía de ser eso. Los

años pasados en África habían acabado por convencerle de que valía la pena disfrutar

de las comodidades de la civilización. No le apetecía revolcarse en la arena cuando

podía hacerlo en una mullida cama con sábanas limpias. Además, apenas hacía unas

horas que Hilary y él se habían levantado. 

Sus labios esbozaron una sonrisa maliciosa. La había conocido en una fiesta

pocas semanas después de llegar de la ciudad. Había estado casada con un hombre

mucho   mayor   que   ella   y   había   enviudado   hacía   unos   meses.   Edward   sentía

predilección por las viudas: se entregaban sin sentir ninguna culpa y no exigían

engorrosos compromisos. 

Ambos habían sido invitados a pasar el fin de semana en la residencia de

verano de los Ralston. No le importaba demasiado haber sido invitado gracias a

Hilary; ella le gustaba, tanto en la cama como fuera de ella, y el calor de la ciudad se

le antojaba insoportable en aquella época del año. Suzanne Ralston, su anfitriona, 

había   tenido   la   amabilidad   de   alojarles   en   habitaciones   contiguas,   lo   que   había

propiciado que Hilary le mantuviera ocupado desde medianoche hasta el alba. Por lo
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visto, Hilary no había tenido suficiente. 

Se preguntaba qué había hecho disminuir su afición por las mujeres guapas y

fáciles. A pesar de ello, seguía siendo un hombre y paseó su mirada por los ojos

castaños de la mujer mientras terminaba de desabrocharse la blusa. Hilary era tan

bella   que   olvidó   al   instante   sus   buenas   intenciones   y   sintió   un   respingo   en   la

entrepierna. 

—Cariño, ¿no crees que estamos siendo un poco indiscretos? 

Por toda respuesta, Hilary se despojó de la blusa y le mostró orgullosa sus

grandes   pechos.   Edward   suspiró   y   rodeó   su   cintura   con   un   brazo   mientras   le

acariciaba un pecho con la mano libre. 

—Nos vemos esta noche, ¿de acuerdo? —le susurró al oído. 

Hilary   gimió   y   arqueó   la   espalda   cuando   los   dedos   expertos   del   hombre

acariciaron un pezón. 

—Edward, estoy tan loca por ti que no puedo esperar hasta esta noche —suplicó

ella. 

Su piel era suave como la seda y, por un momento, estuvo tentado de ceder a las

súplicas de la mujer. 

—Vamos, querida —dijo finalmente, besando los hoyuelos de sus mejillas y

abrochándole la blusa—, los dos somos mayorcitos para contenernos. 

—Pero es que yo no quiero esperar —replicó ella, asiéndose a sus muñecas. No

puedo. 

—Claro que puedes. Te prometo que esta noche será mejor. 

—¿Cómo puedes decir eso? —siseó ella, deslizando una mano dentro de sus

pantalones. 

—Cariño, revolcarse en la arena es muy incómodo. 

—Es que temo que regreses a África y no volver a verte nunca más —gimió

Hilary. 

—Eso nunca —replicó él, separándose de ella. Le rodeó los hombros con un

brazo y le dio un cariñoso beso en la mejilla. 

En ese momento, levantó la vista y distinguió a una joven que les observaba con

abierta curiosidad. Apartó la mirada antes de que la indiscreta intrusa advirtiera que

había sido descubierta, pero mantuvo su atención en el par de ojos sorprendidos y el

hermoso rostro ovalado que acababa de descubrir. 

Edward   se   dejó   llevar   por   la   repentina   excitación   que   le   producía   saberse

observado. Atrajo a Hilary hacia sí y la besó mientras se preguntaba cuánto tiempo

llevaba mirando aquella jovencita y si estaba dispuesta a quedarse hasta el final. Se

sintió como un auténtico depravado: el que una niña le observara mientras hacía el

amor le excitaba más que el propio acto. De repente, un revolcón en la arena no le

pareció tan inconveniente. 

Besó a Hilary con ardor y la estrechó como si temiera que fuera a escapar hasta

que ella gimió y estuvo a punto de caer al suelo. Comprobó con el rabillo del ojo que

la pequeña intrusa seguía inmóvil y parecía hipnotizada. Estaba tan impresionada
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que no había advertido  que el aire le había despojado de su sombrero  de paja, 

haciendo   que   su   cabello   rojizo   ondeara   alrededor   de   su   rostro.   A   pesar   de   la

distancia, comprobó que ella estaba casi tan excitada como él. Decidió volver su

atención hacia Hilary antes de que ella advirtiera que había sido descubierta. 

Con su mano libre, desabrochó los botones de sus pantalones sin dejar  de

repetirse que aquello no estaba bien. Oyó un gemido ahogado y supo que no había

sido emitido por Hilary, quien seguía aferrada a él y ni siquiera había abierto los ojos. 

—Vamos, pequeña —jadeó, sin conseguir olvidar que había una joven a unos

metros de distancia presenciándolo todo. 

Llevó la mano de la mujer a sus pantalones y la besó ardientemente en la boca y

el cuello mientras le desabrochaba la blusa. Cuando sus labios rozaron su pecho, 

Hilary le arrastró suavemente hacia la arena. Se arrodilló en el suelo, le levantó la

falda, se subió encima de ella y, sin más, la penetró con una experta arremetida. 

Mientras se movía sobre ella con una avidez que no revelaba una noche de excesos, 

pensó que era como si estuviera haciendo el amor con dos mujeres a la vez y, de

repente, deseó averiguar la identidad de aquella curiosa pelirroja. Levantó la mirada

y vio de nuevo aquel par de ojos sorprendidos y la rojiza melena que enmarcaba un

bello rostro. Cuando, segundos después, volvió a mirar, la joven había desaparecido. 

Edward cerró los ojos. ¿Qué había hecho? Se sentía avergonzado y asustado y

pensó que quizá, en el fondo, quienes le tildaban de hombre de dudosa reputación

no estaban equivocados. 

Sofie estuvo a punto de tropezar varias veces durante el camino de regreso a su

casa. Al  aproximarse,  vio  que  algunos invitados estaban  jugando  un  partido  de

críquet, por lo que decidió pasar de largo. No quería ver a nadie. Apenas podía

respirar y estaba tan ruborizada que temía que todo el mundo pudiese leer en su cara

que estaba alterada, sobre todo su madre, que no cejaría hasta averiguar lo ocurrido. 

A pesar de que suponía dar un rodeo y castigar todavía más su tobillo herido, 

Sofie evitó atravesar el jardín y la puerta principal y se dirigió hacia la pista de tenis

que, gracias a Dios, estaba vacía. Le dolía tanto el pie que se sentó en el suelo y, 

cubriéndose la cara con las manos, prorrumpió en sollozos. 

¿Por   qué   lo   había   hecho?   ¿Con   qué   derecho   se   había   entrometido   en   la

intimidad de dos amantes, uno de ellos su vecina? 

Temblorosa, Sofie se acarició el tobillo y se preguntó qué se sentía al ser besada

y abrazada por un hombre como aquél

Enfadada   consigo   misma,   intentó   apartar   aquellos   pensamientos.   Haber

presenciado aquella escena en la playa estaba mal, pero aquellas reflexiones la hacían

sentir todavía más despreciable. Nunca se había planteado cuestiones de ese tipo y

no le parecía  el momento  apropiado para empezar.  Ella estaba  condenada  a no

saberlo nunca y debía resignarse. 

Sofie se sujetó el tobillo con los ojos llenos de lágrimas, aunque no estaba segura
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de que su llanto fuera provocado por el dolor que sentía. 

Se secó las lágrimas con el dorso de la mano e intentó tranquilizarse. Nadie la

había   visto,   así   que   su   secreto   estaba   a   salvo.   Durante   unos   segundos   le   había

parecido que el desconocido había levantado la mirada y la había descubierto, pero si

hubiera sido así, se habría desprendido del abrazo de Hilary y habría corrido tras

ella. 

Sofie se ordenó dejar de pensar en aquello, aunque se repetía una y otra vez que

la contemplación de un hombre tan atractivo era un regalo para la vista. Ahora

comprendía por qué no le permitían trabajar con modelos desnudos en la academia

de pintura a la que asistía. 

A su pesar, esbozó una pícara sonrisa y se puso en pie. Una punzada lacerante

le recorrió la pierna y le obligó a morderse el labio y ahogar un grito. No valía la pena

quejarse; Suzanne diría que le estaba bien empleado por andar hasta la playa sin

ayuda. 

A veces, Sofie se cansaba de su encierro y de no poder hacer lo mismo que los

demás.   No   soportaba   la   compañía   de   otras   personas   cuando   estaba   trabajando, 

excepto quizá la de su modelo o un profesor. Había pasado los dos últimos años en la

ciudad y aquello le había hecho aceptar de buena gana la invitación a pasar un fin de

semana en la playa; últimamente apenas trabajaba al aire libre. ¿Cómo había podido

pensar que aquella excursión acabaría felizmente? 

Se quitó la arena de la falda. Por lo menos, había recuperado el resuello y sus

manos habían dejado de temblar. Se preguntó quién era aquel hombre. Sólo sabía que

su nombre de pila era Edward y ella no conocía a nadie llamado así. ¡Tonta!, se dijo. 

¡Como si un hombre así pudiera sentir interés por una jovencita coja y excéntrica

como ella! 

—Buenas tardes, señora Ralston. 

Suzanne se volvió y esbozó una amplia sonrisa algo forzada. A su espalda, 

algunos invitados jugaban un partido de críquet y el salón en el que se disponía a

entrar estaba fresco y medio en penumbras. Observó al joven regordete que se había

dirigido a ella e intentó recordar su nombre. 

Era un primo lejano de su amiga Anette Marten que acababa de graduarse en

derecho en Harvard y estaba a punto de abrir un bufete en Nueva York. Antes de

partir al extranjero, Anette había suplicado a Suzanne que le invitara a alguna de sus

fiestas para que se acostumbrara a tratar con la alta sociedad. Los solteros de buena

familia   siempre   eran   bienvenidos   en   las   fiestas   de   Suzanne,   aunque   estuvieran

arruinados como éste. 

—Buenas tardes, señor Marten. ¿Se divierte? 

—Sí, señora Ralston, mucho —respondió el joven, esbozando una sonrisa tan

encantadora que ella pensó que si no fuera por su exceso de peso sería un muchacho

muy atractivo—. Tiene una casa preciosa. 
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—Querido Henry, no se deje impresionar tan fácilmente. Mi casa no es más

grande que la de mis vecinos. No obstante, le agradezco el cumplido. 

—Acabo de ver a su hija en la playa —dijo él, ruborizándose levemente. 

No le sorprendió que Henry Marten se interesara por Lisa, una jovencita de

diecisiete   años   tan   bella   que   ya   tenía   una   legión   de   admiradores   esperando   su

presentación en sociedad para cortejarla. 

—Lisa no me ha dicho que fuera a pasar la tarde en la playa —dijo Suzanne

extrañada—. Creía que tenía que jugar un partido de tenis —añadió, tratando de

darle a entender que había apuntado demasiado alto. Se preguntaba si era un poco

ingenuo o, por el contrario, muy ambicioso. 

—Oh, no, señora Ralston. No me refiero a su hijastra; estoy hablando de Sofie. 

—¿Sofie? —exclamó Suzanne sorprendida. 

—Creo… creo que era ella —vaciló el muchacho—, aunque, desgraciadamente, 

todavía no nos han presentado. La joven que he visto en la playa era de estatura

mediana y tenía el cabello rojizo. 

Suzanne le  miró  de hito  en  hito  preguntándose  si su amiga Anette  habría

intentado jugarle una mala pasada. ¿Cómo podía haber creído el cuento del jovencito

recién graduado necesitado de contactos y nueva clientela entre los miembros de la

alta sociedad? Henry Marten estaba allí para cortejar a su hija. Sofie acababa de

cumplir veinte años y era bien sabido que la fortuna que había heredado de su padre, 

y que su madre administraba, era considerable. Incluso a ella, la viuda de Jake

O'Neil, le había sorprendido averiguar a cuánto ascendía y le costaba imaginar cómo

se las había arreglado un humilde obrero de la construcción irlandés para hacerse

con un millón de dólares en sólo seis años. 

—Señora Ralston, ¿se encuentra bien? 

Suzanne hizo un esfuerzo por recuperar la compostura pero estaba enojada por

no ser capaz de pensar en Jake y su maldito dinero sin ponerse furiosa y por aquel

advenedizo que pretendía cortejar a su hija. 

—Me temo que se equivoca, señor Marten —dijo con firmeza—. Sofie no ha

estado en la playa esta tarde. 

—Pero… estoy seguro de que era ella. 

—¿Cojeaba? 

—¿Cómo dice, señora? 

—¿No le han dicho que mi hija es coja? 

—Mi prima dijo que sufrió un desafortunado accidente cuando era niña. 

Suzanne imaginaba por qué Anette había descrito a Sofie de una manera tan

delicada, a pesar de no haber mostrado nunca la menor compasión hacia su hija. 

—Así es. Se cayó por las escaleras cuando tenía nueve años. Se rompió un

tobillo y nunca llegó a curarse del todo. ¿Anette no le dijo que mi hija es una lisiada? 

—Pues no —contestó el joven, incomodado por las palabras de Suzanne. 

—No   se   preocupe   —replicó   ella,   tomándole   del   brazo—,   yo   misma   les

presentaré. ¿Sabe?, Sofie ya tiene veinte años, pero nunca ha tenido un pretendiente. 
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—Comprendo. 

Sofie entró en la casa por la cocina y se sentó en una silla. No sólo le dolía el pie, 

sino   que   también   acababa   de   darse   cuenta   de   algo   terrible:   había   olvidado   su

cuaderno de dibujo en la playa. 

Su trabajo era lo más importante para ella, su única razón de vivir, y nunca

había dejado olvidados sus dibujos en ningún sitio. 

Una criada entró en la cocina y, sorprendida al hallarla allí, preguntó si se

encontraba bien y dijo que Suzanne llevaba un rato buscándola. 

Sofie sabía que tenía un aspecto horrible y que su madre sería la primera en

advertir su azoramiento. Afortunadamente, su secreto seguía a salvo. Cojeando de

modo ostensible, Sofie cruzó el amplio vestíbulo y encontró a su madre en el salón

conversando con un joven. 

—¡Sofie, querida, por fin te encuentro! —exclamó Suzanne—. Te he buscado por

todas   partes.   Henry   dice   que   te   ha   visto   en   la   playa,   ¿es   eso   cierto?   —añadió, 

frunciendo el entrecejo ante el desaliño que ofrecía su hija. 

Sofie dirigió una mirada de admiración a su madre. 

A sus treinta y seis años, Suzanne se había convertido en una bellísima mujer de

figura perfecta, cabello oscuro y tez casi transparente. Hacía bastantes años que Sofie

había averiguado que su madre la había tenido con sólo dieciséis años. A veces se

imaginaba la buena pareja que debían haber hecho ella y Jake O'Neil, su querido

padre, y cuán diferente habría sido su vida si él no hubiera tenido que huir de Nueva

York catorce años atrás. ¡Le echaba tanto de menos! 

—Lo siento, mamá —respondió con una sonrisa forzada—. Estaba dibujando un

poco. 

—¿Has ido a la playa sola? —inquirió Suzanne incrédula. 

Sofie asintió. 

—Henry,  ¿le   he  dicho  que  Sofie   es  pintora?  Estudia  arte  en  una   academia

privada en la ciudad y a menudo pasa las noches en vela pintando. 

Sofie miró a su madre con una mezcla de miedo y extrañeza. Suzanne jamás

alababa su trabajo  en  público. La cuarta parte de sus compañeras  de clase eran

jóvenes como ella, decididas a dedicar su vida al arte y a desafiar la extrañeza que

provocaba encontrar una mujer más interesada en abrirse paso en su carrera como

artista que en hacer una buena boda. Miró de reojo al joven que acompañaba a su

madre y advirtió su desconcierto. 

—Estoy muy orgullosa de Sofie —continuó Suzanne—; tiene mucho talento. 

Querida, ¿por qué no nos enseñas qué has pintado hoy? 

Sofie deseó que la tierra se la tragara mientras su pulso se aceleraba al recordar

dónde y por qué había dejado su cuaderno. 

—Guardo los esbozos en mi habitación —mintió—. Me encantará enseñártelos

en otro momento. 
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Recelosa, dirigió una significativa mirada a su madre. ¿Qué se proponía? Todo

el mundo sabía que Suzanne no aprobaba las aficiones artísticas de Sofie y que nunca

había pedido a su hija que mostrara sus cuadros a los invitados. 

—Sofie, querida, te presento a Henry Marten —dijo Suzanne—. Es primo de mi

amiga Anette. Acaba de graduarse y va a abrir un bufete en la ciudad. 

Sofie sonrió y desvió su atención hacia el joven, que parecía algo incómodo. 

Alargó una mano e imaginó la causa de su desconcierto: seguramente temía que

Suzanne intentara forzar un acercamiento entre ellos. Quizá aquel agradable joven no

supiera que Sofie no había sido presentada en sociedad y que ni siquiera sabía bailar. 

Sofie anhelaba tanto convertirse en una famosa pintora que no daba importancia

a su preocupante condición de solterona. No era tan ingenua como para esperar que

un hombre accediera a casarse con una lisiada chiflada por el arte. Ella y su madre

habían hecho un trato por el que Suzanne se había comprometido a abandonar sus

intenciones de casarla con un hombre de buena posición y a permitirle dedicarse a la

pintura en cuerpo y alma. 

Era lo mejor. Cuando cumpliera los veintiuno, se iría a París, donde continuaría

con sus estudios y, con un poco de suerte, trabajaría con artistas tan importantes

como Paul Cézane o Mary Casat. 

Sofie miró a Henry Marten, quien a buen seguro no conocía su desinterés por el

matrimonio. El muchacho estaba pálido y la observaba. Sofie deseó huir de allí y

refugiarse en su estudio. 

—Encantada de conocerle —dijo con una sonrisa de circunstancia—. Le felicito. 

¿En qué universidad se ha graduado? 

—Es un placer, señorita O'Neil —balbuceó el joven, estrechándole la mano—. 

Yo… eh… en Harvard. 

Henry Marten se desconcertó un poco más cuando Suzanne les dejó a solas. 

Sofie sentía arderle las mejillas mientras maldecía  a su madre por haber creado

aquella situación tan comprometida. 

—Debería estar orgulloso de sí mismo —dijo al joven. 

—Yo… Gracias, señorita O'Neil —contestó él, con la mirada clavada en la suya. 

—No es fácil desenvolverse entre tanta gente, ¿verdad? 

—Tiene razón. 

—De   todas   maneras,   espero   que   se   divierta   —añadió,   levantando   el   pie

dolorido con disimulo. No se atrevía a invitarle a sentarse porque deseaba marcharse

y encontrar a Lisa. Su cuaderno de dibujo debía seguir en la playa y necesitaba

recuperarlo antes de que alguien descubriera el retrato de aquel misterioso extraño

llamado Edward. 

—¿Le apetece dar un paseo, señorita O'Neil? 

—Me encantaría, señor Marten —contestó Sofie—. Pero me temo que he de

dejarle. Tengo que prepararme para la fiesta de esta noche. 

—Comprendo —dijo el muchacho, aliviado. 

Se despidieron con una sonrisa y tomaron direcciones opuestas. 
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—¡Sofie, no lo encuentro! —exclamó Lisa, entrando como una exhalación en la

habitación de su hermanastra. 

Sofie dio un respingo. Estaba sentada sobre la cama, con el tobillo en remojo en

agua y sal y sólo vestía una fina combinación. 

—¡Tiene que estar! —replicó—. ¿Seguro que has mirado bien? 

—¡Claro que sí! —contestó Lisa, una jovencita morena y no muy alta, pero

bellísima—. He tomado el camino que empieza cerca de la pista de tenis y lo he

seguido hasta la última duna, desde donde se divisa la playa y el otro camino, tal

como me has indicado. Te digo que no estaba allí. Pero he encontrado esto —añadió, 

tendiéndole su sombrero. 

—Oh, no  —se lamentó  Sofie—. ¿Qué  voy a hacer ahora?  Alguien  se lo ha

llevado… Pero ¿quién? Y ¿por qué? 

—Te aseguro que he mirado por todas partes. 

—¿Cómo   lo   voy   a   pintar?   —siguió   Sofie,   demasiado   absorta   en   sus

pensamientos para prestar atención a las palabras de Lisa. 

—¿Pintar? ¿A quién? 

Sofie intentó evitar la inquisitiva mirada de Lisa. 

—Esta   tarde   he   visto   a   un   hombre   paseando   por   la   playa   —dijo   al   fin, 

escogiendo sus palabras con cuidado—. He hecho un esbozo de él, aunque él no me

ha visto, claro. 

Mientras hablaba, sus mejillas empezaron a arder. 

Se dijo que no estaba mintiendo, sólo omitiendo parte de la verdad. No podía

contar a su hermana lo que había presenciado. 

Y lo que había presenciado se resistía a abandonar su mente. La escena entre el

atractivo desconocido y Hilary se repetía una y otra vez y la expresión del rostro del

hombre había quedado grabada a fuego en su memoria. Se sentía avergonzada de sí

misma por no poder dejar de pensar en aquel hombre. Había pasado toda la tarde

cavilando en la composición del cuadro que pensaba pintar en cuanto recuperara su

cuaderno. 

—¿Quién era? —inquirió Lisa. 

—No lo sé. Ella le llamó Edward. 

—¿Ella? Así que no estaba solo. 

—No —contestó Sofie, mordiéndose la lengua. 

—¡Edward Delanza! —exclamó Lisa, sentándose junto a Sofie—. Tiene que ser

él. 

—¿Quién es Edward Delanza? —preguntó Sofie con una mezcla de miedo y

curiosidad. 

—Ojalá hubieras estado aquí ayer por la noche —contestó Lisa con los ojos

brillantes por la emoción—. Me lo presentaron después de cenar. 

Sofie rogó que aquel hombre no fuera un invitado de su madre. No deseaba
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verlo nunca más. ¿Cómo iba a mirarle a la cara y hablarle como si nada hubiera

ocurrido? 

—Ese Edward Delanza, ¿es moreno y muy guapo? —preguntó. 

—¿Guapo,   dices?   ¡Es   mucho   más   que   eso!   Y   también   dicen   que   es   muy

peligroso. 

Sofie se retorció las manos. ¡No podía ser el mismo hombre! 

—Tiene alborotadas a todas las mujeres de la casa —continuó Lisa—, desde las

invitadas a las criadas. Hasta tu madre parecía impresionada. 

Sofie apretó los puños y se rindió a la evidencia. 

Aquel hombre era uno de los invitados de su madre. 

—¿Sabes? Su reputación es más oscura que una noche sin luna —susurró Lisa

en tono confidencial—. Dicen que siempre va armado, que trafica con diamantes

robados y, sobre todo, que es un donjuán de cuidado. 

Sofie ahogó un gemido mientras su pulso se aceleraba. Cerró los ojos y recordó

una vez más la escena entre los amantes. Aunque parecía un elegante caballero, 

podía imaginárselo traficando con diamantes robados… o seduciendo a una jovencita

inocente. Tomó una novela que estaba leyendo y empezó a abanicarse con ella. 

—Ya   sabes   cómo   es   la   gente   —dijo,   intentando   aparentar   indiferencia—. 

Siempre se exagera. Además, ¿por qué iba a invitar mi madre a su casa a un hombre

tan despreciable? 

—Porque, haga lo que haga, provoca admiración allá donde va —replicó Lisa

con una sonrisa—. La gente le tiene por poco menos que un héroe sólo porque en

África resultó herido. Algunas señoritas han intentado echarle el lazo. ¡Dicen que es

riquísimo! Ojalá tengas oportunidad de conocerle esta noche. Te va a encantar. 

—Al parecer te ha causado muy buena impresión —dijo Sofie. 

—Así es, pero papá nunca permitiría que un hombre con la reputación de

Edward Delanza me cortejara —suspiró Lisa con resignación—. ¡Pero anoche vi algo

sorprendente! —añadió con ojos brillantes—. Era muy tarde y todo el mundo se

había ido a dormir pero yo le vi en la terraza con una mujer. ¡La abrazaba con fuerza

y la besaba con… lujuria! 

—¿Quién era ella? —preguntó Sofie con voz ronca. 

—No te lo vas a creer, Hilary Stewart. Yo tampoco podía creerlo. Dicen que

quiere casarse con él —añadió en voz baja. 

Sofie no contestó. El hombre que había visto en la playa era Edward Delanza y

tarde o temprano se encontrarían cara a cara. ¿Cómo iba a hablarle con naturalidad

después de lo que había presenciado? 
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Capítulo 2

Edward   Delanza   se   apoyó   en   la   barandilla   del   balcón   de   su   habitación   y

encendió   un   cigarrillo.   Exhaló   el   humo   y   siguió   su   estela   con   la   mirada.   A   su

izquierda destacaba un cuidado jardín de formas geométricas y colores brillantes; a la

derecha, la pista de tenis, desierta a aquella hora de la tarde. Al oeste el sol se ponía

lentamente, tiñendo el firmamento de color rosa violáceo, y frente a él la brisa de la

tarde acariciaba las dunas onduladas y rizaba las crestas de las olas que morían en la

orilla de la playa. 

La vista era magnífica. Edward había vivido en unas condiciones tan precarias

durante el último año que hasta los instantes más insignificantes de la vida, como

aquella puesta de sol, tenían un significado especial para él. Sin embargo, sabía que

dentro de unos días, unas semanas o unos meses volvería a sentir aquella inquietud

que   anidaba   en   lo   más   profundo   de   su   alma.   A   veces   le   parecía   que   los

acontecimientos del pasado se convertían en un pulpo cuyos tentáculos le envolvían. 

Pero aquella tarde se sentía el hombre más feliz del mundo. No había nada

como disfrutar de un atardecer tranquilo fumando un cigarrillo. Levantó el rostro y

cerró los ojos para sentir la caricia de la brisa de la tarde, húmeda y cálida, pero

mucho más agradable que los vientos tropicales africanos. 

Recordó la última noche pasada en Sudáfrica, oculto tras un montón de cajas de

cartón, cerca de la vía del tren donde se estaba librando una cruenta batalla entre

ingleses y afrikáners. Había sido una noche interminable. En su desesperación, había

querido fumarse un cigarrillo y, al rebuscar en los bolsillos una cerilla, sólo había

encontrado   un   puñado   de   diamantes.   En   ese   momento   hubiera   cambiado   todas

aquellas piedras por un cigarrillo. 

El tren proveniente de Kimberly había llegado con más de dos horas y media de

retraso. Edward se había herido las manos con un cable y recibido un disparo en el

hombro al subir al tren en marcha. Pero lo había conseguido. Había saltado al último

vagón y, tras llegar a Ciudad del Cabo en un  amanecer  color rojo fuego, había

embarcado rumbo a Nueva York ensangrentado y agotado pero con los bolsillos

llenos de diamantes. Y no pensaba regresar nunca más. 

Estaba   tan   absorto   en   sus   pensamientos   que   no   se   dio   cuenta   que   había

terminado su cigarrillo hasta que se quemó los dedos. Entonces advirtió que su

cuerpo había adquirido una nerviosa rigidez y que estaba sudando copiosamente, 

una reacción que solía acompañar a sus recuerdos de África. Creía que el conflicto de

Sudáfrica   tenía   una   difícil   solución;   había   demasiado   odio   entre   las   partes

enfrentadas y aquello le había convencido de abandonar el país y trasladarse a Nueva
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York, donde esperaba vender sus diamantes a buen precio. Después de todo, ¿de qué

servía ser rico en un país donde la vida era un bien en constante peligro? 

Dirigió   la   mirada   al   jardín   que   se   extendía   a   sus   pies.   Algunos   invitados, 

vestidos con sus mejores galas, paseaban y charlaban animadamente. Un ruido a sus

espaldas atrajo su atención: la brisa había alborotado las páginas del cuaderno que

había dejado sobre una silla. 

Estaba convencido de que pertenecía a la pequeña mirona. Hilary y él habían

tomado distintos caminos para regresar a la casa, para no levantar sospechas. Edward

lo había encontrado en el suelo, junto al matorral tras el que la jovencita pelirroja se

había   ocultado.   La   curiosidad   que   había   sentido   se   había   convertido   en   intensa

emoción y vanidad al descubrir su rostro en uno de los esbozos. Algunos de los

bocetos de la playa de Newport revelaban a una artista de mucho talento. 

Edward   encendió   otro   cigarrillo   y   se   preguntó   por   enésima   vez   quién   era

aquella chica. Todavía estaba avergonzado por su comportamiento pero él no la había

obligado a quedarse a presenciarlo. 

Cualquier otra jovencita habría huido, pero ella no, ella se había quedado hasta

el final. Una oleada de excitación le invadió de nuevo al recordar el episodio. Edward

tuvo que rendirse a la evidencia: había puesto su vida en peligro en numerosas

ocasiones y había coqueteado con la muerte, pero era un malvado. Si ni siquiera

conseguía justificar su comportamiento, ¿cómo iba a reprobar el de aquella joven

pintora a quien anhelaba conocer? 

Esperaba que fuera una invitada de los Ralston. 

Con una mezcla de curiosidad y nerviosismo, intentó imaginar su próximo

encuentro mientras su pulso se aceleraba. Ni siquiera recordaba cuándo había sido la

última vez que una mujer le había provocado esa sensación. 

Edward entró en la habitación y se detuvo frente al espejo para arreglarse la

corbata y ponerse una elegante chaqueta de lino. 

En el salón, los invitados conversaban en grupos de tres o cuatro personas y

bebían antes de la cena las copas que les servían los criados uniformados. Había unas

veinticinco personas; al parecer Suzanne también había invitado a todos sus vecinos. 

Recorrió el salón con la mirada, deteniéndose en Hilary por un instante y descubrió a

la misteriosa jovencita en un extremo, apartada del resto de los invitados. 

Edward se negaba a dar crédito a sus ojos: aquella niña no era la clase de mujer

que atrae a los hombres, pero él no podía apartar los ojos de ella. 

Su aspecto no era el de una sofisticada mujer de clase alta: llevaba el cabello

recogido en un sobrio moño, no lucía joyas y su vestido, de un color que no le

favorecía en absoluto, estaba pasado de moda. Edward intentó imaginarla con el

cabello suelto sobre los hombros y cubierta sólo con los diamantes que él había traído

de África, mientras le hacía el amor una y otra vez. 

Cuando consiguió acercarse y colocarse frente a ella, no pudo evitar sentirse

decepcionado. No era su tipo; él prefería a las mujeres atractivas y detestaba a las que

se  ocultaban  detrás  de  vestidos  y peinados que  no  les favorecían.  Sin  embargo, 
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aquella jovencita ejercía una poderosa atracción sobre él. 

Ella también le estaba mirando, fascinada. Edward se preguntó si era así como

se había sentido mientras les observaba a él y a Hilary y qué pensaba ahora y qué

sentía.   Su   corazón   se   aceleró   cuando   la   vio   enrojecer   intensamente.   Ambos   se

sostuvieron la mirada y a Edward le pareció que transcurría una eternidad hasta que

consiguió desviar la suya. 

¡Dios, parecía tan joven! Demasiado joven para él. 

Debía de tener unos dieciocho años y seguramente había sido presentada en

sociedad aquel mismo año. Sin duda era una jovencita educada, de buena familia e

inocente, muy inocente. Casi se arrepentía de haberle arrebatado su inocencia aquella

tarde. 

Edward se sonrojó: había hecho el amor con su amante delante de una colegiala

y se moría por hacer lo mismo con ella, por dar rienda suelta a la extraña pasión

contenida en su cuerpo y su alma. 

Haciendo un esfuerzo, desvió la mirada, avergonzado de sí mismo, de lo que

había hecho y de lo que se proponía hacer. El corazón le latía con tanta fuerza que

podía oírlo. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Qué había en esa joven que le atraía tanto? 

Volvió   a   mirarla   con   disimulo.   Ella   seguía   observándole   y   tenía   el   rostro

encendido. Cuando sorprendió su mirada, se volvió y le dio la espalda. 

Edward  estaba fascinado. Con toda seguridad  era una muchacha de buena

familia en busca de un buen partido, con quien se casaría y tendría dos niños. Y él era

un solterón empedernido que conocía a la perfección las miserias del matrimonio. 

Nunca había creído en el amor verdadero y sabía que la pasión no bastaba para

mantener a un hombre y una mujer unidos. Él mismo era hijo de padres divorciados

y conocía a docenas de mujeres casadas que se habían arrojado en sus brazos. 

Hilary se acercó acompañada de otra mujer e interrumpió sus pensamientos. 

—Buenas noches, señor Delanza —dijo, aparentando indiferencia. 

Edward forzó una sonrisa e, inclinándose, tomó la mano que ella le ofrecía y la

besó levemente. Hizo un esfuerzo por iniciar una conversación mientras intentaba

apartar de su mente a la joven que permanecía sola al otro lado del salón. 

—Buenas noches, señora Stewart. ¿Se ha divertido hoy? 

—Oh sí, mucho —contestó ella con un ligero pestañeo—. ¿Y usted? 

—Yo también he pasado un día muy agradable. 

—¿Recuerda a la señorita Vanderbilt? 

—Desde luego —contestó Edward, inclinándose para besar la mano de la joven

—. ¿Cómo podría olvidar a una mujer tan maravillosa? 

Carmine Vanderbilt sonrió con nerviosismo ante el cumplido que acababa de

recibir y sostuvo la mano de Edward entre las suyas más de lo apropiado. 

Fingiendo enfrascarse en una animada conversación con Hilary, Edward buscó

con la mirada a la misteriosa joven, que seguía en su rincón, ignorada por el resto de

invitados. Extrañado, comprobó que nadie se dirigía a ella. 

—¿Quién es esa joven? —preguntó, interrumpiendo a Hilary. 
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Hilary   y   Carmine   se   volvieron   hacia   el   rincón   que   Edward   les   indicaba   e

intercambiaron una sorprendida mirada al ver a Sofie. 

—Se llama Sofie O'Neil —respondió Hilary—. Es la hija de Suzanne Ralston. 

¿Por qué lo pregunta? 

—Porque nadie le ha dirigido la palabra durante un buen rato y es evidente que

se siente incómoda —contestó Edward con ojos brillantes—. Creo que voy a tomarme

la libertad de prestarle algo de la atención que seguramente se merece —añadió, 

despidiéndose de sus desconcertadas amigas con una inclinación de la cabeza. 

Edward atravesó el salón, inclinándose a saludar a algunos conocidos, pero sin

detenerse. Se dijo tantas veces que sus intenciones eran respetables que acabó por

creérselo. No alcanzaba a comprender por qué todo el mundo ignoraba a la señorita

O'Neil.   ¿Acaso   no   había   más   caballeros   en   aquella   fiesta?   ¿Por   qué   todos   se

mostraban indiferentes? 

Mientras se aproximaba a la chica, apreció algunos detalles de su fisonomía:

aunque era de estatura mediana, sus proporciones parecían perfectas. Su piel era de

color albaricoque y su melena rojiza reflejaba destellos dorados que le recordaron su

brillo bajo el sol. ¿Por qué había recogido su precioso cabello en un soso moño y

había escogido un vestido que le sentaba tan mal? Con ese aspecto no le iba a ser fácil

encontrar marido. Cuando la imaginó con otro hombre, frunció el entrecejo. 

Ella había adivinado sus intenciones y le observaba incrédula y asombrada. 

¡Cómo lamentaba él su vergonzoso comportamiento de aquella tarde! Pero ahora era

demasiado   tarde.   Ella   le   había   reconocido,   pero   él   simularía   no   haberla   visto

espiando. Una vez hubieran superado la tensión del primer encuentro, conversarían

como si nada hubiera ocurrido y quizá ella conseguiría olvidar lo que había visto. 

Su   mirada   estaba   clavada   en   él   y   el   rubor   de   las   mejillas   y   los   labios

entreabiertos revelaban su sorpresa. Aspiró con fuerza pero esta vez no huyó. 

Edward llegó a su lado y, dirigiéndole su sonrisa más encantadora, se llevó la

mano de la joven a los labios. Sabía que todas las mujeres le encontraban irresistible y

Sofie O'Neil no podía ser una excepción. 

—Es un placer conocerla, señorita O'Neil. Me llamo Edward Delanza. 

Ella le miró, demasiado sorprendida para articular palabra. De cerca, todavía le

pareció más bonita. En su rostro ovalado destacaban una nariz pequeña y recta, unos

ojos sombreados por largas pestañas y unas mejillas de aspecto aterciopelado. Miró

directamente a aquellos ojos que desprendían reflejos del color del jerez y sonrió. Si

se lo propusiera podría convertirse en una belleza, no muy llamativa pero turbadora

y más atractiva que todas las mujeres que había en el salón. 

—Lo mismo digo, señor Delanza —balbuceó Sofie. 

—¿Ha llegado esta mañana? —preguntó Edward, recuperando la compostura

—. No recuerdo haberla visto anoche. 

—Así es. 

—Es agradable huir de la ciudad de vez en cuando, ¿verdad? El calor allí es

insoportable. 
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—Sí —respondió ella con los ojos bajos. 

Edward se preguntó si era tímida o se sentía asustada. Quizá estaba recordando

el episodio de la playa. Probablemente se trataba de eso, por lo que Edward no pudo

contener una sonrisa. 

—¿Se quedará aquí todo el verano? 

—¿Cómo dice? —balbuceó Sofie, humedeciéndose los labios. 

Edward repitió la pregunta, intentando apartar los pensamientos lascivos que le

provocó el inocente gesto de Sofie. 

—No; sólo he venido a pasar el fin de semana. 

—Vaya. ¿Y qué asuntos tan urgentes reclaman su presencia en la ciudad? 

—Mis clases —contestó Sofie—. Estudio arte. 

—Estoy seguro de que tiene mucho talento —señaló Edward, recordando el

cuaderno   encontrado   en   la   playa—.   Lo   importante   cuando   se   trata   de   arte   es

transmitir sentimientos. 

—Mi trabajo es el centro de mi vida. 

—Lo imagino  —repuso  Edward,  enarcando  una ceja. Y dígame,  ¿hay otras

jovencitas como usted en la academia? 

—Aproximadamente la cuarta parte de los alumnos son mujeres —contestó

Sofie, sonriendo por primera vez. 

Edward la contempló arrobado. Aquella muchacha era preciosa, sobre todo

cuando su encantadora sonrisa iluminaba su rostro. Fugazmente deseó ser un joven

idealista en busca de esposa y se sintió ridículo. 

—¡Qué interesante, señorita O'Neil! —exclamó, intentando no ver su horrible

vestido gris. Nunca había conocido a una mujer que no estuviera interesada en la

ropa cara, las joyas y el cuidado de su cuerpo. La imaginó vestida con sedas blancas, 

cubierta de perlas y diamantes y rodeada de admiradores. ¿Por qué nadie le hacía

caso?—.   Estoy   seguro   de   que   muy   pronto   un   atractivo   caballero   requerirá   su

atención. 

Sofie se puso rígida. 

—¿He dicho algo inconveniente? 

—Sí —contestó Sofie, bajando los ojos. 

Edward   enarcó   las   cejas.   El   sólo   había   querido   decir   que   algún   día   un

afortunado joven conquistaría el corazón de aquella bella mujer. Desgraciadamente, 

no sería él. 

Sofie le recordaba a los diamantes que había traído de África, sucios y opacos, 

pero que, una vez tallados y pulidos, se habían transformado en bellísimas gemas. 

—Yo quiero ser pintora —dijo Sofie. 

—¿Pintora? 

—Eso es. Quiero ganar mi propio dinero vendiendo mis cuadros. 

Edward la miró con asombro. Las jovencitas de clase alta no trabajaban. 

—¿Qué le ocurre, señor Delanza? ¿Acaso le escandalizan mis palabras? 

—Bueno… —vaciló Edward—. Yo me considero un hombre liberal pero quizá
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su futuro marido no sea tan comprensivo. 

—Soy consciente de que ningún marido permitiría que su esposa ganase dinero

como pintora —dijo Sofie, apretando los puños. 

—¿Intenta  decirme  que  no  tiene  intención  de  casarse?  —preguntó  Edward, 

sorprendido. 

Sofie asintió. 

Edward no dio crédito a las afirmaciones de aquella muchacha de turbadora

belleza   y   carente   de   gusto   para   peinarse   y   vestirse   que   aquella   tarde   había

presenciado cómo Hilary y él hacían el amor en la playa. Recordó sus dibujos y pensó

que era la mujer más fascinante que había conocido. 

—¿Por qué me mira como si fuera un monstruo de dos cabezas, señor Delanza? 

—preguntó Sofie, sonriendo nerviosamente. 

—No estoy acostumbrado a tratar con señoritas que escogen dedicar su vida al

arte en lugar de formar una familia. 

—No suelo asistir a fiestas ni a reuniones como éstas —dijo Sofie—. Y nunca

hablo de mis aspiraciones personales. 

—Entonces le agradezco que haya hecho una excepción conmigo. 

Sofie dio un respingo. 

—Y supongo que viste tan mal para alejar a los posibles admiradores —añadió

—. Es una lástima, porque es usted una mujer muy bella. 

—¿Se está burlando de mí? —repuso Sofie, palideciendo. 

—Señorita O'Neil, yo…

—Sus comentarios no tienen ninguna gracia, señor Delanza. Ambos sabemos

que no soy ninguna belleza. 

Aquella muchacha ni siquiera imaginaba el tesoro que poseía y Edward estaba

decidido a descubrírselo. 

—Se equivoca, señorita O'Neil —replicó. 

—Deje de jugar conmigo, señor Delanza —dijo ella con voz firme. 

—No estoy jugando con usted. No me gusta aprovecharme de las personas y

mucho menos de sus sentimientos. Pero debe aceptar la verdad: tarde o temprano

vendrán   otros   que   se   sentirán   atraídos   por   usted,   a   pesar   de   sus   aspiraciones

personales. 

—Eso nunca ocurrirá —susurró Sofie. 

—¿Cómo lo sabe? 

—Yo no tengo pretendientes —contestó, haciendo ademán de irse—. Perdone, 

creo que mi madre nos llama a cenar. 

—¿Por qué está tan asustada? —preguntó Edward, sujetándola por un brazo—. 

No tiene por qué temerme, señorita O'Neil —añadió, clavando en ella sus ojos azules. 

—No le tengo miedo, señor Delanza —replicó Sofie, desasiéndose de su mano

—. ¿Existe algún motivo por el que tuviera que estar asustada? 

—No crea todo lo que dicen, se lo ruego —respondió Edward, enrojeciendo. 

—No tema; no tengo por costumbre criticar a quien no conozco, ni escuchar
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habladurías —replicó Sofie, mordiéndose el labio inferior. 

—Me   alegra   saberlo   —dijo   Edward,   sonriendo   de   nuevo,   pero   incapaz   de

ocultar su sonrojo—. Entonces, ¿está mi reputación a salvo con usted? 

Sofie pestañeó y se quedó inmóvil, como un cervatillo a punto de emprender la

huida. Edward rogó que sus palabras no le hubieran hecho sospechar que aquella

tarde había sido descubierta, ya que sabía que en ese caso se negaría a volver a

hablarle. 

—Créame, no soy ningún descarado —añadió. 

—Nunca he pensado tal cosa de usted —replicó Sofie tras una pausa. 

—Es usted una mujer sorprendente y más comprensiva de lo que yo imaginaba

—murmuró Edward, tomándola del brazo—. ¿Me concede el honor de acompañarla

hasta el comedor? 

—¡No, de ninguna manera! —exclamó Sofie, buscando con la mirada a alguien

que la rescatara de aquella embarazosa situación. 

Edward levantó los ojos y descubrió que apenas quedaban invitados en el salón. 

Suzanne Ralston, apoyada en el quicio de la puerta, les observaba con curiosidad. 

—Ha sido un placer conversar con usted —dijo, inclinándose cortésmente—. 

Espero que volvamos a vernos pronto. 

Sofie apenas le miró. 

Una mujer se acercó a Edward por detrás y le tocó en el brazo suavemente. 

—Edward… ¿vamos? 

—Oh, es usted, señora Stewart. 

Hilary sonreía pero Edward atisbó una sombra de recelo en sus ojos. 

—Puedes acompañarme al comedor si lo deseas —dijo ella con una sonrisa. 

—Será   un  placer  —contestó   Edward,   tomando   el  brazo   que   ella  le  ofrecía. 

Cuando se volvió, Sofie había desaparecido. 

Sofie pasó el resto de la velada intentando huir de la escrutadora mirada de

Edward Delanza, quien  estaba sentado a la derecha de Hilary  en la larga mesa

presidida por Benjamin Ralston. Sofie había aceptado de buena gana cuando Suzanne

la había invitado a sentarse junto a ella, en el otro extremo de la mesa. Nada le

apetecía más que alejarse de él. 

Ella, que siempre  se había jactado de conservar la calma en  los momentos

difíciles,   estaba   a   punto   de   perder   la   compostura.   Le   resultaba   casi   imposible

comportarse con naturalidad delante del hombre al que había sorprendido  unas

horas antes en pleno arrebato de pasión. Apenas podía contener el ardiente calor que

le subía cada vez que recordaba la escena. 

¿Por qué se había acercado a ella aquella noche? 

Aquel hombre era Edward Delanza, el seductor insaciable, el contrabandista de

diamantes y a saber cuántas cosas más, y sólo parecía tener ojos para ella. Sofie no lo

comprendía. Si no la encontraba atractiva o interesante, ¿por qué no apartaba sus ojos
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de ella? 

Lo miró de reojo. Acababa de volverse hacia Hilary y su cabello negro brillaba

bajo la luz de la lámpara. Sus proporciones le parecieron casi perfectas, aunque su

nariz recta era quizá demasiado larga. Sus labios se entreabrieron en una sonrisa

mientras escuchaba las palabras de Hilary. 

Inesperadamente,   volvió   la   vista   y   se   encontró   con   la   mirada   de   Sofie.   Su

sonrisa desapareció al instante mientras sostenía la mirada de Sofie, quien bajó los

ojos avergonzada y, por enésima vez aquella noche, enrojeció. 

A su pesar, volvió a mirarle segundos después. Edward Delanza era todo lo que

Lisa había dicho y mucho más. Hilary y él hacían una magnífica pareja y, aunque ella

se comportaba con naturalidad, Sofie imaginaba que, bajo la mesa, las rodillas de

ambos debían rozarse. Cada vez que se dirigían una sonrisa, Sofie recordaba lo que

habían compartido en la playa y lo que con toda seguridad compartirían más tarde, 

cuando todo el mundo se hubiera retirado. 

¿Estaba celosa? Siempre había dicho que el arte era el amor de su vida y que no

deseaba renunciar a sus aspiraciones por el matrimonio. Cuando la asaltaban las

dudas,  sólo  tenía  que  pensar  en  Mary  Casat, una  reconocida pintora  que  había

decidido permanecer soltera, para volver a sentirse segura de sí misma. 

Edward sorprendió aquella nueva mirada y entornó los ojos. Sofie se sintió

desfallecer. 

—Sofie, por favor —le reprendió Suzanne en voz baja—, te he dicho mil veces

que es de mala educación mirar los invitados fijamente. 

Sofie se ruborizó. Creía haber visto  pasión y deseo  en  los ojos de Edward

Delanza, pero ¿qué sabía una jovencita inexperta como ella? Seguramente estaba

equivocada. 

Suzanne   hizo   un   agudo   comentario   que   hizo   estallar   en   carcajadas   a   sus

invitados y pisó con disimulo el pie de Sofie mientras le dirigía una severa mirada. 

Sofie deseó estar en Nueva York, en su estudio. 

Presentía que las treinta y seis horas que le quedaban allí se le iban a hacer

interminables. Quizá si se fingía enferma podría encerrarse en su habitación hasta el

momento de la partida. 

No podía apartar de su pensamiento la conversación mantenida con Edward

antes de cenar. Era el primer hombre que le sonreía y se interesaba por ella y por su

trabajo. Sin embargo, sospechaba que no se habría comportado con tanta amabilidad

si hubiera advertido su espantosa cojera. 

Suzanne se puso en pie, dando por terminada la cena, e invitó a sus huéspedes

a   trasladarse   a   otro   salón.   Sofie,   absorta   en   sus   pensamientos   imaginando   otra

conversación con Edward, se levantó mecánicamente al oír el ruido del arrastrar de

sillas y siguió a los invitados mientras se repetía que aquello no podía ser. En cuanto

Edward advirtiera su defecto en el pie, ella perdería todo atractivo a sus ojos. 

Sofie dejó que los demás la adelantaran y fingió no advertir la significativa

mirada que él le dirigió antes de desaparecer en la biblioteca con el resto de los
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hombres para beber coñac y fumar cigarros. 

Si escapaba ahora escaleras arriba, él nunca averiguaría que era una pobre coja, 

y podría dar rienda suelta a la imperiosa necesidad que sentía de dibujarle. Sin

embargo, era demasiado pronto para retirarse. 

—¿Es el hombre que viste en la playa? —le susurró Lisa. 

—Sí. 

—¡Oh, Sofie, por favor, pinta su retrato! —exclamó Lisa, presa de la excitación. 

Sofie no contestó. Estaba dispuesta a pintar ese cuadro y lo iba a hacer con tanta

dedicación que algún día sería considerado una obra de arte. 

—¿Y qué te ha parecido? —preguntó Lisa. 

—Es exactamente como le describiste, Lisa. Es atractivo, seguro de sí mismo y…

peligroso. 

—¡Así que te gusta! 

—¡Qué tontería! Claro que no —replicó Sofie, enrojeciendo. 

—¿De qué habéis hablado antes de cenar? —insistió su hermana—. ¿Verdad que

es un encanto? ¿Crees que hay algo entre él y Hilary? 

—¡Lisa, no seas indiscreta! 

—¡Pero si todo el mundo les ha visto juntos! Él es un calavera y ella es muy

guapa y, además, viuda. 

—¿Y qué sabes tú de los conquistadores y sus… propósitos? —espetó Sofie, 

sintiéndose violenta. 

—Más que tú —replicó Lisa con una sonrisa perfecta—. Yo no me paso el día

encerrada en un estudio pintando. Yo salgo y hablo con mis amigos. Todo el mundo

dice que las viudas tienen experiencia y que son mejores que las mujeres casadas. 

Sofie la miró sin saber qué contestar. 

—¡Este verano Newport está más interesante que nunca! —añadió Lisa con una

sonrisa antes de unirse a un grupo de mujeres que reclamaban su atención. 

Sofie se aferró a la barandilla de la escalera y se preguntó qué iba a ocurrir

dentro   de   veinte   minutos,   cuando   los   hombres   abandonaran   la   biblioteca   y   se

reunieran con las mujeres en el salón. ¿Se atrevería a esperar? 

Si se quedaba sentada toda la noche él nunca advertiría su cojera. Sofie sabía

que no estaba siendo razonable pero el recuerdo de lo presenciado aquella tarde y un

repentino e incontenible deseo de hablar con Edward Delanza por última vez habían

sustituido a su sentido común. 

—¿Adónde vas, Sofie? —inquirió su madre, que la había estado observando

durante toda la noche. 

—Estoy muy cansada. Me voy a dormir. 

—Sofie, no me parece correcto. 

—No deseo ser descortés con tus invitados, mamá, pero…

—Entonces quédate e intenta ser amable. 

—Está bien, me quedaré —accedió—. Lo siento. 

—Claro   que   lo   sientes   —replicó   Suzanne—.   Ya   sé   que   no   lo   has   hecho   a
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propósito, pero, Sofie, el otro día escuché una conversación por casualidad y oí que

una de mis invitadas te llamaba «reclusa». Hasta ahora, lo más fuerte que había oído

sobre ti era «excéntrica». 

—¿Y qué quieres que haga? —se lamentó Sofie, esforzándose por ocultar el

dolor provocado por las hirientes palabras de su madre—. ¿Cómo quieres que pinte y

que además asista a fiestas? Quizá tus amigas tengan razón y yo sea una excéntrica. 

—Por   mí   puedes   ser   tan   excéntrica   como   quieras,   siempre   que   no   me

avergüences delante de mis amistades. Llevas dos meses viviendo sola en Nueva

York, dedicada en cuerpo y alma a la pintura. ¿Es mucho pedir que prestes algo de

atención a mis invitados, aunque sea por una noche? 

—Tienes razón, mamá —condescendió Sofie. 

—Quizá no debí permitir que te marcharas a Nueva York sola —reflexionó

Suzanne—.   Debería   haberte   obligado   a   pasar   el   verano   aquí   en   Newport,   con

nosotros. 

—No   pienso   renunciar   a   la   pintura   por   nada   del   mundo   —replicó   Sofie

súbitamente alarmada. 

—Ya lo sé —dijo Suzanne haciendo una mueca—. Por cierto, esta noche Edward

Delanza y tú habéis estado  hablando en  el salón como si fuerais  viejos amigos. 

¿Habías visto antes a ese hombre? 

Sofie enrojeció. Desde luego que le había visto antes, pero no se atrevía a contar

a su madre que se había comportado como la más inmoral de las mujeres y que le

había espiado mientras estaba con su amante. 

—¡Así que os conocíais! —exclamó Suzanne incrédula. 

—No exactamente —balbuceó Sofie—. Esta tarde le he visto de lejos pero no

hemos sido presentados hasta esta noche. 

—Apártate de él, Sofie, ¿está claro? —susurró Suzanne con tono apremiante—. 

Si, por la razón que sea, se acerca a ti, huye de él como de la peste. 

—No   te   preocupes,   mamá   —dijo   Sofie—.   No   tengo   ninguna   intención   de

intimar con él. 

—Te lo digo por si acaso. Las jovencitas con la cabeza llena de pájaros son su

debilidad. 

—Ya no soy una jovencita —replicó Sofie—. Tengo veinte años. Dime una cosa, 

¿es verdad que vende diamantes robados? 

—Es verdad —asintió Suzanne—. Y si ésa no te parece una buena razón para

alejarte de él, te diré que también es un crápula y un calavera. 

Al escuchar a su madre, Sofie recordó las palabras de Edward acerca de que no

creyera todo lo que se rumoreaba sobre él. 

—Entonces, ¿por qué le has invitado? 

—Porque es la clase de hombre que anima cualquier fiesta —suspiró Suzanne

con aire resignado—. El señor Delanza es soltero, muy atractivo y su oscuro pasado

le añade cierto encanto. ¡Apuesto a que es el principal tema de conversación entre las

mujeres que están aquí! Ya eres mayor para entender algunas cosas, Sofie, así que
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escúchame con atención —añadió, bajando la voz y acercándose a su hija—: si ves

que Hilary o cualquier otra dama permite que el señor Delanza se tome ciertas

libertades, ignórales. No es nuestro problema, Sofie, y ellas ya son mayorcitas para

saber lo que hacen. Tú no. No eres ni bonita ni rica y, a pesar de tu edad, eres

demasiado inocente. Esta noche te has comportado como una cabeza de chorlito; no

debías haberle dado alas. Te lo digo por tu bien, Sofie, aléjate de él. 

Las palabras de su madre hirieron a Sofie, aunque reconocía que tenía razón. 

Ella no era más que una jovencita coja e insignificante. ¿Cómo podía haber creído las

palabras de Edward? 

—No soy ninguna tonta, mamá —replicó tras una breve pausa—. No le he dado

alas y no pienso hacerlo en el futuro. 

—Lo hago por tu bien, cariño; no quiero que nadie te haga daño. Créeme, yo sé

lo que es vivir al lado de un hombre como Edward Delanza. 

—Sí, mamá —susurró  Sofie, demasiado cansada para exigir a Suzanne que

hablara   de   su   padre   con   más   respeto—.   No   te   preocupes;   los   hombres   no   me

interesan lo más mínimo. 

—Cualquier mujer encontraría interesante a un hombre  como ése —replicó

Suzanne—. Y, por mucho que te empeñes, tú no eres diferente de las demás. 
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Capítulo 3

Cuando Sofie entró de nuevo en el salón no había ninguna silla libre. Hilary

reparó en su presencia y se apresuró a cederle el asiento. Sofie agradeció su gesto con

una sonrisa. Hilary siempre había sido muy amable con ella. La mayoría de las

amigas de Suzanne sólo sentían pena y compasión por Sofie, por lo que ella se

limitaba a ignorarlas y a tragarse su orgullo. Pero Hilary era diferente; no sentía pena

por ella, sino verdadero afecto. No fingía que su cojera no existía, como el resto de las

amigas de su madre, y nunca cambiaba de conversación cuando Sofie se acercaba. 

Sin embargo, aquella noche no la veía como a su amable vecina, sino como a

una   experta   seductora.   Se   sentía   violenta   a   su   lado   y   eso   la   incomodaba.   Su

azoramiento aumentó al advertir que se había convertido en blanco de las miradas de

la mayoría de las invitadas. ¿Acaso pensaban, como su madre, que había estado

provocando a Edward Delanza? 

Todo el mundo les había visto en el salón antes de cenar y ahora la observaban

con una curiosidad que, estaba segura, nada tenía que ver con su cojera. Incluso

sorprendió un par de veces a Hilary mirándola de reojo. 

Sofie estaba cansada y de mal humor. Todo le salía mal: había visto y sentido

cosas   que   no   eran   propias   de   una   señorita   como   ella.   Edward   Delanza   había

irrumpido   en   su   mundo   perfecto   como   un   torbellino   y   había   desordenado   sus

pensamientos. 

Y, a pesar de todo, allí estaba ella, coja, fea y excéntrica, esperando el momento

en que él hiciera su aparición por la puerta del salón y se dirigiera a ella de nuevo. 

Sintiéndose culpable, se dijo que su obligación era estar en su habitación, pintando. 

Su vida era el arte y no podía permitir que un hombre sin escrúpulos como Edward

Delanza la apartara de la pintura, haciéndole creer que era la mujer más atractiva del

mundo. 

—Sofie, querida, ¿en qué piensas? 

Sofie   acababa   de   decidir   que   había   llegado   el   momento   de   retirarse   a   su

habitación, antes de que él regresara y volviera a ponerla en evidencia delante de los

invitados de su madre, cuando las palabras de Carmine Vanderbilt interrumpieron

sus pensamientos. 

Carmine   Vanderbilt   era   una   mujer   demasiado   delgada   y   no   precisamente

bonita,   defectos   que   disimulaba   vistiéndose   con   los   modelos   más   elegantes   y

exclusivos provenientes de París, adornándose con las joyas más deslumbrantes y

poniéndose en manos del mejor peluquero de Nueva York, que hacía verdaderas

maravillas con su único atributo: una brillante melena de cabello tan negro que casi
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parecía   azul.   Pero   lo   que   realmente   atraía   a   sus   numerosos   admiradores   era   la

impresionante fortuna que su padre poseía y que algún día ella heredaría. Todo el

mundo creía que se casaría con algún noble inglés arruinado. Aquélla había sido la

costumbre   durante   los   últimos   veinte   años   entre   las   ricas   herederas   y,   en   estos

momentos, se decía que el más serio aspirante era un anciano duque. 

Aunque   Carmine   sonreía,   Sofie   advirtió   la   mala   intención   que   su   inocente

pregunta y sus ojos escondían. 

—¿Cómo dice? —preguntó, fingiendo no haberla oído. 

—¿Qué piensa del señor Delanza? Los he visto hablar antes de cenar. 

El   amplio   salón   quedó   en   silencio,   mientras   una   docena   de   damas, 

exquisitamente vestidas y enjoyadas, se volvían hacia Sofie, esperando su respuesta. 

—Yo… —balbuceó Sofie, ruborizándose—. Apenas hemos hablado. Parece un

caballero muy… agradable. 

Las damas se echaron a reír mientras Carmine se volvía hacia Hilary. 

—Creo que el señor Delanza tiene otra conquista que añadir a su colección —

dijo. 

Sofie clavó las uñas en los brazos del sillón. De buena gana habría respondido a

la señorita Vanderbilt, pero se contuvo. Tenía la impresión de que Carmine estaba

algo celosa. Con toda seguridad había deseado más de una vez ser objeto de las

atenciones de Edward Delanza. Sofie la imaginó sin sus elegantes vestidos y sus

deslumbrantes joyas y vio a una escuálida solterona con lengua de serpiente. En el

fondo, Sofie sentía pena por ella. Era muy triste esperar la propuesta de matrimonio

de un duque sabiendo que sólo estaba interesado en su dinero. Sofie sabía que si ella

hubiera   decidido   casarse,   su  situación   no  habría  sido   mejor  que  la  de  Carmine

Vanderbilt. Afortunadamente, había decidido ahorrar a su padrastro la humillación

de conseguirle un marido a cambio de una enorme suma de dinero. 

—No  se   meta  con   Sofie,   señorita   Vanderbilt  —intervino  Hilary—.  El  señor

Delanza nos ha robado a todas el corazón. ¿Por qué iba ella a ser distinta? 

Aunque odiaba que otros la defendieran de las malas lenguas, Sofie agradeció la

intervención de su amiga. 

—Le recuerdo que no todas somos unas pobres cojas, señora Stewart —continuó

Carmine Vanderbilt—. ¿Quién sabe? El señor Delanza podría decidirse a abandonar

su soltería si se enamorara de cualquiera de nosotras, excepto de la pobre Sofie, por

supuesto. 

—Creo   que   esta   vez   ha   ido   demasiado   lejos,   señorita   Vanderbilt   —replicó

Hilary secamente, pasando su brazo por los hombros de Sofie. 

—No te preocupes tanto por Sofie, querida Carmine —añadió Suzanne, que

había escuchado parte de la conversación—. Ella conoce bien sus limitaciones, ¿no es

así, cariño? 

—Desde luego —contestó Sofie, esforzándose por mantener la calma—. Quizá

la señorita Vanderbilt ha olvidado que no puedo contraer matrimonio con el señor

Delanza ni con ningún caballero, ya que ni siquiera he sido presentada en sociedad. 
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—Oh, sí, había olvidado que estudia arte. ¡Muy apropiado para una joven como

usted! 

—Estoy segura de que el arte y la pintura son tan apropiados para mí como lo

es para usted ese duque que parece tan interesado en la fortuna de su familia —

replicó Sofie con ojos destellantes. 

Sintiéndose   insultada,   Carmine   Vanderbilt   tragó   saliva   y   se   dispuso   a

responder, pero en ese momento los hombres entraron en el salón. Sofie olvidó la

disputa para centrar toda su atención en Edward Delanza, quien acababa de hacer su

aparición con una copa de coñac en la mano, sonriendo ampliamente y mostrando

los hoyuelos de sus mejillas y una dentadura blanquísima que contrastaba con su tez

bronceada. Sus miradas se encontraron y Sofie sintió que el pulso se le aceleraba. 

Lisa se acercó a Edward y le tomó del brazo. Los invitados reanudaron sus

conversaciones mientras su hermana y Edward se instalaban al otro extremo del

salón. Sofie apenas podía respirar de la emoción. 

Sofie adoraba a su hermanastra desde el día que se habían conocido, cuando

ambas eran unas niñas. Suzanne había iniciado su amistad con Benjamin Ralston

poco después de la desaparición de su padre. Tras la muerte de Jake O'Neil, ocurrida

cuando intentaba escapar de la prisión de Londres, Suzanne se había apresurado a

anunciar su compromiso. La amistad entre las dos pequeñas, que sólo se llevaban

tres años, se había estrechado con el paso del tiempo. Lisa era amable, generosa, 

bulliciosa y, sobre todo, tan bella que Sofie solía utilizarla como modelo para sus

cuadros. 

Pero esta noche, mientras la seguía con la mirada, se negaba a aceptar la verdad:

estaba tan celosa de su propia hermana como lo había estado horas antes de Hilary. 

Sofie nunca había sentido envidia de Lisa, pero ahora que la veía coquetear con

Edward, ese terrible sentimiento la invadía. Edward conocía bien a las mujeres y

seguro que no pasaría por alto el hecho de que Lisa era bonita y perfecta. 

¡Debía de ser maravilloso saber bromear y conversar con un caballero como

Edward Delanza, cogerle del brazo y atraer toda su atención! Habría dado todo

cuanto poseía por ser una joven atractiva y sofisticada y abandonar por una noche el

papel de la pobre coja a quien todo el mundo compadece. 

Ya había tenido bastante por hoy. Estaba avergonzada de sí misma por sentir

celos de su hermana y por no poder olvidar las imágenes de Edward y Hilary en la

playa. Se puso en pie impulsivamente y gritó de dolor; volvió a dejarse caer en la

silla. 

Los   invitados   se   volvieron   al   oír   su   grito   y   apartaron   la   mirada   segundos

después. Pero no Edward Delanza, quien también había oído su grito, a pesar de

hallarse al otro lado del salón, y avanzaba en su dirección con gesto de preocupación. 

Sofie se puso en pie y abandonó la estancia cojeando. Al llegar al porche, se dejó

caer exhausta en un sillón de bambú tras una palmera e intentó contener las lágrimas. 

Lo había visto. 

Finalmente, Edward Delanza había descubierto su cojera. Cerró los ojos; no
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lloraba de dolor sino de rabia. Aunque era la primera vez que algo así le ocurría, 

sospechaba que estaba a punto de enamorarse de un extraño, lo que no sólo era

absurdo sino también peligroso. 

Pasados   unos   segundos,   se   inclinó   y   se   frotó   el   tobillo   mientras   intentaba

recuperar la compostura y se preguntaba qué estaría pensando Edward Delanza en

aquel momento. ¡Ojalá todo hubiera sucedido  de otra manera! Normalmente, su

cojera resultaba casi imperceptible, pero aquella tarde había hecho tantos excesos que

su tobillo se había resentido. Levantarse de la silla tan bruscamente no había hecho

más que aumentar el dolor. Sabía que los dolores desaparecerían por completo con

un par de días de reposo. Sofie suspiró. Tenía una buena razón para recuperarse

cuanto antes: debía pasar muchas horas de pie frente al caballete de su estudio de

Nueva York y no estaba dispuesta a tirar su carrera por la borda por culpa de Edward

Delanza.   Mientras   recordaba   su   primera   aparición   en   la   playa,   decidió   la

composición del cuadro que iba a tener que pintar de memoria. 

—¿Se encuentra bien, señorita O'Neil? 

Sofie dio un respingo. Allí estaba, arrodillado frente al sillón, la última persona

que deseaba ver aquella noche: Edward Delanza. 

—¿Necesita ayuda? —insistió, mirándola con preocupación y tomándole las

manos. 

¡Así que aún no se había dado cuenta! Sofie estaba segura de ello, ya que no

había pena ni rechazo en su voz. Por un instante se sintió como una damisela de

cuento de hadas cuyo príncipe acudía a rescatarla con su brillante armadura. 

—Me   parece…   que   no   —balbuceó,   bajando   la   mirada   y   deseando   que   se

marchara. Tanta amabilidad le resultaba casi insoportable, sobre todo porque sabía

que muy pronto se transformaría en compasión. 

—Yo creo que sí —replicó él—. ¿Se ha torcido el tobillo? ¿Cómo piensa llegar

hasta su habitación sola? Permita que la acompañe. 

Sofie suspiró. ¿Es que no había una sola alma caritativa entre los invitados de su

madre que dijera a aquel hombre la verdad sobre la hija de Suzanne Ralston? Quizá

lo mejor era hacerlo ella misma… ¿Se atrevería? 

—Estoy bien, gracias —respondió, soltando una de sus manos. 

Edward aprovechó para cogerle suavemente la barbilla con su mano libre y

obligarla a mirarle. 

—No es verdad. Se ha hecho daño; la he oído gritar y la he visto cojear. 

—Usted no entiende nada —murmuró Sofie entre dientes mientras la mirada de

Edward, tan parecida a la de su padre, la escrutaba. 

—¿Ah, no? ¿Y por qué no me lo explica? 

—No me he torcido el tobillo, señor Delanza —dijo Sofie, intentando liberar la

otra mano que él mantenía apresada entre las suyas, grandes y cálidas—. Yo… no sé

cómo decirlo, soy una lisiada. 

Edward la miró sin pronunciar palabra y abrió los ojos desmesuradamente. 

—No se equivoque conmigo, señor Delanza. No suelo ser tan ingenua como
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para hacer confidencias a un extraño. 

Titubeó al recordar que ella misma le había revelado sus aspiraciones como

artista aquella tarde sin esperar a que él le preguntara, y recordó la escena de la playa

una   vez   más.   Se   estremeció.   Le   dolía   el   tobillo   terriblemente   y,   a   pesar   de   sus

esfuerzos por contener el llanto, una lágrima resbaló por su mejilla. 

—Aunque debo reconocer que éste no ha sido un día como los demás —añadió

con una sonrisa—. Le agradezco su amabilidad, pero no puede hacer nada por mí. Y

ahora, si me disculpa…

Sofie se puso en pie y su mirada se encontró con la de Edward. No había pena

ni rechazo en sus ojos, que la recorrían de arriba abajo con atención, intentando

encontrar su punto débil. 

—¿Le   importaría   contarme   qué   ocurrió,   señorita   O'Neil?   —preguntó   con

suavidad. 

Sofie no se movió ni contestó. 

—¿De verdad cree que no es más que una lisiada? —insistió él. 

—Es la verdad, señor Delanza. 

—¿Ah, sí? ¡Qué  interesante!  Y yo  que  creía  que uno  no debe  fiarse de las

apariencias porque la verdad siempre acaba saliendo a la luz. ¿Está segura de que no

quiere contarme qué ocurrió? 

—Sufrí un accidente…

—¿Qué clase de accidente? —preguntó, tomando las manos de ella entre las

suyas y acariciándolas—. ¿Iba en coche? 

—No quiero hablar de eso. 

—Me gustaría ser su amigo, señorita O'Neil. Puede confiar en mí. 

—Mi padre se había ido de casa hacía unos años —cedió Sofie, subyugada por

su tono persuasivo—. Aquel día mi madre subió a mi habitación y me comunicó su

muerte.   Yo   le   adoraba,   era   muy   pequeña   y   la   noticia   me   afectó   tanto   que   salí

corriendo y caí por las escaleras. 

—Las fracturas se curan…

—Pues ésta no —replicó Sofie, enrojeciendo—. No quise que Suzanne supiera

que me había hecho daño. Ella odiaba a mi padre, y a mí también por quererle tanto, 

así que no se lo dije. Ya ve, entonces era una niña muy tonta. 

—Yo creo que fue muy valiente. 

Sofie pestañeó. 

—¿Por qué llora, señorita O'Neil? 

Ni siquiera se había dado cuenta de que las lágrimas se deslizaban por sus

mejillas, pero no podía secárselas porque Edward se negaba a soltarle las manos. 

Incapaz de seguir hablando, sacudió la cabeza. ¿Cómo iba a explicarle el motivo de

su llanto, si ni ella misma lo entendía? 

—¿Tanto le duele la pierna? ¿O acaso hay algo más que no me ha explicado

todavía? 

—¡Déjeme   en   paz!   —exclamó   Sofie,   perdiendo   la   paciencia—.   Se   lo   ruego, 
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quiero marcharme —añadió, poniéndose en pie. 

Sin embargo, no contaba con que el dolor de su pie no había remitido  en

absoluto, por lo que se tambaleó y cayó en los brazos de Edward. Durante unos

segundos sus cuerpos permanecieron abrazados mientras sus mejillas se rozaban y

sus caderas se acercaban. Sofie supo que después de aquel breve contacto  nada

volvería a ser como antes. ¡Así que eso era el abrazo de un hombre! ¡Era maravilloso! 

Volvió a sentarse en el sillón. Sus miradas se encontraron de nuevo, aunque esta

vez ella no hizo ningún esfuerzo por apartar la suya. 

—Creo que he hecho demasiados excesos hoy —murmuró a modo de disculpa. 

—Me  temo   que   así  es   —replicó  Edward,  arrodillándose   y  tomando  su   pie

derecho. 

—¡Qué hace! —exclamó Sofie, horrorizada. 

—Cuando la he encontrado estaba dándose un masaje en el tobillo —contestó él

—. Déjeme que lo haga yo, tengo más fuerza que usted —añadió, desabrochándole el

zapato y liberando el pie herido. 

—No lo haga —murmuró Sofie, estremeciéndose por el tacto de sus manos. 

—¿Por qué no? —inquirió él, sonriendo con picardía. 

Sofie no se atrevía a moverse. Las manos de Edward acariciaron la planta de su

pie enfermo, proporcionándole sensaciones tan agradables que sintió miedo. Por

nada del mundo debía permitir que viera su tobillo deforme; eso le repugnaría y ella

anhelaba agradarle…

—Relájese, señorita O'Neil —murmuró Edward, empleando el mismo tono con

el que se había dirigido a Hilary mientras hacían el amor en la playa. 

Sofie   dio   un   respingo.   Aquel   día   había   experimentado   tantas   sensaciones

desconocidas que su capacidad de reacción estaba al límite. 

—Por favor —suplicó, conteniendo las lágrimas que pugnaban por asomar a sus

ojos—, ya basta. 

—¿De qué tiene miedo, señorita O'Neil? 

—Esta situación me resulta un poco… violenta. 

—Me parece que no me ha dicho toda la verdad —replicó él con un gesto de

incredulidad. 

Sofie guardó  silencio. Aunque  hubiera podido hablar no habría sabido qué

contestar a semejante provocación. Levantó la mirada y, cuando sus ojos azules se

clavaron en los de ella, supo que había comprendido su silencio. 

—¡Vamos, señorita O'Neil, no sea mojigata! —exclamó él reanudando su masaje

—. No quiero escandalizarla pero debo confesarle que en mi vida he visto y he

acariciado los tobillos de muchísimas mujeres. 

Si no hubiera estado tan asustada, Sofie se habría echado a reír de buena gana

ante su ingenioso comentario. Sin embargo, apretó los labios en un último esfuerzo

por controlar sus emociones. 

—Estoy algo decepcionado —continuó él, dirigiéndole una provocativa mirada

—. Su tobillo es como el de cualquier mujer. ¡Es demasiado normal! 

- 33 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

Sofie frunció el entrecejo. ¿Por qué decía eso cuando ambos sabían que no era

cierto? 

—¿Qué pretende, señor Delanza? 

—Quiero que olvide los fantasmas del pasado. 

—¡No sé de qué está hablando! —replicó Sofie, empezando a perder la calma. 

—No me mientas, Sofie. 

Ella intentó retirar el pie del regazo de Edward, pero él la sujetó con firmeza. 

¿Qué pretendía aquel hombre, torturándola de aquella manera tan cruel? 

—Tiene el tobillo muy hinchado —dijo Edward con gesto de preocupación. 

—¡Déjeme en paz! 

—¿Sabe una cosa? —replicó él, mirándola a los ojos—. Ya he encontrado una

diferencia entre su tobillo y los del resto de las mujeres: el suyo está terriblemente

hinchado   —añadió,   sonriendo   y   recorriendo   su   pantorrilla   con   los   dedos—. 

Reconozco que antes le he mentido. Como ya debe saber, soy un donjuán sin remedio

y estoy seguro de que no hay nada debajo de esa falda que no haya visto antes. ¿La

estoy escandalizando? 

Sofie lo miró atónita. Edward le sonreía con descaro y no parecía arrepentido, 

sino orgulloso de la terrible reputación que él mismo se había forjado. 

—Ya   le   he   dicho   que   el   suyo   no   es   el   primer   tobillo   que   he   tenido   la

oportunidad de admirar. He visto tobillos delgados como palillos y gruesos como

morcillas; tobillos blancos y también… sí, señorita O'Neil, no me mire con esa cara, 

tobillos morenos y negros. 

—¿Negros también…? —balbuceó. 

—En Sudáfrica las mujeres tienen los tobillos negros, como el resto de su cuerpo

—replicó él, divertido—. Y todavía no he terminado; también he visto tobillos de

color rojo y hasta violeta en los carnavales. 

Sofie se enjugó las lágrimas que habían empezado a resbalarle por las mejillas. 

—¿Por qué me cuenta todo esto? 

—Porque todavía no la he visto reír. 

Sofie emitió un ruidito nervioso que apenas si podía ser calificado de risa. 

Edward le devolvió una cálida sonrisa que le conmovió el corazón. 

—Creo que ya puedo cantar victoria —dijo él satisfecho, tomando de nuevo su

pie, depositándolo en su regazo y acariciándolo. 

En aquel momento, Edward borró la sonrisa de su rostro y sus ojos empezaron

a brillar peligrosamente. Recorrió el empeine del pie de Sofie con los dedos y un

agradable cosquilleo le recorrió la pierna desde el tobillo hasta la ingle. 

—Señorita O'Neil… —musitó Edward. 

Incapaz de articular palabra, Sofie guardó silencio. ¿Qué debía contestar a un

hombre que le había sonreído y había acariciado su tobillo deforme, comparándolo al

más exquisito del mundo? 

—Sofie, querida, ¿no crees que ya has dado bastante de que hablar a nuestros

invitados por esta noche? —dijo la gélida voz de Suzanne a sus espaldas. 
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Sofie   dio   un   respingo   y   retiró   el   pie   del   regazo   de   Edward.   Se   ruborizó, 

enderezó la espalda como le habían enseñado en el colegio y hundió las uñas en los

brazos del sillón mientras esperaba la reprimenda de su madre, cuyo rostro había

adoptado una expresión que presagiaba tormenta. 

Edward se puso en pie, asombrando a ambas mujeres con sus ágiles y elegantes

movimientos, y dirigió una sonrisa de ánimo a Sofie, que estaba ruborizada hasta la

raíz del cabello. 

Sofie cerró los ojos e intentó encontrar en su mente algo de sentido común a lo

que aferrarse. Se repitió que todavía estaba a tiempo y que debía comportarse como

una muchacha razonable si quería evitar caer en las intrincadas redes de un amor

imposible. 

—Ponte el zapato —ordenó Suzanne, interrumpiendo sus pensamientos. 

La joven no se movió. Había estado tan absorta en sus pensamientos y en su

conversación con Edward que no sabía adonde había ido a parar el maldito zapato. 

Rápido como un felino, Edward alcanzó el zapato y se lo calzó. 

—Señor Delanza, ¿nos disculpa un momento, por favor? —dijo Suzanne. 

—Señora Ralston, Sofie se ha hecho daño en el pie y no puede caminar —replicó

Edward,   interponiéndose   entre   madre   e   hija—.   Me   gustaría   acompañarla   a   su

habitación. Si usted me da permiso, naturalmente. 

—No se moleste, señor Delanza —respondió Suzanne con fingida amabilidad

—. Diré a una de las criadas que la acompañe. Por cierto, desearía hablar con usted

mañana por la mañana. ¿Qué le parece después del desayuno? 

—Desde luego, señora —dijo él, inclinándose cortésmente—. Buenas noches, 

señora. Buenas noches, señorita O'Neil —se despidió, dirigiendo a Sofie una mirada

de complicidad, instándola a guardar el secreto que ambos compartían. 

El corazón de Sofie palpitó con renovadas fuerzas, y ella consiguió sonreír a

Edward, que se dirigió al interior de la mansión de los Ralston. 

Suzanne se volvió hacia su hija y le propinó una bofetada. 

Sofie gritó de dolor y de sorpresa; apenas recordaba la última vez que su madre

le había levantado la mano. 

—¿Es así cómo me obedeces? —le espetó Suzanne—. ¡Te dije que no te acercaras

a él! ¿Es que no lo entiendes? ¡Ese hombre es exactamente igual que ese maldito

bastardo irlandés que fue tu padre… y te utilizará como él hizo conmigo! 

Sofie   no   conseguía   conciliar   el   sueño   ni   se   atrevía   a   reflexionar   sobre   lo

ocurrido,   así   que   pasó   la   noche   pintando.   El   óleo   era   su   técnica   favorita,   pero

Suzanne no le permitía traer sus pinturas a Newport cuando les visitaba por miedo a

que sufriera un accidente. Además, aquel fin de semana se había hecho el firme

propósito de comportarse como una muchacha sociable, lo cual era incompatible con

sus encerronas y sus noches en vela cuando la inspiración acudía a ella. Pero aquella

noche sentía una apremiante necesidad de pintar. 
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Así   pues,   pasó   toda   la   noche   pintando   bocetos.   Sus   vigorosas   pinceladas

estaban cargadas de rabia y de pasión. Al amanecer, decenas de esbozos de Edward

Delanza cubrían el suelo de su habitación. 

Lo retrató arrodillado, de pie, sentado y en diversas posturas. En todas, Edward

aparecía vestido, pero en mangas de camisa, de manera que Sofie pudo insinuar la

firme musculatura que se escondía bajo la fina tela y que ella había rozado durante su

breve encuentro. ¡Ojalá le hubiera visto completamente desnudo para poder pintarle

también así! Pero, sobre todo, el rostro de Edward Delanza destacaba en todos los

retratos; ese rostro que la había contemplado con ternura, inquietud y también con

una pizca de malicia. 
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Capítulo 4

Suzanne tampoco consiguió conciliar el sueño aquella noche. Benjamin Ralston

intentó averiguar qué preocupaba tanto a su esposa, pero ésta se negó a hablar. 

Por la mañana, se levantó temprano y se encerró en la sala de música. Empezó a

pasearse   nerviosamente,   deteniéndose   un   momento   frente   al   espejo   veneciano

colgado sobre una mesita de mármol estilo Luis XIV. El espejo le devolvió la imagen

de una mujer todavía joven, de piel tersa y facciones perfectas enmarcadas por una

melena oscura que le llegaba hasta los hombros. Aquella mañana vestía un traje

escotado de color melocotón muy ceñido al cuerpo. A pesar de que a menudo sus

gustos contradecían las últimas tendencias de la moda, que aquel verano se inclinaba

por los cuellos altos y la ropa holgada, Suzanne, sabedora de que poseía una figura

envidiable, siempre procuraba que sus vestidos la resaltaran. 

Se alisó la falda de vuelo y se contempló con atención en el espejo sin encontrar

nada que objetar a su aspecto, excepto las pronunciadas ojeras que revelaban que

había pasado la noche en vela. ¡Sólo Dios sabía cuánto sentía haber abofeteado a su

hija!   Pero   le   había   ordenado   que   se   apartase   de   Edward   Delanza   y   ella   había

desobedecido. Se odiaba a sí misma por haber perdido los estribos, pero, por el bien

de su hija, esperaba que Sofie hubiera aprendido la lección. 

Aquel hombre le recordaba demasiado a Jake. 

Suzanne suspiró al recordar la muerte de su primer marido, once años atrás. A

pesar del tiempo transcurrido, no había conseguido librarse de una sensación de

vacío cada vez que pensaba en él, algo que ocurría bastante a menudo. Odiaba

admitirlo, pero echaba de menos a aquel maldito cabrón que había estado a punto de

arruinar su vida. ¡Le añoraba, sí, pero también le odiaba con todo su corazón! 

Quizá algún día podría perdonarle el haber tenido que renunciar a sus orígenes, 

su posición social y su fortuna, el haber tenido que compartirle con otras mujeres, 

que la hubiera abandonado cuando se negó a concederle el divorcio, y que, tras huir

del   país,   no   le   hubiera   dejado   más   que   su   reputación   de   traidor   y   asesino. 

Afortunadamente, gracias a su matrimonio con Benjamin Ralston, había recuperado

parte de su dignidad y su posición social. 

Pero lo que nunca podría perdonarle era que hubiera dejado toda su fortuna, 

valorada en un millón de dólares, a Sofie, su única hija. En su testamento, Jake había

estipulado que su dinero y sus propiedades pasarían a manos de Sofie cuando se

casara. A la edad de veintiún años debía empezar a recibir asignaciones periódicas y

el resto de la fortuna le debía ser entregado a los veinticinco años, si aún seguía

soltera. 
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Después   de   haber   sufrido   tanto   por   él,   después   de   haberle   entregado   sus

mejores  años y  haber  renunciado  a tantas cosas, Jake  no  le había  dejado  ni un

centavo. 

Así había cumplido las amenazas que había proferido contra ella la última vez

que había ido a visitarle a la cárcel. Ninguno de los dos había imaginado entonces

que Jake moriría dos años después, pero Suzanne había subestimado a su marido y

se había reído de sus amenazas. Sin embargo, Jake no bromeaba. Desde la cárcel

había conseguido llevar a cabo su venganza y, aunque había pagado cara su osadía, 

había ganado la batalla. 

Suzanne había tenido que esperar durante mucho tiempo, pero desde la muerte

del albacea, ocurrida hacía siete años, ella se había convertido en la encargada de

administrar la fortuna de Jake, y lo hacía según convenía a sus intereses. 

Apesadumbrada, se dejó caer en una silla tapizada de brocado de felpa. La

juventud e inexperiencia de ambos cuando habían iniciado su relación y la prematura

muerte de su marido habían convertido su vida en un infierno. ¡Cuán distinta podría

haber sido su vida si aquel día no hubiera ocurrido nada entre ellos! 

Suzanne cerró los ojos y recordó el inicio de su tormentosa pasión por Jake

O'Neil   cuando   sólo   tenía   quince   años.   Sonrió   y   dejó   que   los   recuerdos   la

transportaran veinte años atrás. 

 Nueva York, 1880

Suzanne salió corriendo  de  su casa vestida  con una falda  de montar y un

sombrerito   inclinado   graciosamente   sobre   un   ojo.   Su   magnífico   caballo   bayo   la

esperaba para el paseo matinal y Suzanne se apresuró a montar, ayudada por el

mozo de cuadra, quien la seguía cada mañana a una distancia prudente. 

Suzanne espoleó su caballo. No se dirigía a Central Park ni pensaba encontrarse

allí con sus amigos, como había hecho creer a sus padres. Su corazón latía con fuerza

y el sudor perlaba su frente. ¿Le encontraría hoy en el mismo lugar donde le había

visto el día anterior, y el anterior, y cada día desde que le había conocido? 

La semana anterior, Suzanne había ido a montar con un grupo de jovencitas

casaderas y solteros de buena familia. Los periódicos habían informado con detalle

sobre la construcción de la zona oeste de la ciudad, tras la inauguración de la Novena

Avenida el año anterior. Suzanne y sus amigos nunca habían ido más allá de la parte

oeste   de   Central   Park,   por   lo   que   habían   organizado   una   excursión   al   recién

inaugurado Riverside Park. 

Una vez allí, todos habían coincidido en que aquella zona nunca sería un barrio

residencial, como la zona este de la ciudad. Allí sólo había calles sucias, pequeñas

granjas y humildes barracones. El agua corriente y las conducciones de gas brillaban

por su ausencia. 

Al   llegar   a   Riverside   Avenue   se   habían   detenido   frente   a   un   edificio   en
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construcción. Unos cincuenta obreros trabajaban a ritmo frenético: algunos clavaban

clavos, otros levantaban postes y el resto trasladaban ladrillos de un lado a otro. A

pesar de la miseria reinante, el paisaje que se extendía más allá de aquellos edificios a

medio construir les había parecido espectacular, especialmente el río Hudson, que

serpenteaba a sus pies bordeando la colina. 

Pero Suzanne no había prestado atención al paisaje; todo su interés se hallaba

concentrado   en   los   obreros,   especialmente   en   uno   de   ellos:   un   joven   de   piel

bronceada por el sol y cabello rubio que trabajaba en mangas de camisa. Suzanne le

vio inclinarse y enderezarse y admiró su musculosa espalda, mientras él seguía

trabajando sin advertir su presencia. Su cuerpo, de proporciones perfectas, era puro

músculo, pero fue su rostro, tan parecido al de un dios griego, lo que robó el corazón

de Suzanne. 

A pesar de su corta edad, Suzanne conocía el significado de la palabra pasión. 

Sus escarceos amorosos con miembros del otro sexo, algunos de ellos jóvenes de su

edad y otros un poco mayores, habían empezado cuando tenía trece años. Por la

noche,   cuando   el   calor   le   impedía   conciliar   el   sueño,   soñaba   despierta   con   un

desconocido que exploraba su cuerpo. 

Por sexto día consecutivo, Suzanne contempló arrobada a aquel desconocido, 

sentada sobre su caballo. De repente, el joven se volvió, vio a Suzanne y la miró con

descaro. A pesar de la distancia que les separaba, ambos se vieron envueltos por una

oleada de deseo. Ninguno de los dos habló, pero se entendieron a la perfección sin

necesidad de palabras. 

Suzanne no podía ni quería huir de la escrutadora mirada del joven; estaba

cansada de pasar las noches en vela bañada en sudor. A partir de aquel día, decidió

deshacerse de sus amigos, ordenar al mozo de cuadra que no la siguiera de cerca e

incluir Riverside Avenue en su paseo diario. 

Una mañana, Suzanne dijo a su mozo que no se sentía bien y, entregándole unas

monedas, le pidió que le trajera una limonada fría. 

El mozo partió al galope y Suzanne se dirigió a la obra. Al verla, el muchacho

soltó el martillo y se dirigió hacia ella. El sudor hacía brillar su piel dorada y se

movía   con   la   agilidad   de   un   animal   salvaje.   Suzanne   dio   un   respingo;   aquel

muchacho no parecía mucho mayor que ella. 

—Ya era hora de que se deshiciera de su carabina —dijo él, mirándola con

descaro. 

—Yo… no me encuentro bien —balbuceó Suzanne, advirtiendo que, aunque el

joven sólo le llevaba un par de años, era todo un hombre. 

—¿Puedo ayudarla? 

Suzanne apoyó las manos en sus fuertes  hombros y descendió  del caballo, 

recorriendo el cuerpo del muchacho con la mirada. 

—¿Tiene un poco de agua? —pidió, levantando los ojos y recuperando parte de

la dignidad y la compostura. Después de todo, no era más que un obrero de origen

irlandés, a juzgar por su acento. 
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—¿Agua? —replicó él con tono burlón, cruzándose de brazos—. ¿Eso es todo lo

que quiere de mí, señorita…? 

—Señorita Vanderkemp —dijo Suzanne. 

—¿Es usted de los Vanderkemp de la Quinta Avenida? 

Suzanne asintió. 

—Me llamo Jake O'Neil —dijo él echándose a reír y tendiéndole la mano—; de

los O'Neil de Ballymena, Irlanda. ¿Le gustaría averiguar algo más sobre mí, señorita

Vanderkemp? —añadió, entornando los ojos seductoramente. 

El  corazón   de   Suzanne  empezó  a  latir   con  fuerza;  aquello  era   lo   que   más

deseaba en el mundo. Aunque sabía que estaba condenada a casarse con algún joven

de Knickerbocker o quizá con un forastero millonario, no conseguía imaginarse en la

cama con Peter Kerenson o Richard Astor, quienes, con toda seguridad, arruinarían

su vida amorosa. Deseaba a Jake O'Neil con todo su corazón, como no había deseado

nunca a nadie, y estaba dispuesta a conseguirlo. Contuvo la respiración y asintió. 

—Entonces, vámonos —dijo el joven, sonriendo con picardía. 

—¿Ahora? —balbuceó Suzanne. 

—Sí,   ahora;   ¿por   qué   no?   —replicó   él—.   Lleva   una   semana   siguiéndome, 

señorita Vanderkemp. Ya es hora de que encuentre lo que está buscando. 

Sin pensárselo dos veces, dejó que Jake la ayudara a montar de nuevo en su

caballo, aceptó la llave que deslizó en su mano y escuchó las explicaciones sobre

cómo llegar a su barracón. 

Era tan intensa la excitación que sentía que, al llegar a la barraca donde vivía el

joven, dos manzanas al norte de la Novena Avenida, ni siquiera advirtió la suciedad y

la miseria reinantes. Se dirigió  directamente  al dormitorio  y contempló  la cama

revuelta y sin hacer mientras rezaba por que Jake se diera prisa. Sentía el corazón

desbocado y la sangre correrle por las venas. 

—Siento haberla hecho esperar, señorita —dijo una voz a sus espaldas. 

—¡Me ha asustado! —exclamó Suzanne, dando un respingo. 

—Tuve que aprender a moverme silenciosamente cuando era un chiquillo y

vivía de lo que robaba —explicó él. 

La historia le pareció tan sorprendente que Suzanne no supo si creerle o no. En

realidad,   le   daba   igual.   Sólo   tenía   ojos   para   su   cuerpo.   Él   había   empezado   a

desabrocharse la camisa mientras sonreía con descaro. Cada botón desabrochado

revelaba unos centímetros de su torso bronceado y su estómago liso. Suzanne estaba

demasiado   absorta   con   la   actuación   de   Jake   como   para   prestar   atención   a   sus

remordimientos. 

—¿Cuánto me va a pagar, señorita Vanderkemp? —preguntó Jake arrojando la

camisa al suelo. 

—¿Cómo dice? 

—Le advierto que no me vendo por cualquier cosa. 

—Yo… no comprendo… —balbuceó Suzanne. 

No pudo seguir hablando. Jake se había quitado los zapatos y había empezado
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a desabrochar sus vaqueros, lentamente, como si disfrutara de la sensación que le

producían sus manos en la entrepierna. Finalmente, esbozó una sonrisa maliciosa y

dejó caer los pantalones. 

—¿Te gusta, cariño? —preguntó. 

Suzanne, con ojos como platos, no podía articular palabra. Jamás había visto a

un hombre desnudo, pero Jake O'Neil desbordaba los límites de su imaginación. 

Finalmente, consiguió desviar su mirada y clavarla en los ojos grises del muchacho. 

—¿Te gusta? —repitió Jake, rodeándole la cintura con su brazo y atrayéndola

hacia sí. 

Suzanne jadeó. Jake emitió una brusca carcajada y la besó. Por primera vez en

su vida, Suzanne se sintió viva. Se abrazó a él y se abandonó a sus besos expertos. Se

besaron apasionadamente hasta que Jake empezó a frotar las caderas contra las de

Suzanne, mientras la sujetaba por las nalgas. 

—Dios… —murmuró. 

—No te detengas, Jake, por favor —suplicó Suzanne, recorriendo su espalda con

su mano enguantada. 

—¡Premio! —exclamó Jake—. Acabas de pronunciar las palabras mágicas. 

La depositó sobre la cama, se tumbó a su lado y buscó su boca con insistencia. 

Mientras la besaba, deslizó sus manos bajo la falda de Suzanne, quien sofocó un grito

y contuvo la respiración. 

—¡Dios! —exclamó, fuera de sí—. ¡Sigue, por favor! 

Jake se tumbó sobre ella y le quitó la ropa interior, situó su cuerpo desnudo

sobre las piernas de ella e intentó penetrarla dos veces sin éxito. 

—Relájate, cariño —le susurró al oído—. Ya verás cómo te gusta, te lo prometo. 

Suzanne temblaba de excitación y de miedo. Clavó sus manos enguantadas en

sus   hombros   y   adelantó   sus   caderas,   mientras   gemía   suavemente.   Sin   embargo, 

cuando él lo intentó de nuevo, todos los músculos de su cuerpo se contrajeron. 

—No consigo relajarme —lloriqueó. 

—Chis… —siseó él, mordisqueándole una oreja. 

—Jake, por favor, no me hagas daño…

—No   te   preocupes,   cariño.   Tú   no   quieres   que   tenga   cuidado.   Créeme,   sé

perfectamente lo que quieres. 

—No puedo… —sollozó Suzanne, rígida como una tabla. 

—Cariño, no serás virgen ¿verdad? —preguntó Jake, separándose de ella. 

Suzanne se mordió el labio inferior y gimió. La sensación del cuerpo desnudo

de Jake junto al suyo la había excitado tan intensamente que se sentía a punto de

explotar de deseo. 

—Pues claro que sí —dijo. 

Jake rodó sobre su espalda y se cubrió el rostro con un brazo mientras profería

toda clase de maldiciones contra ellos dos, Nueva York e Irlanda. 

—¿Qué pasa? —preguntó Suzanne, incorporándose. 

—¡Maldita sea, señorita Vanderkemp! —rugió—. ¡Yo  no me tiro a niñas de
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buena familia como tú! 

—¡Pero  yo quiero que lo hagas! —protestó  Suzanne—. ¡Por favor, Jake, por

favor! 

—¿Cuántos años tienes? 

—Dieciséis… —mintió Suzanne—. Bueno, casi… —añadió ante su gesto  de

incredulidad. 

—¡Lárgate de aquí! —gruñó Jake, cerrando los ojos. 

Suzanne se sentó sobre la cama. Contempló el cuerpo desnudo de Jake. Luego

miró sus largas piernas blancas y su falda, recogida alrededor de su cintura. De

repente, se sentó a horcajadas sobre el estómago de Jake y lo acarició con sus manos

enguantadas. 

—Por favor, Jake… —suplicó. 

—He dicho que no —replicó él, apartando su mano. 

Suzanne deslizó su mano un poco más abajo sin apartar su mirada de los ojos

azules de Jake. 

—He  dicho   que   no…  —repitió   él,  incorporándose  y   rozando  los  labios  de

Suzanne con los suyos. 

Suzanne se echó a llorar. Jake la abrazó y la besó apasionadamente. Mientras lo

hacía, sus manos recorrieron sus caderas, sus muslos suaves y su vientre. 

—Pero no hace falta que te vayas todavía —añadió. 
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Capítulo 5

—¿Quería hablar conmigo, señora Ralston? 

Suzanne se volvió hacia la puerta de la sala de música y vio a Edward Delanza. 

Todavía aturdida por los recuerdos del pasado, le pareció que aquel hombre alto

apostado en la puerta con gesto arrogante era Jake. Contempló a Edward Delanza

hasta que las imágenes del presente sustituyeron a las de su difunto marido. 

Lentamente, se puso en pie y forzó una sonrisa. 

Edward Delanza se parecía tanto a Jake… Pero no era Jake; Jake era irrepetible e

insustituible. 

—Pase, señor Delanza, por favor —dijo. Esbozando una sonrisa tan falsa como

la de su anfitriona, Edward entró en la habitación. 

Suzanne cerró la pesada puerta de caoba y se apoyó contra ella. Le miró a los

ojos y se preguntó qué podía haber visto un hombre tan atractivo en su excéntrica

hijita. Su instinto maternal le decía que, si quería ahorrar a Sofie sufrimientos inútiles, 

no debía tener compasión con aquel donjuán. 

—¿Ha dormido bien, señor Delanza? 

—Sí,   gracias   —respondió   Edward,   poniéndose   en   guardia—.   ¿Cómo   se

encuentra su hija? 

A Suzanne le dio un vuelco el corazón. 

—Sofie se encuentra perfectamente —respondió, tomándole del brazo, un gesto

que empleaba a menudo cuando trataba asuntos importantes con hombres—. No se

preocupe por mi hija, señor Delanza. Ayer estaba muy cansada pero estoy segura de

que hoy estará totalmente recuperada. 

—Así que todavía no la ha visto —replicó Edward. 

—No —admitió Suzanne—. No ha bajado a desayunar. 

—Quizá no se encuentre tan bien como usted cree. ¿Por qué no sube a su

habitación y lo comprueba, señora Ralston? 

—Conozco a mi hija, señor Delanza —respondió Suzanne, tragando saliva en

un vano intento por deshacer el nudo que sentía en la garganta—. Créame, Sofie está

perfectamente, aunque, si eso le tranquiliza, subiré a verla en cuanto termine de

hablar con usted. 

—Gracias. 

—¿A qué se debe tanto interés por Sofie? —preguntó Suzanne. 

—Le recuerdo que anoche su hija se encontraba indispuesta —replicó Edward. 

—Señor Delanza, ¿puedo hacerle una pregunta? 

—Desde luego. 
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—¿Cuáles son sus verdaderas intenciones respecto a Sofie? 

Edward   dirigió   a   su   interlocutora   una   penetrante   y   fría   mirada.   Suzanne

conocía perfectamente aquella mirada y su significado: como Jake, aquel hombre

podía convertirse en un sujeto muy peligroso si se le provocaba. 

—Reconozco que estoy muy interesado en su hija, señora Ralston —contestó

Edward—, pero no tiene por qué preocuparse. 

—¿Le importaría explicarse mejor? Me temo que no le comprendo. 

—Mi interés por Sofie es el que sentiría cualquier caballero respetable por una

joven tan encantadora como ella. No crea todo lo que se dice sobre mí —añadió—. 

Corromper a jovencitas de dieciocho años no es mi pasatiempo favorito. Espero que

después   de   esta   conversación   no   le   quede   ninguna   duda   sobre   mi   rectitud   de

intenciones. 

Se   equivocaba.   Suzanne   Ralston   desconfiaba   de   Edward   Delanza   más   que

nunca. Por si acaso, decidió no revelarle que Sofie había cumplido veinte años en

mayo. Quizá creer que estaba tratando con una menor le hiciera actuar con más

prudencia. 

—Yo nunca he dudado de usted, señor Delanza —mintió. 

Edward enarcó una ceja. 

—Deseo ser sincero con usted, señora Ralston —dijo, volviéndose hacia ella—. 

Anoche me acerqué a Sofie con el propósito de averiguar por qué todos sus invitados

se comportaban como si no existiera. 

—¿Qué quiere decir? —exclamó Suzanne, sorprendida. 

—Y también me gustaría averiguar por qué nadie acudió en su ayuda cuando se

lastimó el pie. 

—Ya. Ahora lo comprendo. Bien, es evidente que usted no conoce la situación a

fondo. Todas mis amistades saben que Sofie es una lisiada y por esta razón nadie

excepto usted se extrañó cuando mi hija se quejó de dolor en el tobillo. Mientras que

usted acudía presuroso en su ayuda, los demás preferimos no humillarla e ignorar su

pequeño accidente. 

—¿Por qué utiliza una palabra tan horrible, lisiada, para referirse a su hija? —

inquirió Edward, esbozando una triste sonrisa—. ¿No conoce otra? 

—Es que Sofie, señor Delanza, es una lisiada —replicó Suzanne. 

—¡Lo ha vuelto a decir! —se lamentó Edward. 

—No se equivoque, señor Delanza —contestó Suzanne exasperada—. Yo quiero

mucho a mi hija. 

—Entonces deje de llamarla lisiada. 

Repitiéndose que Edward Delanza no era Jake, sino su invitado, y que todavía

no había ocurrido nada comprometedor entre él y Sofie, Suzanne trató de recuperar

la compostura. 

—Mi hija tiene un tobillo deforme, señor Delanza —suspiró. 

—¿De veras? Ayer le di un masaje en el pie y no noté nada extraño. 

—¿A qué está jugando? ¿Pretende divertirse a costa de mi hija? 
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—Se equivoca, señora Ralston. Sin embargo, ya que ha introducido el tema, me

gustaría que me aclarara qué ocurrió el día que Sofie sufrió el accidente, como usted

lo llama. 

—¿A qué se refiere? 

—Sofie me lo contó todo. Me preguntó qué llevó a una niña tan pequeña a

soportar tanto dolor y por qué se negó a pedir ayuda a su madre. 

—¡Eso no es asunto suyo! —exclamó Suzanne, exasperada. 

—Anoche sí lo era —replicó Edward, bajando la voz—. Le recuerdo que fui el

único caballero que acudió en su ayuda. 

Quizá porque conocía muy bien aquella clase de hombre, tan parecido a Jake, 

Suzanne sintió que su pulso y su respiración se aceleraban peligrosamente. Lo último

que deseaba era iniciar una relación con él, por lo que inspiró con fuerza e intentó

tranquilizarse  mientras se repetía  que  aquel  hombre,  demasiado  joven  para ella, 

nunca podría ocupar el lugar de Jake. 

—¿Qué quiere de Sofie, señor Delanza? —suspiró. 

—Yo podría hacerle la misma pregunta. 

—¡Sofie es mi hija! Tengo derecho a conocer sus intenciones. 

—Y yo tengo derecho a sentir compasión por otro ser humano. 

—¿Ahora se le llama compasión? —se mofó Suzanne, abandonando su actitud

de   educada   anfitriona—.   ¡Vamos,   señor   Delanza,   no   me   haga   reír!   —añadió, 

dirigiendo   una   mirada   desdeñosa   a   la   entrepierna   del   hombre—.   Conozco

perfectamente la clase de compasión que desea ofrecer a mi hija. 

Edward guardó un silencio prudente pero no pudo evitar ruborizarse. 

—¿Sabe   qué   pienso?   —continuó   ella,   envalentonada—.   ¡Creo   que   intenta

seducir a mi hija! 

—Eso no es cierto, señora Ralston. Sus palabras me ofenden. ¡Por el amor de

Dios! ¿De verdad me cree capaz de seducir a una niña inocente como ella? 

—¡Naturalmente que sí! 

—Le repito que se equivoca conmigo —insistió Edward con firmeza. 

—Comprendo —dijo Suzanne con ironía—; lo que usted quiere es mi permiso

para cortejada y casarse con ella, ¿no es así? 

—¡No! 

—¿Lo ve? —exclamó ella, triunfante—. ¡Lo sabía! 

—Creo que es usted demasiado  prejuiciosa, señora Ralston; no debería  dar

tanto crédito a las malas lenguas. 

—¿De verdad? —replicó Suzanne con mordacidad—. No intente engañarme, 

señor   Delanza;   es   usted   exactamente   igual   a   mi   primer   marido:   un   aventurero

obsesionado por el sexo. Se lo advierto por última vez, aléjese de mi hija. 

—Su instinto maternal resulta conmovedor, señora Ralston. Sin embargo no

alcanzo a comprender por qué tiene tanto interés en que no me acerque a su hija. 

—Sofie es demasiado ingenua para su edad, y no quiero que nadie intente

aprovecharse de ella. 
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—Le aseguro que yo nunca haría algo así. 

—Los hombres como usted son incapaces de cumplir una promesa. Escúcheme

bien,   señor   Delanza,   Sofie   nunca   ha   tenido   pretendientes   y   no   quiero   que   sus

atenciones   despierten   en   ella   sentimientos   que,   por   su   bien,   deben   permanecer

dormidos. Le prohíbo que vuelva a acercarse a ella. 

—¿De qué tiene miedo? —exclamó Edward, con ojos tan brillantes como los

diamantes que habían forjado su reputación de contrabandista—. Creo que ya es

hora de que Sofie empiece a relacionarse con jóvenes de su edad. Quizá así abandone

esa absurda idea de permanecer soltera por el resto de sus días. ¡Usted debería

presentarle unos cuantos solteros de buena familia! 

—¡Eso no es asunto suyo! —exclamó Suzanne, alarmada por el giro que había

tomado la conversación—. De todas maneras, le comunico que apoyo la decisión de

Sofie de permanecer soltera. 

—¿Cómo dice? —replicó Edward, incrédulo. 

—Sofie vive para el arte. Nunca ha mostrado deseos de convertirse en esposa y

madre de familia y yo respeto su decisión. 

—¡Su generosidad me conmueve, señora Ralston! —exclamó él con ironía. 

—Sólo   intento   protegerla   de   desaprensivos   como   usted   —replicó   Suzanne, 

dando por finalizada la conversación—. ¿Qué hombre estaría dispuesto a casarse con

una pobre coja obsesionada por la pintura? Déjela en paz, señor Delanza; no quiero

que se haga ilusiones… a menos que cambie de opinión y decida casarse con ella, 

naturalmente. 

Edward la miró con recelo. 

—Creo que lo mejor es que se marche inmediatamente —añadió Suzanne—. Y

recuerde,   no   quiero   que   vuelva   a   acercarse   a   mi   hija.   —Lo   miró   con   aire   de

advertencia. 

—Si es cierto que no quiere hacer daño a su hija —dijo Edward finalmente—, 

deje de llamarla lisiada y de tratarla como tal. 

Suzanne contuvo su deseo de saltarle al cuello. 

—Siento no haber conseguido que cambie de opinión sobre mí —continuó él, 

inclinándose cortésmente a modo de despedida—. No se preocupe, me marcharé

inmediatamente —añadió antes de abandonar la habitación a grandes zancadas. 

Frente a la puerta principal, Edward subió al coche que le llevaría de vuelta a la

ciudad. Se reclinó contra el asiento y encendió un cigarrillo. Tras recorrer el sendero

que conducía a la enorme verja de hierro que delimitaba la mansión Ralston, y una

vez en la carretera principal, el vehículo adelantó a un grupo de turistas que paseaba

en bicicleta, a unos cuantos coches de caballos y a un automóvil negro conducido por

un chófer impecablemente uniformado y en cuyo asiento trasero tres jovencitas reían

alegremente. 

Edward   no   pudo   evitar   sonreír   al   verlas   y   olvidó   momentáneamente   su
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sentimiento de culpabilidad. Sentía mucho marcharse sin haber podido despedirse

de   Sofie,   quien   no   había   bajado   a   desayunar   ni   se   había   unido   al   resto   de   los

invitados   en   el   rutinario   paseo   matutino   por   la   playa.   Recordó   su   cojera   y   la

hinchazón   de   su   tobillo   y   supuso   que   no   debía   encontrarse   en   condiciones   de

caminar. En  realidad, se dijo, no pasaría mucho tiempo antes de que él y Sofie

volvieran a verse; estaba decidido a visitarla de vez en cuando, cuando ella regresara

a su estudio de la ciudad. 

Recordó   la   conversación   que   acababa   de   mantener   con   Suzanne   Ralston   y

frunció el entrecejo. Los enfrentamientos con madres temerosas de su reputación de

seductor eran más que frecuentes y, aunque le habría sorprendido que Suzanne no

hubiera tomado cartas en el asunto, intuía que tras el instinto maternal de la señora

Ralston se escondían motivos más oscuros. 

Seguramente no era consciente de cuán cruelmente se comportaba con su hija, 

pero no comprendía cómo podía emplear las palabras coja y lisiada con tanta ligereza

para referirse a su propia hija, ni por qué deseaba que permaneciera soltera. Era una

decisión absurda, impropia de una madre. 

Edward suspiró y dejó que los recuerdos le transportaran a Sudáfrica. 

Ante sus ojos se extendía una inmensa llanura que ardía bajo un calor sofocante. 

Un desagradable olor a carne chamuscada y a madera quemada le obligó a contener

la respiración. Los ingleses habían iniciado aquella política de destrucción y los boers

se   habían   apresurado   a   adoptarla.   Edward   había   visto   cuerpos   calcinados   de

hombres y mujeres de todas las edades, víctimas inocentes de la guerra. También

había visto auténticos lisiados: hombres que habían perdido la vista, los brazos o las

piernas e incluso las cuatro extremidades en el campo de batalla. Era un recuerdo

que le perseguía allá donde iba. 

Sofie no era una lisiada. Edward recordó la agradable sensación que le había

producido sostenerla entre sus brazos durante unos segundos. Si bien era cierto que

cojeaba   ligeramente,   al   fin   y   al   cabo   nadie   es   perfecto.   Aunque   sólo   habían

conversado unos minutos le había parecido que Sofie poseía muchas cualidades: era

bonita, agradable, inteligente y muy vital. Sólo necesitaba que alguien le enseñara a

disfrutar de la vida. 

Sospechaba que su total dedicación al arte se debía a algo más que a un amor

desmesurado por la pintura; Sofie temía ser rechazada. Intentó sin éxito encontrar

una buena razón para no inmiscuirse en la vida de la muchacha. Quizá aquélla fuera

una inmejorable oportunidad de purgar sus pecados. Había dedicado toda su vida a

aprovecharse de los demás; quizá fuera el momento de hacer algo noble por otro ser

humano, de demostrar que no era tan malvado como todos creían. 

Le parecía maravilloso liberar a Sofie de sus absurdos complejos alimentados

por una madre posesiva y ayudarla a emprender el vuelo. Cuando esto ocurriera, su

misión habría concluido y desaparecería de su vida para siempre. Si podía. 

Aquella   noche   apenas   había   dormido,   pensando   en   ella.   ¡Había   tantas

preguntas sin respuesta, y todas demasiado personales para ser formuladas por un
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desconocido! 

Hilary había intentado averiguar qué le preocupaba pero, por alguna razón, no

había   querido   compartir   con   su   amante   su   interés   y   preocupación   por   Sofie. 

Finalmente, había dejado de insistir pero no había abandonado su habitación hasta el

amanecer. 

Edward se revolvió inquieto al recordar cuán ardientemente había deseado a

Hilary la noche anterior. La imagen de Sofie no había abandonado sus pensamientos

en ningún momento mientras hacía el amor con su amante. 

Confundido, sacudió la cabeza y trató de pensar en Sofie como una muchacha

solitaria y necesitada de un verdadero amigo, de un hermano mayor que la guiara y

la apoyara. Estaba decidido a ayudarla a recuperar su autoestima y a abandonar sus

pensamientos más sucios. Al fin y al cabo, la capacidad de autocontrolarse distingue

a los humanos de los animales. Si resultara que era incapaz de controlar sus instintos, 

ello significaría que se había ganado a pulso su mala reputación. 

Dos jinetes que aparecieron en la carretera interrumpieron sus pensamientos. 

Sintió alivio al comprobar que Hilary era uno de ellos; era justo la persona que

deseaba ver. Había dejado una nota para ella en la que intentaba justificar su partida

precipitada, pero aquel inesperado encuentro le ofrecía la oportunidad de despedirse

de ella personalmente. Hizo detener su coche y se apeó. 

Hilary desmontó y le dirigió una sonrisa inquisitiva. La acompañaba Henry

Marten, aquel abogado de Boston algo rellenito. 

—¡Señor   Delanza!   —exclamó   Hilary,   entregando   las   riendas   a   un   mozo   y

acercándose a él—. ¡No me diga que nos deja tan pronto! 

—Buenos días, señora Stewart y señor Marten. Me temo que asuntos urgentes

reclaman mi presencia en la ciudad. 

—¡Qué lástima! —se lamentó Hilary—. ¿Hay algún problema? 

—Oh, no, ninguno. Se trata de un asunto de negocios. 

—Supongo que nos veremos cuando yo regrese  a la ciudad dentro  de dos

semanas. 

—Espero que sea así —replicó Edward, dirigiéndole una mirada cómplice. 

—¿Quién sabe? —dijo Hilary, sonriendo—. Quizá nos encontremos antes. 

Había comprendido que Edward no la abandonaba. Así pues, intercambió con

ambos hombres unas corteses palabras de despedida y partió al galope. 

—Es una mujer preciosa —comentó Henry Marten, abandonando su mutismo. 

—Sí que lo es. 

—Creo que usted le gusta —añadió el joven. 

Edward se encogió de hombros. 

—He oído que… —continuó Henry Marten ruborizándose—. Bueno, la gente

habla… Yo quería preguntarle… ¿hay algo entre ustedes dos? 

—No   acostumbro   a   comentar   mi   vida   privada   con   desconocidos   —replicó

Edward—. Y usted debería hacer lo mismo si quiere ahorrarse problemas —añadió, 

extrayendo un puro del bolsillo de su chaqueta y ofreciéndoselo a Henry. 
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Edward suspiró resignado. Le hubiera gustado quedarse en casa de los Ralston

unos días más, un deseo que nada tenía que ver con Hilary. 

—Supongo que, al fin y al cabo, importa poco si usted le gusta o no —dijo

Henry. 

Edward enarcó una ceja. 

—Quiero decir que hay muchas mujeres que darían cualquier cosa por estar con

usted… —aclaró el joven—. La gente no sabe si tiene más diamantes o amantes; ¡es

usted un auténtico desvergonzado! 

Edward   se  sintió  halagado   por   las  palabras   del  joven,  que  casi  rozaban  la

devoción, aunque no supo qué contestar. Aunque la mitad de lo que se decía de él era

pura invención, era consciente de la envidia y las pasiones que despertaba en la alta

sociedad neoyorquina. 

—A mi prima le gustaría que me casara con la señorita O'Neil —añadió Henry, 

provocando el sobresalto de Edward—. Yo no soy como usted, ¿comprende? Las

mujeres no hacen cola para estar conmigo. Creo que podré darme por satisfecho si

consigo casarme con una heredera, aunque no posea gran fortuna, como la señorita

O'Neil. 

—¿Así que se casará con ella sólo por su dinero? —repuso Edward, presa de

una repentina ira. 

—Naturalmente, como todo el mundo —contestó Henry, bajando la mirada—. 

Pero no acabo de decidirme. 

—¿Por qué no? 

—Esa cojera… Además, es muy excéntrica. 

—Veamos si lo he entendido: usted la encuentra repulsiva pero le conviene

casarse con ella, ¿no es así? 

Henry titubeó. La expresión de Edward Delanza reflejaba que estaba molesto

pero no alcanzaba a adivinar por qué. 

—Contésteme, señor Marten. 

—Siento haberle ofendido, señor Delanza —balbuceó el joven. 

—¿Quiere contestar a mi pregunta, por favor? —insistió Edward. 

—No sé qué hacer. No quiero casarme con una coja; mi prima comentó que

tenía un pequeño defecto en un pie pero no me habló de un tobillo completamente

deforme. Sin embargo, ayer tuve la oportunidad de conversar con ella y me pareció

una muchacha muy agradable e incluso bonita… Pero dicen que no le gusta salir y

que es un poco rara. Creo que tendré que conformarme con ella —concluyó con un

suspiro—; no tengo tanto para elegir como usted. 

—La señorita O'Neil no es coja, señor Marten —dijo Edward, clavando su fría

mirada azul en su desconcertado interlocutor. 

—¿Cómo dice? 

—He dicho que no es coja. Se rompió el tobillo cuando era una niña y no se le

curó bien, eso es todo. Es guapa, inteligente y tan normal como usted y como yo… y

mejor persona que nosotros dos juntos. 

- 49 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

—¿A usted… le gusta? —preguntó Henry con ojos como platos. 

—Mucho —respondió Edward, disponiéndose a subir nuevamente al coche—. 

Creo que es una mujer fascinante. 

—¡Lo siento mucho! —se disculpó Henry—. No quería ofenderle. 

—No se disculpe conmigo, señor Marten —replicó Edward, subiendo al asiento

trasero—; hágalo con la señorita O'Neil. Y por el amor de Dios, no se case con ella —

añadió—. No necesita su compasión. 

El coche partió y Henry Marten permaneció inmóvil, mirándolo hasta que lo

perdió   de   vista.   ¡Era   increíble!   Edward   Delanza,   el   prototipo   de   vividor,   el

contrabandista de diamantes y el principal tema de conversación en las reuniones

sociales de la ciudad se había enamorado de Sofie O'Neil. 
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Capítulo 6

Sofie despertó a la mañana siguiente y comprobó que se sentía mucho mejor. A

pesar de lo ocurrido el día anterior, había dormido profundamente. Sin embargo, 

aquella mañana se sentía distinta. En vez de vestirse con la blusa blanca y la falda

azul marino que normalmente solía llevar, se puso un elegante vestido de algodón

blanco con el cuello ribeteado de encaje. Mientras se calzaba, le pareció distinguir la

voz de  Edward  entre  las de  los invitados que  conversaban  en  el jardín.  ¡Podría

reconocer aquella voz grave y melodiosa entre un millón! 

Se acercó a la ventana y atisbó a través de los cristales, sin atreverse a abrirla. 

Algunos invitados jugaban a críquet. Las mujeres vestían bonitos trajes en tonos

pastel y los hombres, chaquetas de lino y pantalones bermudas de colores claros. Su

sonrisa se desvaneció al comprobar que Edward no se encontraba entre ellos. 

Apesadumbrada,   se   dejó   caer   en   una   silla.   ¿Qué   le   ocurría?   ¿Por   qué   se

comportaba como una cabeza de chorlito  enamorada? Sofie enrojeció  ante aquel

pensamiento;   ella   no   estaba   enamorada,   era   demasiado   juiciosa   para   semejantes

tontería. Al día siguiente regresaría a Nueva York, a sus clases diarias en la academia

y a la soledad de su estudio. Y no volvería a ver a Edward Delanza nunca más. 

Sin embargo, no pudo evitar rememorar lo ocurrido la noche anterior. Sofie se

ruborizó   de   nuevo   al   recordar   el   tono   cariñoso   que   Edward   había   empleado   al

acariciarla y hablar sobre su pie enfermo, como si un tobillo deforme fuera lo más

normal del mundo. A su vez, ella había accedido a compartir con él sus pensamientos

y sus anhelos… a pesar de que él era un completo desconocido. 

Haciendo un esfuerzo, se recordó que, para él, aquello no había sido más que

un simple coqueteo. Sin embargo, para ella había significado mucho más que eso:

había sido un primer contacto físico con un hombre. Nunca olvidaría su amabilidad y

su generosidad. 

Sofie decidió dejar de pensar en lo ocurrido la noche anterior. Era casi mediodía

y los invitados estaban a punto de entrar en la casa para dar cuenta de un magnífico

almuerzo. Se disponía a abandonar su habitación, cuando se detuvo ante el espejo. La

noche anterior Edward Delanza le había preguntado si su mal gusto en el vestir se

debía a un incomprensible deseo de alejar a posibles pretendientes. Se estremeció; 

ella siempre había pensado que aquel vestido blanco le favorecía, pero ¿y si no era

así? 

Contempló su imagen y se dijo que los halagos que había escuchado la noche

anterior no habían sido más que parte de un juego de seducción. Edward Delanza

había conseguido hacerla sentir bonita durante unos minutos pero aquella mañana, 
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sola frente al espejo, no conseguía encontrar en su rostro huellas de la belleza que él

le había asegurado que poseía. 

Debía haber imaginado que un vestido bonito no basta para esconder una figura

poco atractiva y un rostro sin gracia. Se sabía condenada a no ser nunca una belleza, 

como Hilary o Lisa, y ni siquiera las lisonjas de Edward Delanza podrían cambiar la

desagradable realidad. 

Salió de la habitación y bajó las escaleras tan deprisa que estuvo a punto de

tropezar. Al llegar al comedor, se detuvo. Los invitados se agolpaban en la puerta, 

esperando impacientes el momento de entrar. Sofie miró alrededor con disimulo. No

había rastro de Edward Delanza. 

—Buenos días, señorita O'Neil —dijo una voz a sus espaldas. 

Sofie dio un respingo y se volvió. Henry Marten le sonreía ampliamente. 

—Buenos   días,   señor   Marten   —contestó,   forzando   una   sonrisa—.   ¿Ha

disfrutado de su paseo a caballo esta mañana? 

—¡Oh, sí, mucho! —contestó el joven—. Yo… ¿Me permite que la acompañe al

comedor? 

Sofie enarcó una ceja. ¿A qué venían tantas atenciones por parte de un caballero

que la había ignorado completamente el día anterior? 

—Desde luego —accedió, sorprendida ante aquel repentino cambio de actitud. 

Cuando estuvieron frente al bufé, Sofie volvió a mirar en derredor. 

—Me pregunto dónde se ha metido el señor Delanza esta mañana —dijo. 

—Ha   regresado   a   Nueva   York   —respondió   Henry   Marten—.   ¿Acaso   no   lo

sabía? 

—¿Perdón? —preguntó Sofie, creyendo haber oído mal. 

—Se ha marchado esta mañana… Señorita O'Neil, ¿le ocurre algo? 

Demasiado sorprendida para articular palabra, Sofie no contestó. 

—Señorita O'Neil, está muy pálida. ¿Quiere sentarse? 

Sofie   se   sintió   desolada.   Aunque   había   pasado   la   noche   repitiéndose   que

Edward Delanza no era más que un farsante empeñado en divertirse a su costa, 

habría dado cualquier cosa por disfrutar de un último encuentro a solas con él. 

Deseosa de ser tratada como una mujer y no como una inválida, había planeado

mostrarse escéptica y enigmática. 

—Señorita O'Neil, ¿se encuentra bien? —insistió Henry Marten, sujetándola por

un brazo. 

Sofie estaba furiosa consigo misma. Sabía que el breve encuentro de la noche

anterior no había sido más que un coqueteo sin importancia. Pero si era así, ¿por qué

sentía ganas de llorar? Intentó disimular su consternación y forzó una sonrisa. 

—Me encuentro perfectamente, gracias —respondió, tomando el plato que le

tendía el joven, aunque sintiéndose incapaz de probar bocado. 

En cuanto finalizó el almuerzo, Sofie subió a su habitación, se sentó en el borde

de la cama y cruzó las manos sobre el regazo. Tras la muerte de su padre había

aprendido a ocultar sus sentimientos y la pintura se había convertido en su único
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desahogo. Los dibujos realizados durante su infancia habían sorprendido a propios y

extraños por su expresivo uso del color y la fuerza de su trazo. A pesar de su corta

edad, se sentía una criatura muy desgraciada: su padre la había abandonado sin

darle ninguna explicación y ella le echaba de menos terriblemente. 

Esbozó una sonrisa. Cuando a los trece años había empezado a dedicarse en

serio a la pintura, sus profesores la habían obligado a ceñirse a las rígidas normas

clásicas ya reproducir la realidad con todo detalle. Sin embargo, últimamente había

vuelto a adoptar su estilo original: figuras apenas esbozadas pero llenas de vida y

color. 

Repasó los esbozos realizados la noche anterior. 

En todos ellos destacaban unos pómulos altos y una mandíbula cuadrada, pero

el retrato era tan exacto que no cabía duda sobre el modelo. Le dolía que Edward se

hubiera marchado sin despedirse de ella. De repente, Lisa irrumpió en su habitación, 

interrumpiendo sus pensamientos. 

—¿Te ocurre algo, Sofie? —preguntó, sentándose junto a ella y rodeándole los

hombros con un brazo—. ¡Estás pálida como un cadáver! 

—Estoy bien —contestó Sofie. 

—Apenas   has   probado   bocado   durante   el   almuerzo   —insistió   Lisa—.   ¿Te

encuentras mal? 

—No —suspiró Sofie. Aunque deseaba compartir sus inquietudes con Lisa, no

tenía palabras para expresar sus sentimientos. Solía ser Lisa quien acudía a ella en

busca de ayuda y consejo, no al revés. 

—¿Estás segura? 

—Sí. No te preocupes. 

En el fondo, la partida de Edward era un regalo del cielo. Había estado a punto

de dejarse llevar por sus fantasías y entregarle su corazón, con el riesgo de ponerse en

ridículo delante de su madre y sus influyentes amistades. Su marcha precipitada

había confirmado sus sospechas: Edward se había burlado de ella. 

—¡Ven a dar un paseo con nosotros! —exclamó Lisa—. Por cierto, parece que ese

abogado bebe los vientos por ti. 

—Sólo intenta ser educado —replicó Sofie. 

—¿Por qué no dejas de comportarte como si vivieras en una cárcel? 

—¿Es así como me ves? —repuso Sofie con amargura—. ¿De verdad te parezco

una inadaptada? 

—Perdona, Sofie, pero pareces una prisionera, te pasas el día encerrada entre

cuatro paredes. Ahí fuera hay mucha gente agradable deseando conocerte. ¿Tampoco

piensas asistir a mi debut el año que viene? 

—Te prometo que allí estaré. 

Quizá Lisa tuviera razón. Pasaba demasiado tiempo encerrada en su habitación, 

pero no podía atender a su trabajo, asistir a clase y hacer vida social a la vez. Además, 

nunca le habían gustado las fiestas… hasta la noche anterior. ¿Estaba cometiendo un

error al dedicarse en cuerpo y alma a la pintura, pasando por alto todo lo demás, 
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incluidos sus sentimientos? 

—Está bien, como quieras —suspiró Lisa, poniéndose en pie—. ¿Vas a pintar? 

—preguntó, al reparar en las cuartillas esparcidas por el suelo. 

—No, hoy no —respondió Sofie, agachándose para recogerlas. 

—¡Sofie, lo has hecho! —exclamó su hermana, tomando una de ellas—. ¡Has

dibujado a Edward Delanza! 

Sofie se mordió el labio inferior y guardó silencio. 

—¡Y además te has enamorado de él! —añadió Lisa. 

—¡No es cierto! 

—No lo niegues, lo veo en cada trazo —repuso Lisa—. Cuando pintas eres

como un libro abierto. 

—No seas ridícula. Ni siquiera le conozco. 

—¿Ridícula,   dices?   —replicó   su   hermana,   abrazándola   cariñosamente—.   La

mitad   de   las   mujeres   de   Nueva   York   están   enamoradas   de   Edward   Delanza. 

Pobrecita, debí haberlo imaginado. ¿Lo ves? —añadió con aire triunfal—. Te dije que

te gustaría. 

—No   me   gusta   —masculló   Sofie—.   He   pintado   a   este   hombre   porque   le

encuentro interesante, eso es todo. 

—¡Ya   lo   creo   que   es   interesante!   Y   también   un   impresentable   y   un   tipo

peligroso.   No   te   conviene,   créeme   —añadió   Lisa,   abrazándola   de   nuevo—.   Las

mujeres sólo le interesan para una cosa. 

—¡No sabes lo que dices! —exclamó Sofie, saliendo en su defensa—. ¡Edward

nunca haría algo así! 

—A veces parece que vives en la luna, Sofie. ¿Acaso no viste cómo te miraba

anoche? Deberías alegrarte de que se haya marchado; es mejor así. 

Sofie miró a su hermana con resentimiento y recordó la sensación que le habían

producido los brazos de Edward alrededor de su cuerpo. 

—¿Querías verme, mamá? —preguntó Sofie, abriendo la puerta del despacho. 

Suzanne estaba sentada a su escritorio confeccionando la lista de invitados para

la cena que iba a ofrecer a sus amistades el último fin de semana de agosto. Levantó

la mirada y frunció el entrecejo. Sofie tenía muy mal aspecto. Ella también había

advertido su palidez y su falta de apetito durante el almuerzo. 

—Sofie —empezó, dejando la pluma sobre el escritorio—, he estado pensando y

creo que deberías pasar el resto del verano con nosotros, aquí en Newport. 

—Pero… —balbuceó Sofie—. ¡Eso es imposible! 

—Estoy   preocupada   por   ti.   Cada   vez   pasas   más   horas   encerrada   en   tu

habitación y mis invitados empiezan a hablar sobre tu extraña conducta. 

—¡Me prometiste que sólo sería un fin de semana y que luego podría regresar a

Nueva York! ¡No puedo abandonar mis estudios ahora! ¡No quiero! 

—La academia no se va a mover de donde está. No creo que dejar las clases
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durante dos semanas para pasar el verano con tu familia vaya a arruinar tu carrera

profesional. 

—No quiero abandonar mis estudios ahora —repitió Sofie. 

Suzanne se puso en pie y apoyó las manos sobre la mesa. Pensaba en Edward

Delanza, quien, a pesar de ser el amante de Hilary, había osado coquetear con su hija

delante de sus invitados; pensaba en el primo de su amiga Anette, un prometedor

abogado que también  parecía  interesado  en  Sofie. No estaba dispuesta a dejarla

regresar sola a Nueva York; había demasiados lobos al acecho. 

—Vamos, cariño —dijo con voz melosa—. Este invierno te he echado mucho de

menos. ¡Me gustaría tenerte unos días en casa! 

Durante unos segundos, Sofie se sintió tentada de ceder a las súplicas de su

madre. 

—Lo siento mamá —dijo finalmente—, pero debes comprender que ya no soy

una niña que puedes manejar a tu antojo. ¡Ya tengo veinte años! 

—Sé perfectamente cuántos años tienes y lo importante que son tus estudios. 

Pero no creo que puedas considerarte una mujer adulta. ¿Han sido los besos de

Edward Delanza los que te han hecho llegar a esa conclusión? 

—¡No me besó! 

—¡Me alegra saberlo! —exclamó Suzanne, aliviada—. Creo que será mejor que

te quedes aquí; así aprenderás a ser sociable y yo podré cuidar de ti. Haré que traigan

tus cosas de la ciudad y convertiremos una de las habitaciones del piso de arriba en

estudio. ¿Qué te parece? 

—Si pudiera hacerte comprender lo importantes que son mis estudios… —

sollozó Sofie, retorciéndose las manos. 

—¡Naturalmente que lo comprendo! Lo sé desde que eras una niña y te pasabas

las horas contemplando láminas, en vez de jugar con otros niños de tu edad. 

—¡Si lo entendieras no me pedirías que lo abandonara todo para pasar el verano

aquí! 

—Tienes mala cara —dijo Suzanne, cambiando de tema—. ¿Te ocurre algo? 

Sofie no contestó. 

—Es por él, ¿verdad? —insistió su madre, dulcificando su tono—. Cuéntamelo

todo; sabes que puedes confiar en mí. 

—Es que… —vaciló—. Le encuentro muy atractivo…

—Cualquier mujer se sentiría atraída por un hombre tan apuesto como Edward

Delanza —dijo Suzanne, escogiendo sus palabras cuidadosamente—. Es natural que

te sientas así, cariño. 

—Ya lo sé, pero… —titubeó—. Él es el único hombre  que  ha sido amable

conmigo desde que llegué aquí. 

Suzanne tomó a su hija del brazo y la condujo hasta el sofá. 

—Siento tener que ser yo quien te abra los ojos —dijo—, pero debes saber que

ese tipo ha estado jugando contigo. Es exactamente igual que tu padre: sólo quiere a

las   mujeres   para   acostarse   con   ellas   y   es   capaz   de   hacer   cualquier   cosa   para
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conseguirlo. 

—¡Mamá, sabes que no me gusta oírte hablar así de mi padre! —protestó Sofie

—. Y en cuanto al señor Delanza, te equivocas. Nunca ha tenido la intención de

seducirme. ¡Pero si ni siquiera le parezco bonita! 

—Escúchame con atención, Sofie. Tu padre solía justificarse diciendo que había

tantas flores bonitas en el jardín que no sabía con cuál quedarse ¡y Edward Delanza

es tan mariposón como él! 

—¡Eso es injusto! —replicó Sofie—. Es muy fácil criticar a los muertos; ellos no

pueden defenderse. 

—Mis   acusaciones   son   tan   ciertas   que,   aunque   tu   padre   estuviera   entre

nosotros, no se atrevería a negarlas —repuso Suzanne con amargura. 

—Sabes que, a pesar de todo, te quería. 

—Después de tanto tiempo me trae sin cuidado si me quería o no. 

—Como dice el refrán, quien bien te quiere te hará llorar. 

—Tu padre no me quería, Sofie, y por esa razón te nombró única heredera. 

—Estoy   convencida   de   que   eso   fue   un   error.   Además,   no   tienes   de   qué

preocuparte; sabes que todo lo mío es tuyo. 

—Lo hizo para humillarme —insistió Suzanne, conmovida por la generosidad

de su hija. 

—Siento que te hiciera tanto daño. 

—No   me   hizo   daño   —mintió.   Había   tenido   que   aprender   por   las  malas   a

guardar las apariencias. ¡Qué duro le había resultado sufrir la indiferencia de los

demás cuando había necesitado ayuda! Con el paso del tiempo, se había rendido a la

evidencia y se había casado con Benjamin Ralston a los veinticinco años. No había

sido un matrimonio por amor, pero en aquellos momentos su máxima aspiración era

recuperar el prestigio perdido y una buena posición social. 

—No quiero seguir hablando de tu padre —dijo—. Voy a hacerte una pregunta

y espero que me digas la verdad: ¿sobre qué hablasteis ayer el señor Delanza y tú

cuando os quedasteis a solas? 

—Me preguntó sobre el accidente… —titubeó Sofie—. Se mostró muy amable

conmigo. 

—Eso no fue más que una excusa para intimar contigo. Está claro que quiere

seducirte y destrozar tu vida. 

—Te equivocas. Edward nunca haría tal cosa; es todo un caballero. 

—Eres una cabezota. Espero que nunca tengas que averiguar lo difícil que es

tratar con un hombre de esa calaña. ¿Te parece propio de todo un caballero, como

dices, traficar con diamantes robados y acostarse con una viuda respetable? Sé que

hay algo entre Hilary y él. ¿Por qué crees que les he asignado habitaciones contiguas? 

—Ya me he dado cuenta de que pasan mucho tiempo juntos —murmuró Sofie

bajando la mirada. 

Suzanne miró a su hija. Era evidente que se había enamorado de Edward y que

estaba celosa de su vecina y amiga. La situación era preocupante; tenía que hacer
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algo y pronto. Sofie estaba a punto de caer en las redes de Edward Delanza, como ella

había caído en las de Jake O'Neil hacía veinte años. 

—Hilary no ha dormido en su habitación esta noche —continuó. 

—¿Y tú cómo lo sabes? —replicó Sofie, palideciendo. 

—Esta mañana he entrado y su cama no estaba deshecha. Es mi obligación saber

qué ocurre en mi casa. 

—Ya he oído bastante —dijo Sofie, poniéndose en pie. 

—Siento   haber   sido   tan   dura   —se   disculpó   su   madre—,   pero   espero   que

comprendas que lo hago por tu bien. Procura que el señor Delanza no se cruce en tu

camino. 

—No te preocupes, mamá; he aprendido la lección. Me gustó coquetear con él

pero no volveré a hacerla —prometió—. Y en cuanto a pasar el resto del verano aquí, 

lo siento, pero es imposible. Debo terminar el cuadro de la señorita Ames y, si la

memoria no me falla, creo que fuiste tú quien insistió en que aceptara el encargo. 

Suzanne decidió que había llegado el momento de cambiar de táctica. Hilary

poseía una casa cerca de Newport y era posible que Edward pasara el resto del

verano allí con ella. Pero ¿qué ocurriría si se cansaba y decidía centrar su atención en

Sofie? Sentía escalofríos sólo de pensarlo. 

—Está bien; puedes regresar a Nueva York el lunes por la mañana. 

—¡Gracias, mamá! —exclamó Sofie. 

Inquieta, Suzanne miró a su hija. Le preocupaba saber que se había enamorado

del primer hombre que le había dedicado unos minutos. Y para colmo, ese hombre

era Edward Delanza. Aquello no tenía sentido. 

¿Por qué había escogido a Sofie, cuando podía permitirse el lujo de seducir a

cualquier mujer? ¿Estaba harto de mujeres bonitas o había descubierto algo en su

excéntrica hijita que los demás no conocían? Suzanne rezó por que hubiera tomado

en serio sus amenazas y no osara acercarse a ella. 

Pero consideró que todas las precauciones eran pocas y decidió encargar al ama

de llaves que no perdiera  de vista a Sofie ni un minuto. Si Edward  Delanza se

acercaba a su hija, quería ser la primera en saberlo. 
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Capítulo 7

 Nueva York

El rugido aumentó hasta hacerse casi ensordecedor. 

El suelo tembló bajo sus pies, al igual que las paredes y los cristales de los

edificios más cercanos. Aunque el lienzo y el caballete habían estado a punto de

caerse al suelo, Sofie siguió trabajando como si nada ocurriera. 

Se encontraba en la Tercera Avenida, pintando. 

Cuando el tren cruzó el puente elevado sobre la autopista y se perdió de vista, 

los   sonidos   de   la   calle   volvieron   a   la   normalidad:   los   gritos   de   los   vendedores

ambulantes   se   mezclaban   con   el   pintoresco   canturreo   de   los   inmigrantes   recién

llegados de Europa oriental y las risas de los niños que jugaban en la acera. Coches

de caballos, pesados camiones y algunos automóviles ocupaban la calzada central. El

silbato de un policía advirtió a un grupo de jóvenes que jugaban en mitad de la

calzada, interrumpiendo la circulación y provocando el enfado de los conductores. 

Un obeso tendero alemán observaba a los transeúntes y vigilaba la entrada a su

frutería a la vez. Sofie llevaba pintando en aquella esquina cada día desde principios

de junio y, aunque al principio los vecinos la habían mirado con una mezcla de

curiosidad  y recelo,  habían  terminado  por aceptarla  como  un miembro  más del

pintoresco barrio. 

Sofie   echó   un   último   vistazo   a   su   lienzo,   suspiró   y   soltó   el   pincel.   Debía

apresurarse si no quería llegar tarde a su cita con la señorita Ames, la destinataria del

cuadro   que  acababa   de  terminar.  Consultó   el  reloj  de  bolsillo  que   había  dejado

abierto sobre la mesita auxiliar en la que se amontonaban varios pinceles y tubos de

pintura y suspiró de nuevo. ¡Le habría gustado tanto quedarse un rato más! 

Miró el lienzo con ojo crítico y frunció el entrecejo. 

La escena representaba a dos rollizas mujeres de aspecto cansado frente a una

casa. Ambas mostraban una expresión jovial e iban vestidas con ropas de colores

llamativos,   aunque   algo   usadas.   El   color   rojo   predominaba   y   había   conseguido

reflejar la luz del sol sobre el asfalto, pero Sofie no estaba satisfecha con el resultado

final. 

Hacía varias semanas que había perdido la ilusión por pintar. Sólo había un

tema y un modelo que la motivara a hacerlo pero, por desgracia, Edward Delanza era

un hombre prohibido. Desde que había regresado de Newport, no había hecho nada

más que trabajar en el cuadro de la señorita Ames y pensar en él. Era muy curioso; 

un   hombre   con   el   que   apenas   había   hablado   unos   minutos   ocupaba   sus

- 58 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

pensamientos durante las veinticuatro horas del día. 

Sofie hizo una mueca. Edward Delanza podía ser un farsante y un granuja pero

eso no cambiaba el hecho de que era un hombre muy atractivo y, con toda seguridad, 

un modelo perfecto. Empezó a guardar sus pinceles mientras se preguntaba si sería

capaz de resistir la tentación de pintarle. La idea le atraía tanto que la dejaba sin

respiración. 

Sacudió la cabeza y se propuso concentrarse en la pintura de género. Era la

primera vez que tomaba aquel pintoresco rincón de Nueva York como modelo y

esperaba que no fuera la última. Por desgracia, Suzanne era inflexible en este punto:

le prohibía trabajar en los barrios de clase obrera. Suspiró resignada y deseó tener ya

veintiún  años y obtener el permiso de su madre para vivir sola. No le gustaba

desobedecer a Suzanne pero la pintura era tan importante para ella que no había

dudado en pintar aquel cuadro a escondidas. Sin embargo, no era una coincidencia

haber aceptado un encargo tan pesado en pleno verano: con Suzanne en Newport no

había moros en la costa y podía trabajar con tranquilidad. 

En realidad, se suponía que en aquellos momentos estaba en la academia pero, 

mientras copiar grabados no le interesaba en absoluto, le apasionaba pintar al aire

libre y crear nuevas composiciones llenas de luz y color. 

El cochero la esperaba a pocos metros de distancia. 

Sabedora de que su madre le había ordenado que no la perdiera de vista ni un

minuto, había tenido que engañar al bueno de Billings diciéndole que se trataba de

un trabajo que debía presentar en la academia. Los criados de los Ralston conocían a

Sofie desde que ésta tenía nueve años y todos admiraban y adoraban a la pequeña

pintora. 

Su pasión por la pintura había aumentado al instalarse con su madre en la

mansión de Benjamin Ralston, un prestigioso coleccionista de arte muy interesado en

los pintores americanos contemporáneos. Sin embargo, a diferencia de la mayoría de

sus colegas, sentía una especial predilección por la pintura francesa del siglo XIX y su

colección contaba con unos cuantos paisajes rurales de Miller y Rouseau y algunos

cuadros de tema erótico de Couture y Cabanel. En 1886 había asistido a la primera

exposición de pintura impresionista celebrada en Nueva York y había quedado tan

gratamente sorprendido que se había apresurado a adquirir un Picasso y un Degás. 

Cuatro años después había comprado otro Degás y un Monet. De niña, Sofie había

pasado horas en la galería de su padrastro admirando aquellos cuadros. 

La   señorita   Holden,   la   institutriz   de   los   Ralston,   había   sido   la   primera   en

descubrir que Sofie poseía un don especial para el arte, y así se lo había dicho a

Suzanne cuando la pequeña, con sólo doce años, pintaba y dibujaba mejor que su

profesora. Al principio Suzanne no había concedido importancia a este hecho y se

había negado a contratar a un profesor particular para su hija. 

Sofie, a quien la muerte de su padre había convertido en una niña taciturna y

triste, había llorado y suplicado hasta quedarse sin voz. Suzanne la había amenazado

con   esconderle   los   pinceles   y   no   permitirle   volver   a   pintar.   Afortunadamente, 
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Benjamin Ralston había intercedido en su favor. Benjamin nunca había importunado

a Suzanne en lo concerniente a la educación de Sofie, pero esta vez parecía tan seguro

de sí que su esposa no se atrevió a desafiarle. Hizo lo que él le había ordenado y

contrató a Paul Verault, un profesor de la Academia de Bellas Artes. 

Verault se había entusiasmado con Sofie en cuanto ésta le había mostrado sus

dibujos. Durante tres años le había exigido dar lo mejor de sí misma y había criticado

su trabajo con excesiva dureza. Había insistido en que el primer paso para llegar a ser

buen artista era dominar las dos nociones básicas: la línea y la forma. Durante el

primer año sólo había permitido a su joven alumna dibujar con carboncillo y la había

obligado a realizar más de quinientos esbozos de cualquier objeto imaginable hasta

conseguir que una simple manzana dibujada a lápiz pareciera dotada de vida propia. 

Durante el año siguiente, habían trabajado la luz y el color. Sofie no cabía en sí

de gozo y Verault había quedado impresionado al contemplar el peculiar estilo de su

joven alumna. A Sofie le apasionaba jugar con el color y las sombras, pero lo hacía de

una forma tan efectista y poco ortodoxa, que Verault se había opuesto firmemente a

trabajar esa técnica. 

—Llegará un día en que podrás ser todo lo original que quieras —le había dicho

en más de una ocasión—, pero eso será cuando lo hayas aprendido todo de los viejos

maestros. 

Sofie nunca había estado de acuerdo con esa afirmación y protestaba cada vez

que Verault le ordenaba copiar a las grandes figuras de la pintura. ¡Ella quería crear, 

no imitar! 

A los dieciséis años se había matriculado en la Academia de Bellas Artes, donde

pensaba completar su formación con la ayuda de Paul Verault y otros profesores. 

—Debo dejarte para regresar a mi casa,  ma petite —había dicho Paul un día. 

—¿A su casa? —replicó Sofie, sorprendida—. ¿Quiere decir a Francia? 

— Oui. A París. Mi mujer está enferma y me necesita. 

Sofie tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener el llanto. Jamás había

imaginado que aquel hombrecillo gruñón tenía mujer e hijos. ¡Iba a echar mucho de

menos a quien había sido su profesor, consejero y amigo! 

—Lo   comprendo   —había   suspirado,   resignada—.   Espero   que   su   esposa   se

recupere pronto. 

—No  te entristezcas,  pequeña  —intentó  consolarla Paul—. Yo  ya no puedo

enseñarte   nada   más   y   así   se   lo   he   dicho   a   mi   buen   amigo   André   Vollard,   un

prestigioso marchante de arte. Ahora debes aprender del resto de los profesores —

añadió, besándole la mano en señal de despedida—, de los que te rodean y, sobre

todo, de ti misma; en una palabra, de la vida. Debes tener paciencia,  ma petite; algún

día podrás dar rienda suelta a tu creatividad, pero aún eres demasiado joven. Si

algún día vas a París, espero que vengas a visitarme. 

Sofie había llorado la pérdida de su mejor amigo. 

Al principio le había echado tanto de menos que había dejado de pintar. Paul

Verault había sido la única persona que, tras la muerte de su padre, le había prestado
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apoyo y comprensión. Pocos días después, desoyendo sus consejos, pintó un paisaje

al que tituló Central Park. En él aparecía un estanque surcado por barquitos de vela, 

niños   vestidos   con   pantalón   corto   correteando   alrededor   y   hombres   de   aspecto

risueño en mangas de camisa. Al terminar, contempló su obra con una mezcla de

desaprobación y enfado. Se sentía joven, rebelde y llena de vida. Estaba a punto de

reanudar sus clases en la academia y sentía que se le acababa el tiempo. Era ahora o

nunca. 

Su corazón latía con fuerza cuando tomó el grueso pincel, lo mojó en pintura

amarilla y convirtió la plácida superficie del lago en una charca de agua marrón

salpicada de destellos verdes, azules y amarillos mientras las velas de los barcos se

agitaban como impulsadas por un fuerte viento. La idílica escena había quedado

convertida   en   una   explosión   de   luz,   color   y   movimiento   frenético.   Para   realizar

aquella composición había tomado como modelo un cuadro de Monet que tuvo la

oportunidad de contemplar en la galería Durand-Ruel. 

Al terminar, se sintió orgullosa del resultado que había dado a su primera

incursión en el mundo de la pintura contemporánea. Sin embargo, echó de menos a

alguien que alabase su trabajo y la animase a seguir adelante. Finalmente se había

atrevido a hablar con Lisa sobre su interés por las nuevas tendencias y su cambio de

estilo. Lisa se había entusiasmado al ver el cuadro e insistió hasta que Suzanne

accedió a visitar el estudio de Sofie. 

—¿Te has vuelto loca? —había exclamado Suzanne, quien apenas entendía de

pintura—. No te atrevas a enseñar semejante monstruosidad a nadie. ¡Todo el mundo

dirá que la hija de Suzanne Ralston es una coja chiflada! Te prohíbo que vuelvas a

pintar así, ¿está claro? ¿Dónde están los bonitos paisajes y los retratos que solías

hacer? 

Sofie había sufrido una de las decepciones más amargas de su vida. Incluso

llegó a pensar que su madre tenía razón y que había fracasado en su intento de

emular a Monet. Apesadumbrada, decidió destruir el cuadro, pero Lisa lo había

escondido   en   el   desván.   Sofie   volvió   a   la   academia   y   siguió   estudiando   el   uso

tradicional del color y la forma, y pasaba cuatro horas al día en el Museo de Arte

Metropolitano, copiando a los viejos maestros y a los artistas más renombrados. 

En la academia había hecho amistad con dos muchachas de su edad: Jane

Chandler y Eliza Red. Las tres habían recorrido todos los museos y galerías de arte

de la ciudad, asistido a las mismas clases y preparado los exámenes juntas. Aquellos

años en la academia habían sido los más felices de su vida. 

Sin embargo, Sofie se quejaba a menudo de que estaba cansada de copiar a otros

artistas. Aunque dominaba la anatomía femenina, jamás le habían permitido trabajar

con modelos masculinos pero, sobre todo, ansiaba experimentar con la luz y el color. 

Cuando se había atrevido a confiar sus inquietudes a sus amigas, éstas no habían

comprendido el motivo de su decepción. Jane quería convertirse en grabadora, como

su padre, y Eliza deseaba especializarse en el retrato; ambas estaban de acuerdo con

los métodos y las asignaturas que se impartían en la academia. Las dos se habían
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comprometido con sendos jóvenes de buena familia y proyectaban casarse en breve. 

Aunque nunca habían hablado sobre ello, Sofie sabía que sus amigas se preguntaban

por qué no se comprometía ella también. 

—Si realmente  deseas  crear  tu  propio  estilo  —le  había  dicho  Eliza en  una

ocasión—, hazlo. ¿Acaso tienes miedo de la crítica? 

Eliza tenía razón; sentía miedo, pero también una imperiosa necesidad de dar

rienda suelta a su creatividad. Había sido aquella necesidad la que le había llevado a

hacer novillos aquella mañana y dirigirse a aquel pintoresco barrio obrero. Después

de pensarlo mucho, se había decidido por la pintura de género, pero se negaba a

copiar a Millet, a Rouseau o a Díaz; esta vez lo había hecho a su manera. 

—Señorita Sofie —dijo el cochero, interrumpiendo sus pensamientos—, ya son

las tres y media. Debemos irnos. 

—Está   bien,   Billings,   gracias   —suspiró—.   Es   hora   de   ir   a   ver   a   nuestra

encantadora señorita Ames. 

Sofie abrió la puerta del salón y se detuvo en el umbral. Edward Delanza la

esperaba allí, arrellanado en un cómodo sillón, y sonreía ampliamente. La señorita

Ames se había sentado frente a la chimenea y les observaba con curiosidad. 

Sofie estaba tan desconcertada que no supo qué hacer. ¿Qué demonios hacía él

allí? 

—Buenas tardes, señorita O'Neil —saludó él, poniéndose en pie y tendiéndole

la mano—. Pasaba por aquí y he decidido subir a dejar mi tarjeta. Cuando esta

encantadora dama me ha comunicado que estaba a punto de llegar, decidí esperar y

entregársela yo mismo. Aquí la tiene. 

Advirtió que mientras hablaba, Edward la recorría con la mirada de arriba

abajo. Sofie creyó adivinar sus pensamientos: con el cabello recogido en una trenza

medio deshecha y el vestido manchado de pintura no ofrecía un aspecto demasiado

elegante. Por lo menos, la noche en que se habían conocido, se había peinado con

esmero y llevaba su mejor traje. Saltaba a la vista que su aspecto no era el más

apropiado para recibir visitas, pero la culpa era de él por presentarse en su casa de

improviso. Aquella tarde sólo esperaba a la señorita Ames y ésta era una visita

estrictamente profesional. 

—¿Se te ha comido la lengua el gato, niña? —dijo la señorita Ames—. Vamos, 

no seas tímida y saluda a este caballero tan amable. 

—¿Cómo   está,   señor   Delanza?   —balbuceó   Sofie,   estrechando   la   mano   que

Edward le tendía, al tiempo que recordaba las palabras de Suzanne: «Su amabilidad

no fue más que una excusa para intimar contigo. Está claro que quiere seducirte y

destrozar tu vida.»

—¿Dónde está mi cuadro, niña? —interrumpió la señorita Ames, empezando a

impacientarse. 

—Buenas tardes, señorita Ames —balbuceó Sofie—. ¿Cómo está usted? Siento

haberla hecho esperar. 

—He   dicho   que   quiero   ver   mi   cuadro   —repitió   la   insolente   solterona,   sin
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siquiera devolverle el saludo. 

Sofie suspiró e intentó tranquilizarse. No se atrevía a mirar a Edward pero

imaginaba que se estaba divirtiendo a su costa. «Las mujeres sólo le interesan por un

motivo», repetía en su mente la voz de Suzanne. 

—Jenson, haga el favor de traer el cuadro de la señorita Ames —ordenó. 

El sirviente obedeció y regresó a los pocos minutos con un lienzo que colocó

sobre un caballete frente a la señorita Ames. Sofie contuvo la respiración; Edward se

había acercado y lo contemplaba con atención. De repente, la opinión de la nueva

dueña del cuadro le traía sin cuidado y, sin embargo, habría dado cualquier cosa por

leer el pensamiento de Edward Delanza. 

Aunque sabía que técnicamente era una pintura perfecta, no había quedado

satisfecha con el resultado final. A aquel cuadro le faltaba pasión y sentimiento. Al

fin y al cabo, no lo había pintado por gusto sino que había sido un encargo. 

Cuando se sorprendió a sí misma escudriñando el rostro de Edward se sintió

ridícula. Trató de serenarse, repitiéndose que, después de todo, su opinión no era tan

importante.  Además,  ¿quién  le había  dado permiso  para presentarse  en  su casa

intempestivamente? ¿Qué quería, jugar con ella al gato y el ratón? ¿Tan pronto se

había cansado de Hilary? 

—Ésta soy yo, ¿verdad? —preguntó la señorita Ames, reconociéndose en una de

las mujeres que aparecían en la pintura—. Podías haberme pintado más delgada y

más guapa, ¿no te parece? —gruñó. 

Sofie ni siquiera prestó atención a sus palabras. Su mirada estaba clavada en el

rostro de Edward, quien observaba el lienzo con atención. 

—Tiene mucho talento, señorita O'Neil —dijo él de repente, volviéndose hacia

ella. 

—Gracias, señor Delanza —contestó Sofie, intentando disimular su alegría. 

—Creo recordar —continuó él— que no hace mucho tiempo le oí decir que el

arte transmite sentimientos y emociones. La felicito, estas dos mujeres desbordan

coraje y pasión. 

Sofie se ruborizó. Ella no había sentido nada mientras pintaba aquel cuadro. 

¿Qué había querido decir él con aquellas palabras? ¿Acaso era una velada crítica al

cuadro? 

—El resultado es muy parecido al que se consigue con la fotografía —balbuceó

finalmente. 

—Agradécele el cumplido a este caballero, niña —intervino la señorita Ames, 

quien había sonreído satisfecha al escuchar el comentario sobre la pasión y el coraje

de las figuras principales del cuadro—. Estoy de acuerdo con él, eres un genio. 

Jenson, llévese el cuadro al coche. Si no me equivoco —añadió, volviéndose hacia

Edward—, usted es el propietario de ese horrible cacharro que hay aparcado ahí

fuera. Deje que le diga algo, jovencito: un coche y un caballo fue todo lo que tuvieron

mis padres y también es todo cuanto deseo para mí. No hay ninguna necesidad de

aparentar lo que no se es. 
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—Estuve en la feria del automóvil en noviembre y no pude resistir la tentación

—repuso Edward, sonriendo divertido—. Desde entonces, ese cacharro y yo somos

inseparables. 

—¡Ya! —bufó la señorita Ames—. ¿Por qué no lleva a esta niña a dar un paseo? 

He oído decir que a las jóvenes de su edad les fascinan estos cacharros. 

Sofie   miró   a   la   señorita   Ames   estupefacta.   ¡Qué   mujer   tan   indiscreta! 

¡Cualquiera habría dicho que quería comprometerla! Aunque, pensándolo bien, un

paseo en coche con Edward no le parecía una idea tan mala. 

Mientras acompañaba a la señorita Ames hasta la puerta no pudo evitar un

estremecimiento al pensar que Edward y ella iban a quedarse a solas. Le encontró en

el pasillo, examinando de cerca otro de sus cuadros, uno de los primeros retratos de

Lisa que había pintado. 

—¿Éste también es suyo? 

—¿Entiende de arte, señor Delanza? —repuso Sofie, temerosa de recibir una

respuesta afirmativa. 

—La verdad es que no mucho —contestó él con una sonrisa. 

—No le creo —replicó ella—; he visto cómo observa las pinturas. En efecto, yo

pinté ese retrato —añadió, alisándose la falda—. Le ruego que disculpe mi aspecto. 

—No   tengo   nada   que   objetar   a   su   aspecto   —dijo   él,   provocando   en   Sofie

repentinas emociones. 

—¿A   qué   se   debe   su   visita,   señor   Delanza?   —preguntó   poniéndose   a   la

defensiva. 

—¿Tú qué crees, pequeña? 

Sofie se puso en guardia. Le parecía imposible que se hubiera presentado en su

casa con la intención de seducirla allí mismo. Su madre tenía razón; aquel hombre era

un donjuán incorregible. Se propuso no dejarse llevar por las emociones. Una vez

había estado a punto de embaucarla con sus encantos pero no estaba dispuesta a

volver a permitírselo. 

—No lo sé, señor Delanza —respondió con frialdad—. La verdad es que no

tengo ni idea. 

—Tenía ganas de verte, eso es todo —dijo él, sonriéndole. 

A pesar de sus firmes propósitos, Sofie se sintió desfallecer. Edward la atraía

como un imán. 

—Me temo que no le comprendo. ¿Para qué quería verme? 

—¿Acostumbra a dirigirse a todas sus visitas en ese tono, señorita O'Neil? 

—Creo que en otra ocasión le comenté que no suelo recibir visitas. 

—¿Nunca? 

—Nunca. 

—Pues aquí estoy yo para remediarlo. 

—Señor Delanza —empezó Sofie, escogiendo las palabras con cuidado—, usted

es un hombre de mundo…

—¿Usted cree? —interrumpió él. 
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—Y yo sólo soy una pintora excéntrica. Además… —Sofie se mordió el labio

inferior,   temerosa   de   mencionar   la   verdadera   razón   que   la   convertía   en   un   ser

repulsivo. 

—Además, ¿qué? —la apremió Edward. 

—Todavía no me ha dicho para qué ha venido —dijo Sofie, cambiando de tema. 

—Así   que   eres   una   excéntrica,   ¿eh?   —insistió   él—.   Yo   diría   original, 

misteriosa… pero no excéntrica. Tu madre debería cuidar más su lenguaje. 

Sofie tragó saliva y retrocedió en dirección a la pared. Edward se acercaba a ella

peligrosamente. ¿Qué debía hacer si intentaba besarla? Temía que le resultase muy

agradable. 

—Me importa un bledo que tengas un pie torcido, Sofie —masculló él. 

—Me temo que es usted el único que piensa así —contestó ella, sonriendo con

amargura. 

—Entonces los demás son un atajo de imbéciles. 

Sofie no contestó. Acababa de descubrir que sus cuerpos desprendían un calor

perceptible y estaban a punto de rozarse. 

—Diga de una vez qué quiere de mí —suplicó. 

Edward levantó la mano. Creyendo que iba a acariciarla, Sofie cerró los ojos, 

pero él apoyó la palma de la mano contra la pared y se balanceó hacia adelante. 

—No tengas miedo, Sofie. Sólo quería verte y hablar contigo, nada más. ¿Por

qué me tratas como si fuera un leproso? 

—Lo siento —se disculpó. La manga de la chaqueta azul de Edward casi le

rozaba la mejilla. 

—¿De qué tienes miedo? 

—Yo no tengo miedo —mintió. 

—No es culpa tuya —dijo Edward, sonriendo con amargura—. La gente es muy

envidiosa. Créeme, me gustaría que fuéramos buenos amigos. 

Había pronunciado estas últimas palabras con un tono tan dulce que el corazón

de Sofie se aceleró. ¿A qué clase de amistad se refería? Le miró a los ojos y la imagen

de un hombre y una mujer abrazados cruzó su mente como un relámpago. El hombre

era Edward Delanza y la mujer, ella. Sin embargo, se resistía a creer que Edward

buscaba seducirla. Seguramente estaba malinterpretando sus palabras. Recordó su

actitud paternal y protectora aquella noche en Newport y no supo si sentir alivio o

decepción. 

—¿Quieres ser mi amiga, Sofie? —insistió. 

Ella temblaba de emoción. El brazo de él casi le rozaba la mejilla y si se hubiera

acercado unos centímetros más sus rodillas también se habrían rozado. 

—Vamos, contéstame. 

Sofie no sabía qué decir. Quería evitar a toda costa comprometerse demasiado. 

—Está bien —accedió finalmente—. Seré su amiga si así lo desea. 

—¡Estupendo! Y ahora, me gustaría pedirte un favor: ¿por qué no pintas algo

para mí? 
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—¿Cómo dice? 

—He dicho que quiero que pintes para mí. 

Sofie le miró atónita; aquel hombre era una caja de sorpresas. 

—Cualquier cosa, lo que quieras —insistió Edward. 

Sofie   estaba   segura   de   que   utilizaba   el   mismo   tono   de   voz   cuando   quería

persuadir a otras mujeres de que se acostaran con él. 

—Me temo que no es posible —contestó, apoyando la espalda contra la pared. 

—¿Por qué no? 

—No me parece una buena idea, eso es todo. 

—¿Por qué? 

Sofie guardó silencio; ni siquiera ella misma sabía la respuesta. Un sexto sentido

le decía que no debía ceder a las súplicas de Edward, que abrirle las puertas de su

corazón podía ser más peligroso que quedarse a solas con él. 

—Pintar un cuadro exige mucho esfuerzo y dedicación —contestó finalmente. 

—Entonces, ¿por qué aceptaste el encargo de la señorita Ames? —replicó él. 

—No es lo mismo. 

—Yo no veo la diferencia. 

Sofie se mordió el labio inferior. No podía decirle que, mientras la señorita

Ames era una vieja solterona e impertinente, él era su príncipe azul. Además, era

muy diferente aceptar un encargo obligada por su propia madre que acceder a las

súplicas de un joven atractivo y elegante. 

—En estos momentos tengo mucho trabajo —dijo a modo de excusa—. Apenas

tengo tiempo para mí. 

—Comprendo —murmuró  Edward, decepcionado—. Conservo la absurda y

anticuada convicción de que la amistad es un valor sagrado, más importante que

todos los demás. 

Sofie empezaba a sentirse incómoda. ¿Y si él decía la verdad? ¿Y si era cierto

que sólo quería ser su amigo? De cualquier manera, empezaba a darse cuenta de que

no le iba a resultar fácil deshacerse de Edward Delanza. 

—¿Por qué me hace esto? —sollozó. 

—Porque necesitas que alguien te abra los ojos, Sofie. Y ese alguien soy yo. 

Sofie clavó su mirada en los ojos azules de Edward y él apoyó ambas manos

contra la pared. 

—Ya es hora de que alguien te abra los ojos, Sofie —repitió con voz ronca, 

acercando su rostro al de ella. 

Sofie no se atrevía a moverse. Sentía las caderas de Edward rozando las suyas y

el calor que desprendían sus cuerpos. Los ojos de él brillaban con una intensidad

desconocida para Sofie. Se humedeció los labios e intentó recuperar la respiración. 

Parecía imposible pero… intuía que Edward iba a besarla. Si era así, su sentido

común le decía que debía impedirlo. 

—Voy a enseñarte a vivir —murmuró Edward, estrechándola contra su pecho. 

Incapaz de apartar su mirada de los brillantes ojos azules de Edward, Sofie
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olvidó las advertencias de Suzanne y el significado de la palabra decencia. Hubiera

querido gritar «¡Sí!» a cada una de sus propuestas. Como si hubiera adivinado sus

pensamientos, Edward sonrió y se inclinó sobre ella. Sofie cerró los ojos y, mientras

esperaba impaciente su beso, se dijo que sería maravilloso detener el tiempo. 

Por primera vez en su vida experimentaba deseo por un hombre. Edward rozó

sus labios. Su cuerpo ansiaba responder a los labios de Edward sobre los suyos y al

roce de sus caderas. Ansiaba abandonarse en sus brazos, acariciarle, deslizarse hasta

el   suelo   y   entregarse   a   él.   Deseaba   gritar:   «¡Quiero   hacerlo   aquí   y   ahora!»   Sin

embargo, después del breve roce de sus labios, Edward se separó de ella. Sofie tenía

los ojos cerrados y respiraba con dificultad. 

—¡Oh, Señor…! —murmuró él. 

Sofie abrió los ojos y se asustó al ver en sus ojos un ardiente deseo contenido. 

—¡Oh, Señor…! —repitió él, empujándola contra la pared y besándola. 

Sofie estaba en sus manos. Su voluntad la había abandonado. Edward la había

besado y ella no había hecho nada para impedirlo. Se había comportado como una

buscona irresponsable. Se llevó una mano a la boca y trató de contener las lágrimas. 

—¡Maldita sea! —gruñó Edward, y se volvió, dándole la espalda mientras se

mesaba el cabello. Cuando se volvió hacia ella, los metros que les separaban  le

parecieron un abismo—. Creo que ahora quiero ese cuadro más que nunca —dijo. 

Sofie no podía articular palabra. Pensaba que quizá no fuera tan mala idea

pintar   aquel   cuadro.   Podía   hacerlo   a   cambio   de   arrancarle   la   promesa   de   que

desaparecería de su vida para siempre, dejando intactas su virginidad y su cordura. 

—Sofie, ¿te encuentras bien? 

Por nada del mundo quería que Edward adivinara la causa de su tristeza, así

que forzó una sonrisa e intentó contener las lágrimas que pugnaban por asomar a sus

ojos. 

—Sí —murmuró. 

—Siento lo ocurrido —se disculpó Edward—. Eres muy bonita y yo… No sé qué

me ha pasado. Te ruego que aceptes mis disculpas. 

—No tiene por qué disculparse —repuso Sofie, sorprendida. ¿De verdad la

encontraba bonita? Y si no era así, ¿por qué lo había dicho? ¿Por qué la había besado, 

a ella, la mujer más insignificante de Nueva York? 

—Eres muy buena, Sofie —murmuró Edward, estrechándole una mano. 

Sofie cerró los ojos y contrajo los músculos de su cuerpo. Cuando los abrió de

nuevo, él le había soltado la mano y se había separado unos metros. 

—Espero que este pequeño incidente no perjudique nuestra amistad. 

—Yo… no sé qué decir. 

—Prometo que no volverá a ocurrir —dijo Edward solemnemente. 

—Está bien; seguimos siendo amigos. 

—¿Quiere eso decir que vas a pintar para mí? —preguntó Edward, sonriendo. 

—Sí —contestó Sofie, olvidando sus reservas. 

—¿Qué vas a pintar? 
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—Todavía no lo sé; tengo que pensarlo. 

—¿Puedo hacer una sugerencia? 

—Por supuesto… —contestó Sofie, mientras pensaba que no le importaría que

volviera a estrecharla entre sus brazos. 

—Me gustaría tener un retrato tuyo. 

—¿Está bromeando? —replicó Sofie, riendo nerviosamente. 

—Hablo en serio. 

—Lo siento. Nunca pinto autorretratos. 

—Alguna vez tendrá que ser la primera, ¿no crees? 

—He dicho que no —repitió Sofie con firmeza. 

—¿Por qué no? 

—Pintaré lo que usted quiera —respondió ella tras una pausa—, excepto un

autorretrato. 

—Está bien; tú ganas. Ahora debo marcharme —añadió besándole la mano—, 

pero espero volver a verla muy pronto, señorita O'Neil. Buenas tardes. 

Sofie se desprendió  de su mano, esperando  que Edward  no  advirtiera  que

apenas podía respirar. 


—Le avisaré cuando tenga listo su cuadro —dijo—. ¿Cuál es su estilo preferido? 

—Tú eres la artista —replicó él—; escoge el estilo y el tema que desees. 

Sofie asintió y le acompañó hasta la puerta. Cuando Edward se hubo marchado, 

se le ocurrió que la próxima vez que se vieran le propondría un trato: pintaría su

cuadro si él accedía a posar para ella. 

El hombre parecía pensativo. Se paseaba arriba y abajo por la acera, dando la

espalda a Central Park, y tenía la mirada fija en la mansión de cinco pisos y cincuenta

y ocho habitaciones que se erigía al otro lado de la calle. Hundió las manos en los

bolsillos de sus pantalones y se caló hasta las cejas el sombrero que ocultaba su rostro

curtido por el sol. Aunque era casi imposible que alguien le reconociera, no quería

correr riesgos innecesarios. 

Era hora de irse. Se dio la vuelta y tomó la Quinta Avenida. Por lo menos, la

larga espera había tenido su recompensa: durante unos segundos, había visto de lejos

a su querida hijita. 
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Capítulo 8

Edward detuvo su flamante Packard negro frente al hotel Savoy, situado en la

confluencia de la calle 59 y la Quinta Avenida. Un par de caballos se rebulleron

asustados al oír el ruido del motor. 

Sin soltar el volante forrado de cuero fijó la mirada en el cielo. No podía creer lo

que acababa de hacer, no se atrevía a pensar en qué podía haber ocurrido entre Sofie

y él si no hubiera conseguido recuperar el autocontrol. 

Durante unos segundos había olvidado sus buenos propósitos, el significado de

la palabra decencia y la juventud e inexperiencia de Sofie. De repente, el deseo de

besarla   se   había   hecho   casi   insoportable.   La   imagen   de   la   joven   con   el   cabello

recogido en una larga trenza y vestida con una falda y una blusa salpicadas de

pintura le había parecido muy tentadora. 

Aunque se empeñara en afirmar lo contrario, Sofie era una mujer lo bastante

bonita para despertar el interés de más de un hombre. Pero, aunque prefería tratar

con mujeres más sofisticadas, que no dudaban en acceder a sus más oscuros deseos, 

Sofie ejercía una poderosa atracción sobre él. Le parecía la mujer más original y

misteriosa que había visto en su vida y, aunque al principio su forma de entender el

arte le había parecido  algo desconcertante,  no cabía duda de que era un genio. 

Recordó que en una ocasión Sofie había asegurado que su vida giraba alrededor del

arte y la pintura. Le había extrañado no encontrar ni rastro de pasión en el cuadro de

la señorita Ames. Una chica que había tomado la drástica decisión de dedicar su vida

al arte, sacrificando la posibilidad de formar una familia, por fuerza tenía que ser

capaz de reflejar su amor a la pintura en sus cuadros. Sofie le parecía una criatura tan

fascinante y contradictoria que habría apostado cualquier cosa a que detrás de su

apariencia tranquila se escondía una mujer de ideas claras y temperamento fuerte. 

A pesar de todo, seguía pensando que le haría mucho bien tener a alguien que

le abriera los ojos y le mostrara la verdadera realidad. ¿Era él la persona indicada

para hacerlo? ¿Tenía derecho  a destrozar su mundo, tan perfecto  y ordenado, y

arrastrarla a su caótica visión de la vida? ¿Debería quitarle de la cabeza las ridículas

ideas que su madre le había inculcado, convencerla de que no era ninguna loca

excéntrica   y   ayudarla   a   descubrir   que   era   una   mujer   maravillosa?   ¿Era   posible

mostrarle los placeres de la vida sin comprometer su reputación? 

Hasta entonces, siempre se había acercado a las mujeres con el único propósito

de satisfacer sus deseos. Imaginó cómo debía ser besarla como a sus numerosas

amantes. Quizá a Sofie le gustara; de hecho, estaba seguro de que unos cuantos besos

no le harían ningún daño y la ayudarían a dar rienda suelta a su pasión, esa pasión
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que quedaría plasmada en sus cuadros para siempre. 

¿Debía intentarlo? Él, un experto  en el juego de la seducción, nunca había

abordado a una mujer sin otra intención que acostarse con ella. Se preguntaba si iba a

ser capaz de controlar sus impulsos y acatar unas reglas tan distintas a las que él

acostumbraba seguir. 

Se apeó del coche y empezó a planear su próximo encuentro con Sofie. Si no

hubiera  sido  porque  con  el  tiempo  había  aprendido  a conocer  e  interpretar  sus

emociones a la perfección, habría jurado que empezaba a enamorarse de ella. ¡Qué

idea tan ridícula!, se dijo. Él nunca se había enamorado de verdad y no iba a hacerlo

ahora. 

Avanzó por la gran  alfombra roja que cubría los escalones de la entrada y

franqueó la puerta giratoria del hotel. El portero le dirigió un saludo afectuoso al que

contestó con una inclinación de la cabeza. Mientras atravesaba el amplio vestíbulo

decidió que invitaría a Sofie a dar un paseo en coche y a comer en Delmonico. 

Cuando se acercó a recepción a recoger su correo, reparó en un hombre alto y

bronceado que le miraba con disimulo. Ojeando su correspondencia, se dirigió al

ascensor. De repente, chocó con alguien y se tambaleó. 

—Perdone   —se   disculpó   el   extraño   sujeto   que   había   visto   en   el   vestíbulo, 

agachándose y ayudándole a recoger los sobres y papeles esparcidos por el suelo. Era

tan alto como Edward y aparentaba tener unos quince años más. 

—¿Nos conocemos? —preguntó Edward, mirándole a los ojos. Aquellos ojos…

¿Dónde los había visto antes? 

—Me parece que no —respondió el desconocido con una sonrisa. 

Cuanto más le miraba, más seguro estaba de que aquélla no era la primera vez

que veía a ese hombre. Inmediatamente, se puso en guardia; olía a los ladronzuelos a

kilómetros   de   distancia   y   habría   jurado   que,   aprovechando   la   confusión,   el

desconocido se las había arreglado para deslizar una mano en su bolsillo. Edward

esperaba   una   importante   comunicación   de   DeBers,   la   compañía   minera   más

importante del sur de África. Quizá aquel sujeto había chocado con él a propósito con

la intención de meter las narices en sus negocios. 

—Lo siento —se disculpó de nuevo el hombre, disponiéndose a marchar. 

Edward   le   siguió   con   la   mirada   mientras   se   alejaba   y   se   preguntó   quién

demonios era, qué quería de él y dónde le había visto antes. 

Jake  O'Neil  recorrió   todas  las habitaciones  de  su  mansión  de   cuatro   pisos, 

excepto la de los niños. Al llegar al ala de los criados, se asomó a una ventana y

contempló el río Hudson. 

Admiró cada mueble, cada alfombra y cada cuadro y se extasió al acariciar los

elegantes tapizados de las sillas y los sofás, y los encajes que cubrían las camas. 

Sin embargo, su rostro no reflejaba emoción alguna, y, aun de haberla sentido, 

no habría podido compartirla con nadie: se encontraba completamente solo en una
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mansión enorme. Bajó las escaleras, cruzó el vestíbulo y entró en la biblioteca. El

techo   estaba   cubierto   por   un   artesonado   de   madera   y,   en   el   suelo,   una   gruesa

alfombra turca se extendía desde las estanterías hasta la chimenea de granito verde. 

Sin embargo, a pesar de la riqueza de los muebles, la habitación ofrecía un aspecto

desnudo y frío. 

Jake se sirvió un whisky, se dejó caer sobre un sofá de cuero y apuró la bebida, 

pero ni siquiera el calor del licor consiguió llenar el vacío que sentía en el estómago. 

Cerró los ojos, estiró las piernas e hizo una mueca. 

Suspiró y se dijo que aquella mansión de tres millones de dólares necesitaba

unos cuantos criados que mantuvieran impecable su aspecto. Había pasado tantos

años  solo  que  había   dejado   de   echar   de  menos  la  compañía   de   otras   personas. 

Decidió pedir a su secretaria que se ocupara de contratar al servicio cuanto antes. 

De repente, le pareció oír una risa infantil en el vestíbulo y escuchó con atención

sin atreverse a abrir los ojos. Unos pasos se acercaban a la biblioteca. Una niñita rubia

de mejillas sonrosadas y peinada con trenzas abrió la puerta de la biblioteca de par

en par y corrió a su encuentro. 

Jake  esbozó   una sonrisa.  ¡Hacía   tanto  tiempo  de   aquello   que  casi  lo   había

olvidado! Con el paso del tiempo se había convertido en un hombre de treinta y ocho

años a punto de volverse loco y cuyas alegrías se remontaban a los recuerdos del

pasado. 

¡Echaba tanto de menos a su pequeña Sofie! Quizá regresar a Nueva York no

había sido una buena idea. No temía ser reconocido; había pasado mucho tiempo

desde la trágica muerte de Jake O'Neil como resultado de un tiroteo con la policía

británica. Su compañero de fuga había sido herido de muerte y él había cambiado las

placas   de   identificación.   Al   día   siguiente,   había   visto   su   esquela   en   todos   los

periódicos londinenses. Incluso había asistido al funeral con la intención de despedir

a su compañero y adoptar su nueva identidad. Así había muerto Jake O'Neil. 

Desde entonces se había convertido en Jake Ryan, un respetable hombre de

negocios, y había huido a Irlanda en busca de fortuna. La policía británica le había

obligado a abandonar su país de origen cuando apenas era un chiquillo, pero él había

regresado dispuesto a convertirse en un millonario de impecable reputación. Le había

destrozado el corazón abandonar su querida Irlanda por primera vez, pero aquel

dolor no era nada comparado con el que había sentido a su vuelta. ¿De qué le servía

ser rico y disponer de todas las comodidades si había perdido lo que más quería en el

mundo: su pequeña Sofie, a quien había tenido que dejar en América? 

¡La quería tanto y la echaba tanto de menos! Era insoportable saber que la tenía

tan cerca y no podía acercarse a ella. Apretó los dientes y abrió los ojos. Se dirigió a

su   escritorio   y   tomó   un   marco   de   plata   con   la   única   fotografía   de   Sofie   que

conservaba. 

Jake se secó con el dorso de la mano las lágrimas que corrían por sus mejillas y

se dirigió al teléfono. Segundos después, escuchó la voz algo infantil de Lou Ane y

estuvo a punto de colgar el receptor, pero no lo hizo; no quería pasar otra noche solo. 
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Acordó verse con Lou Ane a una hora determinada y colgó. Se asomó a la

ventana y contempló el firmamento estrellado. ¡Si pudiera ver a Sofie y decirle: «Soy

tu padre, he venido a buscarte»! Pero eso no iba a ocurrir. Sofie nunca aceptaría como

padre a un hombre que había sido condenado a muerte por asesino y traidor. Quizá

saber que estaba vivo y no había acudido en su busca hasta después de once años

fuera un golpe demasiado fuerte para ella. Suzanne le importaba un bledo, pero por

nada del mundo quería herir a su hija. Ahora que tenía dinero y una buena posición

social, su presencia no sería más que un estorbo. 

Sofie retrocedió hasta apoyar la espalda contra la pared de su estudio. Edward

Delanza le sonreía desde el otro lado de la habitación y la envolvía con aquella

mirada tan provocativa. 

Sofie se rodeó los hombros con los brazos, miró por la ventana y observó que la

oscuridad de la noche empezaba a disiparse. Había pasado la noche en vela, sin

comer ni dormir, pintando el retrato de Edward, quien la contemplaba desde el

caballete con una expresión tan real que dotaba al retrato de vida propia. 

Agotada, se dejó caer al suelo. Sin duda aquél era el mejor cuadro que había

pintado en su vida. Representaba a Edward paseando por la playa con las manos

hundidas en los bolsillos de su pantalón claro, la chaqueta abierta y la corbata floja. 

Esta vez había sustituido los colores llamativos por el azul lavanda y el amarillo

pálido, con la intención de recrear la suave iluminación del atardecer. Como en el

cuadro de la señorita Ames, apenas había esbozado el paisaje y se había concentrado

en reflejar con todo detalle la fisonomía de la figura principal. 

Sentada en el suelo, se rodeó las rodillas con los brazos. Edward encarnaba la

elegancia y sensualidad masculinas. Cuanto más contemplaba su obra, más orgullosa

se  sentía de  haber  conseguido  captar  tanta humanidad en  una imagen. Edward

parecía querer decirle algo con la mirada. ¡Habría dado cualquier cosa por que su

cuadro hablara! 

Sofie suspiró y se dijo que las locuras que cruzaban su mente tenían que ser

fruto del cansancio. Todo cuanto necesitaba era dormir un poco y comer algo. Sin

embargo, pensó que no le importaría probar alguno de los placeres prohibidos que

prometían los ojos de Edward. 

Recordó la primera vez que le había visto: estaba en la playa y besaba a Hilary

con un ardor y una avidez desconocidos para ella. Enrojeció al rememorar lo que

había ocurrido después y deseó olvidarlo, al igual que el roce de sus labios y sus

caderas. 

Sentía su cuerpo tan lleno de vida que temía que, a pesar del cansancio, no iba a

pegar   ojo.   Sabía   que   era   el   deseo   que   sentía   por   Edward,   condenado   a   no   ser

satisfecho nunca, lo que la llenaba de energía. 

Sus ojos se llenaron de lágrimas. ¿Qué le estaba ocurriendo? Hasta hacía pocas

semanas, todo cuanto ocurría fuera de su estudio y, sobre todo, las escasas atenciones
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que le dispensaban los hombres, le traía sin cuidado. Entonces ni siquiera sabía que

existía alguien llamado Edward Delanza. De repente, se había encontrado en sus

brazos y luego había pasado una noche en vela pintando para él el primero de los

muchos retratos que tendría que realizar si quería librarse de la obsesión que sentía

por él. 

Recordó su propuesta de convertirse en su amigo. 

Sofie no era tan ingenua como para ignorar que algunos hombres se referían sus

amantes como sus amigas. Además, él la había besado en cuanto ella había accedido

a ser su «amiga». ¿Tenía razón su madre? ¿Era eso lo que Edward quería de ella, 

convertirla en su amante? 

Cerró los ojos y rehusó contestarse a la pregunta que se había hecho cientos de

veces aquella noche: ¿quería convertirse en la amante de Edward Delanza? 

Sofie se encontraba sentada ante un caballete frente a la señora Guttenberg, que

posaba para ella. No había dormido y se sentía agotada, pero pintar el retrato de

Edward la había alterado de tal manera que había decidido trabajar un poco en la

pintura de género, para desesperación de Billings, que tuvo que llevarla al otro lado

de la ciudad. Sólo faltaba una semana para que Suzanne regresara de Newport y

debía darse prisa si quería terminar el encargo a tiempo. 

De pronto, oyó un brusco frenazo y el ruido de un motor a sus espaldas. Se

volvió  y descubrió  un  flamante automóvil negro,  cuyo  ocupante  tocó  la bocina, 

provocando el sobresalto de los caballos de los Ralston. Edward bajó del coche y se

acercó a Sofie con paso firme. 

—¿Se puede saber qué demonios haces aquí? —espetó. 

Sofie retrocedió unos pasos, intimidada por su proximidad física. Edward vestía

el mismo traje que llevaba la primera vez que le había visto en la playa, y con el que

le había pintado: chaqueta de lino de tono claro y pantalón de la misma tela algo más

oscuro. Se había aflojado el nudo de la corbata y la suave brisa alborotaba su espeso

cabello negro. Rebosaba tanta sensualidad que Sofie se estremeció. 

—¿Quién es este caballero? —preguntó la señora Guttenberg. 

—Ven aquí, Sofie —dijo Edward, haciéndole un gesto para que se acercara. 

Temblando, Sofie avanzó hacia él. Nunca se había enfrentado a un hombre

enfadado y se sentía como una marioneta. 

—¿Qué haces aquí? —repitió Edward. 

—Yo   podría   preguntarle   lo   mismo   —replicó   Sofie—.   ¿No   lo   ve?   Estoy

trabajando   —añadió   mientras   él   se   volvía   hacia   el   caballete—.   ¿Cómo   me   ha

encontrado…? Por favor, no le diga a mi madre que me ha visto aquí —suplicó. 

—Hay cientos de rincones bonitos dignos de ser pintados en esta ciudad —

repuso Edward, evitando contestar a su pregunta—. ¿Por qué has tenido que escoger

este lugar? 

—¿Qué tiene de malo? 
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La mayoría de los vecinos del barrio, varios vendedores ambulantes y algunos

chiquillos se habían congregado alrededor del coche de Edward, atraídos por la

belleza y espectacularidad del automóvil último modelo. 

—No te hagas la tonta —gruñó él—. Sabes que las señoritas decentes no vienen

a este barrio a pasear precisamente. 

—Ya lo sé —replicó  Sofie, sonriendo—. Por  eso estoy  aquí. Además,  no  es

asunto suyo, señor Delanza. 

Edward hizo una mueca de sorpresa y Sofie enrojeció. Nunca había contestado

a un caballero con tanta insolencia. 

—Te equivocas, pequeña. Tú eres asunto mío. 

Sus   miradas   se   encontraron.   No   sabía   si   estaba   más   sorprendida   por   sus

palabras, por su tono de voz o por su mirada. ¡Su madre tenía razón! Le estaba

pidiendo que se convirtiera en su amante; quería acostarse con ella, seducirla. Apenas

podía respirar y mucho menos articular palabra. 

Edward suspiró y se inclinó para contemplar el cuadro. Sofie se acercó por

detrás, inquieta, y escudriñó el rostro de Edward. ¿Y si se echaba a reír y la llamaba

coja chiflada? No podría soportarlo; su trabajo significaba mucho para ella y deseaba

agradarle…

—Es muy distinto del cuadro de la señorita Ames —dijo Edward sin mirarla. 

—En efecto. ¿Le… gusta? 

—Sí, me gusta mucho. 

Edward parecía perplejo y tenía el entrecejo fruncido. 

—¿Le gusta de verdad? —insistió. 

—Me temo que te he subestimado, pequeña. 

Sofie no supo si tomarse aquellas palabras como un cumplido o una crítica. 

—El cuadro de la señorita Ames era técnicamente perfecto —empezó Edward

—, pero le faltaba algo para convertirse en verdadero arte. 

Sofie le contempló arrobada. ¡Y decía que no entendía de arte! 

—Dígame qué le faltaba a mi cuadro, por favor —suplicó. 

—Pasión y sentimiento —respondió Edward—. Pero estas pobres mujeres sí los

tienen, Sofie —añadió  volviéndose hacia el lienzo—. Cada vez que  las miro  me

conmueven. No vuelvas a decir que eres una chiflada y una excéntrica, porque no es

cierto. Eres un genio, una pintora extraordinaria. 

—¿No   cree   que   exagera   un   poco?   —repuso   ella,   tratando   de   disimular   su

alegría. 

—¿Ha visto tu madre este cuadro? —preguntó él, haciendo caso omiso de su

arrebato de modestia. 

—No —suspiró—. Sé que no le gustaría. Por desgracia, mi madre no aprueba mi

estilo ni entiende mis cuadros. 

—Has hecho bien. ¡Al diablo con ella y sus absurdas ideas! 

Sofie no supo qué decir. ¡Aquel hombre estaba insultando a su madre! 

—¿Y te ha dado permiso para que vengas aquí a trabajar? —volvió a preguntar. 
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—No —murmuró Sofie, bajando los ojos avergonzada—. No se lo dirá, ¿verdad? 

—Seré una tumba. Te prometo que nunca lo sabrá por mí. 

—Se lo agradezco mucho. 

—De nada. Pero recuerda que me debes un favor. Creo que voy a cobrármelo

ahora —añadió. 

Sofie cerró los ojos. ¡Qué listo era! Había caído en su trampa y ahora él la tenía

en sus manos. Edward se acercó a ella, le sujetó la barbilla y le hizo levantar la

cabeza. ¿Iba a besarla ahora, a plena luz del día y en mitad de la calle? ¿Iba a hacerlo

con el mismo ardor con que había besado a Hilary? 

Pero había malinterpretado sus palabras. Edward se limitó a mirarla a los ojos y

a preguntar con voz suave. 

—¿Por qué no me llevas a tu estudio y me enseñas todos tus cuadros, Sofie? 
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Capítulo 9

Sofie abrió el camino hacia el estudio. Edward advirtió que estaba rígida y

nerviosa,   pero,   aunque   le   hubiera   gustado   tranquilizarla,   temía   que   Sofie   se

arrepintiera de abrirle las puertas de su santuario. En vez de seguirla, apuró el paso y

se situó a su lado. 

Pálida, Sofie se detuvo al llegar al final del pasillo y abrió una puerta. Edward le

sonrió, pero ella no le devolvió la sonrisa. 

—Pase,   señor   Delanza   —dijo   con   frialdad—.   Aquí   es   donde   guardo   mis

cuadros. 

Él entró en una estancia grande y bien ventilada, con grandes ventanales a

través de los que entraba a raudales la luz del día y cuyas paredes estaban adornadas

con algunos lienzos. 

Inmediatamente, se sintió atraído por un retrato de Lisa en el que la joven

aparecía vestida con un elegante traje de fiesta sobre un fondo de colores pastel. El

encaje que adornaba la falda de vuelo estaba tan logrado que Edward alargó la mano

y rozó la pintura para asegurarse de que no se trataba de un trozo de encaje pegado

al lienzo. 

Después, reparó en otro cuadro, cuya composición y colorido eran distintos de

los empleados en el retrato, de Lisa. Sofie había utilizado colores oscuros sobre un

fondo negro y trazos vigorosos para representar la naturaleza muerta en un ramillete

de flores. Aunque aquellos cuadros carecían del dramatismo reflejado en el de las

mujeres inmigrantes, provocaban un extraño cosquilleo en el espectador. Todos le

parecían extraordinarios y absolutamente originales. 

¡Ya había dicho él que debajo de aquella criatura de apariencia dócil y sumisa

bullían la pasión y el sentimiento! Aquellos lienzos no hacían más que confirmar su

intuición: Sofie era un genio y su deber, el de él, era convencerla de que mostrara al

resto del mundo su originalidad y su talento. 

Se volvió hacia ella y se preguntó si aquella chica extraordinaria escondía más

secretos.   «Una   mujer   capaz   de   reflejar   tanta   pasión   en   un   lienzo   ha   de   ser

sorprendente en la cama», se dijo. 

—¿No va a decir nada? —preguntó ella tímidamente. 

—Sólo que estoy impresionado. 

—No le gusta, ¿verdad? —murmuró. 

Así pues, Sofie no le había entendido. Edward se volvió hacia los lienzos e

intentó  encontrar palabras para expresar su opinión sobre los cuadros. Entonces

reparó en una pequeña pintura apartada de las demás. Era el retrato de un hombre
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pelirrojo   de   mirada   penetrante   que,   sentado   en   una   silla,   sonreía   al   espectador. 

Estaba trazado con tal precisión que, si no hubiera sido por la explosión de color que

le rodeaba, podría confundirse con una fotografía. Tuvo la extraña sensación que se

siente cuando uno ve una cara conocida y no consigue recordar a quién pertenece. 

—Sofie —preguntó—, ¿quién es este hombre? 

—Es mi padre, tal como le recuerdo justo antes de su muerte. 

Edward se acercó al lienzo un poco más y contuvo la respiración. Era imposible, 

pero habría jurado que aquél era el hombre con quien había coincidido el día anterior

en el vestíbulo de su hotel. 

—Cuéntame cómo murió. 

—Ocurrió durante un incendio…

—¿Identificó alguien su cadáver? 

—Quedó irreconocible. Él… se escapó de la cárcel y se refugió en una casa de

citas. La policía le siguió hasta allí y durante el tiroteo se produjo un incendio que

acabó con su vida. Encontraron su placa de identificación junto a su cuerpo. 

—Comprendo —dijo Edward con aire pensativo—. ¿Escapó solo? 

—No —respondió Sofie—. Veo que ha oído los rumores. Usted lo dijo una vez:

la gente es muy envidiosa y uno no debe creer todo lo que oye. Mi padre era un buen

hombre pero tuvo una infancia muy desgraciada: su madre y su hermana murieron

en un incendio provocado por las tropas británicas en Irlanda y a él no se le ocurrió

mejor manera de vengarse que poner una bomba en un destacamento inglés. Por

desgracia, la explosión causó la muerte a un soldado y mi padre tuvo que dejar su

patria y huir a Estados Unidos para salvar su vida. Se instaló aquí, en Nueva York, 

conoció a mi madre, una rica heredera de buena familia, y se casaron. 

—Continúa, por favor —pidió Edward, cada vez más interesado. 

—Empezó trabajando como obrero de la construcción y terminó convertido en

dueño de una importante inmobiliaria. Jake construyó para nosotras una mansión

con todas las comodidades cerca de Riverside  Drive. En pocos años amasó una

fortuna   y   alcanzó   una   inmejorable   posición   social.   Un   día,   lord   Carrington,   un

caballero inglés y oficial retirado, reconoció a mi padre, quien, pensando que nadie lo

buscaría en Nueva York, no había tomado la precaución de cambiar de nombre. 

—Desde luego, fue una coincidencia muy desafortunada —comentó Edward—. 

Supongo que después de tantos años tu padre debía tener un aspecto muy diferente. 

—Tenía sólo veinticuatro años y yo estaba a punto de cumplir seis. Como ve, 

Suzanne y él se casaron siendo casi unos chiquillos. 

—Lo siento mucho, Sofie —murmuró él, acariciándole una mano. 

—Nunca olvidaré el día que se despidió de mí —continuó ella, retirando la

mano—. No recuerdo sus palabras exactas pero estoy segura de que no me dijo que

nunca volvería, pero los niños posen un sexto sentido y en ese momento supe que

nunca volvería a verle. 

Edward asintió. 

—Pocos meses después, fue detenido, extraditado y encarcelado en Inglaterra. 

- 77 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

A los dos años, decidió que estaba harto de cárcel y huyó con su compañero de celda. 

—De quien nunca se supo nada más, ¿no es así? —adivinó Edward. 

Sofie asintió en silencio. 

Edward se volvió hacia el retrato de Jake O'Neil. 

Así que estás vivo, ¿eh maldito cabrón?, pensó. ¿Por qué no das la cara de una

vez? ¿No echas de menos a tu hija? ¿Por qué la haces sufrir? ¿Y por qué fuiste a

buscarme al hotel el otro día y simulaste chocar conmigo para quedarte con una de

mis cartas? 

El retrato de Jake O'Neil le devolvió una mirada burlona. 

—¿Le ocurre algo, señor Delanza? —preguntó Sofie. 

—Siento haberte hecho llorar. No debí haber hecho tantas preguntas indiscretas. 

—¡Le quería mucho…! —suspiró ella. 

En ese momento, Edward decidió que debía obligar a aquel desalmado a poner

fin al sufrimiento de su hija. ¡Iba a hacerlo, aunque perdiera la vida en el intento! De

repente, le asaltó una duda: ¿cuál era la situación de Suzanne? Jake O'Neil estaba

vivo, pero ella había vuelto a casarse. Imaginó el escándalo que la reaparición de Jake

originaría y la complicada situación de la madre de Sofie. Quizá por esta razón se

había mantenido oculto. Quizá su mujer y su hija le importaban un bledo, o quizá las

quería demasiado para hacerles daño. 

—Edward… —musitó Sofie con timidez, tuteándole por primera vez—. Todavía

no me has dicho qué te parecen mis cuadros. 

Edward la tomó del brazo y se situó frente al lienzo del ramillete de flores. 

—Éste   es   mi   favorito   —declaró   con   solemnidad—.   Parecen   unas   florecillas

insignificantes, pero conmueven al espectador. 

—Lo pinté en mayo —dijo Sofie, ruborizándose ligeramente—. Cuando se lo

enseñé a mi madre, dijo que era horrible e infantil y que ni siquiera parecían flores. 

—No puedo creerlo —murmuró Edward, indignado. 

—¿Crees que tenía razón? 

—¡Por supuesto que no! Es un cuadro precioso. 

—Entonces… ¿te gustan? 

—Me encantan. Eres toda una artista. 

Sofie inclinó la cabeza. Le hubiera gustado que aquellas palabras de aliento

hubieran sido pronunciadas por su madre, en vez de por un extraño. Edward se

dirigió a la ventana y pasó frente a una pequeña puerta. 

—¡Por favor, no entres ahí! 

—¿Por qué no? ¿Qué hay ahí dentro? 

—Un cuadro que he terminado esta mañana… —contestó ella tras una breve

vacilación. 

Picado por la curiosidad, Edward abrió la puertecita para desesperación de

Sofie. Había una pequeña habitación bien iluminada, donde Sofie trabajaba. En ese

momento estaba ocupada por un caballete, un taburete y una mesa repleta de tubos

de pintura y pinceles. Olía a pintura y a aguarrás. 
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—¡Dios mío! —exclamó, acercándose al lienzo—. ¡Pero si soy yo! 

Era un retrato impresionante, tan lleno de expresividad y color que parecía

dotado de vida propia. 

—¿Es así como me ves? —murmuró. 

Edward contempló el lienzo. Tanta pasión le aturdía y lo llenaba de orgullo. 

Quiso decir algo a Sofie pero ella enrojeció y bajó la mirada. Aunque era un cuadro

técnicamente perfecto, era evidente que había sido pintado en un arrebato de pasión, 

mediante   trazos   vigorosos,   colores   vivos   y   un   fondo   difuminado   en   el   que

predominaban los amarillos y los púrpuras, produciendo un resultado arrebatador, 

alegre y esperanzador. Sorprendido, observó que ella le había caracterizado como a

un héroe. 

—Di algo, por favor —suplicó Sofie. 

—Es un cuadro precioso…, pero yo no soy un héroe. 

—Te he pintado tal como yo te veo. 

Edward se volvió de nuevo hacia el retrato y se preguntó si sus ojos tenían aquel

brillo pícaro y arrogante y si su sonrisa transmitía tanto atractivo y poder masculino. 

Finalmente, lo comprendió todo: para pintar un retrato así, Sofie tenía que estar

enamorada   de   él.   Evitó   mirarla   a   los   ojos   mientras   se   preguntaba   cómo   se   las

arreglaría para contener la pasión que empezaba a desbordar a Sofie y que él mismo

había provocado. 

—¿Por qué me miras así? —preguntó ella. 

Edward no conseguía articular palabra. 

—Estoy… impresionado —dijo finalmente—. No me esperaba esto. 

—Ya lo suponía —murmuró Sofie, dándole la espalda. 

—Sofie —protestó él, sujetándola por los hombros y obligándola a darse la

vuelta—,   no   pienses   que   me   ha   molestado   encontrar   aquí   un   retrato   mío.   Al

contrario, me siento honrado —añadió, mirándola a los ojos y acariciándole un brazo. 

Sofie le miraba sin pestañear. Edward sabía que había vertido en su retrato toda

la pasión que sentía por él y pensó que sería maravilloso recibir aquella pasión

directamente, como amante. 

—Yo no entiendo nada de arte, pero sé que este cuadro es excelente. 

Sofie contuvo la respiración y Edward sintió que su pulso se aceleraba. 

—Así que lo has terminado esta mañana —añadió Edward. 

—Sí. 

—¿Cuánto tiempo te ha llevado pintarlo? 

—Suelo tardar varios días, incluso semanas. Pero éste lo empecé anoche y lo

terminé al amanecer. 

De repente, Edward olvidó la razón que le había llevado al estudio de Sofie, sus

cuadros, y apoyó sus manos en sus hombros. Ella se estremeció pero no se apartó. 

—Sofie —murmuró—, me has hecho el hombre más feliz del mundo. 

—Edward, yo…

No pudo seguir hablando. Él esbozó una sonrisa, rodeó su cintura con sus
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fuertes brazos y la atrajo hacia sí. 

—Voy a besarte, Sofie —dijo, apoyando sus manos en sus caderas—. Quiero que

te relajes y disfrutes. 

Ella gimió y le dirigió una suplicante mirada de deseo y miedo a la vez. 

—No sé, Edward… Todavía no estoy segura…

Edward   no   prestó   atención   a   aquellas   palabras.   Estaba   demasiado   absorto

contemplándola. Sofie se había abandonado en sus brazos y se asía con fuerza a la

solapa de su chaqueta. Edward la estrechó hasta que sus pechos y sus caderas se

tocaron y el calor de sus cuerpos se acrecentó. 

Incapaz de contenerse por más tiempo, Edward rozó los labios de Sofie con los

suyos. 

—Espero que te guste, pequeña —murmuró. 

Sus labios se unieron una y otra vez con ardor. 

Aquello superaba sus sueños más optimistas. Edward invadió la boca de Sofie

con su lengua y ella le correspondió. Edward gimió y, cogiéndole las nalgas, frotó sus

caderas contra las de ella. Pensó que Sofie se apartaría, pero no lo hizo. Se apretó

contra él y separó los labios un poco más. 

Haciendo caso omiso de su sentido común, que le aconsejaba detenerse cuando

todavía estaba a tiempo, Edward siguió besándola. Satisfecho, comprobó que Sofie

gemía   y  le   pedía  que  no  se   detuviera.   Sin   embargo,   sabía   que   no   debía  seguir

adelante. Seducir a una joven tan inocente le producía terribles remordimientos. 

Así pues, se separó de ella y abrió los ojos. Nunca se había sentido tan excitado

por una mujer como ahora. Era la primera vez que le negaba a su cuerpo el placer

supremo, pero también la primera vez que decidía besar a una mujer con la única

intención   de   despertar  sus  emociones.  Tragó   saliva   y  se   apoyó   contra  la  pared, 

tratando de no oír los gemidos de frustración de Sofie. 

Pasaron varios minutos hasta que ambos recuperaron el resuello. Edward miró

de reojo a Sofie, quien se había rodeado los hombros con los brazos y aún respiraba

con dificultad. 

—¿Estás bien? —preguntó. 

Lentamente,   Sofie   volvió   la   cabeza   y   le   miró   a   los   ojos.   Edward   esperaba

recriminaciones, gritos y lágrimas pero lo que vio le sorprendió: Sofie parecía serena

y segura de sí misma. 

—No pienso ofenderme si me llamas sinvergüenza o algo peor —bromeó—. Me

lo merezco. 

—¿Eres un sinvergüenza, Edward? —replicó Sofie. 

—Desde luego —respondió él—. Un caballero nunca se aprovecharía de una

pobre   niña.  —Advirtió  que   tanta calma  era   sólo   aparente   y  que   ella estaba   tan

confusa como él. 

—No te preocupes. No ha sido nada. 

—¿Quiere   eso   decir   que   puedo   tomarme   libertades   contigo?   —preguntó

Edward, sorprendido. 
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—Sí —contestó Sofie sin vacilar. 

—¿Hablas en serio? Escúchame bien, ¡nunca permitas que un hombre te bese

así, ni siquiera yo! 

Sofie no contestó. 

—Yo no quería llegar tan lejos —continuó él, avergonzado. 

—¿Ah, no? Entonces, ¿qué querías? 

—Darte… un beso de amigo. 

—Tonterías. Voy a hacerte una pregunta y quiero la verdad: ¿qué esperas de mí? 

¿Cómo iba a decirle la verdad? Sofie era tan orgullosa que no dudaría en echarle

de su casa. Sonrió y la tomó del brazo, mientras la llevaba hacia la puerta y le

aseguraba:

—Créeme, pequeña, quiero ser tu amigo. Nada más. 

- 81 -





B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

Capítulo 10

Sofie no estaba acostumbrada a beber. A veces, Suzanne le permitía tomar una

copa de vino durante el almuerzo y un jerez después de comer, pero nunca durante

la cena. Observó fascinada al impecable camarero uniformado mientras le servía una

copa de vino blanco. 

—No me está permitido beber por la noche…

—Si no lo bebes, lo consideraré un desaire —replicó Edward con una sonrisa

desde el otro lado de la mesa. 

Sofie paseó la mirada por el restaurante. Le parecía estar viviendo un sueño del

que no quería despertar. Las mujeres vestían elegantes vestidos de noche de colores

vivos  y  sombreros   a  juego.  Sus  acompañantes   eran   atractivos  jóvenes  con   trajes

oscuros o conjuntos de lino, pero ninguno de ellos vestía con tanta elegancia ni era

tan apuesto como Edward. 

Ambos ocupaban la mejor mesa de Delmonico, el restaurante más selecto de la

ciudad. El día había estado cargado de emociones fuertes: Edward había elogiado su

trabajo y después la había besado como ella siempre había deseado que lo hiciera, 

con extrema pasión. 

Su madre tenía razón; era un sinvergüenza y quería seducirla. Y Sofie estaba

dispuesta a convertirse en su víctima. Con una sonrisa, aceptó la copa que Edward le

ofrecía. 

—Buena chica —dijo él. 

Sofie levantó la mirada y se estremeció: su sentido común le decía que no debía

enamorarse de él. Sin embargo, tenía la corazonada de que su historia de amor iba a

ser maravillosa, a pesar de que no era tan bonita ni tenía tanta experiencia como las

amantes de Edward. Ella, Sofie O'Neil, la coja excéntrica a quien todo el mundo

compadecía, por fin iba a descubrir los secretos del amor. ¿Quién iba a decirle a ella

que sería con un hombre como aquél? Pero Sofie no era ninguna tonta. Sabía que, 

como en toda historia de amor prohibida, la suya tendría un rápido final y debía estar

preparada para ello. Sobre todo, debía evitar enamorarse de él si no quería sufrir

innecesariamente. 

Sofie tomó su copa y bebió un sorbo del vino dulce y suave que el camarero

acababa de servirle. 

—¿Te gusta? —preguntó Edward. 

—Es delicioso. Es el mejor vino que he probado en mi vida. 

Mientras esperaban la cena, Sofie volvió a mirar alrededor. Desde la mesa que

ocupaban, situada junto a una ventana, se divisaba una vista magnífica de la Quinta
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Avenida y Madison Square, por donde las parejas paseaban cogidas del brazo. En el

restaurante se observaba un curioso juego de contrastes entre los elegantes vestidos

de las damas enjoyadas y los sobrios trajes oscuros de los hombres. Los manteles que

cubrían las mesas, adornadas con un ramillete de flores recién cortadas, habían sido

almidonados de manera impecable y el cristal y la plata brillaban sobre ellas. 

—¿Todo esto es para nosotros? —preguntó Sofie a la vista de la ingente cantidad

de comida que Edward había pedido. 

—Come y bebe cuanto te apetezca —contestó él—. Quiero que esta noche sea

perfecta —añadió, bajando la voz. 

—Ya es perfecta —susurró ella, jugueteando con su tenedor. 

Edward la miraba tan fijamente que Sofie tomó su copa y bebió otro sorbo de

vino,   tratando   de   disimular   el   temblor   de   sus   manos.   Estaba   claro   que   aquel

sinvergüenza  había iniciado  su seducción  en  su  estudio  y  pretendía  consumarla

aquella misma noche. Sofie trató de tranquilizarse pensando que Edward debía de

ser un amante tierno y experto que nunca le haría daño. Quizá después de la cena

insistiera en llevada a otro lugar menos concurrido. 

—¿Sigues empeñada en no casarte? —preguntó Edward, interrumpiendo sus

pensamientos. 

—¿Cómo dices? —replicó Sofie, dejando caer la servilleta al suelo. 

Él repitió la pregunta. 

—¿Por qué me preguntas eso ahora? 

—Porque recuerdo que fue lo primero que dijiste cuando nos conocimos —

contestó él, divertido—. Eso me extrañó mucho en una mujer tan joven y bonita. 

Sofie le miró con un destello en los ojos. Todavía no comprendía qué extraño

influjo   ejercía   sobre   ella   aquel   hombre   con   quien   había   osado   compartir   un

pensamiento   tan   íntimo   y   que   no   era   más   que   un   completo   desconocido.   Sofie

imaginaba la razón por la que intentaba llevar la conversación a ese terreno. Después

de   todo,   tenía   que   cubrirse   las   espaldas:   era   evidente   que   no   quería   acabar

perseguido por un marido furioso por haber descubierto demasiado tarde que su

flamante esposa no era virgen. 

—¿Hace falta que te recuerde que no me sobran los pretendientes? —repuso, 

forzando una sonrisa. 

—Veamos si lo he comprendido —dijo Edward, inclinándose hacia adelante—:

estás   decidida   a   convertirte   en   una   solterona   amargada   porque   no   te   crees

suficientemente bonita para atraer pretendientes, ¿no es eso? 

—No así exactamente —replicó Sofie, ruborizándose—. Tú no lo entiendes. 

—Entonces, explícamelo. 

—La pintura ocupa la mayor parte de mi tiempo. ¿Qué hombre querría por

esposa a una mujer que pasa día y noche encerrada en su estudio, sin tiempo para

ocuparse de su casa y sus hijos? 

—¿Quieres decir que no deseas tener hijos? 

—A ver si lo entiendes de una vez —exclamó Sofie, exasperada—: nunca tendré
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hijos porque no voy a casarme. 

—¿Cómo puedes estar tan segura de que tu vida va a transcurrir como la has

planeado? 

—Lo sé y ya está —replicó ella con tozudez. Aunque a veces se sentía tentada de

olvidar sus aspiraciones profesionales y a formar un hogar y una familia, como

cualquier otra mujer, no estaba dispuesta a ponerse en evidencia delante de Edward. 

Con sólo mirarle, supo que no había creído una palabra de lo que había dicho, 

pero no se atrevía a confesarle que abandonaría de buena gana sus ideas absurdas, 

como él decía, si encontraba a un hombre a quien amar, dispuesto a ofrecerle un poco

de   cariño   a   cambio.   Desgraciadamente,   sabía   que   los   hombres   no   sienten

predilección por las cojas obsesionadas por la pintura. 

—Estoy   seguro   de   que   cambiarás   de   opinión   cuando   conozcas   al   hombre

adecuado —dijo Edward, dando por finalizada la discusión. 

Sofie trató de apartar la mirada de aquellos ojos azules que la atraían como un

imán. Creo que ya he encontrado a mi hombre ideal; está sentado enfrente de mí, 

pensó.   ¡No   podía   ser!   ¿Cómo   podía   haberse   enamorado   de   él,   a   pesar   de   las

advertencias y malos informes sobre él que había recibido de su familia? 

—¿Por qué lloras? —preguntó Edward con dulzura, acariciándole una mano. 

—Se me ha metido algo en el ojo —contestó Sofie, retirando la mano—. Edward, 

no quiero volver a hablar sobre  este tema. Te lo digo por última vez: no tengo

pretendientes, nunca los tendré y ambos sabemos por qué. 

—Ni hablar —replicó él—. No dices más que tonterías. 

—¿Intentas convencerme de que debo casarme y formar una familia? —exclamó

ella, empezando a perder los estribos. 

—Estoy seguro de que algún día, cuando estés preparada, olvidarás todas esas

tonterías y te comportarás como una mujer sensata. 

—Está bien —condescendió Sofie—, hagamos un trato: prometo que me casaré

el día que tú lo hagas. 

Edward se quedó sin habla. 

—¿Qué te ocurre? —preguntó, envalentonada—. Llevas toda la noche metiendo

tu preciosa nariz en mis asuntos. ¿No crees que tengo derecho a hacer lo mismo? 

—Te felicito —dijo él—. Tocado y hundido. 

—Vamos,   confiesa   —dijo   Sofie,   esbozando   una   sonrisa   burlona—.   Los   dos

sabemos que pronto te cansarás de ir de aquí para allá, te casarás y fundarás un

hogar donde reinarán la paz y la armonía. 

—Me temo que no será así —repuso él, trocando su radiante sonrisa por una

expresión grave. 

—¿Hablas en serio? 

—Muy en serio. 

—¿Por qué dices eso? 

—Soy un hombre joven, pero lo he visto todo en esta vida. El matrimonio no es

un jardín de rosas; de hecho, hay pocas rosas y muchas espinas. 
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—¿Cómo puedes ser tan pesimista? 

—Te sorprendería saber la cantidad de mujeres casadas que se han arrojado en

mis brazos sin vacilar. 

—Imagino que debe haber muchas casadas sin escrúpulos, pero ¿qué me dices

de sus maridos? Ellos tampoco son unos santos precisamente. 

—Eso confirma mi teoría de que la fidelidad no existe. 

—Estás exagerando —repuso Sofie—. ¿Quieres decir que no piensas casarte

porque no podrías soportar que tu mujer te fuera infiel? 

—Te aseguro que no exagero. Sencillamente, no creo en el amor, sino en la

pasión. Tienes razón en una cosa: no podría vivir con una mujer que me fuera infiel. 

Como ves, en el fondo estoy algo chapado a la antigua. Además, no soy hombre de

una sola mujer y no quisiera hacer desgraciada a mi pobre esposa. 

Sofie no supo qué contestar. Pensaba que Edward era un romántico incurable o

un hombre muy desgraciado… o quizás ambas cosas. 

El camarero les sirvió el café. La mayoría de los comensales habían abandonado

el restaurante hacía rato, pero ellos no parecían tener prisa. 

—Gracias por esta magnífica velada, Edward —dijo ella, consciente de que

había bebido más de la cuenta. 

—Me alegro de que te hayas divertido —contestó él con una sonrisa—. Por

cierto, he estado pensando… Sofie, ¿has intentado vender alguno de tus cuadros? 

—Por supuesto que no —contestó ella, poniéndose en guardia. 

—¿Por qué no? —replicó él, intentando aparentar indiferencia—. ¿Ni siquiera lo

has pensado? 

—¡Claro   que   lo   he   pensado!   Quiero   convertirme   en   pintora   profesional   y

supongo que tendré que vender mis cuadros si no quiero morirme de hambre… pero

todavía no ha llegado el momento. 

—Yo creo que estás preparada. 

Sofie bajó la mirada y la clavó en sus manos, que mantenía ocultas bajo la mesa. 

—Si quieres, yo puedo hablar con los marchantes más importantes de la ciudad

—insistió Edward. 

—No es necesario que te molestes —balbuceó, temblorosa—. Ya te he dicho que

es demasiado pronto. 

—¿Cuándo vas a dejar de esconderte? —exclamó Edward, exasperado—. Pinta

como te dé la gana, vende tus cuadros e ignora las críticas. Cómprate ropa cara, 

péinate a la moda y asiste a fiestas. ¡Maldita sea, enséñales a todos quién  es la

verdadera Sofie O'Neil! 

Sofie observaba atónita aquella explosión de ira sin saber cómo reaccionar. 

—¿Y qué tiene que ver mi aspecto con mis cuadros? 

—Mucho. 

—¡Qué tontería! 

Había intentado hablar con voz firme pero no pudo evitar un estremecimiento. 

La proposición de Edward le parecía muy tentadora y, gracias a él, ya no se sentía

- 85 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

como una coja excéntrica  sino  bonita y deseable.  Quizá no  fuera  tan mala idea

comprarse un par de vestidos de noche y cambiar de peinado. Se imaginó entrando a

un baile del brazo de Edward y rodeada de admiradores. 

—No me escondo de nada —dijo con firmeza. 

—¿Ah, no? 

Sofie desvió la mirada. ¿Por qué se empeñaba en ponerla a prueba? 

—Si tuviera miedo, me habría apartado de tu camino hace mucho tiempo —

dijo. 

—No te será fácil librarte de mí —replicó Edward, buscando sus ojos. 

—¿Debo considerarlo una amenaza? —preguntó Sofie, asustada por su tono. 

—Claro que no. Soy tu amigo, ¿recuerdas? 

Un escalofrío recorrió la espalda de Sofie, poniéndole la carne de gallina. 

—Quien no se embarca no se marea —añadió él, enigmático. 

Ella sabía que si acedía a convertirse en la amante de Edward su vida como

mujer y como artista cambiaría por completo. 

—Aunque   no   te   lo   parezca   —continuó   él,   que   parecía   adivinarle   los

pensamientos—, te has comprometido más de lo que imaginas. En el fondo, eres una

aventurera y yo te propongo que corras conmigo la más maravillosa aventura. Te

prometo que no te defraudaré. 

Sofie sintió que las lágrimas acudían a sus ojos. Era la primera vez que un

hombre le hablaba con tanta sinceridad. 

—De acuerdo —accedió. 

Edward se reclinó en la silla, estiró sus largas piernas, sonrió y encendió un

cigarrillo. De repente, Sofie sintió un deseo incontenible de retratarle en esa postura

tan arrogante y masculina. 

—Edward… —titubeó—, ¿puedo pedirte un favor? 

—Desde luego. Lo que quieras. 

—¿Querrías posar para mí? 
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Capítulo11

 Newport

Presa del nerviosismo, Suzanne empezó a pasearse por su habitación. Salió a la

terraza, desde la que se contemplaba una magnífica vista, pero estaba tan absorta en

sus pensamientos que apenas prestó atención al hermoso espectáculo que se extendía

ante sus ojos. Benjamin llamó a la puerta con suavidad y, al no obtener respuesta, se

deslizó dentro de la habitación como una sombra. Suzanne dio un respingo. 

—¿Te ocurre algo, cariño? —preguntó él con tono afectuoso. 

Suzanne sabía qué buscaba su marido en su habitación a aquellas horas de la

noche. No se había casado enamorada de él, por lo que jamás propiciaba ningún tipo

de acercamiento, aunque no se atrevía a rechazarlo ni a exteriorizar la indiferencia

que le producían sus acercamientos cuando éste le reclamaba sus obligaciones de

esposa. Al fin y al cabo, después de diez años de matrimonio apenas tenía reproches

que hacerle. 

—Entra, Benjamin —dijo, esbozando la mejor de sus sonrisas. 

—Pareces preocupada —comentó él, rodeándole los hombros con el brazo. 

Suzanne suspiró y se sentó en el borde de la enorme cama cubierta por una

colcha bordada con motivos dorados y rojos. 

—Se   trata   de   Sofie   —dijo—.   Últimamente   pasa   demasiado   tiempo   sola   en

Nueva York. 

—¿Qué   tiene   eso   de   malo?   —repuso   Benjamin,   sentándose   a   su   lado   y

acariciándole una rodilla—. Sofie es una muchacha muy responsable… ¿Hay algo

que yo debería saber y que no me has dicho? 

Suzanne le miró y le dedicó una amplia sonrisa. 

Aunque  nunca despertaría  en  ella el  deseo  que  había  sentido  por Jake,  su

marido   era   un   hombre   adorable   y   cariñoso,   a   quien   le   costaba   expresar   sus

sentimientos. 

—No te preocupes —le tranquilizó—. Todo va bien. 

Sin embargo, hacía días que estaba inquieta e intranquila. Había encontrado a

Hilary muy contrariada porque Edward había rechazado su invitación para pasar el

verano con ella. A Suzanne le aterrorizaba pensar que Edward Delanza estaba en

Nueva York, intentando seducir a Sofie. 

—Vamos, cariño, no le des más vueltas —dijo Benjamin cariñosamente—. Los

dos sabemos que Sofie es más sensata que la mayoría de las muchachas de su edad y

que vive para la pintura; todo lo demás le importa muy poco. Además, dentro de un
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par de semanas regresaremos a Nueva York y podrás vigilarla de cerca. 

—Tienes razón, querido —murmuró Suzanne, forzando una sonrisa. 

Pero un sexto sentido le decía que algo iba mal. 

Hacía semanas que no sabía nada de la señora Murdock, a quien había dejado

encargada de vigilar las visitas que Sofie recibía. ¿Por qué no se había puesto en

contacto con ella todavía? Necesitaba saber qué estaba ocurriendo. 

Benjamin le palmeó la mano afectuosamente y se volvió para apagar las luces. 

Suzanne se quitó la bata y se metió en la cama vestida con un camisón azul turquesa. 

Benjamin  la abrazó y ella cerró  los ojos mientras su marido jugueteaba  con sus

pezones. 

Suzanne le dejó hacer. Las caricias de su marido la dejaban indiferente y, como

de costumbre, empezó a pensar en Jake. Le parecía estar viéndole: un joven de piel

tostada, alto, bien parecido, ancho de espaldas y estrecho de caderas, increíblemente

sexy. Suzanne maldijo la hora en que la había abandonado. ¡Si se hubiera quedado en

Estados Unidos por lo menos estaría vivo! Habría tenido que permanecer en la cárcel

por el resto  de sus días, pero  estaría  vivo. A menudo  imaginaba cómo habrían

transcurrido sus visitas a la prisión. Ella se pondría su ropa interior más atrevida y

seguiría al guardia a través de largos pasillos apenas iluminados y atestados de

presos, todos hombres, hasta la celda donde Jake la esperaría dispuesto a hacerle

pasar un buen rato. Jake siempre tenía ganas de sexo. 

Suzanne se excitó al imaginar a Jake vestido con su uniforme de presidiario, 

esperándola impaciente. Benjamin se había tumbado sobre ella y Suzanne separó las

piernas, mientras le abrazaba con fuerza. 

Estaban llegando a la puerta  de la celda. El guardia le dirigía una sonrisa

obscena y la invitaba a entrar. Jake recorría su cuerpo con ojos ávidos y el guardia

cerraba la puerta con llave. Suzanne corría a arrojarse en sus brazos. Entonces Jake la

empujaba contra la pared, le arrancaba la ropa con frenesí y la penetraba con fuerza

hasta hacerle daño. 

Suzanne gimió de placer. Benjamin se movía sobre su vientre y ella se sentía a

punto de estallar, perdida en una espiral de excitación. 

Segundos después, abrió los ojos y clavó la mirada en el techo de la habitación. 

—Gracias, cariño —dijo Benjamin, besándola en la mejilla—. Ha estado muy

bien. 

Se tumbó a su lado, se acurrucó dándole la espalda y se durmió como un niño. 

Suzanne tenía los ojos anegados en lágrimas. A pesar del tiempo transcurrido, seguía

odiándole, echándole de menos y, sobre todo, deseándole; no recordaba ni una sola

noche en que no se hubiera quedado dormida pensando en él. Y cuando Benjamin

acudía a visitarla sufría aún más. 

Su sentido común le repetía hasta la saciedad que había salido ganando con el

cambio: que no podía comparar lo poco que le había dado Jake con la bondad y la

generosidad de Benjamin. Sin embargo, su sentido común era un compañero de cama

demasiado frío. 
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Se abrazó a su almohada y dejó que las lágrimas resbalaran por sus mejillas. No

era la primera vez que pensaba en Jake mientras su marido le hada el amor. Jake

siempre había compartido su cama, aunque Suzanne procuraba que Benjamin no lo

advirtiera. Sin embargo, todas sus fantasías, en las que Jake y ella se juraban amor

eterno, no tenían nada que ver con la cruda realidad. La verdad era que Jake la había

echado de su celda a cajas destempladas la última vez que Suzanne había ido a

visitarle a la cárcel. 

 Nueva York, 1888

—Acompáñeme, por favor —dijo el guardia. Suzanne vestía un traje negro, un

sombrero negro con velo y guantes también negros que reflejaban perfectamente su

estado de ánimo. Se cubrió la nariz y la boca con un pañuelo de encaje a causa del

nauseabundo olor a sudor y a suciedad que emanaba de las estrechas celdas. Siguió

al guardia con paso firme mientras adoptaba una actitud de orgullosa superioridad. 

Sólo se oía el rítmico repiqueteo de sus tacones sobre la piedra fría y desnuda. El

guardia abrió una puerta y ella entró en una pequeña estancia cuyo único mobiliario

era una desvencijada mesa de madera y un par de sillas. Jake, sentado en una de

ellas, la miraba desafiante. 

Suzanne observó que los guardias llevaban revólveres y grandes porras. Por lo

visto, no se fiaban de Jake y temían que intentara fugarse. 

—¿Piensan quedarse aquí toda la tarde? —protestó Suzanne cuando se situaron

a ambos lados de la puerta—. Quiero hablar a solas con mi marido. 

Sin mediar palabra, los guardias salieron de la celda y cerraron la puerta con

llave. Aunque sabía que serían observados durante la entrevista, Suzanne esperó

hasta que cesó el ruido y luego se volvió hacia Jake. 

—¿Es cierto que vas a ser extraditado mañana mismo? —preguntó, alarmada—. 

¡No puedo creerlo! 

—¿Dónde está Sofie? —replicó él. 

—¿A qué viene hablar de Sofie ahora? —exclamó ella—. ¡Sofie está en casa, 

donde tienen que estar las niñas de seis años! 

—¡Te dije que quería despedirme de ella! —rugió Jake, poniéndose en pie—. 

¿Por qué no la has traído? 

—¡Sofie, siempre Sofie! —sollozó Suzanne, golpeándole con los puños—. ¿Y qué

hay de mí, maldito cabrón? Tú estás aquí encerrado y yo estoy ahí fuera… ¡y ya no

puedo más! Mis amigos me evitan y se niegan a ayudarme. ¡Y todo por tu culpa! 

Jake ni siquiera se molestó en esquivar los golpes que le dirigía su esposa, 

quien, minutos después, se cansó de golpearle, se sentó y rompió a llorar. 

—¿Qué va a ser de mí? —se lamentó—. Te llevarán a Inglaterra y yo me quedaré

aquí, sola y sin amigos. ¡Maldito seas, Jake O'Neil! 

Él se mordió el labio inferior y frunció el entrecejo, pero no dijo nada. Suzanne

- 89 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

había dejado de llorar y le miraba fijamente. 

—¡Apuesto a que te importa un bledo lo que me pase! —gritó fuera de sí—. 

Tuvimos un mal comienzo —continuó, ante el obstinado silencio de Jake—, pero

trabajaste duro, ganaste una fortuna y nuestra situación mejoró. Siempre tuvimos

algunas puertas cerradas, pero ahora… ¡ahora es peor que nunca! —sollozó. 

—Vamos,   Suzanne,   no   te   pongas   melodramática   —dijo   Jake   finalmente—. 

Sobrevivirás, estoy seguro. 

—¿Ah, sí? —replicó ella—. ¿Qué esperas que haga, que me las arregle como

durante los primeros años de nuestro matrimonio, criando a nuestra hija en aquel

agujero inmundo que llamabas hogar? 

—Exacto. Salir de situaciones difíciles es tu especialidad. Eres como los gatos:

siempre caes de pie. Apuesto a que ya has encontrado a alguien que te saque del

apuro. 

Suzanne recordó cuánto había sufrido encerrada en aquel barracón maloliente

mientras Jake trabajaba día y noche. Recordó que habían dedicado las pocas horas

que   habían   pasado   juntos   en   esa   época   a   entregarse   a   una   pasión   casi   animal. 

Recordó la primera vez que ella le había sido infiel, la segunda y la tercera. 

—Tú me empujaste a hacerlo —siseó—. No te atrevas a culparme por nada de lo

ocurrido. 

—¡Qué original! —replicó Jake—. He oído esos reproches cientos de veces y ya

no me impresionan, aunque quizá sea cierto que tengo parte de culpa. Siento haberte

dejado embarazada, siento haberte pedido que te casaras conmigo y siento haber

insistido hasta arrancarte el sí. Siento haberte querido tanto y haber tenido más

paciencia contigo que el santo Job. 

Suzanne le escuchaba boquiabierta. Era la primera vez que Jake expresaba sus

verdaderos sentimientos y le pedía perdón. 

—Jake… —murmuró conmovida, acercándose a él y rodeándole la cintura con

los brazos—. ¡Ayúdame, no puedo más! —suplicó. 

—No te equivoques conmigo, Suzanne —replicó él, desasiéndose de su abrazo. 

—Pero… —dijo ella, sorprendida—.  ¡Yo te quiero! y tú también, acabas de

decirlo. 

—Tienes una manera muy curiosa de demostrarme tu amor —replicó él con

desprecio—. Dime una cosa: ¿quién te calentó anoche la cama mientras yo me pudría

en esta celda? ¿Y quién será el afortunado esta noche, o mañana, o pasado mañana? 

—Nadie —repuso Suzanne, dolida—. Anoche dormí sola y pienso dormir sola

también hoy. 

Aunque decía la verdad, no era menos cierto que no estaba dispuesta a permitir

que su magnífico cuerpo se marchitara mientras Jake pasaba los mejores años de su

vida en la cárcel. 

—¿Esperas que te crea? —rio Jake—. ¿Intentas decirme que piensas serme fiel

durante el resto de tus días? Vamos, Suzanne, ambos sabemos que nunca lo has sido, 

y ahora que tienes el campo libre supongo que estás disfrutando como nunca. ¡Te
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gusta demasiado revolcarte en la cama y me consta que no te importa con quién, con

tal de que te deje satisfecha! 

—¡Cómo te atreves a hablarme así! —gritó Suzanne, furiosa—. ¡Nada de esto

habría ocurrido si no hubieras sido tan irresponsable! 

—Está bien —condescendió Jake—. Tú ganas; todo ha sido culpa mía. Ahora

escúchame, Suzanne —añadió, bajando la voz—: quiero ver a Sofie. ¡Hoy mismo! 

¿Has comprendido? 

Si no hubiera sido porque Jake iba a ser deportado al día siguiente, Suzanne se

habría marchado dejándole con la palabra en la boca. No soportaba que Jake le

recordara que sentía predilección por su hija, cuando era ella quien había sacrificado

todo cuanto tenía por él. ¡Sólo pedía a cambio una disculpa y unas palabras de amor, 

nada más! 

Y   ahora   iba   a   ser   deportado   a   Inglaterra   y   juzgado   allí   por   su   crimen. 

Angustiada, se preguntó cuándo volvería a verle y cuánto tiempo tendría que pasar

hasta que recuperara la libertad. ¡Habría dado cualquier cosa por poder cambiar el

pasado, ese pasado que se interponía entre ellos y les condenaba a separarse para

siempre! 

Decidida a aprovechar hasta el final su último encuentro, Suzanne recurrió a

sus dotes de seductora. 

—Tranquilízate, Jake —ronroneó, frotándose contra él—. Te prometo que luego

verás a Sofie. 

Jake le dirigió una mirada recelosa; no se fiaba de las marrullerías de su esposa. 

—Te quiero y tú lo sabes —continuó ella, cada vez más excitada—.Y sé que lo

sabes por las cosas que haces y dices cuando estamos a solas, en la cama. ¿Crees que

trato a los otros hombres tan bien como a ti? 

—Me consta que es así —le espetó Jake. 

—¡Eres injusto conmigo! Sabes que, si no fueras tan cabezota, dejaría a todos

esos hombres inmediatamente. 

—Corta el rollo, Suzanne —gruñó él con un mohín de fastidio—. Empiezas a

aburrirme. 

Suzanne se puso en guardia; las cosas no marchaban como ella había planeado. 

Sonrió seductoramente y le abrazó mientras se preguntaba qué estarían diciendo los

guardias que les espiaban. Apostaba a que se estaban divirtiendo de lo lindo. 

—Te quiero  —susurró,  mordisqueándole  una  oreja. Jake  dio  un  respingo  e

intentó apartarse. —¡Todavía me deseas! —exclamó ella. 

—¡Por el amor de Dios, llevo un mes sin tocar a una mujer! —replicó Jake—. 

¿Qué esperabas que hiciera? Tú no me quieres —añadió, apartándola de un empujón

—. Sólo te importa el sexo. ¡Lárgate de aquí! Te lo advierto: si no me traes a Sofie, lo

pagarás muy caro, aunque sea lo último que haga. 

—¡Sofie, siempre Sofie! —sollozó Suzanne—. ¡Cómo te odio, Jake O'Neil! 

Salió de la celda llorando de rabia. ¡Ahora sí se alegraba de que le deportaran! 

Aquella noche, mientras Jake se consumía en su celda, Suzanne estaba acostada, 
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pero no dormía. Un hombre ocupaba el lugar de Jake. 

Suzanne se secó las lágrimas con el dorso de la mano. El rechazo de Jake le

había provocado tanto dolor que le había negado su último deseo: despedirse de

Sofie. Dos años después, había huido de la cárcel y había muerto en un incendio. Ni

Sofie ni ella habían vuelto a verle. 

Habían pasado muchos años y ella había aprendido su lección. Se arrepentía de

haber negado a Jake el último adiós a su hija. Si ambos hubieran sido más maduros, 

se habrían separado sintiendo el cariño propio de dos esposos, no como enemigos de

guerra. 

Llevado por la ira, Jake había cambiado su testamento poco antes de morir. 

Había   nombrado   a   Sofie   única   heredera   y   así   había   cumplido   las   amenazas

proferidas contra Suzanne en la cárcel. Tal como había prometido, era la última cosa

que había hecho y le había devuelto todos los golpes, uno por uno. 

Suzanne cerró los ojos; cada vez que pensaba en el testamento de Jake sentía

una mezcla de odio y culpabilidad, ya que gastaba el dinero de Sofie. También había

retirado algunos cientos de miles de dólares y los había transferido a su cuenta

corriente. Sofie nunca se daría cuenta; ella vivía para el arte y no le interesaba el

dinero. Si alguna vez le remordía la conciencia por haber robado a su propia hija, se

decía que aquel dinero tenía que haber sido suyo. 

Suspiró. Si pudiera, cambiaría algo más que aquel terrible encuentro con Jake en

la isla Randall. Todavía le dolía recordar por qué había acudido a aquel encuentro tan

enojada: Jake nunca había cuidado de ella como habría hecho un buen marido y la

había empujado a buscar consuelo en brazos de otros hombres. 

Sin embargo, sospechaba que su relación habría sido igualmente tormentosa si

Jake   y   ella   hubieran   dejado   a   un   lado   su   orgullo   y   su   arrogancia;   ambos   eran

ambiciosos, tenían un carácter demasiado fuerte y estaban dispuestos a alcanzar sus

objetivos a toda costa. 

Suzanne no quería seguir recordando los buenos y malos momentos pasados

con Jake. Tumbada junto a su segundo marido y con la mirada fija en el techo, lloraba

en silencio por los errores del pasado. Se secó las lágrimas y suspiró de nuevo. Sabía

cuál era su misión: proteger a su hija e impedir que cometiera los mismos errores que

ella  había  cometido  en  su juventud.  Aunque  nunca  había sido  una madre  muy

afectuosa, la muerte de Jake la había obligado a convertirse en una mujer responsable

dedicada al cuidado y educación de su pequeña. Con el paso del tiempo, se había

dado cuenta de que quería muchísimo a Sofie, más que a Jake y, ahora que atravesaba

un momento difícil, debía permanecer a su lado. 

Decidió   que,   por   una   vez,   no   seguiría   los   consejos   de   Benjamin.   Estaba

dispuesta a averiguar qué demonios estaba ocurriendo en Nueva York. 
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Capítulo 12

Sofie le explicó cómo llegar a la galería de arte más importante de la ciudad, 

situada en la confluencia de la Quinta Avenida y la calle Treinta y Seis. Durand-Ruel

era un galerista muy influyente que controlaba el mercado del arte en París, Londres

y Nueva York y cuya clientela estaba formada por los coleccionistas más importantes

del mundo. 

Edward   sabía   que   en   los   últimos   años   se   había   interesado   por   la   pintura

impresionista,   especialmente   Monet,   pero   también   por   Degás.   Aunque   apenas

entendía de arte, en los dos últimos días no había hablado y leído nada que no

tuviera que ver con ese tema. En su modesta opinión, los cuadros de Sofie no tenían

nada   que   envidiar   a   los   maestros   impresionistas.   Sin   embargo,   su   estilo   era

absolutamente personal, diferente a todos los demás; era imposible contemplar las

bailarinas de Degás y exclamar: «¡Oh, sí, Sofie pinta igual!»

Una  bandera  francesa  presidía  la majestuosa  entrada.  Edward  se  detuvo  al

llegar a una sala de exposiciones. Una espesa moqueta cubría el suelo y decenas de

cuadros adornaban las grises paredes. Algunas esculturas adornaban los rincones de

la sala. Edward se inclinó sobre la figura de una mujer desnuda esculpida en bronce

y firmada por un tal August Rodin. 

—¿En qué puedo ayudarle? —dijo una voz a sus espaldas. 

Edward se volvió y se encontró con un caballero de traje gris oscuro. 

—Busco al señor Durand-Ruel —contestó. 

—El señor Durand-Ruel no se encuentra en la ciudad en estos momentos —

sonrió el caballero, adoptando un leve aire de superioridad—. Se encuentra en París

ultimando la compra de un Monet titulado  La Buveur d'eau. Quizá yo pueda ayudarle. 

Soy su hijo. 

—No he venido a comprar —dijo Edward—. En realidad, apenas entiendo de

arte, pero me enorgullezco de reconocer un buen cuadro a primera vista. Acabo de

conocer a una artista excepcional y me gustaría que viera su obra. 

—¿Ah, sí? ¿Y cómo se llama ese artista? Quizá yo lo conozca. 

—Es una mujer. Se llama Sofie O'Neil. 

—¡Una mujer! —exclamó Durand-Ruel, enarcando las cejas—. ¿Es irlandesa? 

—No; americana. 

—Peor todavía —replicó el galerista—. Nuestros clientes sienten predilección

por los pintores franceses. 

—¿Y qué hay de los artistas americanos? —preguntó Edward. 

—Thomas Eakins y Mary Casat se venden bastante bien. En estos momentos no
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tengo ningún Casat pero creo que me queda un Eakins.  Viens avec moi. Se lo enseñaré. 

Edward siguió al joven dócilmente. Su consternación aumentó cuando éste se

detuvo frente a un enorme lienzo cuyo estilo no se parecía nada al de Sofie: era una

pintura realista en la que predominaban los tonos oscuros. 

—¿Cuánto vale? —preguntó por curiosidad. 

—Thomas Eakins es uno de nuestros artistas más representativos —respondió

Durand-Ruel—. Por este cuadro pedimos mil dólares. 

—¿Es el único artista americano con quien trabajan? —insistió Edward. 

—De vez en cuando vendemos algo de algunos compatriotas que trabajan en el

extranjero,  como   Mary   Casat. Nuestra  galería  se  dedica   sobre  todo   a la  pintura

francesa de finales del siglo XVIII y principios del XIX. También tenemos una gran

demanda de los maestros holandeses del siglo XVII y últimamente nos han pedido

bastantes   Goyas.   Es   un   pintor   español   del   siglo   XIX   —explicó   ante   el   gesto   de

extrañeza   de   Edward—.   Sería   desconocido   en   Estados   Unidos   si   no   fuera   por

nuestros mejores clientes, los señores Havemeyer, quienes lo descubrieron hace unos

años y están interesados en adquirir alguna de sus obras más representativas. 

—¿Los   coleccionistas   privados   pueden   hacer   eso?   —preguntó   Edward—. 

¿Pueden impulsar la carrera de un artista desconocido? 

—Sólo si actúan como una especie de mecenas y compran la mayor parte de su

producción. Eso contribuye a aumentar el prestigio del artista y el precio de las obras. 

Edward estaba seguro de que, si lograba convencer a aquel joven para que

accediera   a   ver   algunas   de   las   pinturas   de   Sofie,   pronto   habría   más   de   un

coleccionista privado interesado en apadrinar a una artista tan prometedora. 

—¿Puede hablarme un poco más sobre Mary Casat? 

—Es una pintora excelente —contestó Durand-Ruel, orgulloso de mostrar sus

conocimientos de arte—. Está especializada en retratos de mujeres y niños. Su estilo

recuerda   algo   al   impresionismo,   pero   sería   un   error   incluirla   en   ese   grupo.   Es

americana, pero hace muchos años que se trasladó a Francia. 

—¿Vende mucho? 

—Ahora sí —respondió el joven—. Hace unos años vivía casi en la miseria, 

como la mayoría de los artistas reconocidos hoy en día. 

—Entonces, ¿le interesa conocer la obra de Sofie O'Neil? —preguntó Edward. 

—No lo sé… Estos días tenemos mucho trabajo. ¿Por qué no me da la dirección

de su estudio? Cuando mi padre regrese se lo diré. 

—Le aseguro que nunca ha visto nada igual —insistió Edward, intuyendo que

el joven trataba de deshacerse de él—. Es extraordinaria. Sólo le entretendrá unos

minutos y, si tengo razón, sus ganancias serán ilimitadas. 

—Está bien —accedió Durand-Ruel, quien no parecía muy convencido—, le

daré   nuestro   número   de   teléfono.   Dígale   que   me   llame   cualquier   mañana   y

concertaremos una cita. 

Edward sonrió y le tendió la mano. Salió de la galería y consultó el reloj. Había

quedado con Sofie dentro de una hora para posar como modelo. 
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Sofie estaba tan nerviosa que no podía dejar de moverse de aquí para allá. 

Llevaba horas preparando su estudio para la sesión de aquella tarde y quería que

todo saliese perfecto: había acercado una silla y una mesa con un mantel de encaje a

la ventana que daba al jardín. En el centro de la mesa había colocado un ramillete de

flores recién  cortadas, platos de porcelana ribeteados con una fina línea dorada, 

copas de cristal y cubiertos de plata. Se dijo que sería una buena idea pedir a Edward

que volviera a llevarla a cenar a Delmonico; así podría fijarse en los detalles más

insignificantes, recrear el ambiente y perfeccionar el fondo del cuadro. 

Sofie dio un respingo al oír el timbre. Segundos después, la voz de la señora

Murdock llegó a sus oídos. 

—Señorita Sofie, tiene una visita. 

Sofie había intentado convencer a su vieja ama de llaves y a Billings, el cochero, 

de que Edward no era más que un buen amigo, pero ellos seguían empeñados en

referirse a él como «su pretendiente». Miró su reloj y el corazón le dio un vuelco. 

Había quedado con él una hora más tarde; quizá estaba tan deseoso de posar como

ella de pintarle. 

—Dígale al señor Delanza que puede pasar —dijo, arreglándose el cabello. 

—No es el señor Delanza —repuso la señora Murdock—. Es el señor Henry

Marten. Le he hecho pasar al salón. Le aconsejo que le reciba; no me haga decir que

se encuentra indispuesta. 

Sofie   frunció   el   entrecejo.   ¿Qué   demonios   quería   Henry   Marten   a   aquellas

horas? Esperaba que, fuera lo que fuera, se marchara antes de que Edward llegara. 

—Está bien, le recibiré —accedió, siguiendo a la señora Murdock. 

Henry Marten, quien no se había atrevido a sentarse y ocultaba sus manos en

los bolsillos del traje, demasiado holgado, la esperaba frente a la chimenea. 

—Espero no molestarla —dijo a modo de saludo, ruborizándose levemente. 

—De ninguna manera —respondió Sofie con una sonrisa—. ¿Cómo está usted? 

—Bien, gracias. Tiene muy buen aspecto —añadió. 

Sofie le agradeció el cumplido con una sonrisa, aunque dudaba de la sinceridad

del joven abogado. Llevaba su largo cabello recogido en una trenza, y el vestido azul

marino y el delantal blanco que solía ponerse cuando trabajaba. Le invitó a sentarse. 

—Jenson nos traerá algo de comer —dijo. 

—Es usted muy amable. Llevo varias semanas en la ciudad, pero hasta ahora no

he encontrado tiempo para hacerle una visita —se disculpó—. He tenido muchísimo

trabajo. 

—No se preocupe, lo comprendo. Yo también he estado muy ocupada. 

—No me importa trabajar duro, siempre y cuando no me impida disfrutar de su

compañía —añadió Henry. 

Sofie parpadeó. ¿Qué pretendía, cortejarla? Por su parte, Henry se ruborizó y se

aclaró la garganta, con la mirada clavada en sus manos. Se produjo un embarazoso
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silencio que, afortunadamente, Jenson aligeró trayendo una bandeja que contenía un

plato de pastas de té y una cafetera Wedgewod de plata que rezumaba un penetrante

aroma a café recién hecho. Sofie sirvió el café, añadió un poco de leche y azúcar y

aprovechó el breve respiro para recuperar la compostura. 

—¿Dónde está su despacho? —preguntó, ofreciéndole una taza. 

—Cerca de Union Square —contestó el joven—. ¿Le gustaría verlo? —preguntó, 

tras toser nerviosamente. 

—Me encantaría —respondió Sofie. 

Henry depositó su taza sobre la mesa sin haber bebido ni un sorbo. 

—Señorita O'Neil, yo… —balbuceó—. He venido a invitarla a dar un paseo por

el parque… Si tiene tiempo, claro. 

Sofie también la depositó sobre la mesa. Henry parecía una buena persona, pero

ella estaba demasiado ocupada para dar paseos por el parque. Sin embargo, era muy

amable de su parte. Y no podía creer que Henry Marten quisiera cortejarla. 

—¿Qué le parece esta misma mañana? —insistió el joven, confundiendo su

silencio con una respuesta afirmativa. 

—Señor Marten, me encantaría pasear por el parque con usted —dijo Sofie, que

no sabía cómo rechazar una invitación tan amable. Aquello colmaba sus deseos de

convertirse en una joven elegante y sofisticada y rodearse de amables caballeros de su

edad—. Sin embargo, me temo que esta mañana es imposible. Estoy esperando al

señor Delanza. 

Estas   palabras   desconcertaron   a   Henry   Marten.   Sofie   se   mordió   la   lengua. 

¡Ahora creería que Edward era su rival! 

—Me temo que no me he explicado bien —balbuceó—. El señor Delanza y yo

mantenemos una relación estrictamente profesional; trabaja como modelo para mí. 

—¿Modelo? 

—Le recuerdo que soy pintora. 

—Sí, claro, lo había olvidado. 

Segundos después, Jenson llamó a la puerta y anunció a Edward Delanza. Sofie

se puso en pie de un brinco. ¡Llegaba pronto; así que era cierto que estaba impaciente

por empezar! Le dirigió una sonrisa y Edward le devolvió una afectuosa mirada. 

—Buenos días, Sofie —saludó con tono casi familiar—. Hola Henry, ¿cómo está? 

—añadió, volviéndose hacia el joven—. Espero no interrumpir nada importante. 

—De ninguna manera —contestó Henry, poniéndose en pie—. Me parece que

soy yo quien está de más. 

—Se equivoca, amigo mío —replicó Edward, apoyando su mano en el hombro

del joven abogado y mirando de reojo la bandeja sobre la mesa—. Termine su café, 

por favor. 

—¿Quieres una taza? —ofreció Sofie, sonriendo ampliamente. Miró a Henry de

reojo y comprobó que la contemplaba boquiabierto. 

—Sí, gracias —dijo Edward. 

Sofie sirvió el café y se hizo un silencio embarazoso. Edward miró a Henry, que
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bebía   su   café,   y   luego   a   Sofie,   quien   se   preguntaba   qué   pensaría   Edward   de

encontrarla tomando café con Henry Marten. 

—¿Qué   le   ha   traído   a   esta   parte   de   la   ciudad,   señor   Marten?   —preguntó

Edward, decidido a iniciar las averiguaciones por su cuenta. 

—Hacía semanas que quería visitar a la señorita O'Neil, pero el trabajo me lo ha

impedido. Tenía la intención de invitarla a dar un paseo por Central Park, pero veo

que usted se me ha adelantado. 

—¿Por qué no le pregunta si mañana está libre? —repuso Edward, sonriendo

con picardía. 

Sofie palideció mientras Henry Marten fruncía el entrecejo. 

—¿Está libre mañana, señorita O'Neil? —preguntó finalmente. 

—Yo… —balbuceó Sofie. Al día siguiente debía asistir a clase y por la tarde

pensaba trabajar en el retrato de Edward—. Lo siento —se disculpó—, pero tengo

mucho trabajo. 

—¿Ni siquiera puedes dedicarle una hora? insistió Edward. 

Sofie   le   miró   sin   dar   crédito   a   sus   oídos.   Henry   esperaba   impaciente   una

respuesta. 

—Quizá por la tarde… —dijo finalmente—. Puede venir a buscarme a eso de las

cuatro. 

—Perfecto —sonrió Henry—. Aquí estaré. 

Sofie advirtió que Edward les miraba con una curiosa expresión: saltaba a la

vista que estaba conteniendo la risa. Enfadada, apartó la mirada. Bonita manera de

deshacerse de ella: ¡arrojarla a los brazos de otro hombre! 

—Tengo buenas noticias —dijo Edward de repente, provocando el sobresalto de

Sofie—. Jacques Durand-Ruel vendrá a ver tus cuadros. ¿Estarás en casa mañana por

la mañana? 

Un repentino nerviosismo se apoderó de ella y sus clases ya no le parecieron

importantes. 

—Sí —balbuceó. 

—Sofie va a sorprender a uno de los galerista más importantes del mundo —

explicó   Edward,   orgulloso,   a   Henry—.   Quizá   acceda   a   exponer   alguno   de   sus

cuadros en su galería. 

—Es magnífico —asintió Henry. 

—Cuando finalice mis estudios y me convierta en pintora profesional espero

vivir de la venta de mis cuadros —intervino Sofie, haciendo caso omiso del ceño de

Edward.   Ella   también   tenía   sus   trucos   y   esperaba   que   sus   excentricidades

mantuvieran alejado a Henry—. Pienso fijar mi residencia en París y sumergirme de

lleno en la vida bohemia. 

Henry no supo qué contestar, pero Edward descubrió su juego y se dispuso a

seguirle la corriente. 

—Apuesto a que algún apuesto caballero dará al traste con todos tus proyectos

—dijo, divertido. 
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A Sofie le ardía la cara. Estuvo a punto de replicar: «¿Estás dispuesto a ser tú el

caballero que me lleve al altar?», pero se contuvo. 

—Pues yo apuesto a que no, señor Delanza —replicó fríamente. 

—Tienes razón —convino Edward, poniéndose serio—. Eso nunca ocurrirá si

hablas a tus pretendientes de tus descabellados proyectos. 

Sofie enrojeció y bajó la mirada, incapaz de articular una respuesta ingeniosa. 

—Se me ha hecho tarde —dijo Henry—. Debo marcharme. 

—Quédese un rato más —dijo Edward—. ¿Tanta prisa tiene? 

—Tenemos mucho trabajo, Edward —le recordó Sofie, poniéndose en pie. 

—¿No le gustaría ver los cuadros de la señorita O'Neil antes de marcharse? —

continuó Edward, sin prestarle atención. 

—¡Me encantaría! —contestó Henry, volviéndose hacia una Sofie desconcertada

—. Si no le importa, me gustaría contemplar esos trabajos que la mantienen tan

ocupada. 

No tenía elección: negarse a la petición de Henry podía ser considerado una

descortesía. ¡Si hubiera podido, habría matado a Edward con sus propias manos allí

mismo! 

El rostro de Henry reflejaba a todas luces su perplejidad. Se volvió hacia ella y

carraspeó. 

—Creo que tiene mucho talento —dijo finalmente. 

Sofie sabía que sólo intentaba mostrarse educado. 

Saltaba   a   la   vista   que   el   joven   abogado   no   entendía   nada   de   arte   y   que

contemplaba los cuadros como si fueran extraños jeroglíficos. 

—Gracias —respondió con una sonrisa de circunstancia. 

—No entiendo mucho de arte —admitió Henry—, pero creo que este estilo es

originario de Italia, ¿no es así? 

—El impresionismo nació en Francia —le corrigió Sofie. 

—¿Ah, sí? No importa. En mi opinión, usted no tiene nada que envidiar a los

impresionistas esos —le aseguró, deseoso de marcharse cuanto antes—. Lo siento, 

pero he de irme. La recogeré mañana a las cuatro. 

—Enseguida vuelvo —dijo Sofie, dirigiéndose a Edward—. Voy a acompañar al

señor Marten a la puerta. 

Edward asintió. 

Cuando Sofie regresó a los pocos minutos, se encaró con él. 

—¿Se puede saber qué pretendes? —le espetó. 

—¿Yo? —respondió él con su expresión más inocente—. Nada. ¿Por qué lo

preguntas? 

—¿Tú qué crees? ¡Me has puesto en un compromiso! ¿Por qué me has obligado a

aceptar esa cita? ¿Y por qué me pides que muestre mis cuadros a un hombre que no

entiende nada de pintura? 
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—¿Acaso  no  te  apetece   dar  un   paseo  con  un   joven  tan   encantador?  —dijo

Edward, pellizcándole suavemente la punta de la nariz. 

—¡No! 

—¿Ves   como   tenía   razón?   Eres   tan   atractiva   que   tienes   que   apartar   a   los

pretendientes de tu camino. 

Sofie   frunció   el   entrecejo.   ¿Acaso   quería   verla   comprometida   con   Henry

Marten? ¿Le divertía hacer de casamentero? ¿Significaba eso que había abandonado

sus planes de convertirla en su amante? 

—Yo no quiero pretendientes, Edward. ¡Y tú no eres quién para decidir con qué

hombres he de salir! 

—Ya lo sé, pero necesitas que alguien te muestre el buen camino. 

—¿Cómo puedes ser tan… presuntuoso? —exclamó ella, indignada. 

—No lo entiendes, Sofie. Sólo intento cuidar de ti como un padre o un hermano

mayor. 

—Entiendo. Conque te has autodesignado mi tutor, ¿no es así? 

—Eso es. 

—¡Eres un hombre arrogante! —exclamó Sofie con desprecio, apartando la cara

antes de que los dedos de Edward pudiesen acariciarle el mentón. 

—Sólo quiero ser tu amigo. 

Sofie se puso en pie y le dio la espalda. 

Edward le rodeó los hombros con un brazo y la obligó a volverse. 

—¿Estás enfadada? 

Incapaz de decirle la verdad, negó con la cabeza. 

—Lo siento —se disculpó—. Henry no es mal chico pero tiene una mente muy

estrecha. Me temo que tus cuadros no le gustan tanto como a mí. 

—¡Oh, Edward! —se lamentó Sofie, aferrándose a las mangas de su americana

—. ¿Cuándo vas a aprender a cerrar la boca a tiempo? 

—Tienes   razón   —admitió   él,   rozándole   la   mejilla   con   los   labios—.   Soy   un

bocazas. 

Sofie se apartó de él cuando sus manos empezaron a recorrer su espalda en

dirección descendente. 

—Me halagas, cariño, más de lo que crees —añadió Edward misteriosamente. 

—Estoy segura de que todo el mundo lo hace —replicó Sofie, decidida a ignorar

sus lisonjas. Edward era un descarado y siempre lo sería. Nunca la había querido. Su

comportamiento de los días anteriores le parecía inexplicable y estaba decidida a no

permitir que volviera a ocurrir—. Y ahora, ¿podemos empezar de una vez? —suspiró

—. Ya hemos perdido demasiado tiempo. 

—Cuando quieras —contestó Edward. 

Edward se sentó frente a la mesa que Sofie había preparado y adoptó una

postura envarada. Se relajó un poco al verla ir de aquí para allá, preparando todo lo

necesario. La observó y admiró la agilidad de sus movimientos, a pesar de su cojera. 

Cuando   se   volvió   hacia   él,   dispuesta   a   empezar,   Edward   adoptó   de   nuevo   una
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postura rígida. 

—Así no —protestó Sofie—. Pareces un pasmarote. 

—Esto no es tan fácil como yo creía. 

—¿Cómo que no? 

Cambió de postura, molesto por la atenta mirada de Sofie, que vigilaba todos

sus movimientos. Era como si le estuviera desnudando con la mirada. Él lo había

hecho con cientos de mujeres, pero le incomodaba saberse objeto de observación por

una vez. Empezó a pensar en maneras mejores de pasar un rato a solas con una mujer

como Sofie y su pulso se aceleró. 

Intentó apartar aquellos pensamientos. Le había prometido hacer de modelo y

debía olvidar cuánto deseaba estrecharla entre sus brazos y besarla como había hecho

pocos días antes. Había estado a punto de ocurrir lo peor y no estaba dispuesto a

permitir que volviera a suceder. 

Suspiró. Después de todo, Sofie no le había pedido que hiciera de modelo con

segundas intenciones; sólo estaba pintando. Se reprendió por sus pensamientos y se

arrellanó en la silla. 

—¡Edward!   —exclamó   ella—.   ¿Quieres   dejar   de   restregarte   contra   la   silla? 

Cualquiera diría que tienes pulgas. 

—¿Que yo me restriego…? —repuso Edward. 

Aquella palabra le sugería toda clase de escenas sobre una cama. 

—Sí lo haces —contestó Sofie—. La otra noche parecías tan relajado, tan seguro

de ti mismo, tan… sensual. Eso es lo que intento captar, pero no me estás ayudando

mucho, la verdad. 

—¡Dios! —suspiró, poniendo los ojos en blanco. 

Aspiró y le dirigió una mirada suplicante mientras se preguntaba cómo se las

arreglaría para mantener la compostura durante las próximas horas. Sus ojos iban de

las manos de Sofie a su boca y, cuanto más la miraba, más deseable la encontraba. El

roce más insignificante de cualquier parte de su cuerpo era suficiente para encenderle

y hacerle perder la cabeza. Maldijo entre dientes y se aflojó el nudo de la corbata. 

—¡Edward! ¿Qué te ocurre hoy? 

—Me temo que no tardarás en averiguarlo. 

—¿Qué  quieres  decir?  —preguntó  extrañada.  De repente,  reparó  en  que  se

había aflojado el nudo de la corbata y se había desabrochado un par de botones de la

camisa—. ¡Buena idea! Así está mucho mejor. Sabía que serías un modelo excelente. 

Edward forzó una sonrisa y Sofie se enfrascó en su trabajo sin dejar de hablar. 

—Yo no me retrataré, claro —dijo—. Será como si la otra noche hubieras ido a

cenar solo. Aparecerás en primer plano, muy cerca del espectador. He decidido que

tu retrato ocupará la mayor parte del lienzo; sólo reservaré un pequeño espacio para

el fondo. Creo que es una composición muy original —continuó, entusiasmada—. El

espectador quedará impresionado al sentir tu presencia tan cercana y tu mirada fija

en sus ojos. ¡Quiero que el espectador sienta que está sentado a tu lado en la mesa, 

conversando contigo! 
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—Debe de ser muy difícil conseguir ese efecto —murmuró Edward. 

—¡Oh, sí! Pero creo que vale la pena intentarlo. Quiero que este cuadro refleje tu

personalidad: eres un hombre aventurero, cautivador… diferente. 

Edward   suspiró   y   trató   de   armarse   de   paciencia.   El   rostro   de   Sofie   había

desaparecido tras el lienzo, por lo que aprovechó para sacudirse una pernera del

pantalón. Sofie le estaba pintando y él estaba tan excitado como si estuvieran en la

cama. Estaba seguro de que no iba a poder estarse quieto como un idiota en aquella

silla durante mucho rato, mientras la mujer más atractiva del mundo revoloteaba

alrededor pincel en mano como si nada ocurriera. Sofie era transparente como un

libro abierto y nunca se había molestado en disimular la admiración que sentía por

él. Se preguntaba si pintarle a él le provocaba alguna emoción especial o sentía lo

mismo que con cualquier modelo. Cerró los ojos e imaginó que el lienzo era su piel

desnuda y el pincel, las manos de Sofie. 

—Edward, por favor, ¿quieres desabrocharte un poco la chaqueta? —preguntó

Sofie, emergiendo desde detrás del lienzo. 

Él se la quedó mirando sin saber qué hacer. 

—Aquella   noche   la   llevabas   desabrochada   y   hacía   unas   arruguitas   muy

graciosas —explicó ella. 

Edward suspiró y rezó por que aquella sesión concluyera pronto. Modelar no

era lo suyo y Sofie no tardaría en darse cuenta. Se desabrochó la chaqueta y enrojeció

ligeramente. Nunca había sentido vergüenza al desnudarse delante de una mujer, 

pero, por alguna razón, aquella situación le resultaba violenta. 

Mientras tanto, Sofie había vuelto a enfrascarse en su trabajo. De repente, soltó

el pincel, se situó a su lado y le arregló la chaqueta hasta que se formaron las arrugas

que deseaba pintar. Edward realizó un movimiento brusco y provocó el roce de la

mano de Sofie contra su cadera. Contuvo la respiración y le dirigió una elocuente

mirada   para   hacerle   entender   que   sus   pensamientos   se   hallaban   muy   lejos   del

modelaje. Sofie se ruborizó y le miró de reojo. 

—Sofie… —murmuró. 

—Creí que no te importaría… —balbuceó la joven—. Yo… yo sólo quería…

—Sabes que todo lo que haces me parece bien —la interrumpió él, sujetándola

por las muñecas. 

—Edward,   estamos   trabajando   —protestó   Sofie,   empezando   a   respirar   con

dificultad. 

—Me temo que esto no es lo mío —bromeó él, haciendo esfuerzos para no

atraerla hacia sí y sentarla en su regazo. 

—Pues yo creo que serías un modelo excelente si te lo propusieras —replicó

ella, enrojeciendo un poco más. 

—Ven aquí, Sofie —dijo Edward, incapaz de contenerse por más tiempo. 

Ella permaneció inmóvil. Edward sonrió y la atrajo hasta hacerla caer en su

regazo. 

—Edward, por favor… —protestó ella débilmente. 
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—Lo siento, pero no puedo hacer de modelo para ti —replicó él, excitado por la

presión de la cadera de Sofie contra su bajo vientre. 

Sofie no se atrevía a moverse ni a respirar. Edward recordó que había estado a

punto de perder la cabeza la última vez que la había besado. Se propuso tener más

cuidado esta vez, pero, en cuanto le rodeó la cintura y su pulso se aceleró, olvidó sus

buenos propósitos. 

—Dame un beso, pequeña —pidió con voz firme. 

Sofie dio un respingo e intentó resistirse. 

—Abre la boca —susurró, rozándole los labios con la lengua—. Déjame entrar. 

Mientras la besaba con suavidad, pensó en otro tipo de entrada que nunca

ocurriría e imaginaba cómo sería Sofie en la cama. 

—Abre la boca, cariño… —repitió, a punto de estallar. Recorrió su cintura con

una mano y descendió hasta posarse en su cadera. 

Sofie cedió e inmediatamente Edward invadió su boca con la lengua. Ella le

correspondió tímidamente al principio, pero a los pocos segundos se aferró a su nuca

y le besó con frenesí mientras gemía débilmente. 

Edward sintió que el sentido común le abandonaba; sólo sabía que estrechaba

entre sus brazos a una mujer maravillosa y que él estaba a punto de estallar de deseo. 

La obligó a sentarse a horcajadas sobre su regazo y le levantó la falda. Sofie llevaba

ropa interior de seda, lo que intensificaba la sensación de su cuerpo contra el de él. 

Ella   se   apretó   contra   su   pecho   y   Edward   entendió   que   sentía   la   misma

excitación que él. Apoyó sus labios en la suave piel de la base de su cuello y rozó sus

pechos con una mano, mientras la otra se perdía dentro de su falda. 

—¡Edward! —exclamó ella, dando un respingo. Edward descubrió reproche, 

desconfianza, miedo y sorpresa en su voz. Movió los dedos por sus caderas y la

apretó un poco más contra su entrepierna. 

—¡Edward, por favor! 

Edward se contuvo de mala gana. Aquello no era un beso, sino algo mucho más

peligroso. Temblorosa, Sofie ocultó el rostro en su cuello y trató de recuperar la

respiración. ¡Si pudiera recuperar también la cordura! ¿Qué pretendía él con aquellos

acercamientos? y ¿por qué parecía tan confundido como ella? 

Edward la ayudó a ponerse en pie. ¡Se había comportado muy mal con aquella

joven que confiaba en él como en un amigo! Si ella no hubiera reaccionado a tiempo

habrían llegado hasta el final. ¡Había estado a punto de seducirla! Su intención había

sido despertar en ella la pasión por la vida y su conciencia de mujer, pero había

quebrantado todas las reglas del juego. Peor todavía, su obsesión por seducirla había

sustituido a sus buenas intenciones. Encontrar a Henry Marten con ella le había

trastornado. Dios, ¿qué iba a hacer ahora? 

Sofie se acercó a la ventana. 

—Yo… Hace mucho calor aquí dentro, ¿no crees? Voy a abrir la ventana. 

Edward la miró, sintiéndose el hombre más despreciable del mundo. Había

comprobado que no era capaz de seguir otras reglas que no fueran las suyas, por lo
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que decidió que había llegado el momento de abandonar el juego. Era mejor aceptar

la derrota y retirarse a tiempo que destrozar la vida de Sofie y vivir devorado por el

remordimiento  durante  el resto  de sus días. La miró. Apoyada contra la pared, 

intentaba refrescar sus ardientes mejillas abanicándose. 

—Lo siento mucho —se disculpó él. 

—No tienes por qué disculparte —replicó ella—. Yo no me arrepiento de lo

ocurrido. 

Edward la miró boquiabierto mientras Sofie bajaba la mirada. No se atrevía a

interpretar aquellas palabras; quería creer que la había entendido mal, pero el brillo

de sus ojos la delataba. Por el bien de los dos, no debía haber una próxima vez. 

Aunque, desgraciadamente, era demasiado tarde. Había estado jugando con fuego y

ahí tenía el resultado: Sofie había decidido  entregarse  a él y, tarde  o temprano, 

ocurriría lo inevitable. 
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Capítulo 13

Sofie se retorcía  las manos, incapaz de  moverse, hablar o sonreír,  mientras

Jacques Durand-Ruel, un caballero de estatura mediana que aparentaba unos treinta

años, observaba con atención el retrato de Edward pintado durante el verano y que

Sofie había titulado Caballero en la playa de Newport. El galerista había llegado a su

estudio hacía pocos minutos y le había pedido que le mostrara sus mejores cuadros. 

A   su   lado,   Edward   permanecía   impasible   con   las   manos   hundidas   en   los

bolsillos. De vez en cuando, la miraba de reojo, pero Sofie estaba demasiado absorta

en la reacción del francés para preocuparse por Edward. Ojalá pudiera mostrarme

tan tranquila como él, se dijo. Pero, aunque no lo supiera, Jacques Durand-Ruel

estaba juzgando su trabajo, es decir, la expresión de sus sentimientos más íntimos. 

Tras estudiar el retrato de Edward durante más de cinco minutos, Jacques pasó

de largo frente a la pintura de género, echó un breve vistazo al ramillete de flores y al

retrato de Lisa y examinó de cerca el retrato de Jake. 

Sofie sintió que el corazón le daba un vuelco. Jacques Durand-Ruel tenía una

expresión de indiferencia y nada de lo que veía parecía impresionarle. Ella estuvo a

punto de perder el equilibrio pero Edward la sujetó por un brazo e impidió que se

desmayara allí mismo. 

—Mademoiselle O'Neil —dijo finalmente el galerista—, creo que es usted una

pintora de mucho talento. 

Sofie no supo si echarse a reír o estallar en sollozos, por lo que prefirió esperar a

que terminara de hablar. 

—Aunque todos sus cuadros me parecen excelentes trabajos, debe comprender

que sólo puedo llevarme lo más vendible —continuó Durand-Ruel—. Creo que para

empezar me llevaré Retrato de Jake O'Neil y Lisa. 

Sofie asintió e hizo  un  esfuerzo  para  no echarse  a llorar  de alegría.  Había

pintado ambos con mucho cariño y los tenía por dos de sus mejores trabajos. 

—¿Sólo piensa llevarse esos dos? —intervino Edward. 

—Me gusta la pintura de género pero no se vende bien, ni siquiera la de Millet, 

uno de los mejores. Lo siento, pero no me interesa. 

—¿Y   qué   me   dice   de   las   flores?   —insistió   Edward—.   Es   un   cuadro

extraordinario. 

—Estoy de acuerdo, pero nuestros clientes parecen sentir una extraña aversión

por las naturalezas muertas. No lo vendería ni pidiendo por él mucho menos de lo

que vale. 

—¿Así que le gusta? —preguntó Edward. 

- 104 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

—Es fantástico —respondió Jacques—. Me recuerda a Cézane. ¿Han oído hablar

de él? Es muy bueno, pero apenas lo compramos porque es muy difícil de vender. 

Sofie estaba a punto de desmayarse. ¡Aquel hombre la había comparado con

Cézane! 

—He visto alguno de sus cuadros —dijo con un hilo de voz—. Es uno de mis

pintores favoritos. 

—No se desanime, mademoiselle O'Neil —repuso Jacques Durand-Ruel con

una sonrisa—. Su estilo me ha sorprendido tan gratamente que creo que también me

llevaré el retrato de monsieur Delanza. 

—¿De verdad? 

—No puedo asegurar su venta, pero quizá algún entendido se enamore de él. Si

yo fuera coleccionista no dudaría en comprar un cuadro tan impactante y hermoso. 

Creo que usted trabaja las figuras humanas maravillosamente. 

—¿Has oído eso, Edward? —exclamó Sofie, radiante. 

—Sí, querida. 

—Me interesa hacer negocios rentables —siguió Jacques—. No suelo arriesgar

mi dinero con artistas desconocidos pero creo que vale la pena hacer una excepción

con usted. 

—¿Habla en serio? 

— Oui, vraiment. Tiene usted mucho talento; se lo dice un experto. 

Sofie se sentía tan ligera que temía salir volando por la ventana. 

—Acabo de empezar un nuevo retrato del señor Delanza —dijo, asiendo su

mano. 

—Le propongo un trato —dijo Jacques Durand-Ruel—: me llevo tres cuadros y, 

si consigo venderlos, volveré a buscar unos cuantos más. Si me permite que le dé un

consejo, le diré que se olvide de las naturalezas muertas y la pintura de género y se

concentre en los retratos. Créame, obtendrá más beneficios. 

—Mi nuevo cuadro es muy parecido a uno de los que se lleva. 

—Perfecto   —sonrió   Jacques,   frotándose   las   manos—.   ¿Qué   les   parece   si

hablamos de dinero? Le ofrezco doscientos dólares por los tres cuadros —añadió, 

sacando un fajo de billetes del bolsillo que contó y depositó sobre la mesa ante la

mirada atónita de Sofie. 

—¡Doscientos dólares! —exclamó. No era una fortuna, pero las alabanzas que el

galerista había dedicado a su obra le parecían suficiente premio a sus esfuerzos

—Disculpe —intervino Edward—, pero doscientos dólares me parece muy poco

dinero por tres cuadros tan buenos. 

—¡Edward, cierra la boca! 

—¿Es usted el agente de la señorita? —preguntó Jacques. 

—Exacto. Quiero cien dólares por cada uno de los retratos pequeños… y mil

por el mío. 

—¡Edward, no, por favor! —gimió Sofie, desesperada—. No lo eches todo a

perder. 
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—Le daré cincuenta dólares por cada uno de los pequeños y otros trescientos

por su retrato —ofreció Jacques sin inmutarse. 

—Setenta y cinco por cada uno de los pequeños y quinientos por el mío —

regateó Edward—. Ni un dólar menos. 

—Hecho —aceptó Durand-Ruel, tendiéndole la mano. Si consigo vender estos

tres,   vendré   a   buscar   más   —prometió,   volviéndose   hacia   Sofie   y   tendiéndole

seiscientos cincuenta dólares. 

Sofie los tomó con manos temblorosas, asintió y consiguió esbozar una sonrisa. 

—Mañana por la tarde mandaré a alguien a recoger los lienzos —dijo Jacques a

modo de despedida—.  Au revoir. 

—¿Y bien? —preguntó Edward cuando el galerista se hubo marchado—. ¿Qué

te ha parecido? 

—¡Oh, Edward, no tengo palabras para agradecerte lo que has hecho por mí! —

exclamó Sofie, que había empezado a girar sobre sí misma. 

—¿Estás contenta? —insistió él, asiéndola por los brazos para evitar que cayera

al suelo. 

—¡Estoy eufórica! —contestó, cogiendo las solapas de su chaqueta—. ¡Y todo te

lo debo a ti! ¡Has conseguido que éste sea el día más feliz de mi vida! 

—Te equivocas —repuso él, deslizando sus manos por la espalda de la joven—; 

no me debes nada, cariño. Te lo debes a ti misma porque eres una artista de mucho

talento. 

Sofie echó la cabeza hacia atrás y estalló en alegres carcajadas. Edward también

rio y la levantó en sus brazos. Giraron sobre sí mismos durante unos segundos, y

cuando   la   depositó   en   el   suelo   se   abrazaron   emocionados.   Sofie   sentía   amor   y

agradecimiento hacia Edward; no le importaba haber perdido la batalla y haberse

rendido a sus encantos. Aquél era el día más feliz de su vida y nada ni nadie podría

cambiar lo que había ocurrido aquella tarde. 

—Me alegro por ti —le susurró Edward al oído—. Me hace muy feliz verte

contenta. 

—Tú me haces feliz —replicó Sofie, mirándole a los ojos. Edward frunció el

entrecejo y borró su amplia sonrisa de su rostro mientras un escalofrío recorría su

espalda—. Gracias por todo —añadió, convencida de que estaban hechos el uno para

el otro. 

—De nada —murmuró él con un hilo de voz. Sabiéndose deseada, Sofie empezó

a comportarse como una joven imprudente y temeraria. Acarició la mejilla de Edward

con los dedos. Él no movió un músculo y se limitó a mirarla con ojos brillantes. La

caricia descendió hasta el mentón y la base del cuello. 

Repentinamente,   Edward   la   sujetó   por   la   muñeca   y   la   apartó   de   sí.   Sofie

contempló  su  rostro  serio  y  comprendió   que  había  cometido   un   error:   se  había

comportado como una buscona dispuesta a iniciar una relación ilegítima con un

hombre que no estaba dispuesto a casarse con ella. Le miró de nuevo mientras él se

apartaba   de   ella   unos   centímetros   más   y   se   cruzaba   de   brazos.   Sofie   quería
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disculparse y no encontraba las palabras apropiadas. ¿Cómo se pide perdón a otra

persona por quererla mucho? 

—Sofie —dijo una voz autoritaria a sus espaldas—, ¿te importaría explicarme

qué significa todo esto? 

Sofie dio un respingo al oír a su madre. Suzanne estaba en el umbral de la

puerta y parecía furiosa. 

—Un pajarito me ha dicho que tenías visita —siseó, señalando a Edward—. 

Aunque no quería creerlo, he decidido comprobarlo personalmente. ¡Y mira con qué

me encuentro! 

Sofie bajó la mirada, avergonzada. Había olvidado la promesa hecha a su madre

de no volver a ver a Edward. 

—Hola mamá —balbuceó—. ¿Cómo estás? 

—¿Qué hace usted aquí? —preguntó Suzanne, encarándose con Edward. 

—Buenos días, señora Ralston. 

—¡No tienen nada de buenos! 

—Mamá, por favor, cálmate —intervino Sofie, quien nunca había visto a su

madre tan enfadada. 

—Señor Delanza, voy a ser muy clara —dijo Suzanne, ignorando las protestas

de su hija— no es bienvenido en mi casa y le prohíbo que se acerque a mi hija. ¡Es

usted un donjuán sin escrúpulos y no permitiré que Sofie se convierta en su próxima

víctima! 

—Mamá, por favor —suplicó Sofie, desesperada—. Aquí hay un malentendido. 

Edward no ha venido a seducirme sino a ayudarme a vender mis cuadros. 

—¿Qué has dicho, niña estúpida? —exclamó Suzanne. 

—Edward ha conseguido que uno de los galeristas más influyentes del mundo

venga a ver mis cuadros. ¡He vendido tres y ha dicho que quizá pueda vender

muchos más! 

Suzanne miró a su hija boquiabierta. 

—¿Has vendido tus cuadros? 

—Se llama Jacques Durand-Ruel —continuó Sofie, aliviada al poder ofrecer a su

madre una explicación razonable—. ¿Te suena el nombre? Benjamin le conoce. 

Suzanne, pálida como una estatua, paseó la mirada por el estudio y, cuando

descubrió el retrato de Edward, sus ojos refulgieron. 

—¿Qué es esto? 

—Es Edward —contestó Sofie, intentando recuperar la compostura—. El fondo

es la playa de Newport. 

—¡Eso   ya   lo   veo!   —replicó   Suzanne,   furiosa—.   ¿Cuándo   has   pintado   esta

basura? 

—No hace mucho… —balbuceó Sofie—. ¿No te gusta? 

—¡Es repugnante! 

Si Suzanne le hubiera propinado una bofetada, no le habría causado tanto dolor. 

Hizo un esfuerzo por contener las lágrimas y bajó la mirada. 
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—¡Supongo   que   usted   es   el   responsable   de   todo   esto!   —exclamó   Suzanne, 

volviéndose hacia Edward—. ¡Váyase de esta casa inmediatamente! No quiero volver

a verle merodeando por aquí. 

—¿Por qué está tan alterada, señora Ralston? —replicó él, sonriendo con desdén

—. ¿Teme que Sofie se convierta en una pintora renombrada y abandone pronto el

nido? 

—¡No diga tonterías! ¡Sólo intento evitar que usted destroce la vida de mi hija! 

—Me temo que ya es demasiado tarde —repuso él—. Sofie ha dejado de sentirse

como una coja excéntrica y está empezando a disfrutar de la vida. La venta de esos

cuadros ha hecho realidad su sueño de convertirse en artista profesional. ¿Qué hay

de malo en ello? 

—¡Váyase ahora mismo o haré que Jenson le eche! —rugió Suzanne, fuera de sí. 

—¡Mamá, por favor! —terció Sofie—. Edward ha dicho la verdad; gracias a él he

conseguido vender tres cuadros. Es un buen amigo y aquí no tratamos así a los

amigos —añadió mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. 

—¿Eso es lo que te ha hecho creer? —bufó su madre—. ¡Muy original! Por

última vez, señor Delanza, fuera de esta casa. 

Edward   fulminó   a   Suzanne   con   la   mirada   y   se   volvió   hacia   Sofie   para

despedirse, conmovido al ver el sufrimiento que se reflejaba en sus ojos. 

—Recuerda lo que ha ocurrido hoy —dijo con tono afectuoso—. Y recuerda tus

palabras de esta tarde. Es una pena que tu madre no entienda nada de arte. 

Sofie tuvo que hacer grandes esfuerzos para no estallar en sollozos. ¡Edward sí

la entendía! Se había dado cuenta de cuánto le habían dolido las crueles palabras de

su madre e intentaba consolada. 

—Lo haré —prometió, sonriendo entre lágrimas. 

Edward   le   devolvió   la   sonrisa   y   salió   de   la   habitación   sin   despedirse   de

Suzanne. 

Suzanne trató de recuperar la compostura pero, cuando sus ojos tropezaron con

el retrato de Edward, se sintió embargada por la ira y los celos. Aquel retrato no hacía

más que confirmar sus sospechas. Recordó las palabras de Edward: «Me temo que ya

es demasiado tarde.» ¿Qué había querido decir? 

—¿Te importaría explicarme qué ha ocurrido entre vosotros dos? —preguntó. 

—Mamá… ya sé que Edward no te gusta mucho, pero te aseguro…

—¿Qué   significa   eso   de   «Edward»?   —la   interrumpió   Suzanne—.   Dime   la

verdad, ¿qué te ha hecho? 

Sofie palideció al comprender la pregunta de su madre y se mordió el labio

inferior. 

—Contéstame. ¿Sigues siendo virgen? 

Sofie no contestó. Suzanne contó hasta diez en silencio y observó a su hija, 

incrédula. Se resistía a creer que aquel descarado hubiera tocado a su hijita y le

hubiera arrebatado su inocencia. Se recordó a sí misma a la edad de quince años, 

atrapada en las redes de Jake O'Neil, y se estremeció. ¡No podía ser! A sus veinte
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años, Sofie era una muchacha madura y responsable para su edad. Sin embargo, 

cuando se decidió a hablar, sus palabras la hirieron y la aturdieron como si hubiera

dejado caer una bomba a sus pies. 

—Ya no soy una niña, mamá —dijo la joven con firmeza—. Me niego a contestar

a esa pregunta. 

—Dios   mío,   ¿qué   está   pasando   aquí?   —gimió   su   madre   ante   la   actitud

desafiante de su hija—. Sólo intento protegerte. 

—Y yo no quiero que lo hagas —replicó Sofie—. Sólo quiero vivir mi vida, 

cometer  mis propios errores  y   aprender  de   ellos  —añadió,  dándose  la vuelta  y

dirigiéndose hacia la puerta. 

—¡Sofie, espera! —gritó Suzanne, sujetándola por un brazo—. No lo dices en

serio, ¿verdad? 

—Te equivocas, mamá. Hablo muy en serio. Estoy harta de que me llames coja

excéntrica y me trates como si lo fuera. 

Dicho esto, se marchó escaleras arriba, dejando a Suzanne perpleja. 

Sofie se encerró en su habitación, se hizo un ovillo sobre la cama y se abrazó a

su almohada. No le importaba que su madre odiara sus cuadros, pero le dolía que

odiara a Edward, aunque sabía que en el fondo tenía razón: Suzanne había convivido

con un hombre cuya única intención era seducirla y abandonarla a su suerte después. 

Sin embargo, no se arrepentía de haberse sincerado con su madre. Estaba cansada de

que todo el mundo la tratara como una niña y deseaba vivir su vida. Pero ¿justificaba

eso su comportamiento? ¿De verdad quería convertirse en la amante de un seductor? 

Alguien llamó a la puerta y, sin esperar respuesta, Lisa entró en la habitación. 

Su hermoso rostro reflejaba la preocupación que sentía. 

—Sofie, ¿estás bien? 

Sofie estalló en sollozos y negó con la cabeza. Lisa se sentó a su lado y le tomó

las manos. 

—¿Qué ha ocurrido? 

—No lo sé —sollozó—. ¡Todo es tan confuso! No sé qué hacer. 

—Has  estado  viendo   a  Edward   Delanza  a  pesar  de   las  advertencias  de  tu

madre, ¿verdad? 

Sofie asintió. 

—Has cometido un grave error y tú lo sabes. 

—Lo   peor   es   que   mi   madre   tiene   razón;   me   consta   que   Edward   quiere

seducirme. 

—¿Ha intentado algo? —exclamó Lisa. 

—Todavía no —mintió Sofie. 

—Debes dejar de verle, Sofie. Todavía estás a tiempo. 

—¡Hablar siempre es muy fácil! —suspiró Sofie, desalentada. 

—¡No me digas que te has enamorado de él! 
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—¡Pues claro que me he enamorado de él! No he podido evitarlo. 

—¡Oh, no! Debes obedecer a tu madre, Sofie. No vuelvas a verle y, sobre todo, 

no permitas que se tome libertades contigo. 

—Supongo que tienes razón. Pero me temo que no puedo vivir sin él. 

—¡Tienes que intentarlo! 

—¡Lisa, tú no lo entiendes! Edward no es sólo un sinvergüenza empeñado en

acostarse con la primera mujer que se le pone a tiro. ¡También es mi mejor amigo y ni

puedo ni quiero vivir sin él! 

—Estás cometiendo un error, Sofie —replicó Lisa con suavidad—; un error que

quizá tengas que pagar muy caro. Edward Delanza no es tu amigo; si lo fuera, sus

intenciones serían muy distintas. 

Sofie bajó la mirada y no se atrevió a replicar. Sabía que Lisa tenía razón. 
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Capítulo 14

Edward arrojó su arrugada chaqueta sobre una silla, se tumbó en la cama, 

entrelazó   las   manos   en   la   nuca   y,   fijando   la   mirada   en   el   techo,   se   dispuso   a

reflexionar sobre lo ocurrido en casa de Sofie. 

Por más que lo intentaba, no podía dejar de pensar en ella. Recordó el estallido

de alegría que las palabras de Jacques Durand-Ruel habían provocado en su joven

amiga y el dolor que le había producido escuchar de labios de su propia madre que

su obra era repugnante. Recordó la discusión desatada el día anterior, cuando había

concertado una cita entre ella y Henry Marten; aunque le dolía verla en compañía de

otros hombres, lo había hecho por su bien. Por último, recordó el beso que habían

compartido en el estudio y que le había hecho perder la sensatez. 

Cada vez que lo recordaba su pulso se aceleraba. 

Cerró los ojos. Un hombre con tanta experiencia con las mujeres como él no

tenía que ser muy listo para adivinar que ella se había enamorado. No sabía cuánto

tiempo hacía que la joven albergaba ese sentimiento, pero aquella tarde en el estudio

había visto pasión en sus ojos y disposición a entregarse a él. En un primer momento

se había negado a creer que ella se había enamorado; ahora estaba seguro de que era

así. 

No cabía duda de que su amor lo componía una curiosa mezcla de gratitud y

deseo. Sofie siempre había sido una muchacha juiciosa, pero ya no importaba; el

daño estaba hecho. 

Edward se avergonzó de sí mismo. Cuando había decidido interferir en la vida

de Sofie, su única intención era abrirle los ojos, no jugar con sus sentimientos. ¿Qué

iba a hacer ahora? Podía casarse con ella, pero no estaba dispuesto a embarcarse en

un matrimonio condenado al fracaso. 

Sacudió   la   cabeza   como   si   quisiera   librarse   de   todos   sus   recuerdos.   El

matrimonio de sus padres había resultado un desastre: su madre había traicionado a

su padre y había tratado de ocultar su engaño con mentiras. Finalmente se habían

separado, pero Edward ya había sufrido las consecuencias de un matrimonio mal

avenido. Todavía no había conseguido perdonar a su madre tanto egoísmo. 

Encogió las piernas y se sentó sobre la cama. Había dicho la verdad cuando

había asegurado a Sofie que, en el fondo, era un hombre chapado a la antigua. 

Habían sido sus convicciones más profundas las que le habían llevado a comportarse

como un seductor durante toda su vida adulta. El matrimonio es una promesa para

toda la vida y Edward sabía que casi nadie es capaz de mantener sus promesas. 

Para colmo de males, Sofie creía ver en él a un príncipe de cuento de hadas. ¡La
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pobre se iba a llevar una decepción muy grande cuando conociera al verdadero

Edward! Si hubiera podido convertirse en un caballero de brillante armadura sólo

para ella, lo habría hecho. Aquélla era la imagen de él mismo que había querido

proyectar a los ojos de Sofie: el defensor de los débiles, el valiente aventurero, el dulce

amante. Había hecho del rescate de Sofie su cruzada particular, pero el deseo que

sentía por ella había truncado sus planes originales. 

Sin embargo, se resistía a abandonarla ahora; quería ayudarla a convertir sus

sueños en realidad, compartir sus triunfos y ofrecerle su apoyo en los momentos

difíciles. Pero era consciente de que eso era imposible: por el bien de Sofie, debía

desaparecer de su vida antes de destrozar su corazón y arrebatarle la poca inocencia

que le quedaba, sus sueños y sus esperanzas. 

Llevada por una urgente necesidad de encontrar un lugar donde poder pensar

con   claridad,   Sofie   había   recogido   sus   cosas   y   se   había   marchado   de   su   casa, 

desoyendo las órdenes de su madre y los consejos de Lisa. De pie en mitad del

amplio vestíbulo del hotel Savoy, se sentía ridícula y no conseguía librarse de la

desagradable sensación de que todo el mundo la miraba, como si hubieran adivinado

qué hacía allí ya quién buscaba entre la multitud. 

Aunque   reconocía   que   Lisa   tenía   razón,   no   estaba   dispuesta   a   retroceder

después  de   haber  llegado   tan  lejos.  Las intenciones  de  Edward   eran  demasiado

perversas para tratarse de un amigo y, a pesar de ello, Sofie sabía que él era un fiel

aliado en quien podía confiar; lo había demostrado al convencer a Jacques Durand-

Ruel de que valía la pena darle una oportunidad. 

Era inútil intentar explicárselo a Lisa o a su madre; ellas nunca lo entenderían. 

Lisa era demasiado prudente y Suzanne estaba demasiado enfadada para escucharla. 

La suerte estaba echada; no se separaría de Edward y aceptaría sus condiciones…

incluso si éstas incluían convertirse en su amante en vez de en su legítima esposa. 

Preguntó el número de su habitación en recepción y no prestó atención a la

sorprendida  mirada  del ascensorista. El ascensor se puso  en  marcha e inició su

ascenso lentamente. Sofie apretó los puños y rezó por que llegara al quinto piso

cuanto antes. 

Recorrió el ancho pasillo y se detuvo frente a la puerta de la habitación de

Edward. Cerró los ojos al sentido común y llamó a la puerta. Sus pensamientos

estaban dominados por la imagen de Edward y ella amándose sobre una cama. 

Segundos después se oyeron pasos y Edward abrió la puerta. 

—¡Sofie! —exclamó sorprendido—. ¿Qué haces aquí? 

Ella le miró, incapaz de articular palabra. 

—¿Ha ocurrido algo? —preguntó él, tomándola de un brazo y sacudiéndola

ligeramente. 

—¡Déjame entrar, por favor! —sollozó ella. 

Edward estaba tan atónito que no sabía cómo reaccionar ante aquella visita
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inesperada. Miró nerviosamente a ambos lados del pasillo y parecía tan inquieto que

Sofie temió que fuera a despedirla con cajas destempladas. 

—Espera   un   momento   —dijo   finalmente—.   Voy   a   coger   mi   chaqueta   y

buscaremos un sitio tranquilo donde hablar. 

Cerró la puerta y dejó a Sofie en el pasillo, al borde de las lágrimas. ¡Ella quería

entrar con él y arrojarse en sus brazos! ¿Por qué la había dejado fuera, como a un

perrito abandonado? 

Segundos  después,   Edward   salió   de   la  habitación  y   se  dirigieron   juntos  al

ascensor. 

—¿Te ha visto alguien aquí? —preguntó. 

—¿Desde cuándo te importan tu reputación y el qué dirán? —replicó Sofie. 

—Lo de mi reputación ya no tiene solución. Es la tuya la que intento salvar. 

—Perdóname —se disculpó ella, avergonzada—. No sé ni lo que digo. 

—Ya lo veo —dijo él mientras le dirigía una mirada preocupada—. ¿Te apetece

dar un paseo en coche? 

Sofie asintió y ambos se dirigieron al garaje del hotel. 

Edward cruzó el puente de Broklyn y condujo hacia Long Island. Sofie no había

despegado   los   labios   en   todo   el   camino,   absorta   en   sus   pensamientos.   Minutos

después, apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y se quedó dormida. 

Edward la miró de reojo y se preguntó qué habría ocurrido. Conociendo a

Suzanne, cabía pensar lo peor. Odiaba a aquella mujer más que a nadie en el mundo

y le parecía imposible que una persona tan cruel y egoísta fuera madre de un ángel

como Sofie. 

Al cabo de una hora, Sofie abrió los ojos y le miró, como si no recordara qué

hacía en aquel coche. Al ver su desconcertada expresión, Edward la compadeció. 

—Edward, ¿qué…? —murmuró medio dormida. 

—Hola —sonrió él—. ¿Te encuentras mejor? 

—Sí —contestó ella muy seria, irguiéndose—. ¿Dónde estamos? 

—Cerca de Oyster Bay. Conozco un buen restaurante allí. ¿Te apetece parar un

rato y comer algo? 

—De acuerdo. 

Edward advirtió que se había ruborizado y se preguntó si había dicho algo

inconveniente.   Empezaba   a   sentirse   incómodo.   ¿Y   si   Sofie   malinterpretaba   su

apresurada   salida   de   Nueva   York?   Se   arrepentía   de   haberse   alejado   tanto   de   la

ciudad. Se prometió que en cuanto cenaran, regresarían y la llevaría directamente a

su casa. 

Volvió la cabeza y advirtió que los ojos de Sofie estaban fijos en su boca. Ella

apartó la mirada, pero aquel gesto inocente acrecentó la preocupación de Edward. 

Pasara lo que pasara aquella noche, no debía caer en la tentación de besarla, ni

siquiera una vez. 

El paisaje que rodeaba Long Island era verde y frondoso y sus playas eran

conocidas en todo el mundo por la blancura y suavidad de su arena. Oscurecía con
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inusual   rapidez   y   Edward   sospechó   que   ello   se   debía   a   una   tormenta   que   se

aproximaba por el este. 

—Creo que será mejor parar en el primer sitio que encontremos —murmuró—. 

Me parece que va a llover. Espero que la tormenta pase pronto. 

Pararon en un pequeño hotel de carretera de aspecto colonial rodeado por una

valla de  madera  cubierta  de  espesa  vegetación  y sobre  cuyo  tejado  inclinado  se

erguían dos chimeneas de ladrillo rojo. Edward cubrió e! coche con una lona que

llevaba en el maletero y Sofie corrió hacia el porche para resguardarse del fuerte

viento. No le sorprendió comprobar que el restaurante del hotel estaba casi vacío: las

vacaciones habían terminado hacía una semana y los veraneantes habían regresado a

la ciudad. Un camarero les ofreció la mejor mesa, desde donde se contemplaba una

hermosa vista de la bahía, y les trajo la carta. Edward pidió pescado para dos y una

botella de vino. Minutos después, el cielo estaba completamente negro. 

—¿Por qué no me cuentas qué ha ocurrido esta tarde? —preguntó Edward—. 

Debías estar muy alterada para presentarte en mi habitación sin avisar. 

—Eres   mi   amigo,   ¿verdad?   —murmuró   Sofie   con   los   ojos   bajos—.   ¿Puedo

confiar en ti? 

—Sabes que sí —contestó. Pero no deberíamos estar aquí, Sofie, se dijo. Dios

sabe que no quiero hacerte daño. 

—Me alegro de tenerte a mi lado. 

—¿Has discutido con tu madre? 

—Más o menos…

—¿Qué significa eso exactamente? —insistió Edward. 

—No hablaba en serio cuando dijo que no quería que vendiera más cuadros. 

—¿Ah, no? ¿Por qué lo dijo entonces? 

—Porque quiere protegerme. 

—No eres una niña, Sofie. No necesitas que nadie te proteja. —¿Ni siquiera de

los hombres peligrosos como tú? —replicó ella, mirándole a los ojos. 

—Ni siquiera de mí —contestó él tras una breve pausa. 

Sofie desvió la mirada hacia sus temblorosas manos, que jugueteaban con los

cubiertos de plata. 

—No  permitiré  que  nadie  me separe  de  ti, por  muy  malvado  que  seas  —

murmuró. 

Edward   dio   un   respingo;   la   situación   y   las   emociones   que   les   dominaban

parecían incontrolables. Afortunadamente, en ese momento apareció el camarero con

la cena. Edward deseó que dejara de llover para poder regresar a Nueva York cuanto

antes. 

Al poco rato, el viento  huracanado arreciaba y una espesa cortina de agua

reducía la visibilidad a unos pocos metros. Apenas comieron mientras contemplaban

la bahía y los barcos anclados en e! puerto, que se bamboleaban a merced de la

borrasca. 

Se miraron a los ojos y fue como si el mundo dejase de existir y el tiempo se
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detuviera. Mientras el huracán  arrasaba todo lo que encontraba a su paso, ellos

habían encontrado refugio en un hotelito acogedor y estaban solos. Una oleada de

deseo invadió a Edward, pero él recurrió a su fuerza de voluntad para contenerla. 

Intentó convencerse de que todo aquello era sólo una ilusión: ni el mundo estaba a

punto   de   terminar,   ni   ellos   eran   sus   únicos   habitantes,   ni   estaban   destinados   a

permanecer juntos durante toda la eternidad. 

—¡Qué romántico! —suspiró Sofie. 

—A   mí   no   me   lo   parece   —replicó   Edward—.   Estamos   a   más   de   ochenta

kilómetros de Nueva York y a punto de ser arrastrados por la tormenta. 

—Tienes razón —murmuró Sofie, y se volvió hacia la ventana para impedir que

Edward viera aflorarle las lágrimas. 

Por su parte, Edward no podía dejar de pensar que se encontraban en un hotel

medio vacío. Deseaba a Sofie más de lo que había deseado a ninguna mujer. Apartó

el plato e intentó hacer lo mismo con sus pensamientos. Un fuerte golpe de viento

hizo temblar los cristales del comedor y, formando un remolino, sacudió los árboles. 

La noche había caído y no parecía que el temporal fuera a amainar, por lo que

Edward pensó que no les iba a ser fácil salir de allí y regresar a Nueva York sanos y

salvos. 

—Perdonen   que   les   moleste   —dijo   el   propietario   del   hotel,   que   se   había

acercado a su mesa—. Me temo que tengo malas noticias. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Edward, temiendo lo peor. 

—Acabamos de recibir un telegrama. Esta tormenta es parte de un huracán que

ha   arrasado   varias   islas   del   Caribe.   El   epicentro   está   en   Virginia   pero   viene

directamente hacia aquí y se espera que llegue hacia medianoche. Me temo que no

podrán regresar a casa esta noche, pero pueden quedarse aquí si lo desean; el hotel

está   casi   vacío.   La   predicción   meteorológica   para   mañana   es   de   sol   y   cielos

despejados —añadió con una sonrisa, a modo de despedida. 

Edward se volvió hacia Sofie con el corazón encogido. 

—Tiene razón —dijo—. Es imposible conducir con este tiempo. Tendremos que

quedarnos aquí. Lo siento. 

—Yo no. 

Sofie se acercó a la ventana de la pequeña habitación donde Edward la había

instalado. Era noche cerrada y la lluvia golpeaba los cristales con fuerza. Mientras

veía llover pensaba en Edward. ¿Se atrevería a intentarlo? Volvió la mirada hacia la

puerta que comunicaba sus habitaciones. ¿Por qué se había encerrado en la suya

como si no quisiera saber nada de ella? Todos sus intentos por seducirla habían

cesado el día en que Suzanne les había sorprendido juntos en el estudio. 

Estaba confundida y asustada. ¿Quería acostarse con ella o no? Quizá había

malinterpretado  sus gestos  y  sus palabras  de  amigo. Si era  así, debería  sentirse

aliviada pero, por alguna razón, sentía ganas de llorar, y no precisamente de alegría. 
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Habían llegado demasiado lejos para volverse atrás. 

Dio unos pasos en dirección a la puerta de comunicación y se detuvo, pensativa. 

Unas semanas atrás, Edward había intentado disipar su miedo al fracaso diciéndole

que, si quería convertirse en artista profesional, tendría que aprender a convivir con

las críticas y sobreponerse al rechazo. Entonces no se había atrevido a confesarle que

conocía el significado de la palabra «rechazo» desde que era una niña a quien todos

compadecían por su defecto físico. Había desafiado a su madre y sus amistades, a

Henry Marten, a Carmine Vanderbilt y a muchos otros, pero sabía que no podría

sobreponerse si el hombre al que amaba la rechazaba. 

Sofie se contempló en el espejo del armario. La mujer del propietario del hotel le

había prestado un camisón de su hija y una bata, que le quedaba demasiado larga. Se

despojó de ella y la dejó resbalar hasta el suelo. El camisón era de algodón blanco y

se cerraba por delante con dos lazos rosa. Era suficientemente largo para cubrir su

tobillo deforme y la tela era tan fina que se ajustaba a su cuerpo como un guante. La

imagen que le devolvía el espejo le recordaba a la de una buscona. Cerró los ojos e

intentó hacer acopio de valor. 

Se soltó el cabello, se alborotó la melena con los dedos y se pellizcó las mejillas. 

¡Iba a hacerlo! Iba a ir en busca del hombre a quien todos tenían por un indeseable; el

hombre que había tenido la delicadeza de retirarse de la partida para no causarle un

daño irreparable. Le quería y deseaba ser correspondida; 

Sin   vacilar,   cruzó   la   habitación   y   llamó   a   la   puerta   de   comunicación. 

Transcurridos   unos   segundos,   Edward   abrió   la   puerta.   Iba   descalzo   y   se   había

quitado la camisa. Sus ojos estaban muy abiertos y apretaba los labios, sin sonreír. 

—¿Qué demonios haces levantada a estas horas? —gruñó. 

—Edward, yo… —murmuró Sofie, rogando que no la rechazara y accediera a

hacerle un sitio en su cama, aunque sólo fuera aquella noche—. No quiero estar sola. 

¡Tengo miedo! 

Edward no contestó pero sus ojos empezaron a brillar mientras una aguda

punzada le atravesaba las sienes. 

—Ven —insistió Sofie—. Por favor…

Edward paseó su mirada por sus ojos encendidos, sus labios húmedos y su

brillante cabello rubio rojizo mientras ella se ruborizaba. 

—¡Maldita sea, Sofie! —masculló. 

Ella se asustó. Edward devoraba su cuerpo con la mirada. Quizás el camisón no

cubriera del todo sus pies. ¿Cómo reaccionaría a la vista de su tobillo deforme? 

Levantó los ojos y descubrió que no le estaba mirando los pies. Edward la sujetó por

los codos y la sacudió con fuerza. 

—¡No me hagas esto, Sofie, por favor! —suplicó. 

Por primera vez en su vida, ella hizo uso de su poder de seducción. Estaba claro

que   el   temblor   que   sacudía   el   cuerpo   de   Edward   estaba   provocado   por   un

incontenible deseo de poseerla. Sofie se acercó hasta que su camisón rozó el torso

desnudo de él, quien dio un respingo cuando sus pezones tocaron su piel morena. 
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—¡Edward, por favor! —gimió—. ¡No me rechaces! 

—No me obligues a hacerlo, Sofie —murmuró él, temblando—. No podría vivir

con ese peso sobre mi conciencia. 

La  soltó   y   retrocedió   un  paso.  Sofie  alargó   una  mano  y   acarició  su  pecho

desnudo. Nunca había tocado un cuerpo tan fuerte y musculoso, por lo que se quedó

paralizada.   Bajó   la   mirada   y   descubrió   que   sus   pantalones   de   lino   apenas

disimulaban  el  bulto   de  su  bragueta.   Aunque  sabía   que  su  comportamiento  era

deplorable e impropio de una dama, no retiró la mano ni apartó la mirada. 

—¡Maldita sea, Sofie! —masculló Edward, estrechándola entre sus brazos. 

Segundos después, la depositó sobre la cama. No quería pensar; temía que, si lo

hacía, sus buenos propósitos le obligaran a desistir. 

Le apartó el cabello de la cara, se sentó a horcajadas sobre su estómago y

contempló su belleza mientras aumentaba la presión en su ingle y en su pecho. 

—Sofie… —murmuró. 

Ella le sonrió y Edward sintió que la voluntad le abandonaba. La sangre empezó

a   correr   por   sus   venas   con   renovados   bríos   mientras   un   sentimiento   irresistible

invadía su alma. Abrazó y besó a Sofie con suavidad y se colocó entre sus piernas. 

La respuesta de Sofie no se hizo esperar. Aunque al principio se dejó besar y

acariciar por Edward, pronto le devolvió los besos con la misma intensidad. Sus

cuerpos se fundieron en un estrecho abrazo y sus bocas se unieron en un prolongado

beso. 

A Edward le habría encantado que Sofie se hubiera inclinado sobre él y le

hubiese hecho una felación, pero, teniendo en cuenta que era su primera relación con

un hombre, decidió abstenerse de pedírselo. Hundió el rostro entre la larga melena y

el cuello de Sofie y maldijo a su conciencia, que le repetía una y otra vez que aquélla

era una mujer prohibida. Pero el deseo, encendido por el movimiento de las caderas

de Sofie, ganó la partida a su debilitada fuerza de voluntad. 

Edward gimió, deslizó sus manos bajo el camisón de Sofie y sujetó con fuerza

sus nalgas. Segundos después, le subió el camisón y frotó su cuerpo contra su sexo

desnudo. Sus pantalones de lino eran la única barrera que separaba sus cuerpos, pero

la tela era tan fina que sentía la piel de Sofie bajo la suya como si ambos estuvieran

desnudos. 

Sofie gimió y se asió a sus hombros con fuerza. 

Maulló como una gatita y le clavó las uñas hasta casi hacerle sangre mientras

sus caderas se agitaban al ritmo de su jadeante respiración y gemía de placer. 

—¡Ojalá pudiera detenerme! —murmuró Edward, tomando su rostro entre sus

manos—. Pero no puedo; es demasiado tarde y hemos llegado demasiado lejos. 

Sofie sujetó sus muñecas y se incorporó hasta encontrar sus labios. Durante

unos segundos se besaron ávidamente. De repente, Edward se puso de rodillas, le

desabrochó los lazos que cerraban el camisón y se extasió a la vista de sus blancos

pechos. 

—Eres preciosa —musitó. 
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Sofie se estremeció cuando Edward cerró los ojos, se inclinó sobre ella y recorrió

sus  pezones  con   la lengua.  Sofocó   un  grito   y  hundió  las  uñas en  sus  hombros

mientras gemía quedamente. 

Segundos  después,   Edward,   bañado   en   sudor,   se   detuvo   para   recuperar   la

respiración. 

—Edward… —gimió Sofie, mientras le sujetaba por las muñecas y contemplaba

boquiabierta   el   tieso   pene.   Edward   no   llevaba   ropa   interior   y   había   dejado

desabrochados   dos  botones  de  sus  pantalones,  a  través   de  los que   sobresalía  el

miembro. 

Sofie se mordió el labio cuando Edward tomó su mano, la depositó sobre su

pene erecto y la dejó allí unos segundos. Después se llevó la mano a los labios y la

besó. 

—Espero que algún día puedas perdonarme —gimió. 

Le acarició las caderas y la obligó a separar las piernas mientras ella emitía un

suave jadeo. 

—Eres preciosa —repitió Edward, besándole el ombligo. 

Sofie dio un respingo cuando los dedos de Edward acariciaron su vello púbico. 

—Sofie…   —susurró,   deslizando   los   dedos   entre   sus   labios   vaginales—. 

Cariño…

—Oh, Edward… —gimió ella, adelantando las caderas. 

—Oh, querida… —dijo, separando los labios de su vagina y acariciándole el

clítoris mientras Sofie arqueaba la espalda. 

Besó la cara interna de sus muslos y su sexo. 

—¡Edward! 

Él le besó la vulva y la recorrió con la lengua. Sofie se retorció de excitación. 

Edward le dio otro lametón y Sofie aulló de placer. A continuación hundió el rostro

entre sus muslos y lamió el pequeño botón carnoso. Sofie se estremeció y se aferró a

su nuca. Edward se tumbó sobre ella y se despojó de los pantalones. Durante unos

segundos de lucidez, se dijo que todavía estaba a tiempo de detenerse y evitar el

desastre. Sin embargo, su cuerpo no obedecía las órdenes del cerebro y, con una

fuerte acometida, penetró a Sofie, que ahogó un gemido. 

Edward se estremeció al sentirse dentro de ella. Se separó unos centímetros del

cuerpo de Sofie y contempló aquel rostro y aquellos ojos que desbordaban amor y

cariño. 

—¡Oh, Edward! —susurró ella, atrayéndole de nuevo hacia sí. 

Edward le dio un beso que ahogó el pequeño grito de dolor de Sofie al ser

embestida rítmicamente. Una oleada de placer le recorrió el cuerpo y le hizo sentir un

sentimiento muy especial por aquella mujer. 

Cuando creía que no podría contenerse más tiempo, apretó los dientes, hundió

el rostro en el cuello de Sofie y le propinó una última acometida. Gimió y por unos

segundos se extravió en la cima del placer. 

Cuando recuperó la conciencia, sintió la mano de Sofie en su nuca. Sus cuerpos
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permanecían unidos y el de ella le pareció suave como la seda, cálido y acogedor. 

Pero   la   conciencia   le   remordía;   ¿cómo   había   podido   haber   hecho   una   cosa   tan

horrible? 

Se separó de Sofie y se tumbó sobre la espalda. 

Maldito cabrón, ¿qué has hecho?, se dijo. 

Sofie se apoyó sobre un codo y le acarició el cabello y los hombros. Edward

cerró los ojos y ella reanudó sus caricias. Ahora que estaba seguro de que ella se

había enamorado perdidamente, se sintió más despreciable que nunca. 

—Edward, ¿ocurre algo? 

Él no se atrevía a mirarla. ¿Qué podía decir después de lo ocurrido? 

—Ha sido maravilloso —dijo ella, sonriendo—. No tenía ni idea de que fuera

así. 

Edward consiguió esbozar una sonrisa pero advirtió que Sofie se había puesto

muy seria y empezaba a sospechar que algo iba mal. 

—Edward…   —murmuró,   inclinándose   sobre   él.   Sus   largos   cabellos   y   sus

pechos rozaron su piel desnuda, haciéndole estremecer. Él se volvió y contempló su

rostro. Sus labios estaban enrojecidos y sus ojos brillaban. 

—¿Qué ocurre, Edward? —insistió. 

Él no quería hacerle daño, por lo que intentó disimular su remordimiento con

una sonrisa, se incorporó y la estrechó entre sus brazos. 

—No te preocupes —la tranquilizó—. Todo va bien. 

Le acarició su melena pelirroja y cerró los ojos. Había traicionado la confianza

de Sofie y se arrepentía de haber vendido una amistad sincera por un breve instante

de placer. 
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Capítulo 15

Sofie abrazó a Edward y apoyó la mejilla en su pecho. Sospechaba que lo que

acababa de ocurrir entre los dos le había provocado más disgusto que alegría y se

sentía culpable por haberle obligado a hacerlo. 

Edward la apartó con suavidad y se puso en pie. 

Sofie le miró. Era evidente que estaba violento y molesto con ella. Se abrochó el

camisón y se sentó sobre la cama. 

—Edward, ¿qué…? 

—Discúlpame —musitó él, poniéndose los pantalones y encaminándose a su

habitación—. Enseguida vuelvo. 

Sofie trató de contener las lágrimas pero sentía un nudo en la garganta. Bajó la

mirada y se aseguró de que el camisón cubría su tobillo deforme. Cruzó las manos

sobre el regazo y se dispuso a esperar a Edward. 

Le parecía increíble que dos personas pudieran hacer el amor cuando sólo una

de ellas sentía verdadero amor por la otra. ¡Nunca debía haber seducido a Edward! 

Demasiado  tarde,   se  dijo  mientras  las  lágrimas   empezaban  a  deslizarse   por   sus

mejillas. 

Edward regresó a los pocos minutos. Se había abrochado la camisa pero había

olvidado hacer lo mismo con los pantalones. Ofrecía un aspecto cómico y, si Sofie

hubiera estado de mejor humor, habría estallado en carcajadas. 

—Edward, ¿quieres explicarme de una vez qué ocurre? 

Esta vez no se esforzó por sonreír. 

—Te debo una disculpa —masculló, escogiendo sus palabras—. Esto no debía

haber ocurrido. 

Sofie le miró boquiabierta. 

—Considerando   la   gravedad   de   la   situación   —continuó   Edward—,   una

disculpa no me parece suficiente. Nunca debí haber llegado tan lejos. 

—No necesitas disculparte —replicó ella. 

—Lo siento mucho. Tú no te mereces algo así. Yo…

Sofie se volvió de espaldas para ocultar sus lágrimas. Cuando se recuperó, 

enfrentó su mirada. 

—Esto es exactamente lo que vine a buscar y he sido yo quien ha insistido hasta

conseguirlo, así que no es necesario que te disculpes. Ya soy mayor para tomar mis

propias decisiones y aceptar las consecuencias. 

—No llores, Sofie —suplicó Edward—. No puedo soportar verte llorar. 

Aunque deseaba arrojarse en sus brazos, se contuvo. No quería complicar la
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situación todavía más. 

—¿Quieres casarte conmigo? —preguntó Edward repentinamente. 

Sofie puso ojos como platos y no contestó. 

—Debería habértelo pedido de una manera más romántica, ¿verdad? —bromeó

él, levantándole la barbilla—. Veamos si puedo persuadirte con un beso —añadió. 

Sofie intentó reflexionar sobre la propuesta de Edward, pero no tuvo tiempo; 

sus besos eran demasiado expertos y excitantes. Sus manos resbalaron por su espalda

y se detuvieron en sus nalgas mientras su lengua jugueteaba entre los labios de Sofie. 

Luego Edward la tumbó sobre la cama y ambos se vieron envueltos en un ardiente

éxtasis de deseo. Sofie intentó convencerse de que Edward sólo estaba jugando con

ella, pero, por alguna razón, no pareció importarle. Sólo deseaba que el hombre

tendido entre sus piernas no se detuviera…

—Sofie… —masculló Edward, deslizando sus manos bajo el camisón. 

Sofie arqueó la espalda. Edward jugueteó con sus pezones hasta que ella no

pudo soportarlo más y empezó a pronunciar su nombre rítmicamente. Edward le

murmuró algo al oído y luego lamió sus pechos con suavidad. Sofie hundió las uñas

en su espalda y sollozó de placer. 

Cuando Edward la penetró estaba lista y esta vez no le hizo ningún daño. Sofie

le abrazó estrechamente, como si no deseara separarse de él nunca. 

—Vamos, nena… —jadeó Edward—, vamos a subir al cielo juntos. 

Sofie nunca hubiera imaginado una manera tan gráfica de describir un acto de

amor. Edward la embistió con más fuerza y ella sintió que una nueva vida nacía en el

interior de su cuerpo; tendría a su hijo y le querría con todo su corazón. 

Cuando   hubieron   terminado,   Edward   la   mantuvo   estrechamente   abrazada

mientras le acariciaba el cabello, la espalda y las caderas. De vez en cuando, le besaba

la sien o la barbilla. Y sin haber respondido a su propuesta de matrimonio, Sofie se

quedó  dormida entre sus brazos. Tampoco se acordó de contestarle cuando, por

tercera vez en pocas horas, volvieron a amarse como si fuera la última vez. 

Sofie despertó al amanecer, sobresaltada por el ruido de la lluvia torrencial, el

aullido del viento y un postigo que golpeaba con violencia. Se incorporó en la cama y

comprobó que estaba sola en la habitación. 

De repente recordó que estaba en un pequeño hotel de Oyster Bay, que había

seducido a Edward y que habían hecho el amor tres veces en una noche. Empezó a

preocuparse; el huracán parecía a punto de arrasar la casa y no había rastro de

Edward. 

Un golpe de viento hizo crujir el tejado. Empezaba a amanecer y por la ventana

se distinguía la silueta de dos árboles encorvados por la fuerza del viento. Sofie se

dijo que se trataba de una tormenta normal e intentó tranquilizarse. 

La puerta de su habitación se abrió de golpe y alguien que portaba una vela

entró a toda prisa. Sofie emitió un grito de pánico, antes de advertir que quien había
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irrumpido en su habitación era Edward. 

—Levántate —le ordenó—. El viento ha arrancado el tejado de la casa de al

lado. Debemos refugiamos en el sótano. ¡Date prisa! 

Sofie   advirtió   que   estaba   muy   preocupado.   El   estrépito   provocado   por   los

cristales de la casa estallando en mil pedazos interrumpió sus pensamientos. 

—Nos   hemos   quedado   sin   electricidad   —gruñó   Edward,   acercándose   a   la

ventana—. Date prisa, acabo de ver cómo el viento arrancaba de cuajo un árbol en la

calle. 

Sofie hizo lo que le decía. El estrépito aumentaba de intensidad y el cielo tenía

un tono gris plomizo que presagiaba un renovado aguacero. Edward, impaciente, la

ayudó a abrocharse la blusa. En ese momento el propietario del hotel llamó a la

puerta. 

—¡Eh, amigos! —gritó—. ¡Será mejor que bajen al sótano si no quieren salir

volando! 

—¡Vamos!   —ordenó   Edward,   tomándola  del   brazo   y   arrastrándola   hacia   la

puerta. 

El propietario les esperaba en el vestíbulo y les enseñó el camino al sótano. 

—Los cristales del otro lado de la casa han saltado por los aires —explicó. 

En ese momento, el viento huracanado arrancó parte del tejado y una lluvia de

escombros cayó junto a ellos. Una ráfaga de viento arrojó a Sofie al suelo y la arrastró

hacia las escaleras. Edward acudió en su ayuda, la tomó en brazos y buscó con la

mirada al dueño del hotel. Al pasar junto a una ventana, Sofie descubrió que el

Packard negro de Edward había sido aplastado por un árbol caído. 

—¡Oh, Edward! —exclamó—. ¡Tu coche! 

—¡Déjalo   ahora!   —gritó   Edward,   que   luchaba   desesperadamente   contra   el

viento. 

Cuando llegaron a la trampilla del sótano, el propietario bajó primero, Edward

ayudó a Sofie a descender los primeros peldaños y, finalmente, inició el descenso, 

cerrando la trampilla sobre su cabeza. 

Encontraron a la mujer  del propietario  y  a su hija acurrucadas  junto  a un

montón de mantas. La hija, una joven de la misma edad de Sofie, sollozaba asustada. 

La mujer suspiró aliviada al ver regresar a su marido sano y salvo; tendiendo una

manta a Edward, le indicó que envolviera a Sofie en ella. Edward se sentó en el suelo

junto a Sofie, le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo hacia sí. 

Se miraron a los ojos y Edward sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y ambos se

echaron a reír: se sentían felices por haber logrado salir con vida de una situación tan

peligrosa. 

De repente, Sofie recordó por qué estaba en aquel hotel con Edward y la sonrisa

desapareció de su rostro. Además, Edward le había pedido que se casara con él

porque se sentía culpable por haberse acostado con ella. 
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Horas después, la tormenta amainó y pudieron abandonar el sótano. Algunas

nubecillas blancas surcaban el cielo, y el sol brillaba. 

El paisaje que ofrecía la tierra era muy diferente y mostraba las huellas del

huracán que acababa de azotar la zona: La mayoría de los edificios habían perdido el

tejado y los cristales, y el suelo estaba lleno de escombros y restos. Un cobertizo de

madera había sido aplastado por un olmo caído y los postes de luz y teléfono estaban

caídos en mitad de la carretera. 

—¡Qué desastre! —exclamó Edward. 

Se volvieron hacia el hotel. El ala sureste había sido la más afectada: todos los

cristales habían saltado y parte del tejado había desaparecido. Edward tomó la mano

de Sofie y dio gracias a Dios por haber logrado salir sanos y salvos de allí. 

Sofie tragó saliva y le miró de soslayo. Con un poco de suerte, el huracán le

habría hecho olvidar su propuesta de matrimonio. Le dolía saber que su sentido del

honor le había obligado a pedirle algo que no deseaba. No sabía cómo decirle que no

estaba dispuesta a casarse sin amor. 

Subieron a sus habitaciones y recogieron sus cosas. 

Sofie encontró su abrigo de seda arrugado en un rincón. Temía regresar a Nueva

York y enfrentarse a las incertidumbres del futuro. 

—¿Cómo vamos a regresar a Nueva York? —preguntó con voz temblorosa. 

—Alquilaremos un coche de caballos —contestó  Edward—. La vía del tren

seguramente está cortada por los árboles caídos. 

Sofie asintió en silencio. 

—Si quieres, podemos quedarnos otra noche —propuso—. El propietario dice

que las habitaciones de la planta baja están casi intactas. Yo prefiero regresar; tu

familia debe de estar muy preocupada. 

Sofie no contestó. Edward empezaba a pisar terreno peligroso. 

—¡Espera a que se enteren de nuestros planes! —exclamó—. Tu madre querrá

matarme con sus propias manos. 

Sofie, de pie en mitad de la habitación, le miraba con los ojos llenos de lágrimas. 

—¿De qué planes estás hablando, Edward? 

—Estoy hablando de nuestra boda, naturalmente —contestó él. 

—No recuerdo haber aceptado tu propuesta —dijo Sofie con un hilo de voz. 

Edward la miró con desconcierto. 

—No accedí a convertirme en tu amante para que tuvieras que casarte conmigo

—siguió   Sofie,   haciendo   un   gran   esfuerzo   para   contener   el   llanto.   Si   flaqueaba, 

Edward   descubriría   cuánto   le   quería.   Intentaba   aparentar   que   era   demasiado

orgullosa para rebajarse y que pronto volvería a su trabajo como si nada hubiera

ocurrido. 

—Sofie —protestó Edward—, eras virgen e hicimos el amor tres veces. 

—Ya lo sé —replicó Sofie, enrojeciendo al recordar la pasión y la ternura que

habían compartido, tan intensa que apenas encontraba palabras para describirlas—. 

¿Y qué? 
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—¿Cómo que y qué? —se desesperó Edward—. ¡Podrías estar embarazada! 

—¿Quieres tranquilizarte? Eso no es posible —mintió. 

—Sofie, debemos casarnos —insistió él—. Es lo correcto. 

Ella estaba a punto de llorar; Edward parecía tomarse el matrimonio como una

obligación. 

—¿Acaso  olvidas que no  deseo  casarme?  —replicó, intentando mantener  la

calma—. ¿Qué hay de todos mis planes? En mayo cumpliré veintiún años y me

marcharé a París para completar mi formación. Lo siento —añadió con voz rota—, 

pero no me casaré sin amor. 

Edward   pareció   tan   sorprendido   como   si   hubiera   recibido   una   formidable

bofetada. 

—Te espero abajo —murmuró, volviéndose hacia la puerta. 

Sofie se dejó caer en la cama sobre la que se habían amado la noche anterior, 

hundió la cabeza en la almohada y lloró amargamente. ¡Todo había terminado antes

de empezar! 

Cuando llegaron a Nueva York, encontraron su casa y su familia sumidas en la

confusión y el nerviosismo. Mientras Edward ayudaba a Sofie a descender del coche, 

la cocinera acudió a recibirles gritando. 

—¡Ha vuelto! ¡La señorita Sofie ha vuelto! 

Edward no se había atrevido a volver a tocar a Sofie desde que ésta había

rechazado su propuesta de matrimonio, apenas hacía seis horas. Tampoco la había

mirado y sólo le había dirigido la palabra para sugerir que era mejor que no dijeran la

verdad a los Ralston. Si no iban a casarse, era lo más sensato. Pero, aunque parecía

enfadado, Sofie sabía que albergaba la secreta esperanza de que ella cambiara de

opinión. 

Cuando Edward la tomó de la mano para ayudarla a descender del coche, le

transmitió tanta frialdad que Sofie estuvo a punto de romper en sollozos. ¡Todo había

cambiado en pocas horas! Estaba tan triste que ni siquiera sentía vergüenza o culpa. 

Sabía que, al verles llegar juntos, todos pensarían lo peor, pero en ese momento la

opinión de su familia le importaba muy poco. 

Cuando subían los escalones de la entrada, la puerta principal se abrió de par

en par y Lisa corrió al encuentro de Sofie. 

—¡Gracias a Dios! —sollozó—. ¿Estás bien? 

—Sí, estoy bien —contestó Sofie, conmovida. 

Lisa se volvió hacia Edward y le dirigió una mirada acusadora. En ese momento

Suzanne hizo su aparición. 

—¡Lo sabía! —exclamó al ver a Edward—. ¡Oh, Sofie! —sollozó, volviéndose

hacia su hija—. ¿Cómo has podido marcharte sin decir adónde ibas? ¡Hemos estado

muy preocupados por ti! 

Sofie corrió a refugiarse en brazos de su madre. 
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—¡Lo siento! —se disculpó—. Fui a dar un paseo en coche con Edward y el

huracán nos sorprendió en Oyster Bay. 

—¡Tenía que haber imaginado que usted estaba detrás de todo esto! —exclamó

Suzanne, separándose de Sofie y volviéndose hacia Edward. 

—Tranquilícese, señora Ralston —replicó él con frialdad—. No tuvimos más

remedio que pasar la noche en Oyster Bay. Era imposible viajar con ese tiempo. 

Además, un árbol cayó sobre mi automóvil y lo aplastó. 

Suzanne le miró incrédula. 

—¡Dice la verdad, mamá! —intervino Sofie. 

—¿Qué le ha hecho a mi niña? —siseó Suzanne, rodeando los hombros de su

hija con un brazo. 

—Nada —replicó Edward muy serio—. He cuidado de ella lo mejor que he

sabido y se la devuelvo sana y salva. 

—¡Mamá, estoy bien! —insistió Sofie—. Edward es un perfecto… caballero —

añadió, forzando una sonrisa. Se dio cuenta de que Suzanne no creía ni una palabra, 

pero por nada del mundo habría revelado la verdad. 

—¡Sofie!   —exclamó   Benjamin,   apareciendo   en   la   puerta   principal—.   ¿Estás

bien? 

—Sí, estoy perfectamente. 

—¿Y qué piensa hacer usted, señor mío? —le espetó a Edward—. ¿Se da cuenta

de que ha comprometido a Sofie? 

—Tranquilízate,   Benjamin   —intervino   Suzanne,   tirando   de   la   manga   de   la

chaqueta   de   su   marido   y   esbozando   una   sonrisa—.   Sofie   y   este   caballero   han

explicado lo ocurrido y te aseguro que no hay por qué preocuparse. 

—¿Estás segura de que no ha ocurrido nada? 

—Completamente. Creo que lo mejor será olvidar este pequeño malentendido. 

Señor Delanza —sonrió de nuevo—, debe de estar agotado. ¿Por qué no entra y toma

algo? Y tú, pequeña —añadió, dirigiéndose a Sofie—, ¿por qué no subes y pides a

Clara que te prepare un baño caliente? Después métete en la cama y yo misma te

subiré la cena. 

Sofie no imaginaba los motivos por los que su madre había fingido creer su

historia, pero le agradeció de corazón que evitara a Benjamin el tener que adoptar el

papel del padre de la doncella deshonrada. 

—Sí, mamá —musitó—. Gracias por haberme traído a casa sana y salva —

añadió, volviéndose hacia Edward—. Siento haberte molestado. 

—Ha sido un placer —le oyó decir Sofie con tono burlón, antes de desaparecer

en el interior de la casa. 

A pesar de que hacía una soleada tarde de otoño, Sofie se tendió en la cama y se

arrebujó en varias mantas. Sentía un frío terrible y el corazón roto cada vez que

recordaba que nunca más volvería a ver a Edward. 
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Se hizo un ovillo y se abrazó a la almohada. Quizá no había sido una buena idea

rechazar su propuesta. Quién sabía si no era mejor convertirse en su esposa, aún

sabiendo que no la quería, que perderle para siempre. Hacía sólo unas pocas horas

que no le veía y ya le echaba de menos; ¿cómo iba a soportarlo? 

Ella tenía la culpa de todo. Si no le hubiera seducido, él habría seguido siendo

su amigo y su agente. Sin embargo, no se arrepentía de lo ocurrido la noche anterior. 

Por lo menos, los recuerdos agradables la acompañarían  durante toda la vida y

llenarían su ausencia. 

—Sofie, ¿estás despierta? 

Sofie dio un respingo al oír la voz de su madre. Suzanne entró, cerró la puerta y

se sentó en el borde de la cama. Sofie se puso en guardia; sabía que su madre estaba

enfadada con ella y que perdía los estribos fácilmente. 

—¿Cómo te encuentras? —preguntó, acariciando la mano de su hija. 

—Fatal —sollozó Sofie mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla. 

—¿Por qué me has mentido antes? 

—Lo siento. Edward y yo pensamos que era lo más prudente. 

Suzanne le acarició el cabello. 

—¡Le mataría con mis propias manos! —murmuró, furiosa. 

—Te equivocas, mamá. Yo le seduje; él no quería hacerlo, pero yo le obligué. 

Suzanne jadeó y miró a su hija, sin dar crédito a sus oídos. 

—Le quiero mamá. Más que a nadie en el mundo. 

—¡Lo sabía! —exclamó Suzanne con amargura, estrechándola entre sus brazos

—. ¡Yo sólo quería ahorrarte todo este sufrimiento! Créeme, pequeña, sé cómo te

sientes. 

Sofie se echó a llorar desconsoladamente. Suzanne le ofreció un pañuelo y, al

recogerlo, ella descubrió lágrimas en los ojos de su madre. 

—¿Por qué lloras, mamá? —preguntó. 

—Tu padre me destrozó el corazón miles de veces —sollozó Suzanne—. Sabía

que Edward Delanza era un rufián sin escrúpulos, como él. 

—Me ha pedido que me case con él. Le he dicho que no, pero no sé si he hecho

bien. ¡Le quiero tanto! Quizá debería…

—¡Ni   se   te   ocurra!   —gritó   Suzanne,   sujetando   a   Sofie   por   los   hombros   y

sacudiéndola con fuerza—. ¡Ya has cometido un error! ¿Cuándo vas a escarmentar? 

—¡Pero le quiero! Ya sé que él no me ama, pero…

—¡Sofie, no lo hagas! ¡Si te casas con él, arruinará tu vida, tal como tu padre

hizo conmigo! 

—Supongo que tienes razón —murmuró Sofie, intentando sonar convencida. 

—¡Sé que tengo razón! ¿Crees que podrías soportado? ¿Tú sabes lo que es pasar

las noches en vela, sola, esperando a un hombre que regresa al amanecer medio

borracho y oliendo al perfume de otra mujer? No voy a permitir que destroces tu vida

y tires tu futuro por la borda. 

Sofie contuvo la respiración. Acababa de recordar que en una ocasión Edward
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se había confesado incapaz de ser fiel a una sola mujer. 

—¡Eres tan joven e inocente! —exclamó Suzanne con los ojos llenos de lágrimas

—. Quizá te fuera fiel al principio, pero ¿crees que es tan fácil mantener el interés de

un   hombre  durante  años?  ¿Estás  dispuesta  a  compartir  a  tu  marido  con   Hilary

Stewart y compañía? 

—No —murmuró Sofie, impresionada por el crudo retrato de su futura vida de

casada. Una vez más, su madre tenía razón. Ella era Sofie O'Neil, la pintora coja. 

¿Cómo había podido olvidado? 

—¿Te ha prometido que va a dejar a Hilary? ¿Quieres casarte con el amante de

tu vecina? ¿Es eso lo que quieres? 

—Está bien, tú ganas —murmuró, volviéndose hacia la pared. Había olvidado

que Hilary no había salido de la vida de Edward durante el transcurso de su breve

relación y era muy posible que aquella misma noche él se refugiara en sus brazos. 

Recordó la pasión que ambos habían compartido en la playa aquella tarde de verano

y se estremeció. 

—Lo mejor es que no vuelvas a verle nunca más —concluyó Suzanne. 

Sofie sabía que no podría olvidar los momentos que habían pasado juntos, pero

no se atrevió a replicar a su madre. Había una posibilidad de que sus vidas quedaran

unidas para siempre, aunque no volvieran a verse nunca más. Sofie se rodeó las

rodillas con los brazos y rezó por que cayera sobre ella el castigo más vergonzoso que

puede sufrir una mujer soltera. 

—¿Qué te preocupa, Sofie? 

—¿Y si estoy… embarazada? 

—Es poco probable —respondió su madre tras una pausa—. Si sólo fue una

vez…

—Fue más de una vez —replicó Sofie quedamente. 

No estaba dispuesta a dar a su madre detalles de aquella noche de pasión. Por

lo menos para Edward no había sido más que eso: pasión y deseo. 

—¿Cuándo tuviste tu última regla? —preguntó su madre, alarmada. 

—Hace menos de dos semanas. 

—Entonces no te preocupes —la tranquilizó Suzanne, intentando disimular su

preocupación—. Estoy segura de que no estás embarazada. Y si lo estás, puedes tener

el niño fuera de Nueva York y entregarlo en adopción. Nadie lo sabrá nunca y tú

podrás dedicarte a la pintura. 

—¡Ni hablar! ¡Tendré a su hijo y vivirá conmigo para siempre! 

Suzanne miró a su hija sin dar crédito a sus oídos. 

—Será   mejor   que   dejemos   este   punto   para   más   adelante   —dijo   en   tono

conciliador—. Esperemos y veamos qué ocurre. 

Sofie asintió. Su corazón latía con fuerza mientras pedía a Dios un hijo de

Edward. Hacía mucho tiempo que no rezaba; exactamente desde el día de la muerte

de su padre. 
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SEGUNDA PARTE

LA BOHEMIA
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Capítulo 16

 Nueva York, otoño de 1901

El   diamante,   del   tamaño   de   la   uña   de   un   dedo   meñique,   refulgía   bajo   la

desnuda bombilla colgada del techo. 

—¡Por el amor de Dios, Delanza! —exclamó uno de los cinco jugadores—. ¿Has

perdido la cabeza? 

Edward   se   retrepó   en   su   silla   y   encendió   su   cigarrillo.   Ofrecía   un   aspecto

lamentable: había arrojado al suelo la chaqueta y la corbata, se había arremangado la

arrugada camisa y había desabrochado el botón superior. Lucía barba de dos días y

sus ojos estaban inyectados en sangre debido a la falta de sueño y lo cargado del

ambiente. Una atractiva rubia y una pelirroja, ambas medio desnudas, observaban el

desarrollo   de   la   partida   por   encima   de   su   hombro.   Había   cientos   de   clubs   de

reputación intachable en Nueva York, pero aquél no era uno de ellos. 

La Boite no era conocido por lo distinguido de su clientela. De hecho, tenía fama

de ser frecuentado por los peores elementos de la ciudad y se rumoreaba que sus

complacientes camareras proporcionaban gustosas todo tipo de placeres, incluso los

más prohibidos, a quienes los solicitaran. Aunque hacía pocas semanas que había

empezado a frecuentar ese local, Edward se había convertido en asiduo. 

Las mujeres que le acompañaban aquella noche ahogaron una exclamación a la

vista del enorme diamante que Edward acababa de depositar sobre el tapete mientras

el resto de jugadores intercambiaban sorprendidas miradas. Sólo Edward permanecía

impasible. 

—Lo siento —gruñó—. No llevo más dinero encima. 

—¡Ese diamante vale cinco veces más que la cantidad que hemos apostado! —

exclamó un barbudo de aspecto fiero. 

Edward   no   contestó.   Se   limitó   a   mirar   a   su   interlocutor   con   expresión   de

fastidio. 

—¿Jugamos o no? —dijo—. Si lo que queréis es terminar la partida e iras a casa, 

no tenéis más que decirlo. 

Los jugadores volvieron su atención a sus cartas y reanudaron el juego. Edward

no se inmutó cuando uno de ellos mostró un trío de dieces, lanzó un grito de alegría

y se apresuró a hacer desaparecer el brillante en su bolsillo. 

—Estás loco, Delanza —dijo—. Acabas de perder una fortuna. 

—¿De verdad? —replicó Edward con indiferencia—. ¡Me importa un bledo! 

Se   puso   en   pie   y   se   tambaleó.   Recuperó   el   equilibrio,   enlazó   a   sus   dos
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acompañantes por la cintura y salió de la habitación dejando tras de sí una estela de

humo y alcohol. 

Suzanne bajó por las escaleras a toda prisa. Llegaba tarde a la ópera, como

siempre. Se detuvo ante el espejo del vestíbulo y se contempló complacida. Había

escogido para la ocasión un vestido de noche de color marfil sin mangas, compuesto

por un cuerpo de satén sin adornos y una falda larga con el dobladillo bordado de

pedrería. El tono claro del vestido contrastaba con su piel bronceada y llevaba su

larga   melena   oscura   recogida   en   un   moño   que   le   permitía   lucir   sus   magníficos

pendientes   de   perlas   y   brillantes,   regalo   de   Benjamin.   Una   gargantilla   a   juego

completaba el conjunto. Su marido se había negado a comprársela, por lo que lo

había hecho ella misma… con el dinero de Sofie. Cuando le remordía la conciencia se

decía que Sofie tenía mucho dinero y que no le importaría que su madre tomara

prestado un poco para satisfacer un capricho. 

—¡Lisa! —gritó—. ¿Dónde estás? 

Lisa   abrió   la   puerta   del   salón.   Vestía   un   traje   de   noche   de   seda   de   color

melocotón con mangas de farol y se adornaba con un chal de tono claro y unos

pendientes de brillantes. 

—Hace   media   hora   que   estoy   lista   —suspiró—.   Llegamos   tarde,   como   de

costumbre. 

—Vámonos —dijo Suzanne, cogiendo un chal e ignorando el comentario de su

hijastra. 

—¿Estás segura de que Sofie no desea acompañarnos? —preguntó Lisa. 

—Está trabajando. Será mejor que no la molestemos. 

—Siempre está trabajando —dijo Lisa—. Creo que le conviene distraerse un

poco. 

—No perdamos más tiempo. Sabes que no querrá verme. 

—A lo mejor consigo convencerla. No sé si te has dado cuenta, Suzanne, pero a

Sofie le ocurre algo. Antes disfrutaba cuando pintaba pero ahora ni siquiera eso la

hace feliz. 

—Sofie está perfectamente —replicó Suzanne con sequedad—. No te metas en

mis asuntos, Lisa; sé cómo cuidar de mi hija. 

—Pues no lo parece. Ambas sabemos lo que ha ocurrido entre ella y el señor

Delanza. Creo que deberías obligarle a casarse con Sofie…

—Me   parece   muy   bien   que   tengas   tus   propias   opiniones,   jovencita,   pero, 

créeme, sé lo que hago. Te lo advierto, Lisa —añadió con tono amenazador—, no te

atrevas a comentar esas ridículas ideas delante de Sofie. ¿Acaso no has oído los

rumores que circulan por la ciudad? Ese bastardo se comporta de una forma tan

reprobable y licenciosa que todas las familias decentes le han retirado el saludo. Se

rumorea que la semana pasada se presentó en la gala para recaudar fondos para la

ampliación del Museo Metropolitano del brazo de una rubia medio desnuda. 
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—Quizá él se sienta tan desgraciado como Sofie —repuso Lisa, encogiéndose de

hombros. 

—¡Ya   he   oído   suficiente!   —exclamó   Suzanne—.   Este   asunto   no   es   de   tu

incumbencia. Sofie es mi hija, ese hombre ha salido de su vida para siempre y no hay

más que hablar. 

—Sofie es mi hermana. 

—Es tu hermanastra —corrigió Suzanne. 

—Creo que tendrás que ir a la ópera sola —repuso Lisa con voz temblorosa—. 

Ya no me apetece. No me divertiría sabiendo que Sofie se siente tan desgraciada —

añadió, dirigiéndose hacia la escalera. 

Suzanne   la   siguió   con   la   mirada,   más   decidida   que   nunca   a   no   quedarse

encerrada en su jaula de oro aquella noche. Benjamin se encontraba en su despacho

hablando  de negocios, bebiendo  y  fumando  en  compañía  de un  abogado y dos

banqueros. Apostaba a que los tres acabarían la velada en un club. Quizá más tarde

Benjamin se deslizaría dentro de su cama y le haría el amor mientras ella pensaba en

su primer marido. 

Se volvió hacia el espejo y contempló la imagen que éste le devolvía: la de una

mujer atractiva y deseable, cansada de mendigar la atención de un marido a quien no

amaba. A su edad, no estaba mal visto que las mujeres casadas asistieran solas a la

ópera o a otras reuniones sociales. Con compañía o sin ella, aquella noche asistiría a

la ópera. Lisa se estaba volviendo una jovencita muy impertinente. Pronto tendrían

que   empezar   a   buscarle   marido.   Había   oído   hablar   de   un   marqués   inglés, 

completamente arruinado, pero de familia muy noble y antigua, que buscaba una

rica heredera. 

Mandó que le trajeran el coche y, mientras esperaba, intentó no pensar en Sofie, 

quien, como Lisa había dicho, hacía semanas que no parecía la misma. Decidió no

preocuparse y confiar en que el tiempo lo curaría todo. Sabía por experiencia que así

sería. 

Suzanne pasó una velada muy agradable. En realidad, la ópera no le interesaba

pero le complacía comprobar que su sola presencia despertaba pasiones entre los

caballeros, quienes la observaban con disimulo e intentaban llamar su atención para

obtener   una   sonrisa   como   recompensa.   Desde   su   matrimonio   con   Benjamin,   su

reputación permanecía intacta, ya que no deseaba convertirse en objeto de un nuevo

escándalo;   el   alboroto   que   había   rodeado   la   muerte   de   Jake   le   había   reportado

demasiados problemas. Mantenía a sus admiradores a una distancia prudente y no

tenía intención de ser infiel a su marido. Benjamin distaba mucho de ser un amante

ideal,   pero   ella   era   demasiado   sensata   para   volver   a   dejarse   llevar   por   sus

sentimientos. Con el paso del tiempo, había aprendido que valía la pena sacrificar la

satisfacción del sexo por el respeto y la aprobación de la sociedad. 

Sin embargo, le complacía comprobar que los hombres la seguían encontrando

atractiva.   ¡Benjamin   le   dedicaba   tan   poca   atención!   Pasó   de   largo   frente   a   dos

admiradores   y   volvió   la   cabeza,   sorprendida.   Le   había   parecido   ver   a   alguien
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conocido: un caballero que abandonaba uno de los palcos del brazo de una rubia

despampanante. 

Su corazón le dio un vuelco. Era alto, ancho de espaldas y muy rubio. ¿Estaba

volviéndose loca? Habría jurado que aquel hombre era Jake. ¡Era imposible! Jake

había muerto  calcinado hacía más de diez años, cuando intentaba escapar de la

cárcel, y yacía en un cementerio londinense que Suzanne jamás había visitado. 

Intentó tranquilizarse. Jake estaba muerto y aquel caballero sólo se le parecía. Se

llevó una mano a la garganta y maldijo a su corazón, que seguía padeciendo por la

pérdida de aquel desalmado que había destrozado su vida. 

Presa del nerviosismo, se retorció las manos. Sintió un impulso de acercarse a

aquel desconocido y mirarle a la cara. Y después qué. ¿Decirle «Disculpe, le he

confundido con mi ex marido, que murió hace más de diez años»? 

Se inclinó, susurró unas palabras al oído de una de sus amigas y se deslizó fuera

del palco. 

Jake apuró el paso. Se arrepentía de haber escogido aquella noche para asistir a

la   ópera.   Pero   estaba   harto   de   permanecer   encerrado   en   su   lujosa   mansión   de

Riverside. Allí comía, dormía, trabajaba y se citaba con Lou Ane, su amante, quien

empezaba   a   cansarse   y   exigía   un   poco   de   vida   social.   En   el   fondo,   Jake   la

comprendía: era muy joven y ni siquiera el sexo lograba aplacar su necesidad de

relacionarse y hablar con otras personas. A él le ocurría exactamente lo mismo. 

—¿Ocurre algo, Jake? —había preguntado, tras insistir una y otra vez. 

Naturalmente, Jake no se había atrevido a confiar a Lou Ane su temor a ser

reconocido por las autoridades y deportado a Inglaterra otra vez. No podía decirle

que era un ex presidiario a quien todos creían muerto y enterrado bajo tierra. No

podía decirle que prefería morir de verdad a ser enviado de nuevo a Europa. Así que

había accedido a sus súplicas y le había prometido una noche en la ópera. 

Y había ocurrido lo peor: ¡con la cantidad de gente que vivía en Nueva York, 

había ido a tropezarse con su mujer! Afortunadamente, ella no le había visto. Todavía

no   estaba   preparado   para   enfrentarse   con   Suzanne   y   tampoco   tenía   claro   qué

sentimientos albergaba en su corazón. 

Suzanne paseó la mirada por el amplio vestíbulo, ocupado por parejas que

bebían refrigerios y charlaban animadamente durante el entreacto. Y, de repente, le

vio, de espaldas y acompañado por la misma rubia de antes. 

Mientras se acercaba a la pareja, aumentaba la impresión de que aquel hombre

era Jake. Le pareció que discutían acaloradamente. El hombre se inclinó sobre ella y

le susurró algo al oído. ¡Aquel era un gesto propio de Jake! Casi podía oír su voz. 

Suzanne se estremeció. ¡No era Jake, pero se le parecía tanto que sentía la excitación

correrle por las venas! ¡Qué decepción cuando comprobara que no era él! Además, no
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podía poner en peligro su reputación. 

La rubia se apartó del hombre bruscamente y se dirigió con paso firme y el

entrecejo fruncido hacia su palco. Suzanne comprobó que era joven y muy atractiva. 

Volvió la mirada hacia el hombre, que corría tras ella. 

Sus miradas se encontraron. Al oír el grito de Suzanne, el hombre se perdió

entre la multitud como una sombra. 

Suzanne se quedó de pie en mitad del vestíbulo intentando asimilar la verdad:

¡Jake estaba vivo! Sin detenerse a reflexionar, salió corriendo detrás de él sin que al

parecer le importaran las curiosas miradas que le dirigían las personas a las que

apartaba de su camino en su frenética carrera. 

Salió del teatro y se detuvo bajo una farola al llegar a la calle. Ni siquiera

advirtió que soplaba una brisa cálida cuando lágrimas de rabia empezaron a resbalar

por sus mejillas. ¿Dónde se había metido? ¡No se le podía haber escapado! De pronto

lo vio. 

—¡Jake! —gritó, recogiéndose la falda y echando a correr—. ¡Jake, espera! 

El hombre se detuvo en seco. Se volvió lentamente y esbozó una sonrisa triste. 

Suzanne le alcanzó y se arrojó en sus brazos, besándole en la barbilla e intentando

alcanzar su boca. Jake se deshizo de su abrazo y la apartó con suavidad. 

—¡Eres tú! —exclamó ella, todavía jadeante—. ¡Estás vivo! 

Tras la sorpresa inicial, Suzanne había reflexionado a toda prisa. Había pasado

los mejores años de su vida llorando la muerte de un hombre que estaba vivo y

coleando. 

—Así es —replicó él—. Pero créeme, preferiría arder en el infierno que seguir

viviendo en las condiciones que VIVO. 

—¡Mereces que te ahorque con mis propias manos! 

—¡Qué original! —se mofó Jake, recorriendo con la mirada el cuerpo de su

mujer—. ¿Dónde he oído eso antes? 

Había ido demasiado lejos y Suzanne perdió los estribos. Durante once años la

culpa y el remordimiento no la habían dejado vivir y ahora él se burlaba de ella. 

—¡Eres un cabrón! —gritó, furiosa, y se dispuso a propinarle una bofetada. 

Pero Jake le cogió la muñeca y le retorció el brazo hasta hacerla gritar de dolor. 

Suzanne cedió y durante un breve instante sus cuerpos permanecieron unidos. 

Jake le soltó el brazo y Suzanne se volvió hacia él. 

Su rostro estaba más bronceado que antes y algunas arruguitas alrededor de sus

ojos delataban el paso de los años, pero seguía siendo el hombre más atractivo del

mundo. Ella contuvo la respiración mientras un escalofrío de amor y deseo le recorría

la espalda. 

—¡Dijeron que habías muerto en el incendio! 

—Pues se equivocaron. 

—¿Cómo has podido ser tan egoísta? —sollozó—. Durante todos estos años…

—Durante todos estos años ¿qué? —se burló Jake—. ¡No irás a decirme que me

has echado de menos! 
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—¡Pues sí! 

Jake estalló en carcajadas. La enlazó por la cintura y la atrajo hacia sí. 

—Tú no me has echado de menos, Suzanne —susurró, frotando sus caderas

contra las de ella—. Es esto lo que has echado de menos, ¿verdad? 

Ella se estremeció. Llevaba once años recurriendo a sus fantasías para sentir

algo cuando estaba con un hombre. Pero Jake era diferente: a pesar de los años

transcurridos, su cuerpo conservaba la misma fuerza y elasticidad que la habían

fascinado hacía más de veinte años. 

—Sí, Jake —jadeó, acariciándole el cabello—. Esto es lo que más he echado de

menos. 

—Pues vas a seguir echándolo de menos, mi querida mujercita —replicó él, 

apartándola de un empujón—. Está enterrado con Jake O'Neil. Además —añadió con

tono burlón—, no sé cómo he podido olvidar que ahora eres la señora de Benjamin

Ralston. 

—¡Dios mío…! —gimió Suzanne. 

—¿Ocurre algo, cariño? 

—¡Sabes perfectamente qué ocurre! Tú estás. Vivo y yo… ¡Yo estoy casada con

dos hombres! 

Jake se echó a reír. 

—Te está bien empleado, por ser tan impaciente —dijo. 

Pero   Suzanne   estaba   demasiado   absorta   en   sus   pensamientos   para   prestar

atención a las crueles palabras de Jake. 

—¿Cuándo le conociste, Suzanne? ¿Le hiciste esperar mucho tiempo antes de

dejarle meterse en tu cama? ¿Dónde estaba yo entonces? 

—¡Cállate! —siseó ella, furiosa—. ¡No me acosté con él hasta nuestra noche de

bodas! 

Jake prorrumpió en carcajadas. 

—¡Es cierto! 

—¿Sabes que estuve a punto de enviaros un billete a Sofie y a ti para que os

reunierais conmigo en Australia? 

—¿Qué dices? —exclamó Suzanne. 

—Pero cuando estaba a punto de hacerlo, un pajarito me dijo que te habías

vuelto a casar y, de repente, ya no me apeteció tenerte a mi lado. Nunca me gustó

compartirte con nadie, ya lo sabes. 

—¡La   policía   dijo   que   habías   muerto   en   el   incendio!   —sollozó   Suzanne—. 

¡Encontraron tu placa de identificación junto a un cuerpo calcinado! 

—Zorra, más que zorra —siseó Jake, clavándole las uñas en el brazo—. Apuesto

a que ni siquiera lloraste mi muerte. Supongo que mi desgracia debió provocarte un

ataque de risa. 

—¡Eso no es cierto! —gritó Suzanne, recordando de repente por qué le odiaba

tanto—. ¡Te lloré más de lo que imaginas! ¡No te atrevas a culparme por haberme

casado de nuevo! ¡Te fuiste y nos dejaste solas a Sofie y a mí! ¿Qué otra cosa podía
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hacer? 

—Te recuerdo que fui entregado a las autoridades inglesas. 


—¡Pero antes de irte me pediste el divorcio! 

—Es cierto —admitió él con una mueca—. La cárcel produce un efecto muy

curioso en algunos hombres: les hace pensar en los buenos momentos pasados junto

a los suyos y olvidar los malos…

—¿Cómo iba a imaginarlo, Jake? —se lamentó ella—. Si hubiera sabido que

estabas vivo, habría ido a Australia sin vacilar. 

—No, querida —repuso él—. No habrías aguantado allí ni una semana, pero

entonces me sentía demasiado solo para pensar con claridad. ¿Crees que hubieras

podido soportar el calor, la falta de comodidades y el duro trabajo de sol a sol? 

Tendíamos la ropa en una cuerda atada a dos árboles y vivíamos en cabañas en

medio del bosque. 

—Habría ido de todas maneras —mintió ella, aunque sabía que la jovencita

rebelde y mimada que se había casado con Jake a la edad de dieciséis años se habría

negado a aceptar una vida llena de sacrificios. 

Se echó a llorar. Sentía un nudo en la garganta y necesitaba desahogarse…

Además, acababa de recordar que Jake solía ablandarse con sus lágrimas. 

—No quiero  discutir —sollozó—. ¡Tú estás vivo y yo estoy  casada con dos

hombres! ¿Qué voy a hacer ahora? 

No se atrevió a decirle que, por lo que a ella concernía, él era su único marido y

que estaba dispuesta a abandonar a Benjamin para correr a su lado. 

—Suzanne, escúchame con atención: Jake O'Neil está muerto y enterrado en

Londres y tu único marido se llama Benjamin Ralston. 

—¿Te has vuelto loco? ¡Tú no estás muerto! ¿Qué estás tramando? 

—¿Por qué crees que he vuelto a Nueva York después de tanto tiempo? —sonrió

él, enigmático. 

Suzanne le dirigió una mirada llena de esperanza. 

Sólo podía haber una razón. Por mucho que se empeñara en negarlo, la pasión

que sentían el uno por el otro se había acrecentado con el paso del tiempo. Durante

su breve matrimonio, cada una de sus peleas había terminado en un arrebato de

pasión. Después de once años separados, aquella reconciliación iba a ser gloriosa. 

—Para  verme  —respondió—. Han tenido  que pasar once años para que te

dieras cuenta de que no puedes vivir sin mí. 

—Te equivocas, querida. Mi vuelta no tiene nada que ver contigo. He venido a

ver a Sofie. 

—¿Sofie? —balbuceó Suzanne, desconcertada. 

—Sí, Sofie, mi hija. ¿Cómo se encuentra? 

Suzanne retrocedió unos pasos. Jake seguía siendo demasiado orgulloso para

confesarle su amor y debía de estar utilizando a Sofie como excusa. 

—Está perfectamente —contestó. Aquél no era el mejor momento para entrar en

detalles. 
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—¿Por qué sigue soltera? La última vez que la vi tenía diecisiete años. Esperaba

que se hubiera casado. 

—¿Has estado aquí antes? —preguntó Suzanne, sin dar crédito a sus oídos. 

—Sí. 

—¿Cuántas veces? 

—Muchas. Llevo viniendo cada pocos años desde el noventa y uno. 

Suzanne profirió un grito de rabia y se arrojó contra él con la intención de

golpearle. Jake la sujetó por las muñecas mientras ella lloraba, le insultaba y se

debatía como un animal salvaje. 

—¡Cómo he podido olvidar cuánto te odio! —gritó. 

—Siempre has sido algo olvidadiza —replicó Jake—. Yo, en cambio, siempre he

tenido presente lo que ocurrió entre nosotros. 

Suzanne se sentía demasiado cansada y decepcionada para seguir luchando. 

—¿Por qué no se ha casado Sofie? —insistió Jake, soltándola. 

—No tiene prisa —gruñó ella. Después de todo, él le había mentido durante

años. ¿Con qué derecho exigía ahora respuestas a sus preguntas? 

—Está a punto de cumplir los veintiuno. Creo que ya es hora de que se case. 

—¡No quiere casarse! ¡Está empeñada en ser pintora! 

—Eso ya lo sé. Estoy muy orgulloso de ella. 

—¡Pinta como una posesa! ¡Y yo creo que lo es, como tú! Pero ¿cómo sabes que

se dedica a la pintura? ¿La has estado espiando? 

—Yo no —contestó Jake—. Pero mis detectives han hecho un excelente trabajo. 

Suzanne se llevó la mano al cuello y la apoyó en su collar de perlas y diamantes

mientras recordaba que lo había comprado con el dinero de Sofie. Merecía ese dinero

más que nadie pero sabía que Jake se pondría furioso si se enteraba de que satisfacía

sus caprichos con el dinero que tanto esfuerzo le había costado reunir y que había

dejado a su hija. El testamento de Jake era un tema muy espinoso, pero Suzanne no

quería dejar escapar la oportunidad de echarle en cara su egoísmo. 

—¡Maldito cabrón! No me dejaste ni un centavo. 

—Te lo advertí. Te portaste muy mal conmigo la última vez que nos vimos. 

Tuviste lo que te merecías. 

Suzanne   recordó   que   Jake   era   un   hombre   buscado   por   la   justicia.   Si   le

denunciaba a la policía, las autoridades le deportarían a Inglaterra, donde se pudriría

en la cárcel para siempre. 

—Ni se te ocurra hacerlo —le advirtió él con ojos brillantes. 

—No   sé   de   qué   hablas   —replicó   ella,   adoptando   la   más   inocente   de   sus

expresiones. 

—Ahora   tengo   una   nueva   identidad   y   me   he   convertido   en   un   respetable

comerciante cuyo negocio pose sucursales en toda Irlanda e Inglaterra. ¡Ironías de la

vida! Te lo advierto, Suzanne —añadió con tono amenazador—, no te atrevas a

denunciarme porque esta vez pienso arrastrarte en mi caída. 

Suzanne no se atrevió a replicar; sabía que Jake no amenazaba en vano. 
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Él sonrió, alargó una mano y la apoyó en un pecho de Suzanne, que gimió de

sorpresa y placer. 

—¿Te trata bien tu maridito? Apuesto a que ni siquiera piensas en él cuando

estáis en la cama. 

—¡Oh, Dios mío! —gimió Suzanne, cerrando los ojos—. ¡Es verdad! 

Jake la soltó, inclinó la cabeza, apoyó sus labios en un pezón y por encima de la

tela lo recorrió con la lengua. Suzanne gimió y se aferró a sus brazos para no caer al

suelo. Jake la mordió, provocando en Suzanne un leve dolor que aumentó su placer. 

—Esta vez no me la vas a jugar, Suzanne —masculló, soltándola—, porque si lo

haces perderás la esperanza de que un día me deslice en tu cama y te dé lo que

necesitas. 

—Te necesito ahora —sollozó Suzanne. 

—Ya lo veo. Pero tengo que reservarme para esta noche o Lou Ane protestará. 

—Hizo un guiño malicioso. 

—¡Cómo te atreves…! 

—Te lo advierto por última vez: si la verdad sale a la luz, no descansaré hasta

destruirte. 

Suzanne le miró, atemorizada. 

—Te acusaré de bigamia —siguió Jake— y tu querido Benjamin os pondrá a ti y

a Sofie de patitas en la calle. Sería una pena porque los dos sabemos cuánto te

importa el qué dirán, ¿no es así? Y no digamos el dinero. Yo me ocuparé de que no le

falte nada a nuestra hija, pero tú no me sacarás nada, ni siquiera mi compasión. 

Ahora debo irme —añadió con una sonrisa maliciosa—. Adiós, mi amor. Que tengas

dulces sueños. 

—¡Jake, vuelve! —gritó Suzanne mientras sus ojos se llenaban de lágrimas—. 

¡Maldito seas, Jake O'Neil! 

Pero Jake ya no la oía; había desaparecido entre las sombras de la noche. 
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Capítulo 17

 París, noviembre de 1901

Sofie atravesó la imponente verja de hierro forjado de la estación de ferrocarril

de Saint Lazare y salió a la calle. En su mano enguantada estrujaba un papel en el

que   había   anotado   la   dirección   de   Paul   Verault.   Su   corazón   palpitaba   ante   la

perspectiva de volver a ver a su querido maestro. 

La ciudad bullía con una actividad tan frenética que casi le hizo olvidar sus

preocupaciones.   Hombres,   mujeres   y   niños   entraban   y   salían   de   la   estación

constantemente. A su lado, un porteador le señalaba un reluciente coche de caballos

negro. Sofie le dio la dirección de Paul y el muchacho le explicó que no estaba lejos

de la estación y que podía ir andando. Sin embargo, el viaje en barco desde Nueva

York a Le Havre y el trayecto en tren hasta París habían sido tan fatigosos que insistió

en tomar un coche. 

Mientras el muchacho se ocupaba del equipaje, Sofie paseó la mirada alrededor. 

La  rue d'Amsterdam era una amplia avenida arbolada por la que circulaban cabriolés, 

autobuses   y   tranvías.   Mujeres   de   figura   envidiable   y   exquisitamente   vestidas   se

mezclaban con hombres de aspecto jovial y elegante. 

En ese momento, rodeada por el bullicio de la gran ciudad, supo que había

tomado la decisión correcta y, por primera vez en tres meses, la losa que le oprimía el

corazón le pareció menos pesada. 

—Sofie   —dijo   su   acompañante   con   aspereza—,   creo   que   lo   primero   que

deberíamos hacer es instalarnos en la pensión y descansar un poco. 

Sofie suspiró y se volvió hacia la señora Crandal, una respetable viuda de

mediana edad. Suzanne la había contratado para que la acompañara hasta París y se

quedara junto a ella hasta que encontrara a otra persona con quien compartir un

estudio. Había insistido en que su nueva acompañante debía ser francesa y de clase

baja;   alguien   que   no   tuviera   ningún   interés   en   regresar   a   Nueva   York   a   contar

chismes estúpidos sobre Sofie. 

—¿Por qué no se adelanta usted mientras yo voy a ver al señor Verault? —

sugirió Sofie. 

—¡Señorita O'Neil! —exclamó la viuda—. Su madre me paga para que no la

pierda de vista ni un minuto. 

—Tiene razón —contestó Sofie, esbozando una sonrisa—. ¿Cómo he podido

olvidarlo? 

En octubre había sabido con certeza que estaba embarazada. Por primera vez en
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su vida, sus oraciones habían sido escuchadas, aunque se sintió invadida por una

extraña mezcla de emoción y pena al conocer la noticia. En cuanto Suzanne se había

enterado, había dispuesto todo para que Sofie abandonara Nueva York. Así que Sofie

había partido hacia París huyendo de Edward y de las habladurías de la ciudad. 

Sofie hubiera preferido no conocer los detalles de la vida privada de Edward, 

pero Suzanne parecía no darse cuenta del dolor que causaba a su hija cada vez que le

hablaba del nuevo escándalo protagonizado por Edward Delanza. Se rumoreaba que

asistía a la ópera a menudo  y que  casi siempre  iba acompañado  por cantantes, 

actrices o prostitutas; que había perdido una fortuna en juego y apuestas; que seguía

viendo a Hilary; que la alta sociedad que meses antes le había recibido como a todo

un personaje y se había regocijado con sus pequeños escándalos, ahora le rechazaba

como a un leproso…

También   había   oído   que   había   comprado   una   extensa   propiedad   en   la

confluencia de la calle Setenta y ocho y la Quinta Avenida y que proyectaba construir

una mansión que nada tendría que envidiar a las de los Vanderbilt, situadas a pocas

manzanas. 

Sofie se preguntaba si viviría solo o se casaría y sentaría la cabeza. Al principio, 

no había podido contener el llanto cada vez que pensaba en esta última posibilidad, 

pero   con   el   paso   del   tiempo   se   había   dado   cuenta   de   que   había   hecho   bien

rechazando la propuesta de matrimonio de un hombre que no la amaba. 

—Si quiere visitar primero a su profesor será mejor que nos pongamos en

marcha enseguida —gruñó la señora Crandal, interrumpiendo sus pensamientos—. 

Cuanto antes dejemos listo ese asunto, antes podremos ir a la pensión a tomar un

baño caliente y comer algo. 

El porteador terminó de cargar sus baúles y maletas y les indicó que estaba listo

para marchar. 

—¡Cuidado con ese baúl,  s'il vous plait, monsieur! —gritó Sofie—. Ahí guardo

mis caballetes, mis pinceles y mis pinturas. 

Subió al coche, se asomó por la ventanilla y contempló la ciudad de sus sueños, 

dispuesta a olvidar a Edward, aunque sólo fuera por unos minutos. 

— Monsieur,   ou   est-i!?   —preguntó   al   conductor,   algo   avergonzada   de   su

defectuoso francés. 

El conductor se volvió hacia ella. Era un joven muy moreno vestido con botas

altas hasta la rodilla, gorra negra y una chaqueta oscura de lana. 

— Ce n'est pas loin, mademoiselle —contestó él, asegurándole que no estaba lejos

—. Esta dirección corresponde al Butte. 

—¿El Butte? —repitió Sofie—. ¿Qué es eso? 

— Montmartre —respondió el conductor, volviéndose a mirarla de nuevo—.  Pour

 vous?   —añadió,   haciendo   un   gesto   de   desaprobación—.  Beaucoup   des   bohemes, 

 mademoiselle. Pas du tout convenable. 

Sofie ahogó una exclamación de sorpresa. Aquel hombre acababa de advertidle

que Montmartre no era un barrio recomendable para una señorita como ella. Por

- 139 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

desgracia, la señora Crandal entendía el francés a la perfección y también había

escuchado las palabras del conductor. 

—¡Es un barrio de bohemios! —exclamó, haciendo una mueca de disgusto—. 

Deberíamos ir a otro sitio. 

—Paul es mi amigo —repuso Sofie con firmeza—. Confío en él. 

En realidad, desde que habían salido de Nueva York, Paul había dejado de ser

sólo su amigo para convertirse en el remanso de paz que Sofie tanto necesitaba. Sabía

que la cura a todos sus males estaba en la pintura. Deseaba escapar de Edward y los

recuerdos del pasado y concentrarse en su trabajo, algo imposible de lograr en Nueva

York. Durante el último mes había intentado volver a pintar, sin conseguir resultados

aceptables. Antes de marchar, Jacques Durand-Ruel le había comunicado la venta del

cuadro Caballero en la playa de Newport, pero ni siquiera esa buena noticia había

conseguido levantadle el ánimo. 

—¡Dijo que era tu profesor! —protestó la señora Crandal. 

—Es mi profesor y mi amigo —repuso Sofie con voz firme. No se atrevió a

confiar a su acompañante sus temores: dudaba que Paul hubiera recibido a tiempo la

carta que anunciaba su llegada. Había estado tan atareada que no había podido

enviarla hasta una semana antes de su partida. 

Cuando llegaron a la plaza de Clichy, Sofie sacó la cabeza por la ventanilla para

admirar la vieja iglesia que daba nombre a la plaza y al bulevar que enfilaron cuando

el coche giró a la derecha. Sofie contempló fascinada los salones de té y las cafeterías

cuyas terrazas, a pesar del frío, estaban atestadas de clientes. 

Pasaron por delante de un teatro que anunciaba la actuación de la fabulosa e

incomparable Madame Coco. Unos cuantos jóvenes de aspecto desaliñado salieron de

una   cafetería   cogidos   del   brazo   y   entonaron   una   alegre   canción,   mientras   una

muchacha vestida con una falda corta que paseaba por la acera les saludaba con la

mano. Uno de ellos la enlazó por la cintura y le dedicó unas palabras tan sugerentes y

cariñosas que hicieron enrojecer a Sofie. 

Empezaba a preocuparse. ¿Dónde se había metido? ¿Era allí donde vivían Paul

y su familia? Lo peor era que la señora Crandal había empezado a expresar aquellos

mismos pensamientos en voz alta. 

—¿Qué es esto, señorita Sofie? —exclamó, escandalizada—. Aquí no hay más

que borrachos y mujerzuelas. 

El coche dobló una esquina y pasó por delante de un ruidoso local donde

alguien aporreaba sin piedad un piano mientras un coro de voces acompañaba la

melodía. Su aspecto era inconfundible: ¡aquél era el Moulin Rouge! Toulouse-Lautrec

lo había frecuentado y lo había reproducido en uno de sus cuadros más famosos. 

Sofie empezó a temblar de emoción. ¡No era un sueño; estaba en París, la cuna

de sus maestros más admirados: David, Corot, Millet y el gran Gustave Courbet! 

París   seguía   siendo   fuente   de   inspiración   para   muchos   de   los   artistas

contemporáneos más famosos, desde Degas y Cézane, hasta su compatriota Mary

Casat. 
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—Señora Crandal —dijo con firmeza—, éste es un barrio de artistas. He venido

a ver a mi amigo Paul y si tiene miedo puede esperar dentro del coche. 

—Espere a que su madre se entere de esto —amenazó la viuda. 

A   Sofie   se   le   encogió   el   corazón.   No   quería   disgustar   a   su   madre   pero, 

afortunadamente, Suzanne estaba demasiado lejos para controlar su vida. 

—Hemos   llegado,   mademoiselle   —dijo   el   conductor—.  Rue   des   Abadeses, 

número trece. 

Sofie se apeó del coche temblando de emoción. 

Mientras el cochero descargaba su equipaje, revolvió en su monedero buscando

algunas monedas con que pagarle. 

—Si se siente sola,  ma chère  —dijo él, inclinándose y esbozando una sonrisa

pícara—, no dude en llamarme. Me llamo Pierre Rochefort y me encontrará en el Café

de Gris, en el barrio latino. 

Sin dejar de sonreír, trepó al pescante y arrancó, dejando a Sofie boquiabierta en

mitad de la calle. 

—¡Desvergonzado! —gruñó la señora Crandal—. ¡Eso es lo que son todos los

franceses, unos desvergonzados y unos borrachos! 

Sofie se volvió hacia el edificio de piedra de color marrón que se erguía ante

ella. De repente, París había perdido todo su encanto. Estaba sola y embarazada en

mitad de un barrio desconocido cuyos habitantes parecían presidiarios y mendigos. 

Recordó que Paul se había trasladado a París para cuidar de su mujer enferma y

pensó que quizá su presencia fuera un estorbo. 

Un grupo de hombres se acercaba, demasiado enfrascados en su conversación

para reparar en las dos mujeres abandonadas en mitad de la calle y rodeadas de

baúles y maletas. Sofie suspiró y se volvió de nuevo  hacia el edificio de cuatro

plantas. No podían quedarse todo el día en la calle. Al fin y al cabo, lo peor que podía

ocurrir era que Paul le pidiera que volviera más tarde. 

—¡Pero  mon ami, no sabes lo que dices! —exclamó uno de los jóvenes al pasar

junto a ellas—. Domina la técnica del claroscuro, pero abusa de los colores claros y la

palabra forma no significa nada para él. 

Sofie les siguió con la mirada, fascinada; ¡discutían sobre pintura! 

—No   estoy   de   acuerdo   contigo,  cher  Georges   —repuso   su   compañero,   un

muchacho moreno que aparentaba la misma edad de Sofie—. Me temo que eres tú

quien no tiene ni idea de lo que significa ese concepto. 

Sofie hubiera dado cualquier cosa por averiguar de quién hablaban y tomar

parte en su conversación. De repente, su mirada tropezó con la de Georges, el joven

que había hablado primero. 

—Ah, ¡ petite amie! —exclamó, deteniéndose—. ¿Se ha perdido? ¿Necesita ayuda? 

Sofie le miró, incapaz de articular palabra. Su cabello oscuro y sus penetrantes

ojos azules le recordaron a Edward. Se disponía a contestarle cuando una airada

señora Crandal se le adelantó. 

—¡La señorita O'Neil no necesita de tus servicios, jovencito! —bufó. 
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Los tres muchachos intercambiaron elocuentes miradas y trataron de contener

las carcajadas. 

— Pardonez-moi  —murmuró Georges, inclinándose cortésmente y haciendo un

guiño a Sofie. 

No era Edward, sino un joven parisino relacionado con el mundo de la pintura, 

el mundo al que Sofie pertenecía. ¡Le hubiera gustado poder conversar con ellos! 

—Busco a monsieur Verault —dijo, para disgusto de la señora Crandal. 

—¿Al viejo Verault?  Vraiment? 

Sofie asintió y comprobó que los tres muchachos la contemplaban con renovado

interés. 

—Aparte su equipaje de la calzada —le indicó Georges—. Usted no es francesa, 

¿verdad?  Vous etes américaine? 

—Sí —respondió Sofie—. Paul Verault fue mi profesor durante muchos años. 

—Ah! —exclamaron ellos, comprendiendo al fin su presencia allí—.  La belle

 américaine est une artiste! 

—Bien sur —repuso ella, mientras la señora Crandal la sujetaba por un brazo e

intentaba apartarla de aquellos jóvenes tan agradables. 

Georges le dirigió una sonrisa y, llevándose las manos a la boca a modo de

bocina, empezó a gritar:

—¡Monsieur Verault, monsieur Verault, salga! ¡Mire quién ha venido a verle! 

Sofie dio un respingo, sobresaltada, pero cuando Georges se volvió hacia ella

con la mejor de sus sonrisas, no pudo menos que corresponderle. 

—¡Sofie! —exclamó Verault, que se había asomado a un balcón del segundo piso

al oír los gritos del joven—. ¿Eres tú, pequeña? ¿Qué haces aquí? 

—¡Oh, Dios mío! —gimió Sofie. Tal como sospechaba, su carta no había llegado

a tiempo. 

—Oh,  ma pauvre  —dijo Georges sin dejar de sonreír—. Así que el viejo no te

esperaba. Perdóname,  ma petite —añadió, llevándose la mano al pecho—. Espero que

no estés enfadada conmigo porque eso me rompería el corazón. 

Aquel gesto teatral le devolvió la sonrisa. Georges vestía una gabardina usada y

sus pantalones tenían rodilleras, pero resultaba tan encantador… como Edward. La

sonrisa se borró de su rostro y un nudo se formó en su garganta. ¿Cuánto tiempo iba

a seguir torturándose? ¿Por qué todos los hombres le recordaban a él? 

—¡Sofie, querida! —gritó Paul a su espalda. 

Sofie se volvió y se arrojó en brazos de su profesor. 

— Bonjour, Paul —dijo. Siempre  le había llamado monsieur Verault  pero  de

repente aquel nombre ya no le parecía el más apropiado para dirigirse a un buen

amigo. 

—¡Sabía que vendrías! ¡Bienvenida a París, pequeña! 

Paul las condujo hasta su pequeño apartamento de dos habitaciones mientras

explicaba que vivía solo desde la muerte de su esposa, ocurrida hacía pocos meses. 

—Lo siento mucho —murmuró Sofie. 
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Paul les indicó con un gesto que se sentaran a la mesa de la cocina, situada en

una esquina de la habitación más grande, que hacía a la vez de salón y estudio. Había

un viejo sofá y una mesita baja para los invitados. El resto de la estancia estaba

ocupado por un enorme caballete y una mesa de dibujo. Paul dormía en la otra

habitación y, a través de la puerta entreabierta, Sofie advirtió que los muebles —una

cama, un armario y un pequeño escritorio— eran muy modestos. Sin embargo, desde

su ventana se divisaba un pintoresco parque rodeado de vendedores ambulantes y

cafeterías. 

—¿Sabes una cosa? —dijo Paul mientras les servía  un  café  con leche y un

pedazo de la tarta que había comprado aquella misma mañana—. Cuando regresé de

Nueva York hacía diez años que no veía a Michelle, mi esposa, y hacía el doble de

tiempo que no vivíamos como marido y mujer. He sentido mucho su muerte pero he

de confesar que no éramos más que dos extraños con un hijo en común. Mi hijo está

casado y tiene dos niños. Viven en Beauborg. 

Sofie no supo qué contestar. Miró de reojo a la señora Crandal, quien a duras

penas podía disimular el disgusto que le producía aquel hombre y su historia, y

volvió su atención al pequeño piso de Paul. A pesar de la modesta decoración y la

falta   de   comodidades,   Sofie   suponía   por   qué   había   escogido   aquel   inhóspito

apartamento para vivir: desde la ventana se divisaba una colina encantadora y el sol

inundaba la estancia, dándole un aspecto alegre y acogedor. 

—¿Estás trabajando? —preguntó, haciendo un gesto en dirección al caballete. 

—Vine con la ilusión de trabajar en la academia de Bellas Artes de París —

repuso   él,   esbozando   una   amarga   sonrisa—.   Desgraciadamente,   mis   colegas

encuentran mis métodos y mi estilo inaceptable, por lo que estoy condenado a las

clases particulares. 

—Yo creía que los independientes habían empezado a imponer su estilo. 

—Eso ha ocurrido gracias a importantes galeristas y coleccionistas privados

como Durand-Ruel y mi amigo André Vollard, quien, desafiando a las corrientes más

conservadoras, ha ayudado a triunfar a artistas malditos como Degas y Cézane. 

—¡Casi   se   me   olvida   decírtelo!   —exclamó   Sofie—.   El   hijo   de   Durand-Ruel

compró tres de mis cuadros y los expuso en su galería de Nueva York. 

Aquel   recuerdo   le   trajo   a   la   memoria   a   Edward   y   su   sonrisa   se   borró

instantáneamente. Paul no advirtió la pena reflejada en el rostro de su joven alumna y

exclamó satisfecho:

—¡Me alegro por ti,  ma petite! Apuesto a que eran excelentes. 

Sofie le describió los tres cuadros y añadió que Durand-Ruel había conseguido

vender el titulado Caballero en la playa de Newport. 

—Monsieur Jacques me prometió seguir de cerca mi trayectoria. Dice que debo

concentrarme en las figuras humanas. 

—Estoy muy orgulloso de ti —dijo Paul, llenándole de nuevo la taza—. Pero no

debes olvidar que el arte no es un camino de rosas. Casi todos los grandes artistas

tuvieron unos comienzos muy duros y no alcanzaron la fama hasta su madurez. 
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—Lo sé —repuso Sofie. 

—¿Quién   es   ese   Edward   que   has   nombrado   antes,   aquel   que   convenció   a

Durand-Ruel de que visitara tu estudio? 

Sofie   no   supo   qué   contestar   y   miró   a   Paul   y   a  la  señora   Crandal.   Ambos

esperaban una respuesta pero no podía decirles la verdad. 

—Edward es… —balbuceó con una sonrisa—. Bueno, era un amigo. 

—Comprendo —dijo Paul. 

Sofie sintió ganas de llorar. Debía de ser por el embarazo. Suzanne le había

contado que había pasado su embarazo llorando y que no sería extraño que a ella le

ocurriera lo mismo. Cuando estaba a punto de llevarse la mano a los ojos para

enjugarse las lágrimas, Paul le tendió un pañuelo. 

—Hizo de modelo para uno de los cuadros que se llevó el señor Durand-Ruel —

explicó. 

—¿Quiere un poco de café, señora Crandal? —preguntó Paul. 

—No,   gracias   —contestó   ésta   secamente,   poniéndose   en   pie—.   Nos  vamos. 

Como puede ver, la señorita está agotada y yo también. 

—La señora Crandal tiene razón —añadió Sofie—. Me temo que he sido muy

egoísta al arrastrarla por todo París. Volveremos otro día —prometió—. Gracias por

todo, Paul. Siento haberte molestado. 

—Tú   nunca   molestas,   pequeña   —repuso   Paul,   tomándola   de   un   brazo   y

acompañándola hasta la puerta—. Quiero verte mañana mismo. Conozco a mucha

gente influyente en el mundo de la pintura y quiero que empieces a relacionarte con

pintores, estudiantes, profesores y galeristas cuanto antes. Lo primero que haremos

será buscarte un estudio y un profesor particular. 

Sofie le agradeció su interés. 

—Quizá puedas hacer algo más por mí —añadió—. La señora Crandal debe

regresar a Nueva York y necesito encontrar a otra acompañante. 

—Estoy seguro de que encontraremos a un montón de jovencitas que accederán

gustosas a ganarse un dinerillo extra trabajando para ti. 

—Naturalmente, debe de ser una mujer decente y de moralidad intachable —

intervino la señora Crandal—; nada de bohemias y prostitutas. Buscamos a una

persona que no pierda de vista a la señorita y que informe a su madre con toda

puntualidad cuando sea necesario. 

—Lo comprendo, señora. No se preocupe. 

—Hasta mañana, Paul —se despidió Sofie, besando a su amigo en la mejilla—. 

 A demain. 

Durante las semanas siguientes, Sofie se dedicó a conocer París como si fuera

una turista. Paul le encontró un pequeño ático en el Butte. Era una habitación amplia

y muy soleada, perfecta para trabajar sin ser molestado. Como era de esperar, la

señora Crandal le vio numerosos inconvenientes, pero Sofie hizo caso omiso de sus
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protestas. 

No estaba permitido a las mujeres asistir a la Academia de Bellas Artes de París, 

pero había muchos profesores dispuestos a impartir clases particulares y Paul le dio

algunos nombres. Sin embargo, Sofie decidió posponer aquellas entrevistas para más

adelante. Aunque pasaba muchas horas al día en su estudio, todavía no se sentía con

fuerzas para trabajar y se limitaba a fijar la mirada en el lienzo en blanco. 

Una mañana se despertó y comprobó que, por primera vez en muchas semanas, 

no sentía náuseas. Afortunadamente, había logrado convencer a la señora Crandal de

que sus mareos matutinos se debían a la debilidad y a la larga travesía en barco. Se

despojó de las mantas con que se protegía del frío en aquella casa sin calefacción y se

dirigió a la ventana. Las calles y los tejados vecinos estaban cubiertos por el manto

blanco de la primera nevada del invierno. A lo lejos, la isla de San Luis le pareció más

pintoresca que nunca. 

Se acercó a su pequeño tocador y se lavó la cara con el agua que contenía la

palangana   de   cerámica.   Se   acercaban   las   Navidades   y   se   sentía   más   sola   y

abandonada que nunca. 

Su sensación de desamparo aumentó al preguntarse dónde y con quién pasaría

Edward aquellas fechas tan señaladas. Sacudió la cabeza para apartar los recuerdos

desagradables y empezó a trenzarse el cabello. Se puso la falda azul marino y el

delantal blanco que usaba cuando trabajaba y se echó un largo chal por los hombros

para protegerse del frío y esconder su vientre, que empezaba a abultarse. Bajó las

escaleras y se reunió con la señora Crandal y el resto de los huéspedes para tomar el

desayuno, consistente en café y croisants. 

Tras el desayuno, dijo a la señora Crandal que iba a pasar la mañana trabajando

en   su   estudio.   Ésta   le   recordó   que   debía   darse   prisa   en   encontrar   una   nueva

acompañante, ya que ella tenía la intención de regresar a Nueva York la semana

siguiente para pasar las Navidades con su familia. Sofie empezaba a preocuparse. 

Estaba embarazada de tres meses y su madre había insistido en que despidiera a la

señora Crandal antes de que ésta lo adivinara. Su nueva acompañante debía ser una

mujer discreta y poco amiga de las preguntas y las habladurías. 

Al llegar a la  rue des Ponts, Sofie tomó un coche. 

No   entendía   la   obsesión   de   su   madre   por   ocultar   su   embarazo;   tarde   o

temprano todo el mundo se enteraría. Suzanne estaba empeñada en que entregara el

bebé en adopción y, cuando Sofie se había negado en redondo, la había amenazado

con   cerrarle   las  puertas   de   su  casa  si  regresaba   con  su  hijo.  Sofie   no   temía   las

amenazas de su madre y estaba decidida a enfrentarse al escándalo y a criar a su

bebé en Nueva York cuando finalizara sus estudios en París. 

El coche atravesó el puente sobre el Sena. Aunque era una recién llegada, Sofie

conocía el corazón de París como la palma de su mano. Le gustaba la vida tranquila y

relajada de su nueva ciudad y empezó a considerar la idea de no regresar nunca a

Nueva   York.   Podía   fijar   su   residencia   en   París,   como   habían   hecho   muchos

compatriotas suyos, y recibir la visita de su familia una vez al año. 
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Cerró los ojos e hizo un esfuerzo por apartar de sus pensamientos a Edward, 

quien estaba en Nueva York y no imaginaba que en breve se convertiría en padre. 

Decidió posponer la decisión que más le inquietaba: ¿tenía Edward derecho a saber

que iba a ser padre? 

El coche se detuvo al llegar al apartamento de Paul. Pagó al conductor y casi

chocó con Paul, que en este momento salía de su casa con un abrigo de lana y botas

negras. 

— Bonjour,   ma   petite  —saludó,   besándola   en   la   mejilla—.   ¿Dónde   están   tus

guantes? —preguntó, quitándose los suyos—. Ponte los míos antes de que se te

congelen los dedos y no puedas coger el pincel. 

—¿Ibas a salir? —preguntó Sofie, aceptando gustosa los guantes. 

—Iba a buscarte —respondió Paul, tomándola del brazo—. Quiero presentarte a

alguien. 

Sofie le dirigió una mirada inquisitiva pero Paul se limitó a llevarla calle abajo. 

Hacía mucho frío y el barrio estaba desierto. Las tiendas y las cafeterías estaban

cerradas y no había rastro de los transeúntes ni de los muchachos que solían pedir

limosna por las calles. 

—Se llama Rachelle —dijo Paul— y es una modelo muy solicitada, aunque no

gana mucho dinero. Le he hablado de ti y te ayudará con mucho gusto. Por supuesto, 

le gustaría seguir trabajando como modelo pero dice que está dispuesta a dejarlo

durante una temporada si es necesario. 

—Estoy segura de que es una muchacha excelente —contestó Sofie—. Sabes que

confío en ti. 

Paul sonrió y se detuvo frente a un local llamado Zut. Abrió la puerta y Sofie se

asomó con curiosidad. El bar estaba atestado y los clientes hablaban a gritos y reían

formando una enorme algarabía. 

—Rachelle dijo que estaría aquí —murmuró Paul, paseando la mirada por el

local—. Es donde suele tomar su  petit déjeuner cada mañana. 

—¿Aquí? 

—Es uno de los puntos de encuentro de artistas más importantes de París. Aquí

encontrarás estudiantes, artistas, modelos y profesores. Esto no es Nueva York, Sofie

—añadió con una sonrisa—. Aquí no está mal visto que una mujer entre sola en un

bar. 

Sofie miró alrededor boquiabierta. El bar consistía en un local de paredes re

cubiertas de paneles de madera. La barra ocupaba buena parte de la pared del fondo

y, tras ella, el jovial tabernero despachaba las bebidas. Sofie observó que la mayoría

de las mesas estaban vacías a aquellas horas de la mañana y que los hombres no

bebían café precisamente. ¡Sólo eran las once y media de la mañana! Nunca hubiera

imaginado que fuera a dar con sus huesos en un lugar como aquél, pero Paul le había

asegurado que no había nada malo en ello. Después de todo, no debía olvidar que

aquello era Montmartre. 

—¡Allí está! —exclamó Paul—. Vamos, Sofie. 
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Paul la arrastró hasta una mesa ocupada por una joven que tomaba un café y un

panecillo. Sofie miró con curiosidad a la muchacha, que se había puesto en pie al

advertir  su presencia.  Era  alta  y muy  bella.  Llevaba  un  vestido  negro  hasta los

tobillos y unas botas muy parecidas a las de Paul. Tocaba su cuello con un pañuelo de

color granate y llevaba la larga melena pelirroja suelta. Sus ojos eran azul turquesa y

su sonrisa, perfecta y seductora. 

— Bonjour, Paul —dijo—.  Bonjour, mademoiselle. Usted debe de ser Sofie.  Je suis

 enchantée —añadió, tendiéndole la mano. 

A Sofie le agradó al instante. Su sonrisa parecía sincera y sus ojos revelaban a

una mujer de buen talante, congraciada con el mundo y consigo misma. Sofie miró

con disimulo sus botas de hombre. ¿Cómo podía una mujer resultar tan atractiva

vestida de aquella manera? 

—Es un placer conocerla —respondió Sofie, estrechando su mano. 

— Aseyez-vous —dijo la joven, señalando la mesa y las sillas vacías. 

Sofie   se   sentó.   Paul   pidió   café   y   él   y   Rachelle   iniciaron   una   animada

conversación sobre uno de los artistas para quien ella había posado. Su nombre era

Picasso y se rumoreaba que era muy bueno, pero ambos creían que podía dar mucho

más de sí. Sofie observó con atención a la joven modelo mientras escuchaba sus

palabras. Estaba convencida de que sería una acompañante perfecta y, por primera

vez en mucho tiempo, se sintió ilusionada por el giro que tomaba su vida. 
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Capítulo 18

 Nueva York, diciembre de 1901

Edward,  borracho  como una cuba, pisó a fondo el acelerador de su nuevo

automóvil, un Daimler negro, y atravesó la Quinta Avenida a toda velocidad en

dirección a la residencia de los Ralston. 

Como le ocurre a muchas personas, odiaba las Navidades porque le recordaban

su desgraciada infancia. Edward se aferró al volante y compadeció a aquel muchacho

de doce años que no había podido evitar sentirse culpable por la huida de Slade, su

adorado   hermano   mayor.   Había   pasado   mucho   tiempo   y   aquel   niño   se   había

convertido en un hombre cuyo corazón sangraba aquella Nochebuena por una mujer

llamada Sofie O'Neil. 

Durante   los   últimos   meses,   Edward   se   había   convertido   en   un   experto   en

ahogar los recuerdos en el juego y el alcohol. Sin embargo, no quería pasar aquella

noche tan especial en brazos de cualquier mujerzuela pintarrajeada. Su estómago se

negaba a aceptar una gota más de alcohol y había perdido una fortuna en el juego. 

Además, sus compañeros de partida estaban en casa con sus familias, por lo que

aquella noche sólo se esperaba en La Boite a los infelices como él. En aquel momento

se sentía exactamente como un pobre diablo sin nadie a quien amar. 

Detuvo el coche frente a la mansión de los Ralston y se preguntó qué estaría

haciendo Sofie. Quizá estuviera pensando en él, maldiciendo el momento en que se

había entregado y odiándole tanto como él se odiaba a sí mismo cuando estaba

sobrio.   No   podía   continuar   sumido   en   aquella   incertidumbre;   necesitaba   oírselo

decir. 

Los copos de nieve se derretían al rozar la punta de su nariz. Aunque había

olvidado su gabardina en el hotel, agradeció la caricia de la brisa helada. Sacudió la

cabeza e intentó despabilarse; Sofie no querría hablar con un borracho. 

Mientras   cruzaba   la   calle   empezó   a   preguntarse   si   era   una   buena   idea

presentarse en casa de los Ralston a aquellas horas en plena Nochebuena. ¿Deseaba

enfrentarse a Sofie y a su despecho? No olvidaba que ella había rechazado dos veces

su propuesta de matrimonio. Era una reacción inexplicable y, cada vez que pensaba

en ello, sentía el impulso de emprenderla a puñetazos con la pared. ¿Por qué lo había

hecho? ¿Acaso le había usado de la misma manera que él solía usar a sus amantes? 

Lo peor era que no le habría importado casarse con ella. Sofie era una mujer

extraordinaria, pero más rebelde de lo que había imaginado: a pesar de lo ocurrido

entre ellos, prefería vivir sola y rehacer su vida a casarse con él. 
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Siempre había creído que Sofie se había enamorado de él en cuanto le había

visto,   pero   era   evidente   que   estaba   equivocado.   ¿Cómo   había   podido   ser   tan

presuntuoso y arrogante? «No me casaré sin amor», había dicho. Sus palabras le

martilleaban el cerebro, torturándole sin piedad. Sofie nunca le había querido y una

visita inesperada a aquellas horas intempestivas no la iba a hacer cambiar de opinión. 

Edward pasó por delante de dos leones de piedra que flanqueaban la entrada a

la mansión de los Ralston y recorrió el camino de gravilla que separaba la entrada del

edificio principal. Un abeto adornado con guirnaldas y luces de colores y coronado

por una estrella plateada se erguía en mitad del jardín, recordando a quienes lo

contemplaban que era Navidad. 

Quizá Sofie estuviera cenando con su familia, pero le importaba un pimiento

interrumpirles. Necesitaba saber si era feliz sin él, si había olvidado la noche que

habían pasado juntos. Al llegar a la puerta, dio dos fuertes aldabonazos y esperó. 

Jenson, el mayordomo, abrió unos ojos como platos cuando le vio. 

—¿Qué desea, señor? —preguntó, intentando recuperar la compostura. 

—Quiero ver a la señorita Sofie. 

—Me temo que no es posible, señor. La señorita Sofie no está. 

—Eso   no   se  lo   cree  ni  usted  —replicó  Edward,  esbozando   su  sonrisa   más

desagradable—. Dígale que deseo verla ahora mismo. 

Jenson   asintió,   retrocedió   unos   pasos   e   hizo   ademán   de   cerrar   la   puerta. 

Temiendo que el astuto mayordomo fuera a dejarle a la intemperie toda la noche, 

Edward adelantó un pie y se coló en el interior de la casa. 

—¿Le importaría esperar fuera, por favor? —dijo Jenson. 

Edward se limitó a sonreír pero no se movió. El mayordomo suspiró resignado

y,   cuando   se   disponía   a   anunciar   su   llegada,   escuchó   la   voz   de   Suzanne   a   sus

espaldas:

—¿Quién está ahí, Jenson? —preguntó. Cuando vio a Edward, su rostro se

contrajo en una mueca de asco—. ¿Qué hace usted aquí? —siseó. 

Edward entró en el vestíbulo y cerró la puerta tras de sí mientras Jenson se

retiraba discretamente. 

—He venido a ver a Sofie. 

—No está. 

—No me lo creo. 

—¡He dicho que no está aquí! —repitió Suzanne. 

—¿Dónde está? 

Suzanne le dirigió una mirada desafiante y no contestó. 

—¿Dónde? 

—Está en París, ampliando sus estudios, como siempre quiso hacer. 

Edward sintió un vacío en el estómago. ¡Así que se había salido con la suya y se

había   marchado  a  París   para  estudiar   con   sus  admirados  maestros!  De   repente, 

recordó la última conversación que ambos habían mantenido. 

«No me he convertido en tu amante para obligarte a casarte conmigo» —había
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dicho Sofie. «Eras virgen, Sofie» —había replicado él. «Ésa no es una buena razón

para casarse.» No había dado crédito a sus oídos. Sofie parecía indiferente a lo que

había ocurrido aquella noche y hablaba con una serenidad inquietante. «¿Acaso has

olvidado   que   no   deseo   casarme?   Cuando   cumpla   veintiún   años   iré   a   París   a

completar mis estudios. Lo siento, Edward, pero no me casaré sin amor.»

—Ahora es feliz —dijo Suzanne, interrumpiendo sus pensamientos—. Escribió

hace poco diciendo que vive con una muchacha encantadora y que, gracias a su

amigo Paul Verault, la comunidad de artistas la ha acogido sin reservas. Aléjese de

ella —añadió con tono amenazador—. A pesar de todo lo que ha sufrido por su

culpa, ahora es feliz. 

—Me alegro  —replicó Edward, incapaz de disimular el desconsuelo  que le

invadía—. Pero se equivoca si cree que voy a ir a buscarla a París. Sólo he venido a

desearle unas felices Navidades. 

Dicho esto, dio media vuelta y salió de la casa dando un fuerte portazo. 

¡Qué se había creído! ¡Cómo si él estuviera dispuesto a correr detrás de Sofie! ¡Él

era Edward Delanza y no perseguía a las mujeres; las mujeres le perseguían a él! Y, 

por supuesto, no estaba dispuesto a remover cielo y tierra para encontrar a una loca

delgaducha que prefería pasar las horas encerrada en su estudio y pintar hasta caer

extenuada a compartir su vida con él. 

Edward decidió regresar a La Boite, agenciarse una mujer bonita y dejar a Sofie

con su pintura, si eso le complacía. ¡El arte, valiente compañero de cama! 

Sin embargo, cuando estuvo de nuevo al volante de su automóvil empezó a

pensar que quizá había hecho bien escogiendo el arte como compañero; al fin y al

cabo, ¿qué podía ofrecerle él, un pobre diablo, egoísta y empeñado en destruir su

inocencia? 

Aquella noche, Sofie se sentía más sola que nunca. Paul la había invitado a

pasar el día de Navidad en casa de su hijo, pero no había podido evitar sentirse como

una extraña. Simón, el hijo de Paul, parecía muy unido a su padre, a pesar de que

éste había abandonado a su mujer. La esposa de Simón le había parecido una mujer

muy hospitalaria y sus hijas, encantadoras, pero Sofie había tenido que contemplar

innumerables intercambios afectuosos sin poder participar. Nunca se había sentido

más triste y abandonada. 

Echaba de menos Nueva York y a su familia, sobre todo a su madre y a Lisa. 

Incluso añoraba a Benjamin, a pesar de que nunca había manifestado su afecto por él, 

pero intentaba no pensar en Edward. 

Después de comer, la familia se había reunido alrededor del diminuto árbol de

Navidad decorado con maíz y bastones de caramelo y las pequeñas habían recibido

sus regalos alborozadas mientras Paul y Simón bebían coñac y fumaban. Mientras

sus hijas jugaban, Anete se había sentado en una silla, agotada por el duro trabajo de

preparar la comida con la ayuda de una sola sirvienta. A Sofie no le habían dejado
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ayudar por ser la invitada de honor, pero aquel gesto de cortesía le había hecho sentir

como una intrusa. ¿Qué hacía ella pasando el día de Navidad con una familia muy

agradable pero que no era la suya? 

Oh, Edward —se lamentó. ¿Me sentiré siempre tan sola? 

Cuando estaba a punto de dejarse vencer por la tristeza y el desaliento, recordó

que   no   estaba   sola:   dentro   de   cinco   meses   nacería   su   bebé.   Sería   una   familia

pequeñita pero sería su familia. Sofie estaba decidida a criar a su hijo sin un padre y a

hacerla tan bien que nunca le echaría de menos, algo que, por supuesto, combinaría

con su carrera profesional. 

A veces se preguntaba si sería capaz de llevar a cabo su empresa, pero estaba

decidida a no desfallecer, por muy difícil que resultara ser madre soltera. 

Pocas horas después, se despidió de la familia de Paul tras agradecerles su

hospitalidad. Simón le ofreció su coche y su caballo, pero Sofie no deseaba volver a la

pensión. Hacía una semana que casi todos los huéspedes se habían ido a pasar las

Navidades con su familia. Rachelle, que ahora vivía con ella en la pensión, había ido

a ver a sus padres, que residían en un pequeño pueblecito de la Bretaña. De repente, 

sintió un deseo incontenible de pintar y decidió ir a su estudio. El corazón le latía con

fuerza mientras corría a enfrentarse a un nuevo reto: ¿sería capaz de crear una nueva

obra de arte después de tanto tiempo y tantas experiencias dolorosas acumuladas? 

—Comprendo cómo te sientes —dijo Paul al dejarla en el estudio—. A mí me

ocurría lo mismo cuando vivía en Nueva York. 

—Espero no haberme comportado como una maleducada. 

—Te aseguro que todos nos sentiremos más cómodos cuando decidas ser un

poco maleducada —replicó Paul con una sonrisa que Sofie no le devolvió. No hacía

mucho tiempo, Edward le había dicho lo mismo. 

—Soy una sosa, ¿verdad? —suspiró. 

—No,  petite, pero todos quisiéramos verte disfrutar de la vida un poco más.  La

 vie, c'est belle!  ¿Estás segura de que no tienes nada que contarme? —añadió en voz

baja. 

Sofie le miró a los ojos y vio verdadero cariño en ellos. Últimamente solía vestir

ropas holgadas para disimular su embarazo pero cabía la posibilidad de que Paul lo

hubiera notado. Tarde o temprano, todo el mundo se enteraría pero en ese momento

no se sentía con fuerzas; temía empezar a hablar de Edward y de cuánto le amaba y

no poder parar a tiempo. 

—No, Paul —respondió, forzando una sonrisa—. Estoy bien, de veras. 

—¿Vas a trabajar esta noche? 

—Sí, creo que sí. 

Sofie subió a su pequeño ático y encendió las lámparas de gas. Abrió uno de sus

baúles y buscó el boceto del cuadro para el que Edward había posado como modelo

la noche antes de la tormenta. Al contemplar su rostro grave y reposado, recordó

aquella agradable velada en Delmonico y un escalofrío le recorrió la espalda. 

Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y se dispuso a finalizar el cuadro
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antes de que la pena y el rencor sustituyeran el maravilloso recuerdo que conservaba

de aquella tarde. Se quitó el grueso jersey y se anudó un delantal a la espalda. 

Mientras preparaba la paleta, decidió combinar un fondo de colores pastel con una

gama de rojos vivos y rosas fucsia para transmitir la emoción que provocaba la

presencia de la figura principal, Edward. 

Y así fue como, por primera vez en meses, Sofie cogió un pincel. Durante varios

días no fue a la pensión a comer ni a dormir. Como en épocas pasadas, había perdido

la noción del tiempo y el espacio. 

—¡Sofie! 

Sofie abrió  los ojos e intentó  incorporarse.  No  sabía  cuánto  tiempo  llevaba

dormida sobre el viejo sofá de segunda mano que constituía el único mobiliario de su

pequeño ático. 

—¡Sofie! —insistió Rachelle, sacudiéndola—. ¡Despierta! 

Sofie la miró e intentó recordar a quién pertenecían aquella voz y aquel rostro. 

Cuando reconoció los ojos turquesa de su compañera, se incorporó lentamente. 

—¿Se puede saber dónde has estado todos estos días? —la regañó Rachelle—. 

Esta mañana he ido a la pensión y me han dicho que hace días que no apareces por

allí. Después, he ido a buscar a Paul y me ha dicho que te dejó aquí el día de Navidad

y que no ha sabido nada de ti desde entonces. ¡Has estado encerrada aquí casi una

semana! 

—He estado trabajando. 

—Eso ya lo veo —replicó Rachelle, paseando la mirada por el desordenado

estudio. 

Como siempre, llevaba un vestido de lana que le llegaba hasta los tobillos, 

calzaba botas de hombre, adornaba su cuello con la bufanda granate y llevaba la

melena suelta. 

Sofie contempló el cuadro desde el sofá y contuvo la respiración. Edward le

sonreía con descaro  desde el centro de la habitación. Vestía un traje blanco que

combinaba con el mantel que adornaba la mesa y contrastaba con la marea de rojos y

fucsias de los vestidos de las damas. La manga de la chaquetilla negra del camarero y

su pálida mano asomaban por la esquina inferior derecha, como si quisiera impedir

al espectador disfrutar de una vista completa del comedor. 

—¿Quién es ese hombre? —preguntó Rachelle. 

—Se llama Edward Delanza. 

—¡Es muy guapo! Está para chuparlo, ¿verdad? 

—Sí,   es   muy   atractivo   —respondió   Sofie,   ruborizándose.   No   acababa   de

acostumbrarse al pintoresco vocabulario de su amiga ni a su espontaneidad. Rachelle

era amante de un joven poeta llamado Apollinaire. 

—¿Es el padre? —preguntó, clavando la mirada en el vientre de Sofie. 

—¿Cómo dices? —replicó ésta, palideciendo. 

—¡Vamos,  ma   petite,   conmigo   no   necesitas   disimular!   —exclamó   Rachelle, 

sentándose a su lado y rodeándole los hombros con un brazo—. Somos amigas, non? 
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A mí no me engañas; eso déjalo para los hombres. ¡A veces son tan estúpidos que no

se dan cuenta de lo que ocurre hasta que no lo tienen delante de las narices! 

Sofie miraba a Rachelle, incapaz de verter una lágrima. Las había agotado todas

mientras pintaba aquel nuevo retrato de Edward. Sin embargo, pensar en él era echar

sal en sus heridas. 

—Es cierto —murmuró—. Voy a tener un hijo de él. 

—Si me lo hubieras dicho antes, habría podido hacer algo por ti pero ahora…

No creo que encontremos a ningún médico que se atreva a practicarte un aborto a

estas alturas del embarazo. 

—¡No! —protestó Sofie—. ¡Quiero tener a mi hijo! 

—Perdona —murmuró Rachelle—. Si es así, me alegro mucho por ti. 

—Sí, yo también me alegro. 

Durante unos segundos, ambas fijaron la mirada en el lienzo. 

—¿Lo sabe? —preguntó Rachelle. 

—¿Si sabe qué? 

—Que estás embarazada. 

—No. 

—¿Y no crees que ya es hora de que se lo digas? 

Sofie tragó saliva y guardó silencio sin dejar de contemplar el cuadro. 

—Me he hecho la misma pregunta miles de veces —respondió finalmente con

lágrimas en los ojos. 

—¿Y qué has decidido? 

—Supongo que tiene derecho a saberlo, pero por alguna razón, me da miedo

decírselo. Temo que no le importe… o que le importe demasiado. 

—Estoy segura de que tomarás la decisión correcta —dijo Rachelle cogiendo la

mano de Sofie entre las suyas. 

—Sí   —murmuró   Sofie—,   haré   lo   que   tengo   que   hacer…   Pero   no   salgo   de

cuentas hasta finales de junio; todavía me queda tiempo. 

Rachelle frunció el entrecejo e hizo un mohín de desaprobación, pero decidió

dar por terminada la conversación. 

—Estoy muy cansada, Paul —protestó Sofie—. Esta mañana no me apetece ir al

Zut. 

—Últimamente has trabajado muy duro —repuso Paul, haciendo caso omiso de

sus   protestas   y   alargándole   un   chal—.   Necesitas   distraerte.   Además,   estás

embarazada y no te conviene hacer excesos. 

—¡Si llego a saber que iba a tener tanto trabajo, no habría empezado a pintar! —

suspiró, resignada a dejarse conducir al bar donde se reunían sus colegas. 

—Estoy orgulloso de ti —dijo Paul, ayudándola a descender las empinadas

escaleras—. Algunos de tus cuadros son excelentes. 

Sofie sonrió complacida. Paul se había convertido en un asiduo visitante a su
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apartamento y conocía a la perfección el estilo de Sofie. Durante aquellos meses había

hecho   muchísimos   amigos,   casi   todos   pintores,   excepto   Apollinaire   y   Georges

Fraggard, que eran poetas. Todos ellos iban a verla de vez en cuando; Georges la

visitaba casi a diario. 

Sofie prefería no pensar en las razones que le llevaban a su pequeño ático con

tanta   frecuencia.   Quería   creer   que   lo   hacía   por   Rachelle,   que   había   roto   con

Apollinaire en marzo. Georges coqueteaba con ella, como lo hacía con el resto de las

mujeres,   pero   no   con   Sofie.   En   cuanto   se   había   dado   cuenta   de   que   estaba

embarazada, había dejado de rondarla. 

Por desgracia, Sofie no había sabido apreciar las atenciones que el joven le había

dedicado  durante  el  invierno  más solitario  de  su vida. Su compañía  había  sido

reconfortante, pero a veces deseaba que él y Rachelle hubieran escogido otro lugar

para verse. Después de todo, Georges seguía recordándole a Edward. 

Pero ahora su vida estaba completamente dedicada a la pintura, como antes de

que Edward Delanza irrumpiera en ella y la destrozara. 

Había pintado Delmonico como si se tratara de un exorcismo, pero en vez de

olvidarle, se sentía cada vez más cerca de él. Quizá ello se debiera a su hijo. La

primera vez que le había sentido moverse, su instinto maternal se había despertado y

había   empezado   a   contar   las   horas   que   faltaban   para   su   nacimiento.   Tenía   el

presentimiento de que iba a tener una niña a la que llamaría Jacqueline, por Jake, y

Edana, por Edward. 

Edward… No podía dejar de pensar en él. Había intentado pasar la mayor parte

de los días ocupada: con su profesor en el Louvre, en su estudio y en el café con sus

amigos. Pero cuando llegaba al pequeño piso de Montmartre que había alquilado a

finales del año anterior y al que se había trasladado con Rachelle, rendida tras la dura

jornada, se acostaba y se dormía pensando en él. 

Durante su estancia en París, había pintado numerosos cuadros con Paul y

Rachelle como modelos, pero había acabado por volver a su fuente de inspiración:

Edward. Incluso se había atrevido a pintarle desnudo y sabía que aquellos retratos

eran los mejores. 

André Vollard se había hecho con Delmonico en cuanto lo había visto, gracias a

que Paul había insistido en que mostrara el cuadro a su amigo. Al enterarse de que

Durand-Ruel   había   adquirido   uno   de   sus   cuadros,   Vollard   le   había   hecho   una

suculenta oferta de mil francos que Sofie no se había atrevido a rechazar, no sin antes

asegurarse de que no le unía ninguna obligación con Durand-Ruel. 

Aunque Vollard no logró venderlo, Delmonico causó sensación en el mundo del

arte. Rachelle estaba orgullosa de Sofie y no se cansaba de alabar el magnífico trabajo

de su compañera. No se hablaba de otra cosa en los bares y otros lugares de reunión y

hasta el mismísimo Paul Durand-Ruel se presentó una mañana en su estudio para ver

el   resto   de   su   producción.   Él,   el   más   famoso   de   los   dos   pero   también   el   más

conservador, y André Vollard se hacían la competencia constantemente. 

Sofie le había enseñado algunos retratos de Rachelle y Paul y el óleo de Edward
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a   medio   terminar.   Durand-Ruel   había   comprado   todo   el   lote   y   había   intentado

convencerla   de   que   trabajara   sólo   para   él.   Para   ello,   había   insinuado   que   quizá

pudiera organizarle una exposición. Desde aquel momento, Sofie había soñado cada

noche con la inauguración de su exposición… a la que asistiría Edward, orgulloso de

haber servido de inspiración para una artista tan importante. 

—André dice que tu Delmonico ha causado furor —le dijo Paul un día. 

—¿Ah, sí? 

—Parece que algunos clientes están muy interesados en comprarlo. 

Sofie prefirió no hacerse ilusiones. Delmonico había salido a la venta en enero

pero la euforia inicial había menguado con el paso del tiempo. 

—Paul Durand-Ruel me dijo que un coleccionista anónimo de Nueva York ha

comprado los retratos de Lisa y mi padre. 

—Me alegro mucho por ti —dijo él. 

Una vez fuera de su estudio, Sofie comprobó que hacía una hermosa mañana de

primavera. Los árboles estaban cubiertos de un espeso follaje y las flores lucían en los

balcones. Atravesaron la  place des Abadeses y pasaron frente a un viejo edificio donde

vivían los artistas más humildes de París, incluidos varios de sus mejores amigos. 

Algunos de ellos estaban asomados a la ventana y les saludaron al pasar:

— Bonjour, Verault y Sofie. Coment alsez-vous? 

Sofie sonrió y les saludó con la mano. 

—¿Cómo está tu familia, Sofie? —preguntó Paul. 

—Me temo que Lisa se ha enamorado de un tal Julian St. Clare, marqués de

Conaught. Por lo que cuenta en sus cartas, parece que el marqués ha conseguido

llenarle la cabeza de pájaros. 

—¿Y tu madre? 

—Está empeñada en que despida a Rachelle —suspiró Sofie, apesadumbrada. 

Un niño que pedía limosna se acercó a ellos y Sofie le dio una moneda. Al pasar

junto a dos prostitutas que les observaban desde un portal apuraron el paso. 

Sofie explicó a Paul que Rachelle no le había gustado nada a la señora Crandal. 

No se había cansado de repetir que una mujer que trabaja como modelo no puede ser

decente y que no era la acompañante adecuada para Sofie. En cuanto había llegado a

Nueva   York,   había   corrido   a   contar   a   Suzanne   cómo   era   Rachelle   y   la   vida   en

Montmartre. Su madre se había apresurado a escribir a su hija, exigiéndole que

despidiera cuanto antes a aquella mujerzuela y dejara de verse con todos los farsantes

que   se   hacían   pasar   por   poetas   y   pintores   y   se   reunían   en   locales   de   dudosa

reputación. 

Pero Sofie apreciaba a Rachelle y no tenía ninguna intención de prescindir de su

compañía. Había contestado a su madre diciendo que la señora Crandal era una

exagerada, aunque reconocía que tenía parte de razón. No cabía duda de que los

habitantes del barrio de los artistas eran algo pintorescos y tenían una visión de la

vida muy poco convencional. Pero también contagiaban alegría de vivir y todos eran

excelentes artistas. Así pues, no estaba dispuesta a marcharse. Era todo lo feliz que
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una mujer en su situación podía ser. 

Mientras esperaban a que un airado carretero que transportaba sacos de arena

les permitiera atravesar la calle, Paul le dirigió una mirada preocupada. 

—Creo que deberías pedirle que viniera. Dentro de poco necesitarás a alguien a

tu lado. 

—Ya tengo quién me ayude —repuso Sofie—. Te tengo a ti y a Rachelle. Prefiero

que mamá no conozca Montmartre y la vida que llevamos aquí. Sé que no le gustaría. 

—Sigo pensando que necesitarás a alguien a tu lado cuando llegue el momento

—insistió Paul, mientras Sofie intentaba ahuyentar el recuerdo de Edward. 

Finalmente,   llegaron   a   la   plaza   Pigalle   y   entraron   en   el   Zut.   Como   de

costumbre, el local estaba lleno a rebosar. Los clientes se agolpaban junto a la barra o

compartían  las pequeñas  mesas y casi todos les saludaron  al verles entrar.  Paul

adoraba el ambiente de camaradería que se respiraba en el pequeño bar y, aunque al

principio a Sofie le había parecido impropio de una dama aceptar un vaso de vino de

manos de un hombre, había acabado por acostumbrarse. 

— Ah,   c'est la boheme —exclamó alguien al ver a Sofie, mientras el resto de los

clientes celebraban la gracia con sonoras carcajadas. 

Sofie también sonrió. Había sido Georges quien la había bautizado con el apodo

de «la Bohemia» poco después de conocerla. Todo el mundo sabía que no tenía nada

de bohemia y, aunque a la hora de pintar su estilo era considerado  moderno  y

revolucionario,  seguía comportándose de acuerdo  con las rígidas normas que  le

habían inculcado en su infancia. Georges estaba sentado junto a Rachelle y la miraba

con fijeza, pero Sofie fingió no advertirlo. 

A veces deseaba ser como Rachelle y los otros, disfrutar de la   joie de vivre, y

limitarse a vivir al día sin preocuparse por el futuro o el qué dirán. Pero, por más que

lo intentaba, no lo conseguía. 

—¿Queréis sentaros con nosotros? —preguntó Georges. Aunque se comportaba

como un granuja desvergonzado con todo el mundo, a Sofie la trataba con deferencia. 

A pesar de que mantenían una relación algo tensa, Sofie sentía cariño por él y

admiraba su talento. Era un buen poeta y a menudo usaba sus versos para defender

las nuevas concepciones del arte. 

Sofie se sentó entre Rachelle y los amigos de ésta, Picasso y Braque. Charles

Mauricier, David St. Jean y Victoire Armande completaban el grupo. Poco después, 

todos los clientes del bar entonaron el Cumpleaños feliz dedicado a ella. 

Aquel  día era su cumpleaños pero no había querido  decírselo  a nadie. Sin

embargo, Paul había vivido en Nueva York y recordaba la fecha. Le apretó la mano y

se unió  al coro de voces. Frede,  el propietario  del local, apareció  con  una tarta

coronada   por   veintiuna   velitas   encendidas.   Cuando   terminaron   de   cantar,   Frede

depositó la tarta frente a ella y todo el mundo prorrumpió en vítores de júbilo. 

Rachelle la abrazó y la besó. 

Sofie intentó contener el llanto. Aquél había sido un detalle entrañable por parte

de sus amigos y no quería estropearles la fiesta con sus lágrimas. Además, no tenía
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motivos para sentirse desgraciada: sus amigos eran  maravillosos, sus cuadros se

vendían mejor que nunca y muy pronto nacería su niña. 

— Merci beaucoup, mes amis —sonrió radiante—.  Mes chers amis! 

Alguien empezó a tocar el viejo piano situado junto a la ventana, que presidía

todas las celebraciones importantes. Sofie comprobó sorprendida que era Rachelle

quien   estaba   tocando   una   alegre   melodía   marcando   el   compás   con   el   pie.   Los

hombres se levantaron e invitaron a las mujeres a bailar. Georges se inclinó y tomó la

mano de Sofie. Ella le miró boquiabierta. Sus ojos eran azules como los de Edward y

brillaban con una intensidad desconocida para Sofie. 

—¿Quieres bailar conmigo? —preguntó. 

Sofie le miró pero no se movió. Georges esperaba su respuesta. Ella bajó los

ojos,   demasiado   confundida   para   articular   palabra.   ¿Qué   significaba   aquello? 

Georges estaba enamorado de Rachelle. 

—No, gracias —dijo. 

—¿Por qué no? —insistió él, poniéndose en pie. 

Mientras las lágrimas pugnaban por asomar a sus ojos, Sofie negó con la cabeza. 

Sabía que esta vez su cojera no le iba a valer de excusa; los defectos físicos no tenían

la menor importancia en Montmartre. No podía decirle que no sabía bailar, porque

entonces se ofrecería a enseñarle, como Edward había hecho una vez. Pero Georges

no era Edward y nunca lo sería. 

—Te prometo que no haré daño al niño. 

Para eludir la inquisitiva mirada de Georges, Sofie volvió su atención hacia

Rachelle,   que   había   empezado   a   cantar,   y   las   parejas   que   bailaban   alegremente

alrededor de las mesas. 

—¿Prefieres   dar   un   paseo?   —preguntó   él,   tomándola   de   la   barbilla   y

obligándola a mirarle. 

Sofie no podía creer que Georges se hubiese enamorado de ella. Prefería creer

que intentaba ser amable porque era su cumpleaños. Pero no fue afecto lo que vio en

su mirada, sino rabia. 

—No, gracias —murmuró. 

—¿Por qué no? 

—¿Qué quieres de mí, Georges? —gimió. 

Georges la cogió por el brazo y la obligó a ponerse en pie. 

—¿Crees que merece que sufras por él? —exclamó. 

—No sé de qué estás hablando —murmuró Sofie, asustada. 

—Hablo del modelo de tus cuadros. ¿Crees que has conseguido engañarme? En

cuanto   vi   Delmonico   se   confirmaron   todas   mis   sospechas:   te   sedujo,   te   dejó

embarazada y te abandonó, ¿no es así? Y tú, una pobre niña inocente, creíste sus

promesas. ¡Ese miserable no es un hombre! ¡Es un…! 

Sofie le miraba horrorizada. ¿Todo el mundo sabía que Edward y ella habían

sido amantes? ¿Lo habían adivinado al contemplar sus cuadros? ¿Le quedaba algo de

intimidad? 
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—Ven conmigo —insistió Georges, bajando la voz—. Yo te ayudaré a olvidar a

ese hombre. 

Sofie   rompió   a   sollozar.   Las   palabras   y   el   tono   de   voz  de   Georges   habían

confirmado sus temores: se había enamorado de ella. 

—Eso es imposible —sollozó. 

—Puedes hacerlo. Déjame ayudarte,  chèrie. 

—¡Es que no quiero olvidarle! 

—Estaré   a   tu   disposición   siempre   que   me   necesites   —prometió   Georges

solemnemente—. Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme. Yo nunca te

haría daño,  mon amour —añadió, dándose la vuelta y marchándose. 

La galería de André Vollard estaba situada en la rue St. Fauberg, en uno de los

barrios   más  elegantes   de   París.  Aquella  mañana  se  disponía  a  salir  antes   de  lo

habitual. Paul Verault le había dicho que iba a celebrar el cumpleaños de Sofie y no

quería perdérselo. Le convenía ganarse el favor de la joven pintora y si tenía suerte

podría arrancarle el compromiso de trabajar exclusivamente para él. 

—¡André, ven enseguida! —oyó gritar a su secretaria, cuando se disponía a salir

—. La señorita Casat está aquí y no deja de hacer preguntas sobre la  belle américaine. 

Vollard   acudió   a   toda   prisa.   Aunque   no   la   conocía   personalmente   y   había

descubierto su talento demasiado tarde, sabía que Mary Casat era muy exclusiva, que

se movía en  los mismos círculos artísticos  que él, que admiraban  a los mismos

artistas y que tenían muchos amigos en común. Se había convertido en un punto de

referencia obligado en el mundo del arte y en una influyente mecenas. Tras muchos

años de duro trabajo, su arte había alcanzado un gran prestigio y se pagaban precios

astronómicos   por   sus   cuadros.   Era   la   agente   de   H.   O.   Havemeyer,   uno   de   los

coleccionistas privados más importantes del mundo, y su mujer Louisine. Cada vez

que  Mary  Casat les recomendaba  un artista, se empeñaban  en comprar  toda  su

producción, creando una demanda que no había existido antes. Hacía menos de diez

años, cualquiera habría podido comprar un Degas por unos cientos de dólares; hacía

pocos días, Durand-Ruel, el gran rival de Vollard, había pagado más de seis mil

dólares a un particular por La clase de baile. 

Cuando Vollard llegó a la sala de exposiciones, encontró a una elegante mujer

de mediana edad y apariencia frágil que estudiaba con atención uno de los cuadros

de Sofie. 

— Bonsoir, André —saludó con una sonrisa antes de volverse de nuevo hacia el

cuadro—. ¿Quién es Sofie O'Neil? ¿Es irlandesa? 

—Es americana, pero ha venido a pasar una temporada en París —contestó

Vollard—. Es muy buena, ¿no crees? —añadió quedamente. 

—¿Es joven? 

—Acaba de cumplir los veintiuno. 

—Tiene talento, pero debe pulir algunos defectos. Su uso de la luz es muy
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efectista pero necesita perfeccionarlo. La composición es muy buena y los detalles del

rostro del modelo son excelentes. Si se ciñera un poco a las normas clásicas, vendería

cuadros como rosquillas. 

—Lleva estudiando a los clásicos desde que tenía trece años pero no se siente

identificada con ellos. ¡Se muere por estudiar con alguien como usted! 

—¿Habla en serio? 

—Eso es lo que dice Paul Verault. Fue su maestro durante muchos años. 

—Quiero conocer a esa muchacha —dijo Mary Casat inesperadamente. 

—Eso está hecho. Sofie estará encantada de conocerla. 

—Estará más que encantada cuando sepa que voy a comprar el retrato de este

hombre tan apuesto —respondió ella con una sonrisa. 

 París, 5 de mayo de 1902

 Querida Louisine:

 Le escribo para comunicarle que hoy he descubierto a una magnífica artista. 

 Se llama Sofie O'Neil y es una joven norteamericana. He comprado uno de sus

 cuadros, un óleo. Se titula Delmonico y es un retrato lleno de fuerza expresiva. El

 colorido es excepcional, el uso del claroscuro excelente y el rostro del modelo está

 pintado con tanto detalle que parece real. Estoy segura de que cuando perfeccione

 su estilo llegará muy lejos y apuesto a que sus trabajos de juventud pronto se

 convertirán   en   piezas   de   coleccionista.   Sé   que   nunca   me   he   arriesgado   a

 recomendarle a ningún artista joven, pero creo que esta vez vale la pena. Recuerde

 este nombre: Sofie O'Neil. 

 Un afectuoso saludo de su amiga, 

 MARY CASAT. 

Sofie se abrazó a su almohada y lloró como no lo hacía desde que era una niña. 

Quería creer que era porque estaba a punto de dar a luz pero estaba cansada de

mentir a los demás y a ella misma. Estaba asustada y, a falta de sólo seis semanas

para el nacimiento de su hija, se sentía sola y abandonada. 

Recordó las palabras que Georges le había dirigido antes de abandonar el Zut. 

Casi al mismo tiempo, el recuerdo de Edward se interpuso. ¡Deseaba tanto olvidarle! 

Así podría dar una oportunidad a un buen hombre como Georges. 

Si no se hubiera sentido tan desgraciada, se habría echado a reír. ¡Tenía gracia! 

Ella, que nunca había buscado el amor de otras personas y que, siendo sólo una niña, 

había sustituido  sus sueños románticos por la obsesión de convertirse  en  artista

profesional, había sucumbido a los encantos y marrullerías de Edward Delanza como

si fuera una colegiala. 

Se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano, se puso en pie y, tomando un

folio y una pluma, se sentó en su destartalado escritorio y trató de encontrar las

palabras adecuadas para comunicar a Edward que pronto sería padre. Después de
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todo, tenía derecho a saberlo y no le quedaba mucho tiempo. Lo importante era

emplear un tono alegre y despreocupado que escondiera su angustia. 

 París, 5 de mayo de 1902

 Querido Edward:

 Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablamos. Siento no

 haberme puesto en contacto contigo antes, pero he estado muy ocupada durante los

 últimos meses. Vivo en un piso alquilado con una muchacha llamada Rachelle y

 trabajo en un pequeño estudio a las órdenes de Gerard Leon, un amigo de Paul

 Verault, el primer profesor de arte que tuve en Nueva York. ¿Sabes una cosa? 

 Tengo dos pretendientes. A uno de ellos ya le conoces: es Paul Durand-Ruel, el

 padre de Jacques, y me ha prometido que pronto organizará una exposición de mi

 obra completa. El otro se llama André Vollard y ayudó a triunfar a artistas tan

 importantes como Van Gogh y Gaugin cuando nadie daba un centavo por ellos. 

 ¿Sabes que Jacques Durand-Ruel ha conseguido vender tu retrato, el de mi padre

 y el de Lisa? ¿No es fantástico? 

 He dejado para el final la noticia más importante. 

 Será mejor que te sientes por si te desmayas de la impresión. Vamos a tener

 un hijo a finales de junio. Después de pensarlo mucho, he decidido que tienes

 derecho a saberlo. 

 Espero que te encuentres bien. 

 SOFIE. 

Cuando terminó de escribir, dobló el folio, lo metió en un sobre y lo cerró. 

Aliviada, comprobó que las lágrimas que resbalaban  por sus mejillas no habían

emborronado la escritura. 
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Capítulo 19

 Colonia del Cabo, África, agosto de 1902

Hundió la pala en la tierra con un golpe sordo, ahondó en ella, extrajo una

paletada de barra y lo arrojó a un lado. Aunque sus brazos acusaban el duro trabajo y

cada vez que levantaba la pala en el aire sentía un agudo dolor en los hombros, el

hombre repetía la misma operación con gesto ausente. Hacía horas que sentía los

músculos   de   la   espalda   agarrotados,   pero   no   parecía   dispuesto   a   descansar. 

Cualquiera que le hubiera visto habría dicho que estaba cumpliendo una penitencia. 

—¿Por qué no contrata algunos ayudantes? —dijo una voz a sus espaldas. 

Edward se volvió y vio a un anciano que se había acercado en silencio. Creyó

reconocerle; era un granjero  a quien  los rigores de la primavera africana habían

arrebatado su granja, su mujer y sus dos hijos. 

Apesadumbrado,   comprobó   que   su   corazón,   incapaz   de   sentir   pena   y

compasión por semejante desdichado, también había muerto, dejando un enorme

vacío en su lugar. 

Soltó la pala. Había trabajado sin descanso desde el amanecer y pensaba seguir

hasta que la falta de luz le impidiera seguir cavando. Se dirigió a un árbol bajo el que

había  dejado  algo  de  comida  y sus  herramientas  y  bebió  de  su  cantimplora. El

anciano seguía observándole pero Edward se limitó a ignorarle. 

—Conozco a unos cuantos muchachos que estarían encantados de trabajar para

usted —insistió el anciano. 

—Prefiero trabajar solo —repuso Edward secamente. Aunque hacía meses que

no mantenía una conversación normal, no tenía ganas de hablar. Había embarcado

rumbo a África tras la discusión mantenida con Suzanne en Nochebuena y, desde

entonces, nadie había vuelto a saber de él. 

—Sé que puede pagarles —prosiguió el anciano—. Todo el pueblo sabe que

usted es un hombre muy rico que paga lo que compra con diamantes. ¡Cualquiera

diría que salen de la tierra como las lechugas! 

Edward tomó un pico y volvió al trabajo sin dignarse a contestar. Había perdido

toda su fortuna en Nueva York y sólo le quedaba un puñado de diamantes. Por esa

razón había regresado a África y a su mina. 

En cuanto DeBers se había enterado de su presencia en África, había intentado

hacerse con sus servicios y le había ofrecido una fortuna a cambio. Pero Edward

había rechazado la oferta. ¿Adónde iba a ir, una vez solucionados sus problemas

económicos? ¿A Nueva York, a su mansión de cuatro pisos a medio construir o a su
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suite del hotel Savoy? ¿A Rancho Miramar, en California, donde vivían su padre, su

hermano Slade y la esposa e hijo de éste? ¿A San Francisco, donde su madre vivía

sola? Imposible; Edward no había vuelto a hablar con sus padres desde su divorcio, 

ocurrido hacía dos años. 

Sentía un nudo en el estómago, le dolían todos los huesos y le ardían las sienes. 

¿Para qué quería hacerse rico, si no tenía adónde ir? Estaba decidido a quedarse en

Hopeville para siempre. Cuanto más lejos de París y de ella estuviera, mejor. Furioso

consigo mismo, hundió el pico en la tierra con violencia innecesaria. 

—Es usted un tipo muy raro —comentó el anciano, sacudiendo la cabeza—. 

Cualquiera diría que disfruta torturándose. 

Edward le dio la espalda y siguió cavando. Si le gustaba o no torturarse, era

asunto suyo. Trabajó hasta la puesta del sol, sin siquiera detenerse para orinar, comer

o beber. Aquél era el momento del día que más odiaba. Mientras el sol se perdía en el

horizonte, recogía sus herramientas y regresaba a la ciudad lentamente, intentando

ahuyentar los recuerdos. 

Aquella tarde guardó sus herramientas en una mochila que se echó al hombro y, 

tomando el pico y la pala, se dirigió a Hopeville dispuesto a mantener la mente en

blanco. Hubiera deseado que el anciano le hubiese esperado para regresar juntos. Su

conversación era mil veces más soportable que el eco de su conciencia. Cuando llegó

a Hopeville era casi de noche y se sentía furioso consigo mismo, con Sofie y con el

mundo entero. 

¡La vida era demasiado cruel a veces! Él, que había entrado en la vida de Sofie

con el único propósito de liberarla de sus absurdos prejuicios, se hallaba encadenado

a su recuerdo para siempre. Pensaba en ella todos los días y a todas horas y sufría

terriblemente. 

Atravesó la calle principal y saludó con un movimiento de la cabeza a un par de

soldados recién llegados en el tren de Kimberly. Aunque se había firmado una tregua

en mayo, seguía habiendo brotes de violencia en ambos lados. 

Las calles de Hopeville eran amplias y estaban cubiertas por una gruesa capa de

barro. Era invierno en el valle del Orange pero el frío era soportable, casi agradable. 

Había llovido con intensidad y los muros de las casas aparecían moteados de rojo a

causa de la arena del desierto que el viento arrastraba. Hacía bastante tiempo que los

lugareños se habían cansado de encalar sus casas después de las lluvias del invierno

y las tormentas de arena del verano. Por esta razón, la madera había empezado a

sustituir a la cal. 

Edward se alojaba en el mejor hotel de la ciudad, un edificio de estuco de dos

pisos. Atravesó el porche a grandes zancadas, entró en el amplio vestíbulo, recogió su

llave en recepción y se dirigió a su habitación, decidido a no pensar en Sofie. 

Cuando llegó, descubrió que la puerta estaba abierta. Instintivamente se llevó la

mano a la cadera izquierda y cogió su revólver. Apoyó la espalda contra la pared y

esperó inmóvil a que el intruso saliera en su busca. Quizá se tratara de un ladrón; 

todo el pueblo sabía que él poseía una mina de diamantes. 
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—Edward, ¿eres tú? —murmuró una voz de mujer. 

Sorprendido, Edward enfundó el revólver y entró en la habitación. Una joven

estaba sentada en el borde de su cama. Era pelirroja y la falda le llegaba por encima

de la rodilla, dejando al descubierto unas bonitas pantorrillas. 

—Tengo algo para ti —dijo, esbozando una sonrisa maliciosa. 

—¿Cómo ha entrado? —preguntó Edward, cerrando la puerta bruscamente. 

—Con un par de sonrisas amables —respondió ella, rodeándole el cuello con

sus brazos. 

Edward llevaba la camisa desabrochada, por lo que su pecho desnudo rozó el

de la muchacha. Depositó su cinturón del revólver sobre la mesa, sujetó a la joven por

las muñecas y se desprendió de su abrazo. 

—¿Nos conocemos? —preguntó secamente. 

—Me temo que no. Me llamo Helen y llevo meses intentando atraer tu atención. 

¿Acaso no te gustan las mujeres? 

Edward recordaba haberla visto rondar por el hotel. 

Se decía que era la joven más bella de la ciudad. Quizá algunos meses atrás la

hubiera encontrado atractiva y hubiera promovido los tímidos acercamientos de la

muchacha, pero no había sido capaz de tocar a una mujer desde el día de Navidad, 

cuando se había despertado al lado de dos mujerzuelas cuyos nombres no recordaba. 

—¿No te gustan las mujeres? —insistió Helen, frotándose contra él—. ¿No te

gusto? 

A pesar de que no sentía ningún deseo de acostarse con ella, los ocho meses de

abstinencia sexual empezaban a traicionarle. 

—No —masculló—. No me gustan las mujeres. 

—Nadie lo diría —rio Helen—. ¡Eres tan extraño! —exclamó, separándose unos

centímetros para observar mejor su rostro inescrutable—. Te he estado observando; 

nunca hablas ni ríes, como el resto de los hombres. Trabajas y apuestas como si te

fuera la vida en ello y luego te emborrachas hasta perder el sentido. ¿Por qué odias a

todo el mundo? 

—Yo no odio a todo el mundo —repuso Edward—. Sólo a mí mismo —empezó

a desabrocharse los pantalones. 

—¿Quién es ella? —preguntó Helen. 

—¿Ella? 

—La mujer que te rompió el corazón. 

Edward   apretó   los   dientes   y   se   bajó   los   pantalones.   Tenía   una   erección

involuntaria. 

—¡Es una lástima! —se lamentó Helen, chasqueando la lengua—. Si cambias de

opinión, ya sabes dónde estoy. 

Edward se inclinó sobre una palangana y empezó a lavarse la cara. 

—Por cierto —dijo la muchacha antes de cerrar la puerta a sus espaldas—, has

recibido carta de Nueva York. Te la he dejado sobre el escritorio. 
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Edward releyó la carta de Sofie una y otra vez hasta que las letras empezaron a

bailar frente a sus ojos. Un repentino temblor se adueñó de su cuerpo. 

«¿He decidido que tienes derecho a saberlo: vamos a tener un hijo. Será mejor

que te sientes por si te desmayas de la impresión.»

¡Sofie estaba esperando un hijo suyo! Empezó a hacer cuentas: si el bebé tenía

que nacer en junio, eso quería decir que había quedado embarazada hacia finales de

verano. ¡Era cierto! «Será mejor que te sientes por si te desmayas de la impresión», 

había escrito. ¿Impresión? ¡Era sorpresa y rabia contenida lo que sentía! ¡Maldito

correo! ¡Hacía dos meses que Sofie había tenido un hijo suyo y él sin saberlo! 

Presa del nerviosismo, Edward empezó a pasearse por la habitación. La imagen

que le devolvió el espejo le recordó a la de un lunático, ¡y vaya si se sentía como uno! 

Pero ¿cómo no se lo había comunicado antes? 

De repente, tenía un motivo por el que vivir y un lugar adónde ir. Había en

París un bebé que era hijo suyo. ¡Su hijo! Cogería el primer tren a Kimberly y llegaría

a Ciudad del Cabo al día siguiente por la tarde. Con un poco de suerte, no le llevaría

más de un mes llegar a París. Por el momento, prefería no pensar en Sofie y en qué le

iba a decir cuando la viera después de tanto tiempo. 

 París, octubre de 1902

Edward se detuvo frente a la puerta cerrada con llave y llamó con insistencia, 

pero no obtuvo respuesta. Era evidente que Sofie no estaba en casa. El viaje hasta

París había resultado más complicado de lo que esperaba: los boers habían violado la

tregua   firmada   en   Vereeniging   en   mayo   y   habían   atacado   el   tren   de   Kimberly, 

retrasando  dos  días   su  llegada   a  esta  ciudad.   Algunos  pasajeros  habían   muerto

durante el ataque y él mismo había estado a punto de recibir un balazo. Una vez en

Ciudad del Cabo, había tenido que remover cielo y tierra para conseguir embarcar en

un navío inglés, los únicos que estaban a salvo de los ataques. El barco había atracado

en Dover y, tras seis semanas de viaje, había conseguido llegar sano y salvo a París. ¡Y

todo para encontrar que Sofie se había ido, llevándose a su hijo! 

Edward se apoyó contra la pared y encendió un cigarrillo, intentando mantener

la calma. Miró alrededor: el edificio necesitaba una mano de pintura, las vigas de

madera empezaban a pudrirse y la barandilla vibraba peligrosamente. Le recordaba

algunos bloques de apartamentos infestados de ratas que había visto en Nueva York. 

Y lo peor era que el resto de los edificios del barrio se encontraban en idénticas

condiciones. Montmartre no era más que un montón de edificios ruinosos y cabarets

de aspecto decadente. En cuanto a sus habitantes, los clasificó en tres clases: ladrones, 

mendigos y prostitutas. ¿Era allí donde Sofie pretendía criar a su hijo? ¡Por encima de

su cadáver! 

Empezó a preguntarse si habría tenido un niño o una niña. Desde que había

- 164 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

recibido su carta, a finales de agosto, cada vez que cerraba los ojos veía a una risueña

Sofie que le mostraba orgullosa a un hermoso bebé. 

Edward hizo una mueca de fastidio. Sofie iba a tener que explicarle por qué

había tardado tanto en comunicarle que estaba embarazada. Tenía que haberlo sabido

cuando había partido hacia París, en otoño. Furioso, aporreó la puerta. ¡Sofie no tenía

derecho a jugar con él como si fuera un títere! Apostaba a que la mujer que se había

burlado de sus sentimientos adoptaría una actitud fría y distante, como si no fuera la

madre de su hijo, como si nunca hubiera sido su amante. 

¿Qué demonios hacia Sofie viviendo en aquel agujero? ¿Acaso no había un

lugar mejor en París donde pudieran instalarse una dama respetable y su bebé? 

Conocía a muchísimas madres solteras que vivían con sus hijos en casas lujosas con

servidumbre y damas de compañía. Volvió a aporrear la puerta del apartamento

mientras gritaba su nombre. 

Dio una calada al cigarrillo e intentó tranquilizarse. 

Él mismo pensaba encargarse de trasladarla a un lugar más seguro y propio de

una señorita. Aunque estaba bastante limpio, el edificio amenazaba con derrumbarse

cualquier día. Cansado de esperar, decidió dirigirse a la galería de Paul Durand-Ruel. 

Cuando estaba a punto de marcharse, escuchó pasos en la escalera. Edward

esperó pensando que se trataba de algún vecino que pudiera decirle dónde estaban

Sofie y su bebé. 

El hombre llegó al descansillo y le contempló boquiabierto. Un sexto sentido le

indicó que debía ponerse en guardia. 

Aunque Edward estaba seguro de que no conocía a aquel joven de ojos azules, 

era evidente que éste le había reconocido y le observaba con una mezcla de sorpresa

y   aversión.   El   joven   subió   lentamente.   Vestía   unos   pantalones   remendados,   una

holgada camiseta de algodón y una chaqueta descolorida y calzaba unas enormes

botas   negras.   A   pesar   de   su   aspecto   desaliñado,   Edward   advirtió   que   era   muy

apuesto. 

—¿Busca a Sofie? —preguntó. 

¡Así que Sofie vivía en aquel agujero y se relacionaba con mendigos! Se sintió

tan desconcertado que no supo qué decir. 

—¿Sofie   O'Neil   vive   aquí?   —preguntó   finalmente,   mientras   encendía   otro

cigarrillo con manos temblorosas. 

—Así es —respondió el joven—. Sofie, ¿estás ahí,  chèrie? —exclamó llamando a

la puerta—.  C'est Georges. Ouvrez la porte. 

Edward  frunció  el entrecejo. Aunque su francés dejaba que desear,  conocía

perfectamente el significado de  chèrie. 

—No está en casa —dijo Georges. 

—Ya lo veo. 

—¿Espera ella su visita? 

—No —respondió Edward—. Es una sorpresa. 

Georges le miró con recelo. 
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—Tampoco está en su estudio —dijo finalmente—. Vengo de allí. Supongo que

está con Paul en el Zut. 

—¿Quién es Paul? 

—Su mejor amigo y el hombre que ha cuidado de ella desde que llegó aquí. 

Edward frunció el entrecejo de nuevo. Era evidente que ese Georges conocía los

detalles de la vida de Sofie y le inquietaba pensar qué tipo de relación les unía. ¿Y

quién era Paul? El nombre le sonaba vagamente. 

—¿Paul Verault, su profesor? 

—Así es —respondió Georges. 

—¿Dónde está el Zut? 

—Precisamente me dirijo allí —contestó Georges, encaminándose a la escalera

—. ¿Desea acompañarme? 

—Sí —dijo Edward, siguiéndole. 

Fuera, hacía una espléndida mañana de otoño. Los árboles parecían llamear y la

brisa fresca agitaba sus hojas de color dorado y rojizo. 

—Tengo la impresión de que mi rostro le resulta familiar, ¿me equivoco? —dijo

Edward para romper el obstinado silencio del joven. 

—Todo el barrio le conoce, monsieur —repuso Georges. 

—¿Cómo es posible? 

—Sofie le pinta una y otra vez. Todos hemos visto sus cuadros. 

Edward contuvo la respiración. ¿Qué significaba eso de que Sofie le pintaba una

y otra vez? El orgullo y la emoción sustituyeron a la perplejidad. ¿Quería eso decir

que Sofie todavía sentía algo por él? 

Sin embargo, desde siempre los artistas escogen los modelos que les parecen

más estéticos, desde una manzana a una figura humana, pero no es necesario que el

pintor se enamore de su modelo para crear una obra de arte. Su euforia desapareció

tan deprisa como había surgido. 

Siguió a Georges por las estrechas calles y no se atrevió a volver a hablar. Al

doblar una esquina, las notas de un piano, un coro de borrachos y unas cuantas risas

femeninas se hicieron audibles. Su acompañante abrió la puerta del Zut y Edward

entró. 

Lo que vio le dejó sin respiración. Las damas, ni siquiera las más excéntricas, 

como Sofie, no se reunían en bares llenos de borrachos y viciosos. Se dijo que tenía

que ser un error, pero recordó que había pensado exactamente lo mismo al descubrir

el ruinoso edificio en el que vivía y al conocer a aquel joven desaliñado que decía ser

amigo suyo. 

Paseó la mirada por el pequeño local. Estaba abarrotado de gente y el ambiente

estaba cargado de humo. Una docena de hombres y dos mujeres estaban acodados en

la barra y charlaban animadamente; el resto de parroquianos ocupaba las mesas. 

Edward no pudo evitar sentirse incómodo cuando advirtió que muchos de ellos le

habían reconocido y le miraban con hostilidad. 

Le importaban un bledo aquellos mendigos y mujerzuelas. Buscó a Sofie y
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cuando la vio se le heló la sangre. Estaba sentada junto a tres hombres, dos de ellos

jóvenes. El otro era un anciano de cabellos grises. ¡Había cambiado mucho en sólo un

año! Llevaba la misma falda azul marino y el delantal blanco que utilizaba para

trabajar y el cabello recogido en una trenza, pero se había echado un chal rojo sobre

los hombros y, arrellanada cómodamente en su silla, reía a carcajadas. 

Había perdido su aspecto de muchacha frágil y había ganado algo de peso. Su

rostro estaba congestionado, seguramente por los efectos del vaso de vino medio

vacío que tenía delante. 

La Sofie O'Neil que creía  conocer  nunca había frecuentado  bares  llenos de

hombres rudos y maleducados que fumaban y bebían como cosacos. Se sentía tan

desconcertado como si un petardo hubiera explotado delante de sus narices. 

La sorpresa  dejó  paso  a la rabia.  ¡Mientras él se torturaba  día  y noche, la

señorita se había dedicado a pintar y a disfrutar de la vida en París! ¿Cuál de aquellos

hombres era su amante? Y lo más importante: ¿dónde estaba su hijo? 

Edward   avanzó   hacia   ella.   Estaba   sentada   de   espaldas   a   él   y   no   se   había

percatado de su presencia, pero sus compañeros de mesa habían dejado de hablar y

le contemplaban con sorpresa. Georges se acercó a Sofie y le susurró algo al oído. 

Edward tuvo que contenerse para no partirle la cara a aquel imbécil presumido. 

Sofie se volvió lentamente y sofocó un grito mientras Georges le rodeaba los

hombros con  un  brazo. Se puso  en  pie y  le miró, incapaz de  articular  palabra. 

Edward sonrió. 

—He venido a conocer a mi hijo —dijo—. ¿Dónde está? Y otra cosa: ¿qué se te

ha perdido en este antro? 
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Capítulo 20

Sofie miró a Edward de hito en hito, sin dar crédito a sus ojos. Casi tuvo que

pellizcarse para asegurarse de que no estaba soñando. ¡Después de tanto tiempo, por

fin había acudido en su busca! 

—Cualquiera   diría   que   has  visto   un   fantasma   —dijo   Edward   finalmente—. 

¿Qué te ocurre, Sofie? ¿No te alegras de verme? ¿O acaso he interrumpido algo

importante? Te recuerdo que me escribiste una carta para comunicarme noticias muy

importantes. ¿Lo habías olvidado? Últimamente tienes muy mala memoria, cariño. 

A Sofie le dolió aquella burla y se enfureció, aunque había sido ella quien le

había enviado su dirección y había rezado cada noche para que acudiera en su busca. 

Pero Edward llegaba demasiado tarde. Unas dolorosas lágrimas acudieron a su

memoria   y   recordó   la   preocupación   reflejada   en   los   rostros   de   Paul,   Georges   y

Rachelle mientras ella se retorcía de dolor durante el parto. Furiosa, se dijo que

Edward no había estado allí para ayudarla cuando más le necesitaba. El parto había

sido muy complicado y había tenido que recurrir a todas sus fuerzas para que Edana

naciera después de casi veinticuatro horas de sufrimiento. 

¿Dónde estaba Edward en aquel momento? Había dejado pasar julio, agosto y

septiembre y Sofie estaba convencida de que no volvería a verle nunca más. 

—No has interrumpido nada —dijo finalmente—. Estoy algo sorprendida, eso

es todo. 

—¿De veras? —replicó él con tono burlón—. ¿Te sorprende verme en un antro

como éste? Yo sí no me esperaba encontrar aquí a una dama como tú. 

—Paul Durand-Ruel va a organizar una exposición de mi obra en Nueva York —

explicó Sofie, cada vez más enfadada—. He venido a celebrarlo con mis amigos. 

—¿Éstos son tus amigos? 

—Sí. 

—¿Dónde está mi hijo? —preguntó. 

—Está en el parque con Rachelle, su niñera —contestó Sofie—. Y por cierto, es

una niña. 

—¿Una niña? —repitió Edward. 

—Sí. Se llama Edana Jacqueline O'Neil. 

—Quiero verla ahora mismo —exigió él. 

—Está bien —consintió Sofie—. No tardarán mucho. Nos veremos en mi piso

dentro de un rato y…

—¡Ni hablar! Tú te vienes conmigo. 

Sofie dio un respingo. Edward tenía los ojos brillantes y parecía furioso. 
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—También habrá tiempo para lo que estás pensando —añadió él. 

Sofie intentó salir corriendo del bar pero Edward fue más rápido y, sujetándola

por un brazo, la atrajo hacia sí. 

—No   te   escaparás   —masculló,   arrastrándola   en   dirección   a   la   puerta—. 

Tenemos mucho de que hablar. 

—De acuerdo, está bien… —jadeó Sofie, que no quería hacer una escena delante

de sus amigos—. Suéltame, Edward, me haces daño. 

Edward  la fulminó  con  la mirada  y la soltó. Ambos salieron del  Zut y se

dirigieron al apartamento de Sofie. Aunque estaba muy asustada, intentó conservar

la calma. Siempre había creído que tarde o temprano Edward iría en su busca, pero

no  imaginaba que  fuera  a hacerlo  presa del  rencor  y  la amargura.  Quizá había

cometido un error al aferrarse a los recuerdos; ambos habían cambiado demasiado. 

—¿Sobre qué quieres hablar? —preguntó, esforzándose por contener el llanto. 

—¿Tú qué crees? —replicó Edward—. ¡De mi hija, naturalmente! Y de paso, 

podrías explicarme qué hacías en ese bar de borrachos. 

—No tengo por qué darte explicaciones —repuso Sofie—. No eres mi padre ni

tienes ninguna autoridad sobre mí. 

—Tengo derecho a saberlo —insistió él—. Soy el padre de tu hija. —Mientras

hablaba, Edward la desnudaba con la mirada—. ¿Vas a ese bar cada día? —preguntó

—. ¡Contéstame! 

Sofie deseó huir de su lado antes de que la pasión se encendiera. 

—No es asunto tuyo. 

—¡Sí lo es! —Edward la miró a los ojos, la cogió por las nalgas y la atrajo hacia

sí. Sofie gimió al sentir el contacto de sus cuerpos—. Ahora es asunto mío. Además, 

todavía te deseo. 

—¡Edward, por favor…! 

No podía creer lo que estaba ocurriendo. No hacía mucho tiempo, había amado

a aquel hombre y, probablemente, todavía le quería, pero le había decepcionado tanto

no tenerle a su lado durante el nacimiento de su hija que, desde entonces, había

volcado en su pequeña todo el amor que había sentido por él. 

Además, Edward no la había querido nunca, aunque en el pasado le había

hecho creer que sus intenciones eran buenas. Después de lo ocurrido entre ellos, él

había dejado de ser el caballero perfecto y se había convertido en un tipo duro y cruel

que intentaba hacerla sentir como una prostituta barata. 

Recordó la pasión que le había unido a su cuerpo una noche de verano mientras

un huracán arrasaba la costa, los gritos de placer que le habían arrancado sus caricias, 

sus besos expertos y la extasiada expresión de su rostro mientras le hacía el amor. 

Había jugado con ella como al gato y el ratón, y podía volver a ocurrir si le permitía

tomarse   demasiadas   libertades.   Aquella   primera   vez   Edward   la   había   abrazado

cariñosamente  al finalizar,  pero  ella temía  que  esta  vez no  habría  lugar para  la

ternura. 

—¿Es que me vas a negar un sitio en tu cama? —susurró Edward, estrechándola
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contra su pecho. 

—Sí   —respondió   Sofie   con   lágrimas   en   los   ojos,   intentando   dominar   la

excitación que le producía el contacto del cuerpo de Edward—. ¡Déjame! 

—No te hagas la estrecha —insistió él, separándole los muslos con la rodilla—. 

Seguro que a Georges no le importará. 

Sofie le miró boquiabierta. Edward había fruncido el entrecejo y sus ojos azules

refulgían. 

—¿Cómo te atreves…? 

—He venido dispuesto a todo. 

—Has cambiado —le reprochó Sofie mientras trataba de zafarse de sus brazos

—. Te has convertido en un ser despreciable ¡Ahora estás a la altura de tu reputación! 

Edward se echó a reír y la retuvo con más firmeza. 

Temiendo excitarle con su resistencia, Sofie decidió permanecer inmóvil. 

—¡Suéltame o grito! —siseó. 

—¡Maldita sea! —masculló Edward—. ¿Tanto le quieres? ¡Contesta! 

—¡No entiendes nada! 

—¡Ya lo creo que lo entiendo! —le aseguró, hincando la rodilla entre las piernas

de   Sofie,   hasta   casi   dejarla   sentada   a   horcajadas   sobre   ella—.   Lo   entiendo

perfectamente. Vamos, cariño, conmigo no necesitas disimular. 

Sofie ahogó un grito mientras se debatía entre sus brazos. Edward soltó una

carcajada y se inclinó para besarla. 

—Así está mejor —murmuró cuando Sofie dejó de resistirse—. Veamos qué has

aprendido durante tu estancia en el alegre París. 

Sofie intentó apartarle. Su sentido común le decía que no debía permitir que

Edward la besara, pero su cuerpo le pedía a gritos revivir lo ocurrido durante la

noche del huracán. Cerró los ojos y pensó cuán hermoso sería estar abrazada a él en

una cama mientras hacían el amor una y otra vez. 

—¡No, Edward! —protestó—. Así no. 

—¿Por qué no? —repuso él, acercándose hasta casi rozarle los labios con los

suyos—. Hagámoslo por los viejos tiempos. Después de todo, somos amigos, ¿no? 

—¿Amigos…? 

No pudo continuar. Edward la besó. Sofie jadeó y trató de desasirse de su

abrazo. Los arrebatos de pasión de Edward no la asustaban, pero le hacían perder la

razón. 

—¡Dios! —masculló él—. ¡Me encanta! 

—¿Acaso…   —jadeó   Sofie—   acaso   crees   que   el   hecho…   de   que   fuéramos

amantes te da… derecho a tratarme como a una… a una…? 

—¿Cómo a una qué? ¿Cómo a una cualquiera? ¿Como a una puta? Olvida a tu

nuevo amante —añadió con los ojos encendidos— y déjame demostrarte que soy

mucho mejor que él. Vamos a la cama y ya verás… Te prometo que esta vez tendré

cuidado. 

Sofie estuvo tentada de ceder y darle una nueva oportunidad. 
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—Vamos,   cariño   —insistió   él—.   Tú   también   lo   deseas.   La   primera   vez   fue

magnífico y esta vez será todavía mejor. Ahora tienes experiencia y…

—Apártate de mí —le interrumpió Sofie. 

—¿Tanto amas a ese hombre? —exclamó Edward. 

—¡Estás loco! —gimió ella—. Yo no amo a Georges. Es un amigo, nada más. 

—Me alegro. No acababa de agradarme la idea de acostarme con una mujer

enamorada  de otro, pero  ahora que  todo  ha quedado  aclarado, podemos seguir

adelante. 

—¡No lo entiendes! —sollozó Sofie. 

—Ya lo creo que lo entiendo. Sé lo que te gusta; yo fui el primero, ¿recuerdas? 

Todo lo que sabes lo aprendiste de mí. 

—Márchate. ¡Déjame en paz! 

—¿Sigues creyendo  que  ese  Georges  es mejor  que  yo? Pasemos  una noche

juntos y ya veremos qué dices por la mañana. 

Sofie rompió en sollozos. Edward la empujó contra una pared. 

—¿Cómo puedes ser tan cruel conmigo? ¿Qué he hecho para que me trates así? 

—¡Lo mismo podría preguntarte yo! —respondió él—. ¿Por qué no me dijiste

antes que estabas embarazada? ¡Has intentado separarme de mi hija! 

—¡Yo nunca haría tal cosa! 

—¿Ah, no? —repuso él con gesto amenazador—. Entonces, ¿por qué no me lo

dijiste antes? 

—Porque tenía miedo —murmuró Sofie. 

—¿Miedo de qué? 

—No lo sé —sollozó—. Miedo de que ocurriera algo así, supongo. 

Edward   frunció   el   entrecejo.   Sofie   advirtió   que   sus   palabras   le   habían

desconcertado, pero no estaba dispuesta a aclararle su significado. Tal como había

temido, Edward había corrido a París… a ver a su hija. 

Cuando ambos se hubieron calmado un poco, reemprendieron el camino al

apartamento de ella. Sofie caminaba en silencio, intentando mantener las distancias. 

Al llegar al portal, se detuvo pensando que Edward le ofrecería el brazo para subir la

empinada escalera, pero se equivocó. Por primera vez en mucho tiempo, recordó su

cojera y se sintió fea e insignificante. 

Al llegar al descansillo, oyeron la voz de Rachelle cantando a Edana. 

—Ya han vuelto —dijo Sofie, abriendo la puerta—. ¡Edana,  chèrie, mamá ya está

en casa! 

Ambas estaban sobre una manta extendida en el suelo. Rachelle vestía una larga

falda negra y una camisa blanca, y Edana, tumbada a su lado, agitaba las piernas y

los brazos. Al oír la voz de su madre, sus balbuceos se transformaron en un alegre

gorjeo. 

Rachelle se puso en pie con presteza y miró a Edward boquiabierta. Sofie tomó

a la niña en brazos y miró a Edward, quien tras dedicar una mirada a Rachelle, había

centrado toda su atención en el bebé. 
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—Dios mío… —musitó. 

Era evidente que Edward se había quedado prendado de la pequeña. Sus ojos

brillaban y parecía a punto de llorar. Sofie se acercó y le indicó con un gesto que la

cogiera. 

—No sé si debo… —titubeó él. 

Sofie   insistió,   consciente   de   la   importancia   del   momento,   aunque   todavía

furiosa con él por haberla abandonado cuando más le necesitaba. 

—¡Es muy pequeña! Podría hacerle daño…

—No   te   preocupes   —repuso   Sofie—.   Está   acostumbrada   a   que   la   cojan   en

brazos. 

Edward tomó a Edana con cuidado y la acunó en sus brazos. Sin dejar de

mirarla, se sentó en el viejo sofá. 

—Es rubia como tú, pero tiene mis ojos —comentó con orgullo. 

Sofie se enjugó una lágrima de la mejilla. Afortunadamente, Edward sólo tenía

ojos para su hija y no lo advirtió. 

—Muchos bebés son rubios y tienen ojos azules —dijo—. Quizá se le oscurezca

el cabello cuando crezca. 

Edward apenas la escuchaba. Edana sonreía y alargaba los bracitos para tocarle. 

—¡Creo que le gusto! —exclamó—. Hola, cariño. Soy papá. 

Incapaz   de   contener   el   llanto,   Sofie   corrió   a   encerrarse   en   su   habitación. 

Edward, que contemplaba a su hija embelesado, ni siquiera se dio cuenta. 

Al poco rato, Edana empezó a llorar. Cuando Sofie regresó al salón, encontró a

Edward intentando calmarla. 

—¿Qué le pasa? —preguntó alarmado—. ¡Yo no le he hecho nada! Hace un

minuto estaba perfectamente. 

—Cálmate, sólo tiene hambre. 

Edward dejó de mecer a Edana y fijó la mirada en los pechos de Sofie que se

ruborizó levemente mientras tomaba a la niña en sus brazos. 

—Creo que es hora de que te vayas —dijo, rehuyendo su mirada—. Si quieres, 

puedes volver mañana. 

—Prefiero esperar —respondió Edward, plantándose en mitad de la habitación

con los brazos en jarras. 

Era evidente que no estaba dispuesto a marcharse, pero Edana berreaba tan

fuerte que su rostro empezaba a congestionarse y Sofie decidió no perder el tiempo

discutiendo. Entró en la habitación, se desabrochó la blusa y se sentó en la mecedora. 

Poco después, Edana parecía contenta y feliz y Sofie se relajó. 

De repente, sintió la presencia de Edward. Apoyado en el umbral de la puerta, 

las  observaba   sin  perderse  detalle.  Sofie   enrojeció.  Creyéndose   a  solas,  se   había

desabrochado la blusa, dejando al descubierto sus pálidos pechos. 

Edward no miraba a su hija precisamente. De pronto se volvió y salió de la

habitación, cerrando la puerta tras de sí. Sofie suspiró aliviada y cambió a Edana a su

pecho izquierdo mientras se arreglaba la blusa. 
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No había imaginado que la vuelta de Edward fuera a trastornarla tanto. Había

confiado en que conseguiría mantener la cabeza fría y mostrarse distante. 

No se atrevía a pensar qué iba a ocurrir ahora que Edward volvía a formar parte

de su vida, aunque tenía muy claro que, si él se lo proponía, podía causarle un daño

irreparable, algo que, por el bien de su hija, no estaba dispuesta a consentir. 

Minutos   después,   salió   de   su   habitación,   dejando   la   puerta   ligeramente

entornada. Edward le dirigió una mirada inquisitiva. 

—Está durmiendo —dijo Sofie. 

Él   la   miró   con   avidez,   haciéndole   sentirse   incómoda.   Recordó   cómo   había

mirado   sus   pechos   minutos   antes   y   cómo   la   había   besado   antes   de   llegar   al

apartamento. A su pesar, había despertado en ella el deseo que había estado dormido

durante más de un año. 

—¿Cuándo quieres que nos casemos? —preguntó él. 

—Pero qué…

—Ya me has oído. Te he preguntado que cuándo quieres que nos casemos. 

Cuanto antes lo hagamos, mejor para la niña. Deseo que lleve mi nombre. 

Sofie parpadeó. Todos sus temores se confirmaban: Edward estaba obsesionado

por su hija, no por ella. 

—¡Eres un maldito arrogante! —exclamó—. ¿Qué te hace pensar que voy a

casarme contigo? 

—¡Maldita   sea,   Sofie   O'Neil!   Vas   a   volverme   loco.   ¿Para   qué   me   escribiste

aquella carta? ¿No es eso lo que quieres? 

—¡No! —gritó Sofie, olvidando que la niña dormía—. ¡Precisamente por eso no

te lo dije hasta el último momento! 

—¡No lo entiendo! —se desesperó  Edward,  sujetándola por los hombros—. 

¿Quieres explicarte? 

—Me da igual que lo entiendas o no. Métete esto en la cabeza: no voy a casarme

sólo por haber tenido una hija contigo. 

—¡No puedo creer que lo digas en serio! —repuso él, soltándola—. ¿He de

entender que prefieres seguir viviendo así? 

Sofie, que conocía y temía los arrebatos de Edward, no contestó a su pregunta. 

—Es por él, ¿verdad? —insistió Edward. 

—No, no es por él. 

—¡Mientes! Bien, sólo quiero dar mis apellidos a mi hija. Será un matrimonio de

conveniencia y podrás tener todos los amantes que desees. 

—¡Ya la has despertado! —exclamó Sofie al oír el llanto de Edana—. ¡Vete de

aquí! ¡Ahora mismo! 

—Está bien —accedió Edward tras una breve vacilación. Los sollozos de Edana

aumentaban de intensidad—. Volveré mañana y zanjaremos este asunto de una vez

por todas. 

Sofie no contestó. Se refugió en su habitación y cogió a su hija en brazos. 

—No llores, cariño —canturreó mientras sonreía entre lágrimas—. Mamá no
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está enfadada contigo; mamá te quiere mucho y papá también. 

Cuando la pequeña dejó de llorar, Sofie la depositó en la cuna y la arrebujó con

la manta. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y se dirigió al salón, donde

Rachelle la esperaba. Con sólo mirarla, supo que intuía la gravedad de la situación. 

—¿Qué piensas hacer? —preguntó, rodeándole los hombros con un brazo. 

—¿Lo has oído? 

—Todo. 

—No voy a casarme con él, Rachelle. Al menos, no así. Cierro los ojos y me veo

sentada en un lujoso sofá con Edana en los brazos esperando a que Edward regrese a

casa y sabiendo que su hija es la única que le importa. 

—¡Oh, Sofie! —se lamentó Rachelle. 

—Nos marcharemos de aquí —dijo Sofie, tomando una decisión repentina—. 

Ayúdame a hacer las maletas. Nos vamos a casa. 
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Capítulo 21

 Nueva York, noviembre de 1902

Sofie sintió una indescriptible emoción al avistar la estatua de la Libertad. Se

asomó a la barandilla de cubierta y sonrió ampliamente al pensar que muy pronto se

reuniría con su familia. ¡Les echaba tanto de menos, y más ahora que la situación se

había complicado! 

Además, estaba Edana. Sabía que Suzanne se encariñaría con su nieta en cuanto

la viera. Era una niña preciosa y muy buena y Sofie estaba orgullosa de ella. 

Sin duda Edana era el vivo retrato de su padre. Sofie imaginaba que Edward

debía estar furioso con ella por haber abandonado París precipitadamente. Se sentía

culpable; aquello no estaba bien. ¿Con qué derecho le había separado de su hija, 

después de prometerle que podría verla cuando quisiera? Recordó su propia infancia, 

tan desgraciada por la ausencia de un padre. Ni Edward ni Edana merecían estar

separados. Pero ni siquiera por el bien de su hija iba a casarse con un hombre que no

estaba enamorado de ella. 

Recordó la noche de su fuga. El viaje en coche hasta Le Havre había estado

plagado de sobresaltos por culpa del temor a que Edward la siguiera y la arrastrara a

la iglesia más cercana para atarla a él por el resto de su vida. Sofie no había respirado

aliviada hasta verse a bordo del barco, rumbo a América. 

Después de una larga travesía, el viejo vapor francés se dispuso a atracar en el

muelle del puerto de Nueva York mientras los pescadores de la bahía les saludaban. 

Cuando   desembarcaron,   los   graznidos   de   las   gaviotas   que   planeaban   sobre   sus

cabezas se confundieron con los vítores y los gritos de alegría de los pasajeros que se

reunían con sus familiares y amigos. 

Rachelle llevaba a Edana en brazos. Últimamente Sofie se sentía muy débil. No

comía ni dormía lo suficiente y estaba pálida y desmejorada. Rachelle la regañaba

como si fuera su madre y había insistido en acompañarla. 

Su   huida   había   sido   tan   precipitada   que   apenas   habían   tenido   tiempo   de

recoger las cosas de la niña y un par de mudas para ellas. Un mozo tomó la pequeña

maleta y llamó a un coche. Nerviosa, Sofie empezó a señalar a Rachelle diferentes

puntos de la ciudad, acompañando sus gestos con largas explicaciones. Edana, quien

a sus cinco meses era un bebé muy despierto, parecía escuchar a su madre y sonreía

de vez en cuando. 

El coche pasó por delante de Tiffany's, Lord & Taylor, Schwarz y la Compañía

Gorham. Cuando dejaron atrás Unión Square y tomaron Madison Avenue, la sonrisa
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de Sofie se desvaneció, se acercaban a Delmonico. Le parecía mentira que hubiera

transcurrido más de un año desde que había conocido a Edward. Cerró los ojos y se

recordó sentada a su lado en el lujoso restaurante. Parecía una locura pero, a pesar de

todo, todavía le amaba. 

—Sofie,  petite —murmuró Rachelle—, ¿te encuentras bien? 

—Es horrible —gimió Sofie—. Me parece verle en todas partes. 

Poco   después,  atravesaban  la  verja  de  hierro   forjado   de   la  mansión   de  los

Ralston y el coche se detenía frente al porche. Jenson abrió la puerta principal. Sofie

pidió a Rachelle que cogiera a la niña y descendió del coche. 

—¡Señorita Sofie! —exclamó Jenson, corriendo a ayudarla—. ¡Qué alegría! 

—¡Hola Jenson! —saludó Sofie—. ¡He vuelto a casa! 

Sofie vio que Rachelle se había retirado discretamente, y le dio ánimos con la

mirada. De repente, recordó unas palabras pronunciadas por su madre durante la

última conversación antes de su partida: «No se te ocurra traer a tu hijo a mi casa.»

—Jenson —dijo—, te presento a mi amiga Rachelle du Fleury… y esta preciosa

niña que lleva en brazos es Edana Jacqueline O'Neil, mi hija. 

Cuando se supo que Sofie había vuelto a casa, todo el servicio de los Ralston se

reunió en el vestíbulo para darle la bienvenida. Aunque el recuerdo de las palabras de

su madre la había intranquilizado, no pudo evitar emocionarse ante el caluroso

recibimiento de los criados. 

—Señora Murdock —dijo tras abrazar a la vieja cocinera y ama de llaves—, le

presento a mi amiga Rachelle y a mi hija Edana. 

La señora Murdock abrió unos ojos como platos y palideció. Tras su fugaz

desconcierto, la anciana tomó la mano de Sofie y se la apretó con fuerza. 

—¡Es una niña preciosa! —exclamó—. Yo… no lo sabía. Debes de estar fatigada

—añadió, recuperando su habitual eficiencia—. Mandaré que preparen tu habitación

inmediatamente. Rachelle puede dormir en la habitación contigua con la niña. Me

ocuparé de que alguien ventile y limpie tu estudio para que puedas trabajar. ¿Deseas

algo más? 

—Nada más, gracias —respondió Sofie, conmovida—. Sin embargo, prefiero

que Edana duerma conmigo. 

La   señora   Murdock   asintió   y   dio   las   instrucciones   correspondientes   a   las

doncellas, quienes se dirigieron escaleras arriba a preparar las habitaciones. 

—¿Dónde está todo el mundo? 

—El señor está en una reunión muy importante y tu madre ha salido a almorzar

con sus amigas. La señorita Lisa está en el jardín y…

—Vamos, Rachelle —la interrumpió Sofie—. Lisa estará encantada de conocer a

su sobrina. 

Sofie tomó a Rachelle del brazo y la llevó hasta la terraza que daba acceso al

cuidado jardín. Una vez allí, se detuvo sorprendida. Lisa no estaba sola. Un caballero

alto y ancho de espaldas la abrazaba y la besaba apasionadamente. Sofie frunció el

entrecejo; aquél no era un beso de amigos. Carraspeó y Lisa, ruborizada, se separó de
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su acompañante. Al ver a Sofie, dio un grito de alegría, se recogió la falda y corrió a

su encuentro. Sofie la estrechó entre sus brazos y luego se separó para contemplarla. 

Vestida con un elegante traje verde con guantes y sombrero a juego, estaba más

guapa que nunca. 

Sofie se volvió hacia el caballero. Lisa le tomó del brazo y sonrió orgullosa. Era

un joven rubio y de complexión fuerte, que le recordó más a un dios griego que a un

hombre de carne y hueso. 

—Quiero   presentarte   a   mi  prometido   —dijo   Lisa,   que   todavía   parecía   más

bonita al lado de un hombre tan atractivo—. Sofie, éste es Julian St. Clare, marqués de

Conaught. 

—¿Os   habéis   comprometido?   —exclamó—.   ¡Qué   alegría!   Encantada   de

conocerle —añadió, tendiéndole la mano—. Soy Sofie O'Neil, la hermanastra de Lisa. 

El marqués hizo una cortés reverencia pero no sonrió. 

—Es un placer conocerla, señorita. Mi prometida me ha hablado mucho de

usted. 

Sofie sonrió y miró de reojo a su hermana, quien no parecía haber advertido el

gesto de fastidio con el que su prometido había recibido la intromisión de Sofie. De

repente, Edana empezó a llorar, atrayendo la atención de todos. 

Lisa y Sofie fruncieron el entrecejo. Una cosa era presentar al bebé a Jenson y a

la señora Murdock y otra muy distinta hacerlo a un extraño. A pesar de haber vivido

un año en Montmartre, donde había aprendido a saltarse los prejuicios sociales, Sofie

sabía que una madre soltera nunca sería bien vista. 

—¿Puedo…? —preguntó Lisa, haciendo un gesto en dirección a la niña. 

—Está bien —asintió Sofie. 

Lisa soltó el brazo del marqués y se acercó a Rachelle, quien le entregó a Edana. 

Sofie sorprendió al marqués escudriñando sus manos en busca de una alianza. 

—Señor St. Clare —dijo con voz firme—, ésta es Edana Jacqueline O'Neil, mi

hija. 

Los ojos del marqués revelaban algo parecido a la sorpresa, pero desde luego no

aprobación. Minutos después, se despidió de ellas, pretextando que debía arreglar

algunos asuntos antes de recoger a Lisa aquella noche. 

—¡Me  alegro   de  que   hayas  vuelto!   —exclamó  Lisa,  tomándola del   brazo   y

conduciéndola a un pequeño salón. Dejaron a Edana sobre la alfombra jugando con

un sonajero y ellas se sentaron en un sofá—. La semana que viene celebraremos un

baile con motivo de nuestro compromiso. Y tú podrás asistir. ¡Oh, cuánto me alegra! 

—Claro que sí. Lisa… ¿cuánto tiempo hace que conoces al marqués? 

—Nos  conocimos  en   primavera   —sonrió  Lisa,  radiante—.   Fue  un   auténtico

flechazo. 

—Ya —repuso Sofie, frunciendo el entrecejo. También ella se había enamorado

de Edward a primera vista. 

—¿No te parece un hombre encantador? 

—Es muy atractivo —respondió Sofie—. Hacéis muy buena pareja. 
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—Todo el mundo lo dice —aseguró Lisa, sonriendo con orgullo—. ¿Sabes que

estuvo casado en otra ocasión? 

—¿Es viudo? 

—Sí. Papá dice que su primera mujer murió hace mucho tiempo, pero a Julián

no le gusta hablar sobre ello. Una vez se me ocurrió preguntar y… —titubeó—. 

Bueno… se puso furioso. Dice que lo pasado, pasado está. 

Sofie pensó que tal vez el marqués había amado mucho a su primera mujer… y

que todavía la amaba, pero no quería inquietar a Lisa. 

—Quizá cuando estéis casados y os conozcáis mejor acceda a hablarte de ella. 

—Espero que así sea —suspiró Lisa—. Pero ya hemos hablado demasiado sobre

mí —añadió, tomándole la mano—. Cuéntame cómo es la vida en París. 

Sofie   estaba   dando   de   mamar   a   Edana   cuando   Suzanne   irrumpió   en   su

habitación. Era casi de noche. Rachelle estaba descansando en su habitación y Lisa

estaba vistiéndose para asistir a un baile en compañía de su prometido. Sofie estaba

extenuada. Le parecía extraño estar con su hija en la misma habitación que había

ocupado cuando era una niña; hubiera preferido estar en su propia casa en vez de en

casa de su madre. Volvió a reflexionar sobre la propuesta de matrimonio de Edward

y se preguntó por enésima vez si había hecho bien al rechazarla. 

Su madre la contemplaba como si fuera la primera vez que veía a una madre

alimentando a su bebé. 

—Hola, mamá —sonrió. 

—¡No puedo creerlo! —exclamó Suzanne, pálida como una estatua—. ¿Se puede

saber qué haces? 

—Edana estaba hambrienta tras el largo viaje. En cuanto termine, la acostaré. 

—¿En esta casa? —exclamó Suzanne, estupefacta—. ¿Te has vuelto loca? Te

advertí que no volvieras si no era sola. 

—¿No quieres cogerla? 

—¡Tu hija no me interesa en absoluto! 

—Mamá,   por   favor   —gimió   Sofie,   dirigiéndole   una   mirada   suplicante—. 

Acércate y cógela. ¡Es tu nieta! 

—¡Eres una imprudente! —exclamó Suzanne, empezando a perder los estribos

—. ¡Por lo menos podías haber dicho que era hija de la niñera! 

Sofie apretó los dientes y acarició la rubia cabecita de su hija, temiendo que los

gritos de Suzanne la asustaran. 

—Estás loca si esperas que diga que Edana es hija de Rachelle. 

—¡Debes   hacerlo!   —protestó   su   madre,   avanzando   hacia   ella   con   gesto

amenazador y evitando mirar a la pequeña—. El servicio mantendrá la boca cerrada, 

temen que les eche si se van de la lengua. ¿Lo sabe alguien más? 

Sofie no contestó. 

—¡Te he hecho una pregunta! ¿Quién más lo sabe? 
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—Lisa… y el marqués de Conaught. 

—¡Eres una idiota, Sofie O'Neil! —gritó Suzanne—. Está bien —añadió, tratando

de  tranquilizarse—,  hablaré con  él. Confío  en  que, por el bien  de la familia, se

comporte con discreción. Escúchame bien: vamos a buscar una buena familia para

esta niña y la entregaremos en adopción. 

—¡No, eso nunca! —gritó Sofie, abrazando a su hija con tanta fuerza que ésta

empezó a llorar. 

—¡Es lo mejor! 

—¡He dicho que no! 

—¡Escúchame, niña estúpida! ¿Sabes lo que te espera ahí fuera? ¡Todo el mundo

te volverá la espalda si vas por ahí diciendo que esta niña es tuya! ¿No comprendes

que yo pasé por lo mismo? ¡Sólo intento protegerte! 

—¿Y qué hay de Edana? —replicó Sofie, mientras la niña no dejaba de llorar—. 

¡Sabe que soy su madre! ¿Cómo voy a abandonarla? 

—Sofie, no seas insensata. He hablado con una pareja de Boston que estaría

encantada de hacerse cargo de la niña. La semana pasada te escribí para comunicarte

que está todo arreglado y que…

—¡Fuera   de   mi  habitación!   —le   espetó   Sofie,   poniéndose   en   pie.   Cogió   un

candelabro de plata y en un arrebato de cólera se lo arrojó. El objeto se estrelló en la

pared, produciendo un desconchón—. ¡Márchate! ¡Fuera, he dicho! 

Suzanne retrocedió, asustada. Nunca había visto a su hija tan furiosa. Lo último

que escuchó antes de salir de la habitación fue su llanto histérico. 

—Sofie, ¿eres tú? —preguntó Rachelle. 

—Levántate —sollozó Sofie, que abrazaba a Edana y tenía la cara bañada en

lágrimas—. Nos marchamos. 

—Pero ¿qué ha ocurrido? ¿Es tan grave como parece? 

—Sí —gimió—. ¡Oh, Rachelle, ha sido horrible! Ni siquiera ha querido ver a la

niña. ¡Y ahora quiere quitármela! 

Rachelle asintió con pesar. Sólo Edana, que dormía plácidamente en brazos de

Sofie, parecía ajena a la gravedad de la situación. 

Sofie   se   apoyó   en   el   alféizar   de   la   ventana   del   hotel.   Todavía   no   había

amanecido pero a sus pies la ciudad bullía de actividad: los lecheros y verdulero s

transportaban sus mercancías, dos mendigos dormitaban en un portal, dos policías

patrullaban a caballo y un repartidor de periódicos se afanaba en su bicicleta. 

No había pegado ojo en toda la noche. Las crueles palabras de su madre le

martilleaban el cerebro cada vez que cerraba los ojos. Jamás hubiera creído a su

madre capaz de organizar la adopción de Edana a sus espaldas. Estaba aterrorizada; 

sabía que Suzanne no se amedrentaba ante nada y que no descansaría hasta salirse

con la suya. 

Su instinto maternal la mantenía más despierta que nunca; estaba dispuesta a
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luchar por su hijita hasta la muerte. Aquella niña era su vida y no podía vivir sin ella. 

Había perdido un amor y sabía que el recuerdo le perseguiría toda su vida, pero si

había alguien capaz de ocupar su lugar, ésa era Edana. 

Aplastó   la   nariz   contra   el   cristal   y   se   preguntó   dónde   estaría   Edward   en

aquellos momentos. Con toda seguridad, camino de Nueva York. ¡Todo sería tan fácil

si él la amara y pudieran casarse! Afrontarían juntos a Suzanne y todo se arreglaría. 

Pero la realidad era muy distinta. Sofie se sentía como un animal acorralado. 

Suzanne y Edward se habían convertido en sus peores enemigos, por lo que su única

alternativa era la huida. Odiaba ser injusta con Edward, el padre de su hija, pero no

se sentía preparada para enfrentarse a él y su obstinado empeño de casarse con ella

sólo para reconocer a su hija. 

A menudo se preguntaba si estaba haciendo lo correcto y, si era así, de dónde

iba a sacar las fuerzas necesarias para enfrentarse a Edward. Había regresado  a

Nueva York en busca de apoyo y comprensión pero se sentía más sola que nunca. 

Edana necesitaba un padre que la reconociera; la niña no tenía por qué pagar sus

deslices e irresponsabilidades. Además, si accedía a casarse con Edward, Suzanne

abandonaría la absurda idea de separada de su hija. 

Sin embargo, casarse con Edward significaría embarcarse en un matrimonio

abocado al fracaso desde el principio. Durante el día mantendrían la apariencia de

una familia feliz pero las noches en vela esperando su regreso de la cama de otra

mujer se le antojaban insoportables. 

Estaba desorientada y las fuerzas empezaban a fallarle. Suzanne era inflexible

cuando creía tener razón y Sofie sabía que no se detendría ante nada. Edward, por su

parte, no descansaría hasta encontrarla y la obligaría a casarse con él. ¡Y ella estaba

demasiado cansada para luchar contra los dos a la vez! 

—Sofie —murmuró Rachelle a sus espaldas—, ¿todavía no te has acostado? 

—No. 

—¿Qué vamos a hacer ahora? 

—Creo que lo mejor será hablar con mi padrastro —contestó tras una pausa—. 

Es un buen hombre y tal vez consiga hacer entrar en razón a mi madre. 

—¡No entiendo cómo te quedan ganas de volver a poner un pie en esa casa! —

masculló Rachelle. 

—Debo hacerlo —repuso Sofie, bajando la voz—. Apenas nos queda dinero. 

Benjamin ordenó a Suzanne que esperara en su habitación e hizo pasar a Sofie a

su despacho. Se sentó en su sillón de cuero e indicó a Sofie que hiciera lo mismo. 

Sofie estaba muy nerviosa. Su madre le había dirigido una mirada de rencor y

amenazas, advirtiéndole que, por su bien, era mejor que se comportara de forma

sensata y midiera sus palabras. 

—Suzanne me ha contado lo que ocurrió anoche —empezó Benjamin—. Creo

que te precipitaste al huir a medianoche, como si fueras una ladronzuela. 
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Sofie asintió. 

—Suzanne quería estar presente en esta reunión —continuó su padrastro—, 

pero se encuentra tan afectada que he preferido enviarla a su habitación. 

Ella asintió de nuevo. 

—Supongo   que   te   sientes   desbordada   por   los   acontecimientos.   Ser   madre

soltera a tu edad es muy difícil. Creía que tu madre y tú habíais acordado entregar el

bebé en adopción antes de tu marcha a París. 

—¡Eso es mentira! —replicó Sofie—. ¡Me opuse entonces y me opongo ahora a

semejante barbaridad! 

Inmediatamente después de pronunciar estas palabras, tuvo que sentarse. No

había probado bocado desde el día anterior y se sentía al borde del desfallecimiento. 

—Lo  siento  —dijo   Benjamin—.  Yo  sólo   conocía  la versión   de  Suzanne.  Sin

embargo, ella tiene razón en una cosa: es casi imposible sobrevivir en una ciudad

como Nueva York siendo madre soltera. Nadie te echará una mano y te convertirás en

una marginada. 

—Ya lo era antes de marchar a París. 

—Eso no es cierto —repuso su padrastro—. Si hubieras mostrado el menor

interés por salir y hacer vida social, no te habrían faltado propuestas de matrimonio. 

Sólo tienes veintiún años y todavía estás a tiempo de encontrar un buen marido y

rehacer tu vida. Estoy dispuesto a ayudarte pero tu hija es un serio obstáculo. 

—¡No recuerdo haber dicho que quiero casarme! —exclamó Sofie, poniéndose

en pie—. ¡Yo sólo quiero pintar y cuidar de mi hija! 

Benjamin la miró con perplejidad. 

—Es lo mejor para las dos, créeme —insistió—. Edana necesita un padre. Esa

pareja   de  Boston   sería   una familia  perfecta.   Son   encantadores  y  están  deseando

conocer a la niña. 

Sofie palideció. Cerró los ojos y vio a una mujer llorando por la falta de hijos; 

vio a su marido, sufriendo por la mujer, y vio a Edana viviendo en su casa. Era una

visión horrible. Gimió y salió corriendo del despacho. 

—¡Sofie, espera! —gritó Benjamin. 

En   el   pasillo   se   topó   con   la   señora   Murdock,   quien   intentó   retenerla   y

consolarla. Jenson también le estaba diciendo algo, pero Sofie no le prestó atención. 

Suzanne salió corriendo en su busca, gritando como una histérica. El coche que había

alquilado con el poco dinero que le quedaba esperaba en el jardín y Sofie subió

precipitadamente. 

Sofie no quería regresar al hotel sin haber resuelto su principal problema: el

dinero. Durante su estancia en Francia había conseguido ahorrar dos mil francos, 

pero su huida había sido tan repentina que no había tenido tiempo de retirar ese

dinero del banco, de manera que sobrevivían con el poco dinero que llevaban encima

en  el momento de salir de París. Aunque  los hubieran  llevado  consigo, dos mil

francos sólo habrían servido para mantener a tres personas, una de ellas un bebé, 

durante una temporada, pero tarde o temprano se habrían terminado. Hasta ahora, 
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Sofie había recibido el dinero para sus gastos de Suzanne, la albacea del testamento

de su padre, y el próximo pago debía tener lugar el primer día de diciembre. Sofie

temía que su madre se negara a entregarle un solo centavo y la abandonara a su

suerte hasta que no tuviera más remedio que acudir en su ayuda y aceptar sus

condiciones. 

Tenía que hacer algo y pronto. Pensó en acudir a un abogado que le informara

sobre su situación y las medidas legales que podía tomar contra su madre si ésta se

negaba a cumplir con la voluntad de su padre. Pero tenía que ser un abogado de

confianza…   y   que   no   cobrara   por   adelantado:   ¡Henry   Marten!   ¿Cómo   no   había

pensado en él antes? 

Esperanzada, esbozó una sonrisa. Creía recordar que en una ocasión Henry

había   comentado   que   su   despacho   se   encontraba   en   Union   Square.   ¡Ahora   lo

recordaba! Había dejado su tarjeta el día que se había presentado en su estudio de

improviso para invitarla a dar un paseo. Aunque nunca había estado en esa parte de

la ciudad, dio la dirección al cochero y cruzó los dedos. 

Una hora después, Sofie encontró por casualidad la oficina de Henry, un edificio

de ladrillo de dos pisos situado en la calle Veintitrés, cuyo bajo estaba ocupado por

una tienda de confección para hombres. Ordenó al cochero que se detuviera y le

despidió. Era obvio que la visita al abogado le iba a ocupar un buen rato y no tenía

más dinero para gastar en transporte. Debería buscar otro medio para regresar al

hotel. 

Rezó por que Henry se encontrara en la oficina. 

Subió las escaleras y atisbó a través de una puerta de cristal Suspiró aliviada; 

Henry estaba sentado tras una enorme mesa y parecía inmerso en su trabajo. Llamó a

la puerta y contuvo la respiración. 

Henry levantó la mirada y abrió la boca, pero no consiguió articular palabra. 

Puso ojos como platos y se levantó de un brinco mientras sus labios se entreabrían en

una sonrisa. 

—¡Sofie…! —exclamó corriendo hacia la puerta y abriéndola—. Quiero decir, 

señorita O'Neil. ¡Qué agradable sorpresa! Entre, por favor. 

—Buenos días, señor Marten —saludó, aliviada de que el joven abogado se

alegrara de verla y se mostrara dispuesto a ayudarla—. Yo… no quiero molestarle, 

pero…

—Oh, no se preocupe, no estaba haciendo nada importante —la interrumpió él, 

indicándole   que   se   sentara—.   ¿Cuándo   ha   vuelto   de   Francia?   Espero   que   haya

podido finalizar sus estudios de arte. 

—Y yo espero  no terminarlos nunca —replicó  Sofie con una sonrisa—. Me

encanta evolucionar y aprender cosas nuevas. 

—Claro… claro, por supuesto  —repuso  el joven, algo desconcertado—. ¿Le

apetece una taza de café, señorita O'Neil? Acabo de hacerlo —añadió, señalando una

humeante cafetera. 

—No, gracias —contestó Sofie, mientras Henry rodeaba la mesa y se sentaba sin
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dejar de mirarla. 

—¿Ha venido por un asunto profesional? —preguntó, apartando la máquina de

escribir que se interponía entre ambos. 

—Me temo que sí —gimió ella, retorciéndose las manos. 

—¿Ocurre algo, Sofie…? ¿Me permite que la llame Sofie? 

Ella asintió mientras sacaba un pañuelo del bolso y se enjugaba las lágrimas. La

amabilidad de Henry la había conmovido hasta el punto de hacerla llorar. ¿Cómo

había podido rechazar su invitación a pasear por el parque? De repente lo recordó

todo: aquella misma tarde había quedado con Edward para trabajar en su cuadro. 

¡Edward, siempre Edward! 

—Estoy metida en un aprieto, Henry, y no sé cómo salir de él. Me encuentro

sola en la ciudad, no tengo un centavo y acabo de tener un enfrentamiento terrible

con mi madre y su marido. Suzanne administra el testamento de mi padre, pero me

temo que, después de lo ocurrido hoy, no recibiré mi próximo pago. ¡Mi madre es así! 

—¿Cuándo debe hacerse efectivo ese pago? 

—El uno de diciembre. 

—Y ¿a cuánto asciende? 

—A quinientos dólares. 

—¿Tu madre es la albacea testamentaria? 

—Exacto. 

—¿Cuándo debes recibir todo el dinero? 

—Cuando cumpla los veinticinco… o el día de mi boda. 

—¿Cuántos años tienes ahora? —siguió preguntando Henry mientras tomaba

nota de sus respuestas—. Es una pregunta de tipo profesional, naturalmente. 

—Veintiuno. Cumpliré los veintidós en mayo. 

—¿Crees que es posible una reconciliación con tu familia? 

—No lo creo. 

—¿Ni siquiera mediante la intervención de una tercera persona? 

—No lo creo —repitió Sofie. 

—Está bien —dijo Henry, dejando la pluma sobre la mesa—. Dame un par de

días para estudiar el caso y veremos qué se puede hacer. 

—¡Oh,   te   lo   agradezco   mucho!   —exclamó—.   Henry…   ¿te   importa   que

aplacemos el pago de esta visita hasta que consiga algo de dinero? 

—No te preocupes —la tranquilizó él—. Somos amigos, ¿no? 

—Gracias por todo, Henry. 

—¿Hay algo más, Sofie? 

Ella pensó en su hijita, que debía de estar hambrienta. Rachelle había intentado

darle el biberón pero la idea no parecía gustarle. Ella también estaba hambrienta, 

pero apenas le quedaban unos dólares con que pagar la comida y la cena de aquel

día. ¡Y todavía faltaban tres semanas para el uno de diciembre! 

—¿Necesitas dinero? Puedo prestarte lo que necesites. 

Sofie vaciló. ¿Cómo iba a decirle que tenía dos bocas más que alimentar, una de
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ellas su hija ilegítima? ¿Sería tan amable con ella si supiera la verdad? 

—Toma esto —dijo él, sacando su cartera y tendiéndole un fajo de billetes—. 

Cógelo, por favor —insistió—. Pareces fatigada. Debes cuidarte o acabarás enferma. 

—¿Cómo podré pagarte todo esto? —sonrió Sofie. 

—Me basta con verte feliz —repuso Henry. 
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Capítulo 22

—Señora —dijo Jenson tendiéndole una tarjeta—, un caballero desea hablar con

usted. 

Pero Suzanne no estaba de humor para recibir visitas. Apenas había dormido, 

sus ojos estaban enrojecidos y tenía un aspecto horrible. 

—Dile que no puedo recibirle. 

Jenson se retiró, dejándola a solas con su café cargado y su tostada. Minutos

después, regresó al comedor. 

—Perdone, señora, pero el caballero insiste en verla. 

Suzanne tomó la tarjeta de mala gana y leyó: «Henry Marten, abogado.»

—Está bien —accedió—. Hágale pasar. 

Lo último que le apetecía aquella mañana era hablar con un abogado, pero

debía   recibirle.   Segundos   después,   Henry   Marten   entraba   en   el   comedor   de   los

Ralston. Ella advirtió que el joven había perdido peso y que el traje le quedaba

holgado. 

—Siento molestarla a estas horas, señora Ralston —se disculpó. 

Suzanne se encogió de hombros y siguió comiendo sin siquiera ofrecerle una

taza de café o invitarle a tomar asiento. 

—¿Qué es eso tan urgente que tiene que decirme, señor Marten? —preguntó. 

—Vengo en representación de su hija y…

—¿Cómo dice? —repuso Suzanne, atónita—. ¿Sofie le ha enviado a verme? 

—Está   preocupada   por   su   dinero   —continuó   Henry—.   Me   envía   para

asegurarse de que recibirá su asignación puntualmente a primeros de diciembre. 

—Dígale   que   recibirá   su   dinero   si   vuelve   a   casa…   sola   —siseó   Suzanne, 

poniéndose en pie y apoyando las manos sobre la mesa. 

—Yo… —titubeó el joven abogado—. Me temo que no la comprendo. 

—Limítese a repetirle mis palabras exactas y no haga preguntas indiscretas. No

pienso mantener a una jovencita tan rebelde. 

—Usted es la albacea testamentaria de su marido, ¿no es así? 

—Sí, en efecto. 

—Quiero una copia del testamento. 

—¿Cómo   se   atreve   a   importunarme   con   esas   tonterías   a   estas   horas   de   la

mañana?   —se   impacientó   Suzanne—.   ¡Si   quiere   esa   copia   pídasela   a   Jonathan

Hartford, mi abogado! 

—Entonces, ¿puedo decirle que tengo su permiso para estudiarlo? 

—¿Tengo alternativa? 
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—Si se niega, tendré que llevarla a los tribunales. 

—¡Está bien, está bien! ¡Haga lo que le dé la gana con los malditos papeles, pero

déjeme en paz! Y escúcheme con atención —añadió bajando la voz—: no conseguirá

nada; Jake fue muy claro. No hay «condiciones en ese testamento. Sofie no tocará ni

un dólar hasta que cumpla los veinticinco años. Ésa fue la última voluntad de su

padre y debemos respetarla. 

—Gracias   por   su   colaboración,   señora   Ralston   —dijo   Henry,   haciendo   una

cortés reverencia antes de marcharse. 

Suzanne contuvo un grito de rabia. ¡Su hija se había atrevido a airear los trapos

sucios de la familia delante de un extraño y le había enviado un abogado! ¿Acaso no

se daba cuenta de que sólo intentaba ahorrarle los sufrimientos que ella misma había

padecido cuando apenas era una adolescente y se encontraba en la misma situación? 

Quería evitar a toda costa que Sofie cometiera los mismos errores que ella; unos

errores que había pagado muy caros. 

Temblorosa y desconcertada, se dejó caer en una silla. Su propia hija le parecía

una extraña. ¿Dónde estaba aquella niña dócil y cariñosa que se contentaba con

recluirse   en   una   habitación   y   emborronar   lienzos   y   cuartillas?   La   aparición   de

Edward Delanza había cambiado ese carácter apacible y obediente, transformándolo

en díscolo y rebelde. ¡Maldito Edward Delanza, él era el culpable de todo! 

A   pesar   de   sus   advertencias,   Sofie   se   había   dejado   embaucar   como   una

colegiala. Recordó que ella misma, a los quince años, había sucumbido a los encantos

de Jake y se había casado con él, a pesar de la oposición de su familia. Sus padres la

habían enterrado viva el día de su boda, la habían desheredado y no habían vuelto a

interesarse por ella nunca más. 

Ahora, la historia se repetía: un joven atractivo y sin escrúpulos seducía a una

joven inocente. Deseo, rebeldía e inocencia perdida. Las semejanzas eran tangibles

pero acababan ahí. 

Suzanne se había casado antes de que Sofie naciera, pero su testaruda hija había

decidido continuar sus estudios en París y tener a su hija. Y para colmo de males, se

negaba a casarse y a entregar a la niña en adopción. 

Suzanne apoyó los codos sobre la mesa, ocultó la cara entre las manos y rompió

en sollozos. El día de la muerte de Jake, cuando Sofie se había caído por las escaleras

y se había roto el tobillo, Suzanne había decidido olvidar a Jake y dedicar su cariño

posesivo a su hija. 

Durante muchos años había convivido con un desagradable sentimiento de

culpa:  Sofie sería  una coja durante  toda  su vida y  ella era  la responsable.  Para

compensar su error, se había jurado protegerla de todo. Desde entonces, ser madre se

había convertido en una especie de batalla contra el resto de la humanidad. El único

hombre a quien había amado había muerto, o al menos eso creía en aquel entonces, 

pero le quedaba su hija y estaba dispuesta a defenderla de los crueles ataques de la

sociedad, escondiéndola tras la apariencia de una pintora excéntrica. 

Pero, de repente, Sofie había dejado de necesitar a una madre sobreprotectora y
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Suzanne se desesperaba intentando hacerle comprender que resultaba muy difícil

soportar el rechazo de la sociedad. No podía permitir que Sofie pasara por lo mismo

que había pasado ella. Debía hacerle entender que no valía la pena sacrificar una

buena reputación por el amor de un hombre. El amor nunca compensaría el dolor

provocado por el ostracismo y el aislamiento al que se iba a ver sometida si seguía

adelante con sus planes. 

Por lo menos, ella había conseguido casarse con Jake, pero Sofie se negaba a

hacerlo con Edward Delanza. Aunque quizá fuera mejor así; el remedio podía ser

peor que la enfermedad, ya que ese matrimonio multiplicaría los sufrimientos de

Sofie por mil. Recordó cuánto había sufrido durante su breve convivencia con Jake a

causa de sus continuas peleas y las noches pasadas en vela, esperando que volviera

oliendo a perfume barato. A pesar del tiempo transcurrido, todavía se enfurecía cada

vez que pensaba en ello, y lo peor era que se sentía incapaz de separar tanto odio del

amor que todavía sentía por él. 

Sofie debía convencerse, por las buenas o por las malas, de que era una locura

instalarse en Nueva York como una madre soltera. Casarse con Edward Delanza

tampoco era la solución más apropiada; después de todo, era un sinvergüenza, como

Jake. Cuanto más reflexionaba, más convencida estaba de que lo mejor era deshacerse

del bebé. Con el tiempo, el vacío desaparecería y la vida sería más fácil para Edana, 

para Sofie… y para ella. 

Suzanne ordenó que le prepararan el coche enseguida. Subió a su habitación, 

escogió un elegante vestido, se dio un poco de colorete en las mejillas y se pintó los

labios.   Cuando   hubo   terminado,   se   puso   un   sombrero   con   velo   negro,   con   la

esperanza de ocultar sus ojeras y sus párpados hinchados. 

Necesitaba ver a Jake, pero él debía encontrarse de viaje, como de costumbre. 

Tomó su abrigo de visón y salió de la casa sin decir adónde iba. Pidió a Billings que la

llevara a Riverside Drive, se hundió en el asiento y se abrazó el cuerpo para intentar

calmar el temblor que la sacudía. 

¡Ojalá Jake estuviera en casa! Era el único hombre que conocía capaz de mover

montañas si se lo proponía. En cuanto supiera que su adorada hija estaba metida en

un lío sabría cómo solucionar el problema. Aunque lo había intentado en numerosas

ocasiones, no había vuelto a verle desde la noche en que habían coincidido en la

ópera. 

Días   después   de   aquel   breve   encuentro,   Suzanne   había   contratado   a   un

detective privado que había averiguado que se hacía llamar Jake Ryan y que residía

en el número 101 de Riverside Drive. Suzanne no resistió la tentación de acercarse a

fisgonear   y   lo   que   vio   la   dejó   boquiabierta.   La   majestuosa   mansión,   de   estilo

medieval y flanqueada por un torreón en cada extremo, ocupaba una extensión de

unos cinco acres. Unas imponentes rejas de hierro rodeaban la propiedad delimitada

por robles y pinos perfectamente alineados. 

¡Así que aquél era el nuevo hogar de Jake, una mansión dos veces más grande

que la de Benjamin! ¿Cómo se las había arreglado para amasar una fortuna de la
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nada? Cuando se habían conocido, él no era más que un albañil de origen irlandés sin

oficio ni beneficio. 

La rabia sustituyó a la sorpresa cuando recordó que ella todavía era su esposa y

que su lugar estaba en aquella casa, junto a él. Durante los primeros años de su

matrimonio, Jake la había obligado a vivir en apartamentos cochambrosos, a vestirse

con harapos, a criar a Sofie sin ayuda de nadie y a cocinar, algo que detestaba. ¡Y

ahora   que   era   rico   y   podía   ofrecerle   todas   las   comodidades   tenían   que   vivir

separados! ¡Era muy injusto! 

Suzanne había intentado entrar en la casa, pero lo único que consiguió fue

alertar al guardián, quien le había comunicado que el señor Ryan se encontraba de

viaje y que no se sabía la fecha de su regreso. Tras mucho insistir, Suzanne había

conseguido arrancarle el nombre de la única persona que podía informarle sobre su

paradero: su abogado. 

Suzanne fue a verle pero no logró averiguar nada. 

Finalmente, el letrado accedió a entregarle una carta en la que Suzanne le juraba

amor eterno y le rogaba que le permitiera regresar a su lado. Aunque el abogado

afirmaba que se la había enviado junto con el resto de la correspondencia, Suzanne

no había recibido respuesta, por lo que había escrito otra carta. 

Desde entonces,  cada pocos días se acercaba  a la imponente mansión para

comprobar si había regresado. Pero Jake nunca estaba en casa. El guardián le había

revelado que poseía una mansión en Londres, otra en Belfast y una granja en el

campo, pero que era casi imposible averiguar dónde se encontraba en esos momentos

porque hacía meses que no daba señales de vida. 

No obstante, Suzanne no había abandonado la costumbre de vigilar la mansión

de Riverside  Drive, con la esperanza de que algún día regresara.  Cada vez que

pasaba por delante, sentía ganas de gritar: «¡Maldito seas, Jake O'Neil! ¿Dónde estás? 

¡Tu hija y yo te necesitamos!»

Cerró los ojos y se arrepintió de haber perdido los estribos durante su último

encuentro en la cárcel. ¡Ojalá pudiera cambiar el pasado! Y lo peor era que no sabía si

volvería a verle. 

Suzanne llegó a casa con una terrible jaqueca. Se hallaba tan absorta en sus

pensamientos   que   ni   siquiera   dio   las   gracias   a   Billings   cuando   éste   la   ayudó   a

descender del coche. No debería haber ido a aquella maldita mansión situada al este

de la ciudad, pero no había podido resistir la tentación. ¡Maldito seas, Jake O'Neil, 

por huir cuando más te necesito!, se decía una y otra vez. 

Pensó   en  la  visita  de  Henry   Marten   y  apretó   los  labios.  Necesitaba  hablar

urgentemente con su abogado para asegurarse de que nadie podría arrebatarle el

dominio sobre el dinero de Jake. No debería haber autorizado a aquel jovencito a

pedir una copia del testamento. Confiaba en que el tiempo jugara a su favor para

poder seguir controlando el dinero de Sofie y, de paso, su vida. Tarde o temprano

tendría   que   obedecerla   si   no   quería   morir   de   hambre.   Abandonaría   a   la   niña, 

regresaría a casa y las aguas volverían a su cauce. 
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Pasó frente al salón frotándose las sienes y se dirigió hasta la escalera. De

repente se detuvo y se volvió. Le había parecido ver a un hombre apoyado en el

umbral de la puerta. 

—¿Qué demonios hace usted aquí? ¡No es bienvenido en mi casa! 

—No  se preocupe  —repuso  Edward  Delanza sin  levantar  la voz—. No me

quedaré mucho rato. ¿Dónde está Sofie? 

—No está aquí —siseó Suzanne, aferrándose a la barandilla de la escalera. 

—Ya lo sé. ¿Dónde está? 

Suzanne tragó saliva. Saltaba a la vista que Edward estaba furioso. ¿A quién

buscaba, a Sofie… o a su hija? ¿Sabía lo de la niña? Por supuesto. Si no, ¿qué quería

de Sofie, después de tanto tiempo? Su intuición le decía que esa niña uniría todavía

más a Edward y a Sofie. Entonces la historia se repetiría de nuevo: Sofie correría a su

lado y él la haría infeliz, por lo que su único consuelo sería la pequeña. También

cabía que Edward, Sofie y Edana consiguieran formar una familia feliz. Y entonces, 

¿qué haría ella, a quién dedicaría su vida cuando Sofie ya no la necesitara? ¡No podía

permitirlo! 

—Sofie está en Boston —mintió. 

—¡En Boston! —exclamó Edward, sorprendido—. ¿Qué demonios hace allí? 

—Ha ido a visitar a unos parientes. Y ahora, si hace el favor de marcharse de mi

casa…

—La   encontraré   —prometió   Edward—.   Me   importa   un   bledo   que   no   esté

dispuesta a ayudarme. La encontraré, aunque sea lo último que haga. 

Edward temblaba de rabia. Había recorrido medio mundo persiguiendo a Sofie, 

pero, una vez más, había logrado darle esquinazo. ¡La muy embustera! Cuando la

había encontrado en Montmartre, ella le había prometido que nunca le separaría de

su hija y horas después había huido amparándose en la oscuridad de la noche. 

Aunque  estaba furioso, no pensaba dar rienda suelta a su ira hasta que la

encontrara. ¡Y entonces Sofie iba a saber quién era Edward Delanza! Entró en su

Daimler último modelo y lo puso en marcha mientras maldecía a Sofie por huir de su

lado llevándose a su hija. ¡Menuda sorpresa se iba a llevar cuando descubriera que su

huida sólo había servido para fortalecer su decisión de casarse con ella y reconocer a

Edana! 

Por supuesto, no se había tragado el cuento de Suzanne. Sofie no estaba en

Boston visitando a unos parientes. Lo primero que iba a hacer era dirigirse a la

galería de Jacques Durand-Ruel, con quien Sofie ya debía haberse puesto en contacto. 

—¡Señor Delanza, espere! —gritó una voz a sus espaldas. 

—¡Señora Murdock! —exclamó Edward al ver a la rolliza cocinera, que salía

corriendo de la casa. 

—Señor… —jadeó—. Yo… Si la señora se entera de que he hablado con usted, 

me echará sin darme referencias. Pero he estado con la señorita Sofie desde que tenía

cuatro años y…

—No   se   preocupe,   señora   Murdock   —la   tranquilizó   él—.   Le   prometo   que
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vendrá a trabajar a mi casa si la señora Ralston la despide. 

—Gracias, señor. 

—Quiere hablarme de Sofie, ¿no es así? 

—Sí señor. ¡La señora le ha mentido! La señorita Sofie no tiene parientes en

Boston. ¡Si hubiera estado aquí el otro día…! Gritaban tanto que temí que el techo se

desplomara sobre nuestras cabezas. Gracias a Dios, el señor no estaba en casa. 

—¿Quién gritaba, Sofie? 

—Sofie y la señora. Nunca había visto a la señorita Sofie levantar la voz a su

madre. ¡Parecía tan furiosa! 

—¿Sobre qué discutían? 

—Sobre la niña. ¡Fue una discusión terrible! 

—¿Le ocurre algo a Edana? ¿Está bien? 

—La niña está bien, pero la señora quiere que Sofie la entregue en adopción. La

señora está acostumbrada a salirse con la suya y ella y el señor ya se han puesto de

acuerdo con una pareja que no tiene hijos. Pero la señorita no quiere oír hablar de ello

y por eso discutieron. Se fue por la noche con el bebé y la niñera. No tienen ropa, ni

dinero, ni casa. 

—¿Dónde están? —preguntó Edward, mientras una imagen de Sofie y su hija

pidiendo limosna por las calles acudía a su mente. 

—¡Ojalá lo supiera, señor! —sollozó la señora Murdock. 

—No   se   preocupe   —dijo   Edward,   dándole   un   golpecito   cariñoso—.   La

encontraré. 

—Hágalo, señor —suplicó la cocinera—. Encuéntrela antes de que ocurra algo

terrible. 

—Si vuelve por aquí, le ruego que me avise. Me hospedo en el hotel Savoy. 

La señora Murdock asintió y Edward partió en su Daimler a toda velocidad. 

Sentía un nudo en la garganta y temblaba de pies a cabeza. ¡Suzanne era una víbora

sin corazón que merecía morir aplastada! ¿Cómo se había atrevido a abandonar a su

suerte a su hija y su nieta? Nueva York no era el lugar más apropiado para una

muchacha sola y sin recursos con un bebé. Tenía que encontrarla cuanto antes y

acabar con aquella pesadilla. Por última vez, iba a rescatarla, pero esta vez no estaba

dispuesto a dejarla escapar. 
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Capítulo 23

Sofie había estado  muy  nerviosa durante  toda  la mañana. Cuando llegó  al

despacho de Henry, éste la estaba esperando. 

—Llegas a tiempo —dijo—. ¿Te apetece dar un paseo? Hace una tarde preciosa. 

Sofie asintió y escudriñó el rostro de Henry intentando adivinar si tenía buenas

o malas noticias. El joven la tomó del brazo y la condujo escaleras abajo. Fuera, el sol

brillaba y la brisa agitaba las ramas desnudas de los árboles. Hacía mucho frío. 

—He hablado con tu madre y te doy la razón: un acuerdo entre las partes es casi

imposible. 

—¿Qué te dijo? 

—Dijo que retendrá tu dinero hasta que accedas a regresar a casa… sola. 

Una oleada de rabia embargó a Sofie. Henry parecía apesadumbrado. ¿Habría

interpretado correctamente las palabras de Suzanne? ¿Debía explicarle la verdadera

razón por la que se encontraba sola y sin dinero? Sería un gran alivio para ella abrirle

su corazón y sincerarse con él, pero temía asustarle y perder su amistad. 

—¿Puede   hacer   eso?   —preguntó   Sofie—.   Quedarse   con   mi   dinero,   quiero

decir…

—El   señor   Hartford,   el   abogado   de   tu   madre,   me   facilitó   una   copia   del

testamento. Me temo que puede hacerlo —suspiró—. No es ético ni propio de una

madre,  pero  puede  retrasar el pago de ese dinero  durante  un  tiempo. La única

solución es acudir a los tribunales y pedir al juez que nombre a un nuevo albacea. 

—¡Eso es terrible! —exclamó Sofie—. ¡No puedo llevar a mi propia madre a los

tribunales! 

—Desde luego no sería agradable. 

Sofie empezaba a ponerse nerviosa. El dolor causado  por la traición de su

madre había dado paso a la ira por su actitud cruel e injusta. 

—Tengo   algo   de   dinero   en   Francia   —dijo—,   pero   nuestra   partida   fue   tan

repentina que no tuve tiempo de retirarlo del banco. Dentro de unas seis semanas, el

dinero   habrá   sido   transferido   a   un   banco   de   Nueva   York…   —Se   detuvo   para

sosegarse. Últimamente, el esfuerzo más insignificante le fatigaba. Pasaba las noches

en blanco pensando en cómo salir del atolladero y apenas comía. Rachelle la ayudaba

mucho pero no era suficiente. Le inquietaba pensar que Edward la encontraría—. 

Jacques Durand-Ruel está organizando una exposición de cuadros. La mayoría son de

su propiedad pero, si todo va bien, puede que consigamos vender alguno. Supongo

que no tendrá inconveniente en adelantarme algunos dólares. Precisamente pensaba

hablar con él esta mañana. Su galería está a pocas manzanas de aquí y…
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—Espera un momento —la interrumpió Henry—. Tienes mal aspecto. ¿Estás

segura de que no puedes regresar a tu casa? Quizá si hablo con tu madre…

—¡No pienso volver a mi casa! 

—No lo entiendo, Sofie —se lamentó el joven abogado, haciendo un gesto de

desesperación. 

—Está   bien.   Te   contaré   por   qué   no   puedo   regresar   a   casa:   mi   madre   está

empeñada en que entregue en adopción a mi hija y yo no estoy dispuesta a ello. 

Ahora ya lo sabes. 

Henry la miró boquiabierto, demasiado sorprendido para articular palabra. 

—Sí, has oído bien. Tengo una hija ilegítima. Se llama Edana Jacqueline O'Neil y

la quiero más que nadie en el mundo. 

—¡Dios mío! —exclamó Henry—. Y supongo que Edward Delanza es el padre, 

¿no es así? ¡El muy canalla! 

—¡No puedo decirte quién es él! 

Henry había adivinado que Edward era el padre y había reaccionado con rabia. 

Seguramente todo el mundo lo adivinaría y reaccionaría de la misma manera. 

—Comprendo —masculló Henry. 

—¿Cómo puedes decir algo así? —gimió Sofie—. Ni siquiera yo misma entiendo

qué está ocurriendo. 

Todavía no había decidido si iba a hacer público quién era el padre de Edana. 

Quizá debería consultárselo a Edward primero. Pero esa conversación nunca podría

tener lugar si seguía huyendo de él. Estaba confusa, asustada y no sabía qué decisión

tomar. 

—Henry, quiero a mi hija y no pienso entregársela a esa pareja de Boston, como

quiere Suzanne. Mi madre me ha traicionado y estoy muy dolida. No regresaré a casa

hasta que no acceda a aceptar a Edana como parte de la familia. 

—Ahora lo entiendo todo…

—Pareces preocupado. Comprendo que mi historia debe de resultarte, cuando

menos, sorprendente. Si no quieres seguir siendo mi abogado, lo entenderé. Buscaré

a otro y…

—Sofie,   ¿has   olvidado   que   somos   amigos?   Seguiremos   juntos   en   esto   y   te

ayudaré cuanto pueda. 

Su generosidad conmovió a Sofie. 

—Gracias por todo —sollozó, aceptando el pañuelo que Henry le tendía—. Eres

muy bueno conmigo. 

Henry la tomó del brazo y continuaron su paseo. 

Al llegar a Union Square, Henry la condujo a un parquecito solitario y la hizo

sentarse en un banco de madera. Él se sentó a su lado, apoyó las manos en las

rodillas y tosió nerviosamente. 

—Estoy segura de que Durand-Ruel me dará un pequeño anticipo —murmuró

Sofie, estrujando el pañuelo entre sus manos. 

—No permitiré que te mueras de hambre. 
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—Eres muy amable. 

—No se trata sólo de amabilidad. Yo… no sé cómo decirte esto. 

Sofie se puso en guardia. 

—Te aprecio mucho, ¿sabes? ¿Recuerdas cuándo nos conocimos? —continuó

mientras se ruborizaba—. Fue hace dos veranos, en Newport. Mi tía Anette me había

dicho que tenías dinero e intentó convencerme de que me convenía casarme contigo. 

Desde el primer momento me pareciste una joven fascinante, aunque tu madre hizo

todo lo posible por quitarme esa idea de la cabeza. 

—¿Ah, sí? 

—¡Ya lo creo! Sin embargo, sus tretas no dieron resultado. Todavía me pareces

una mujer encantadora y muy valiente… y me gustaría casarme contigo. Me importa

un bledo tu herencia y tu dinero, te quiero a ti. 

—Henry, yo… no sé qué decir. No tenía ni idea…

—Eso es lo peor. Tú sólo tenías ojos para él. 

Sofie bajó la mirada. Henry tenía razón. Se preguntó si aquélla sería su única

oportunidad de encontrar a un hombre bueno y cariñoso que se hiciese cargo de ella

y de su hija. 

—¿Sabes? —prosiguió Henry—. Es la primera vez que me declaro a una mujer, 

pero tenía que hacerlo. No puedo soportar verte sufrir de esta manera. Necesitas a

alguien que cuide de ti y de tu hija. 

—No sé qué decir —murmuró Sofie, tomando las manos de Henry entre las

suyas—. Tus palabras me han conmovido. 

—Di que sí. ¿Quieres casarte conmigo, Sofie? Sé que Edana no es mi hija, pero

seré un buen padre. 

Sofie sintió el impulso de aceptar la propuesta de Henry en el acto. Su intuición

le   decía   que   sería   un   buen   padre   y   un   marido   fiel   y   cariñoso.   Pero   ¿era   justo

aprovecharse de un hombre tan bueno, y casarse con él, sabiendo que amaba a otro? 

Era injusto, pero ansiaba tener un hogar y un marido a quien amar. 

—Déjame pensarlo durante unos días, ¿de acuerdo? —dijo finalmente. 

Sofie no deseaba perderse la fiesta de compromiso de Lisa con el marqués de

Conaught. No había vuelto a poner un pie en su casa desde el día de su entrevista

con Benjamin. Desde entonces, había estado tan ocupada en resolver sus problemas

económicos y en cuidar de Edana que apenas había tenido tiempo de pensar en su

hermana. 

El día antes de la fiesta, Sofie dejó a Edana en el hotel al cuidado de Rachelle y

se dirigió a la mansión de los Ralston. Esperó a que Suzanne saliera a tomar el té con

sus amigas, como solía hacer todas las tardes y luego se deslizó sigilosamente en el

interior de la casa y encontró a Lisa en la bañera, cubierta de barro de Saratoga. 

—¡Hola! He venido a buscar un vestido para la fiesta de mañana. 

—¡Sofie! —exclamó Lisa, dando un respingo. Sofie se echó a reír. ¡Lisa ofrecía
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una imagen hilarante, cubierta de barro de pies a cabeza! 

—¿De verdad esa porquería es buena para la piel? —preguntó sentándose en un

taburete bajo. 

—¿Dónde   te  has  metido   todos estos   días?  —repuso  su  hermanastra—.  ¡He

estado muy preocupada por vosotras! 

Sofie   se   arrodilló   junto   a   la   bañera   y   le   palmeó   cariñosamente   la   espalda

cubierta de barro. 

—Estoy bien —la tranquilizó—. De verdad. 

—Tu madre es una bruja —dijo Lisa—. Y mi padre, un ogro. ¿Cómo pueden ser

tan desalmados? 

—Ellos dicen que lo hacen por mi bien —repuso Sofie. 

—¡Tonterías! ¿Cómo puedes defenderles después de todo lo que te han hecho? 

—Prefiero no hablar sobre eso ahora. 

—Está bien —accedió Lisa—.¿Cómo te las arreglas tú sola? 

—Regular —confesó Sofie—. Suzanne me ha dejado sin blanca pero Henry y los

Durand-Ruel me han prestado algo de dinero. 

Había ido a la galería horas después de recibir la sorprendente propuesta de

matrimonio de Henry. Afortunadamente, el galerista había sido muy generoso y

comprensivo. 

—Ya lo sé —dijo Lisa—. En la mesa no se habla de otra cosa. No te preocupes. 

Puedes quedarte con mi paga; papá me la dará a principios de mes. ¡Así que vas a

venir a la fiesta! —añadió, animándose de nuevo. 

—No me perdería tu baile de compromiso por nada del mundo. Y gracias por lo

del dinero. Me he dado cuenta de que no estoy tan sola como creía. Todo el mundo

intenta ayudarme. 

—¡Claro que no estás sola! —exclamó Lisa—. Quiero que Edana y tú vengáis a

vivir con nosotros. 

—Pero Lisa… ¿Estás segura de que quieres tener a tu hermana mayor y a un

bebé de pocos meses alrededor de ti mientras estás de luna de miel? 

—Sí —respondió Lisa con tozudez. 

—¿Qué piensa el marqués de todo esto? 

—Bueno… todavía no se lo he dicho, pero ¡seguro que le parecerá una idea

excelente! 

Sofie no estaba tan segura. Apostaba a que lo último que deseaba el marqués era

compañía durante su luna de miel. 

—¿Qué tal está tu ilustre prometido? —bromeó. La sonrisa de Lisa desapareció

de su hermoso rostro. 

—¿Ocurre algo? 

—Sofie, no sé qué hacer… —gimió la joven—. Le quiero desde el momento en

que le vi, pero creo que él no me ama. 

Sofie sólo había visto a Julián St. Clare en una ocasión y le había parecido un

hombre frío y calculador que apenas había tardado unos segundos en reparar en que
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no llevaba anillo de compromiso. Ni siquiera le había dirigido una sonrisa y, si no

hubiera sido por que Sofie le había pillado besando a Lisa y había visto brillar el

deseo en sus ojos, habría jurado que era un hombre sin sentimientos y frío como el

hielo. 

Lisa era bonita, inteligente y generosa, cualquier hombre perdería la cabeza por

ella, pero St. Clare le recordaba mucho a Edward… Era uno de esos tipos que se

saben tan atractivos que se creen con derecho a jugar con los sentimientos de las

pobres incautas que caen a sus pies. Saltaba a la vista que, a pesar de su juventud, era

un hombre de mundo. Quizá se sintió atraído por la belleza de Lisa, pero Sofie sabía

que era un error confundir el deseo con el amor. 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque nunca me sonríe —se lamentó la joven—. ¡Y su conversación es muy

superficial! 

—¿Sonríe a otras mujeres? 

—Tampoco   —respondió   Lisa,   negando   con   la   cabeza—.   A   veces   tengo   la

impresión de que… detesta a las mujeres. ¡Pero sus besos son tan apasionados que

me confunden! 

—Desde luego es una actitud extraña —asintió Sofie, pensando en la primera

mujer del marqués—. ¿Qué sabes sobre él? 

—Poca cosa. Es hijo del conde de Keith. Su madre murió hace muchos años. 

—No debes precipitarte —aconsejó Sofie, empezando a preocuparse por la falta

de referencias sobre el pasado del marqués. 

—¡Pero es que le quiero! —sollozó Lisa—. Si me lo pidiera, me casaría con él

esta misma noche. Espero que su reserva se deba a su rígida educación y que todo

cambie cuando nos convirtamos en marido y mujer. 

—Te aconsejo que hables con él cuanto antes —sugirió Sofie—. Sé sincera y dile

todo lo que me has contado a mí. No estaría de más que aprovecharas la ocasión para

averiguar algo más sobre su pasado y su primera mujer. 

—Le veré mañana por la noche en el baile. 

—Será una oportunidad excelente —dijo Sofie—. Y ahora, debo irme —añadió, 

poniéndose en pie—. Edana debe de estar hambrienta y no tengo ganas de tropezar

con mi madre por el pasillo. 

—¡Espera! —gritó Lisa, saliendo de la bañera y cubriéndose con una toalla—. 

Todavía no me has dicho dónde te alojas. 

—Estamos en el hotel Lexington, en la calle Treinta. 

—Sofie… el otro día estuvo aquí. 

—¿Cómo dices? 

—Edward Delanza se presentó y preguntó por ti. Suzanne le echó con cajas

destempladas y le dijo que estabas en Boston, visitando a unos parientes. 

Aunque sabía que su madre había hecho lo correcto al alejar a Edward de su

lado, Sofie deseó que no lo hubiera hecho. 

—¿Dijo qué quería? 
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—Supongo que hablar contigo. ¿Sabe lo de Edana? 

—Sí. 

—¡Sofie, tienes que verle inmediatamente! Es lo mejor. 

—No puede ser, Lisa. 

—¿Por qué no? ¡Es el padre de tu hija y tiene la obligación de casarse contigo! 

—Me lo ha pedido dos veces y le he dicho que no. 

—Pero ¿por qué? —exclamó Lisa, estupefacta—. No te entiendo, Sofie. 

—No pienso casarme con él porque, aunque le quiero, él a mí no. Sólo quiere a

Edana y, además, no estoy dispuesta a compartirle con otras mujeres. 

—Si vuelve yo podría…

—¡Ni se te ocurra decirle dónde estoy! 

Lisa no contestó pero el intenso brillo de sus ojos hizo desconfiar a Sofie. Por si

acaso, aquella misma tarde cambiaron de hotel. 

Mientras se preparaba para asistir a la fiesta de compromiso de Lisa, Sofie

planeó disfrazar de indiferencia su enfado con su madre y su padrastro. ¿No era así

como su madre solía tratar a la servidumbre? Aquella noche probaría un poco de su

propia medicina. No permitiría que Suzanne le amargara la noche. 

Por lo demás, la casa estaría llena de invitados que mantendrían a Benjamin y a

su madre tan ocupados que no encontrarían el momento de discutir con ella. Sí, 

actuaba con habilidad, incluso podría evitar tropezarse con ellos. 

Hacía años que no asistía a una fiesta. Los ojos se le humedecieron al recordar

su último cumpleaños, celebrado en Montmartre. Allí las parejas también habían

bailado alegremente, pero apostaba a que el baile de esa noche no tendría nada que

ver con aquél. Esperaba que la fiesta de compromiso de Lisa fuera la primera y la

última a la que tuviera que asistir en toda su vida. 

—¡Estás preciosa! —exclamó Rachelle a sus espaldas. 

Sofie se dio la vuelta. 

—¡Edana está durmiendo y tú estás preciosa! —repitió Rachelle. 

Ni siquiera había querido mirarse en el diminuto espejo de mano que había en

el   dormitorio   que   compartía   con   Rachelle.   Aquél   era   un   hotel   barato   y   habían

alquilado dos habitaciones contiguas a muy buen precio. El modesto mobiliario de la

habitación se reducía a una estrecha cama hecha con sábanas y mantas viejas, un

tocador y una bombilla desnuda en el techo. 

Lisa le había prestado un traje de noche rosa pálido, que, según ella, resaltaba

su cabello dorado y su piel bronceada. A Sofie le había parecido muy elegante, pero

demasiado exagerado para su gusto. 

—Los colores  claros te sientan  mejor que el azul marino y el gris —había

asegurado Lisa—. ¡Cualquiera diría que guardas luto! Además, no tengo nada de ese

color para dejarte, así que tendrás que conformarte con esto. 

Así pues, Sofie se había quedado el vestido color rosa pálido. Ahora se sentía

- 196 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

extraña. 

—Este vestido parecía más bonito cuando estaba colgado en el armario de Lisa

—gruñó, frunciendo el ceño al mirarse el escote—. Me siento medio desnuda. 

—Hay cosas imposibles de esconder —rio Rachelle—. ¿Cómo quieres disimular

ese busto tan espléndido si estás criando a Edana? No te preocupes, estás muy guapa. 

Henry Marten no podrá evitar dedicarte unos cuantos cumplimientos. 

—Se dice cumplidos, Rachelle —sonrió Sofie. 

—¡Bah! ¿Qué más da? —exclamó Rachelle—. Deja que empiece yo: estás tan

guapa que pareces una sirena cubierta de coral recién salida del mar. 

—No te hagas la graciosa conmigo —protestó Sofie, sentándose en el borde de

la   cama—.   Las   dos   sabemos   que   no   me   muevo   como   una   sirena   precisamente. 

Gracias a Dios, este vestido no me aprieta demasiado. 

—Has perdido peso —observó Rachelle, frunciendo el entrecejo—. Si no fuera

así, no podrías ponerte la ropa de Lisa. Por cierto —añadió—, Henry Marten te

espera abajo. Ha llegado hace un rato. 

—¿Por qué no me lo has dicho antes? —exclamó Sofie, levantándose de un salto

y tomando el bolso a juego con el vestido y el chal de terciopelo negro—. ¿Qué te

parece mi peinado? 

—Teniendo en cuenta que te lo has hecho sin espejo, está muy bien. 

—¿De verdad? —insistió Sofie, llevándose las manos a la cabeza. 

—Estás   preciosa   —le   aseguró   Rachelle,   besándola   y   empujándola   hacia   la

puerta—.  Allez. ¡Que te diviertas! 

Sofie entró en la habitación contigua para despedirse de Edana. 

—Volveré temprano —prometió. 

—Si no estás aquí antes de las dos, cerraré la puerta y no te dejaré entrar —

bromeó Rachelle—. ¡Vamos, vete de una vez! 

Descendió las escaleras y se reunió con Henry en el vestíbulo. El joven abogado

vestía un elegante traje oscuro y le dirigió una mirada de admiración que Sofie

agradeció con una sonrisa tímida. Por un momento, se permitió imaginar que no era

Henry, sino Edward, quien la acompañaba aquella noche. 

A medida que se acercaban a la mansión de los Ralston, Sofie empezó a hacerse

la remolona. 

—¿Te encuentras bien? —preguntó Henry. 

—Estoy muy nerviosa —respondió ella—. Tengo el presentimiento de que algo

terrible va a ocurrir esta noche. 

—Todavía estamos a tiempo de dar media vuelta y marcharnos. 

—No   puedo   hacerlo   —repuso   Sofie,   forzando   una   sonrisa—.   Es   todo   un

acontecimiento en la vida de Lisa y quiero estar a su lado. Le prometí que asistiría. 

—Eres muy valiente. 

Sofie bajó la mirada y soltó el brazo de Henry. Jenson se mostró encantado de

volver a verla. 

—¿Cómo está Lisa? —le preguntó Sofie. 
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—Está tan nerviosa que no ha sido capaz de probar bocado en todo el día. 

—¿Y mi madre? 

—Está en la cocina, poniendo histéricas a la cocinera y las doncellas. 

—Vamos, Henry —apremió Sofie, deseosa de mezclarse con la multitud antes

de que Suzanne la viera. 

—¡No estoy en la cocina poniendo histérica a nadie! —dijo la voz chillona de

Suzanne a sus espaldas—. ¡Sofie, no te muevas de donde estás! Quiero hablar contigo

aquí y ahora. 

—¡Pues yo no! —exclamó Sofie, volviéndose. 

—¿Le importaría dejarnos a solas unos minutos, señor Marten? Mi hija y yo

tenemos que solucionar unos asuntos pendientes. 

—¡He   dicho   que   no   quiero   hablar   contigo!   —repitió   Sofie—.   ¡Eres   cruel   y

egoísta! ¡Durante años me dejé manejar por ti como una marioneta! Me hiciste creer

que no era más que una pobre coja y me escondiste de todo el mundo porque te

avergonzabas de mí. —Ahora que había empezado a hablar, no podía detenerse—

Quisiste que permaneciera soltera y yo accedí porque era más fácil no contradecirte. 

¡Incluso creí que cuando conocieras a tu nieta la acogerías en el seno de la familia, 

pero me equivoqué! Me has traicionado y no creo que pueda perdonarte nunca. 

¡Nunca! 

—Sofie… —gimoteó Suzanne—. Yo te quiero. Todo lo he hecho por tu bien. 

—¿Por mi bien? —replicó Sofie—. Por tu bien, querrás decir. 

—Cariño, te quiero mucho…

—Y yo quiero a Edana. Es tan hija mía como yo lo soy tuya. Creía que lo

comprenderías. No te preocupes por Henry, mamá —añadió, ante la desconcertada

expresión de Suzanne—. Lo sabe todo. 

—¡Maldita niña estúpida! —masculló Suzanne. 

—¡Tú   eres   la   estúpida   por   intentar   separarme   de   mi   hija!   —replicó   Sofie, 

echando a correr seguida de Henry. 

Cuando llegó al salón, temblaba de pies a cabeza. 

La orquesta tocaba una alegre melodía y algunas parejas bailaban mientras el

resto de invitados conversaba animadamente. Nunca se había puesto tan furiosa ni

había gritado tanto. Se dijo que, si sonreía y conseguía disimular, nadie advertiría su

turbación. 

Sin embargo, se arrepentía de haber sido tan dura con su madre. Era una mujer

egoísta y calculadora, pero a fin de cuentas era su madre. Una parte de ella seguía

enojada, pero deseaba no haber sido tan cruel. Estaba muy apenada. ¿Volverían a

tratarse alguna vez como madre e hija?. 

Henry la alcanzó cuando se disponía a descender los tres peldaños de mármol

que la separaban de la pista de baile, situada en un amplio salón de suelo y techo

revestidos de madera. 

—¿Puedo hacer algo por ti? 

—No,   Henry.   Siento   que   hayas   tenido   que   presenciar   una   escena   tan
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desagradable. 

Antes de que él pudiera responder, la orquesta dejó de tocar y los invitados se

quedaron en silencio. 

—Allí está —susurró alguien, volviéndose hacia la escalera que conducía al piso

superior. 

Lisa apareció en lo alto de la escalera, cubierta de encaje blanco. Suzanne y

Benjamin   sonreían   orgullosos   pero   el   rostro   del   marqués   reflejaba   un   profundo

fastidio. A Sofie se le encogió el corazón. ¿Tanto le repugnaba casarse con una joven

tan encantadora como Lisa? 

Por su parte, Lisa mantenía la mirada absorta y parecía hacer oídos sordos a los

aduladores   comentarios   de   los   invitados.   Cuando   Benjamin   pidió   silencio   a   los

asistentes, Sofie advirtió que su hermanastra estaba a punto de llorar. Su padrastro

presentó al marqués e hizo oficial el compromiso. 

Sofie no prestó oídos a las palabras, pues intentaba atraer la mirada de Lisa, 

para saber cómo se sentía, pero su hermana estaba como perdida y no prestaba

atención a nada ni a nadie. Sofie olvidó sus problemas y rezó por que su hermana

reuniera las fuerzas necesarias para superar aquella situación. 

Miró alrededor. Las damas vestían trajes de noche de colores brillantes que

contrastaban con los oscuros esmóquines de sus acompañantes masculinos. La vajilla

de cristal lanzaba destellos multicolores al ser rozada por la luz de las lámparas del

techo. 

Su mirada tropezó con la de un caballero de mediana edad, piel tostada y

complexión fuerte.  Su cabello era dorado, aunque demasiado largo, y el chaqué

oscuro que vestía le daba un aire aristocrático. Sofie le observó con atención. Aquel

rostro le resultaba familiar. Quizá fuera un amigo de Benjamin o de su madre, pero

no comprendía por qué no le quitaba ojo. 

Turbada, bajó la mirada y, cuando volvió a levantarla, el desconocido había

desaparecido. Se volvió hacia el pequeño estrado ocupado por Benjamin, Suzanne, 

Lisa y el marqués. Los invitados aplaudían y Sofie advirtió que su madre, que seguía

de reojo las evoluciones del misterioso desconocido, parecía inquieta. 

El marqués extrajo de su chaqueta una cajita, la abrió y mostró a los invitados el

anillo   de  compromiso. Era   una joya  de  la familia  formada  por  un   enorme  rubí

rodeado de diamantes. Lo colocó en el dedo anular de Lisa, provocando el júbilo de

la concurrencia, que volvió a aplaudir entusiasmada. 

Sofie   se   sumó   a   los   aplausos   de   los   invitados   y   rezó   porque   su   hermana

recobrara   el  sentido  común   y  suspendiera   aquella  boda.  Lisa tenía   razón:  aquel

hombre no la amaba. Es más, la perspectiva de casarse con Lisa parecía disgustarle

profundamente. 

La orquesta volvió a tocar. El marqués tomó a Lisa de la mano, la condujo a la

pista de baile y empezaron a girar siguiendo el compás. Hacían una magnífica pareja; 

él,   alto,   rubio   y   masculino;   y   ella,   tan   delicada   como   una   flor.   Los   invitados

aplaudieron por tercera vez, pero nadie pareció advertir que los ojos de Lisa estaban
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anegados   de   lágrimas.   Otras   parejas   se   unieron   al   baile,   incluidos   Benjamin   y

Suzanne, pero Sofie negó con la cabeza cuando Henry hizo ademán de llevarla a la

pista. Lentamente, se sumió en la soledad y el sufrimiento: todo el mundo parecía

feliz, bailando con alguien que les amaba y a quien amaban. Y ella estaba tan sola…

Sofie sacudió la cabeza y se dijo que debía ser fuerte y dejar de compadecerse de

sí misma. De repente, se le erizó el cabello y su corazón se detuvo, invadido por un

sentimiento parecido a la alegría. Acababa de advertir que Edward, elegantísimo con

un esmoquin oscuro, se dirigía hacia ella con paso firme y los ojos brillantes de ira. 

—¡Oh, Dios mío! —susurró Sofie, asiendo el brazo de Henry—. ¿Qué vaya hacer


ahora? 
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Capítulo 24

Sofie quería huir pero sus piernas no le obedecían. 

Contempló extasiada al hombre que se acercaba; ahora estaba segura de que no

podría vivir sin él. 

Edward se detuvo frente a ella. Al ver su semblante serio, la alegría de Sofie se

transformó en temor. Dirigió una mirada suplicante a Henry y se aferró a su brazo. 

—Ven conmigo —masculló Edward—. Tenemos que hablar. 

—Yo… —balbuceó Sofie—. Edward… podemos hablar otro día. 

—¿Otro día, dices? —repuso él, sujetándola por un brazo y atrayéndola hacia sí

—. ¡Tiene gracia! Llevo meses persiguiéndote por medio mundo y ahora quieres que

hablemos otro día. Tú y yo tenemos un asunto pendiente y vamos a solucionarlo

ahora. 

Parecía tan irritado que Sofie no se atrevió a llevarle la contraria. ¿Sobre qué

querría hablar? ¿Iba a pedirle explicaciones por su precipitada huida de París? Quizá

volviera a proponerle matrimonio por tercera vez. 

—Suéltala, Delanza —intervino Henry. 

Sofie temió lo peor. Era muy valiente por parte de Henry salir en su defensa, 

pero él no sabía cómo era Edward cuando se enfurecía. 

—Piérdete, abogaducho de pacotilla —replicó Edward, haciendo un gesto de

desprecio. 

—He dicho que la sueltes  —repitió  Henry—.  No  me obligues a hacer una

escena. 

Edward soltó a Sofie y se volvió hacia el abogado. 

—Vamos fuera, valiente —le retó—. Me encantará romperte la cara. 

Henry palideció. 

—¡Ya basta! —gritó Sofie interponiéndose entre ambos. No podía creer que

aquellos dos hombres estuvieran a punto de pelearse por ella—. Henry, cálmate. 

Estoy bien, de verdad. 

—No tienes porqué hacer lo que él te ordene. 

—¿Cómo   que   no?   —intervino   Edward,   blandiendo   los   puños—.   Entérate, 

Marten: Sofie se viene conmigo. Huyó de Francia llevándose a mi hija y ahora me va

a explicar por qué lo hizo. De paso, intentaré convencerla de que no tiene ningún

derecho a separarnos. 

Sofie tragó saliva. Edward la había hecho sentir como una criminal, pero, en el

fondo, él tenía la culpa de todo lo ocurrido. ¡Si hubiera sido más comprensivo y

menos exigente! 
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—Todo ser humano tiene derecho a… —empezó Henry. 

—¡Ya vuelves a hablar como un maldito abogado! —le interrumpió Edward—. 

Tú, que sabes tanto de leyes, deberías haber dicho a esta jovencita que tengo derecho

a ver a mi hija cuando me plazca. 

Sofie miró  a uno  y  a otro. Una  multitud  de  curiosos se había  congregado

alrededor, atraída por las voces y el tono crispado de los contendientes. ¿Habría

escuchado todo el mundo las palabras de Edward? Aunque había tomado la decisión

de no ocultar que era madre soltera, estaba tan avergonzada que no se atrevía a

levantar la mirada. 

—Yo también tengo mis derechos —se defendió Henry—. Voy a casarme con

ella. 

—¿Ah, sí? —se mofó Edward tras un segundo de desconcierto—. Pues ya somos

dos. 

—¡Ya he oído suficiente! —intervino Sofie—. Cálmate Henry. Voy a hablar con

Edward antes de que organice un escándalo y tenga que vérmelas con mi madre. 

Espérame   aquí,   no   tardaré.   Edward   —añadió,   volviéndose   hacia   él—,   si   no   te

importa, preferiría continuar esta conversación fuera. 

Edward hizo un gesto de triunfo en dirección a Henry y se dirigió a la salida. 

Sofie le siguió resignada. Sentía un nudo en el estómago y el presentimiento de que

algo terrible iba a ocurrir. 

Fuera era noche cerrada y soplaba un viento helado. El cielo despejado estaba

cuajado de estrellas titilantes y los guijarros parecían perlas bajo las farolas de gas

que iluminaban el camino de grava que conducía al aparcamiento. Edward sujetó a

Sofie por un brazo y la obligó a apurar el paso. 

Se detuvo frente a un automóvil negro, abrió la puerta y empujó a Sofie al

interior. Él subió por la puerta del conductor y, antes de que ella pudiera reaccionar, 

aseguró ambas puertas. 

—¿Qué   demonios   haces?   —exclamó   Sofie—.   ¡No   puedes   encerrarme   aquí

dentro! 

—¿Cómo que no? Acabo de hacerlo. 

—¿Adónde me llevas, Edward? 

—A ninguna parte. Nos quedaremos aquí hasta que resolvamos el pequeño

asunto que tenemos pendiente. 

Sofie se estremeció  al advertir que la mirada de Edward se posaba en sus

hombros desnudos y en su escote, apenas cubierto por el vestido. Volvió el rostro

hacia la iluminada mansión de los Ralston. 

—¿Cómo has podido hacerme algo así? —empezó él—. ¿Cómo has podido ser

tan egoísta y tan cruel? 

—Edward, lo siento mucho, de veras. Estoy tan arrepentida. 

—Pero, ¿por qué? 

—Porque tenía miedo… de ti. 

—¿De mí? No te entiendo, Sofie. ¿Qué te he hecho yo? 
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—No hace mucho te dije que no quería casarme sin amor y lo vuelvo a repetir. 

El corazón de Sofie latía con fuerza. Edward, muy serio, había clavado la mirada

en el volante y parecía tener dificultades para asimilar las palabras de Sofie. 

—Comprendo —dijo finalmente. 

Sofie le miró consternada. Si Edward hubiera sentido algo por ella, habría dicho

algo más que «comprendo» y quizá entonces ella habría aceptado su propuesta de

matrimonio. 

Pero saltaba a la vista que había recorrido medio mundo sólo para ver a Edana. 

Edward trataba de aparentar serenidad, pero sus ojos se movían inquietos. 

—Quiero ver a la niña —exigió. 

—Está bien —accedió Sofie, decepcionada por el modo como había dado por

zanjado el asunto de su posible matrimonio. 

—¿Cómo está? 

—Bien. Rachelle cuida de ella cuando yo no estoy en casa. 

—¿Rachelle es la pelirroja que vivía contigo en París? 

—Sí. 

—¿Dónde os alojáis? 

—En un hotel. Te daré la dirección —añadió, forzando una sonrisa. No había

ido a pedirle que se casara con él, sino para hablar de su hija. Debería sentirse

contenta y aliviada. Edward clavó la mirada en su busto y Sofie se estremeció. Ahora

que la discusión había terminado, la pasión había sustituido a la tensión. 

—¿Vas a casarte con este abogado? 

—Bueno… Puede que sí. 

—Comprendo. Supongo que, si vas a casarte con él, será porque a él sí le

quieres. 

Sofie cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. ¿Acaso él temía

perder a su hija? 

—No tienes que preocuparte por Edana. Yo…

Edward la sujetó por los hombros y la atrajo hacia sí. Sofie intentó gritar pero no

consiguió articular palabra. Edward la tumbó sobre el asiento, la asió por la cintura y

la   besó   en   la   boca.   Estaba   encima   de   ella,   por   lo   que   Sofie   no   podía   moverse. 

Segundos después, Edward levantó los labios y apoyó su frente sobre la de ella. Sofie

estaba tan asustada que no se atrevía a moverse o a hablar por miedo a enfadarle de

nuevo. 

Edward apoyó la mano en su estómago y empezó a acariciarla. La abrazó más

estrechamente   y   buscó   su   boca   con   insistencia.   Segundos   después,   le   mordía

suavemente el labio inferior. 

Sofie había olvidado qué se sentía al ser besada así. 

Edward invadió su boca con la lengua mientras apoyaba las manos en sus

caderas, y Sofie lo imitó, deseosa de que sus besos descendieran hasta sus pechos. 

Edward la besó de nuevo y recorrió con las manos su cuerpo hasta alcanzar sus

pechos. Sofie se estremeció de placer y arqueó la espalda. Edward incrementó la
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intensidad de sus caricias y besos hasta que ella le suplicó que no se detuviera. 

De repente, él se apartó y la miró a los ojos. Sofie nunca se había sentido tan

femenina y tan deseada. Sonrió y le acarició una mejilla. 

—¿Dejas que Henry Marten te bese así? —preguntó él. 

Sofie abrió los ojos como platos y ahogó un gemido. 

—Contesta. ¿Le dejas hacerlo? 

—Ya es suficiente, Edward —murmuró Sofie, apoyando las manos en su pecho

y empujándole—. Déjame incorporar. 

Edward lo hizo. 

—¿Tanto te interesa mi vida íntima? —gimió. 

—Es simple curiosidad —contestó él, encogiéndose de hombros. 

—La respuesta es no. ¡Pero no comprendo por qué me has besado así! —sollozó. 

—¿Todavía lo preguntas? —dijo Edward con tono burlón. 

—¿Por qué has intentado seducirme? —insistió Sofie. 

Edward no contestó. Su rostro inescrutable recordó a Sofie a la dureza de los

diamantes con que supuestamente traficaba. 

—¿Vas a negar que querías acostarte conmigo? 

—Pues no pensaba hacerlo. 

—Entonces ¿por qué lo has hecho? —preguntó Sofie, desconcertada. 

—¡Por qué, por qué! —exclamó Edward, alargando un brazo y abriendo  la

puerta—. ¡Yo qué sé! ¡Supongo que lo he hecho porque soy un hombre y tú una

mujer y porque ese vestido te sienta mucho mejor que los que solías llevar antes! 

Al alargar el brazo, le rozó los pechos sin querer. 

Sofie fingió no advertirlo y se esforzó por contener las lágrimas. Si hubiera

pronunciado aquellas palabras en otro tono las habría tomado como un cumplido, 

pero sonaron peor que un insulto. Había dejado muy claro que aquel arrebato de

pasión se debía únicamente al vestido escotado que lucía aquella noche. 

Sofie buscó torpemente la manecilla de la puerta. 

Edward salió del coche, lo rodeó y la ayudó a salir pero, en cuanto se vio fuera, 

Sofie emprendió el camino de vuelta a la casa sin mirarlo. Apenas había recorrido

unos metros cuando advirtió que Edward la seguía. 

—¿Qué quieres? —preguntó, volviéndose—. ¡Déjame en paz! 

—No he terminado con usted, señorita —respondió Edward—. Quiero ver a

Edana y no me fío de ti. Vas a entrar ahí dentro, te vas a despedir de los invitados y

de tu querido señor Marten y me vas a llevar a tu hotel. 

Sofie estaba tan acongojada que no encontró palabras con las que responderle. 

Suzanne había atendido a sus invitados con una amabilidad exquisita, propia

de   una   anfitriona   perfecta,   pero   presentía   que   aquella   fiesta   estaba   a   punto   de

convertirse en una pesadilla. Hizo todo lo posible por aparentar serenidad. 

Sofie se había presentado de improviso, acompañada por su amigo, el abogado. 
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Al verla, su madre se había sentido aliviada y emocionada a la vez. ¡Estaba tan

preocupada por su pequeña! Habían pasado varios días desde su última discusión y

Sofie   seguía   empeñada   en   no   dar   su   brazo   a   torcer,   por   lo   que   Suzanne   había

empezado a pensar si no habría subestimado a su hija. No sólo se había presentado

en su casa sin haber sido invitada, sino que le había dirigido las palabras más crueles

e hirientes que había escuchado en su vida. Al recordarlas Suzanne sintió náuseas. 

¿Había perdido a Sofie para siempre? ¿Había hablado en serio? 

Suzanne avanzó entre la multitud, saludando a amigos y conocidos. Siempre le

había gustado ejercer de anfitriona y atender a sus invitados pero aquella noche tenía

que hacer grandes esfuerzos para sonreír. Buscaba a Sofie, pero no conseguía dar con

ella. Quizá sea mejor así, se dijo. En este momento está demasiado enojada para

razonar. 

Para colmo de males, Jake también se había invitado a la fiesta. Suzanne estaba

dispuesta a estrangularle con sus propias manos. ¿Cómo había tenido la desfachatez

de presentarse en su casa? Ella le había escrito dos cartas más, disculpándose por

haber perdido los estribos y prometiéndole que los años y la experiencia la habían

hecho madurar. Incluso se había atrevido a decirle que le amaba y que siempre le

amaría. 

Pero el muy bastardo no había contestado a sus cartas. Y ahora aparecía en casa

de su marido. ¿Acaso pretendía destrozar su matrimonio y ponerla en evidencia

delante de la flor y nata de la sociedad neoyorquina? 

Suzanne consiguió forzar una sonrisa al pasar junto a un amigo de Benjamin. Se

apoyó contra una columna e intentó serenarse. Las palabras de Sofie le martilleaban

el cerebro y el miedo a que Jake hiciera una escena la mantenía paralizada. En aquel

momento, no habría sabido decir si le amaba o le odiaba, pero le necesitaba más que

nunca. 

Miró alrededor y finalmente le vio. Apoyado contra una columna, bebía una

copa de champán. A ella le pareció el prototipo de belleza masculina y arrogancia. 

Sus miradas se encontraron y él levantó su copa con una sonrisa burlona. 

Suzanne   deseó   estar   a   su   lado   para   quitarle   aquella   estúpida   expresión   a

bofetadas. Pero debía contenerse; si había alguien en el mundo que pudiera ayudarla, 

ése era Jake O'Neil. Intentó dominarse y avanzó hacia él. Sin embargo, antes de llegar

a su lado se detuvo estupefacta: Jake y el marqués conversaban amigablemente y, por

primera vez en mucho tiempo, Suzanne vio en los ojos de su marido verdadero

afecto.   Los   dos   hombres   se   estrechaban   las   manos   para   horror   de   Suzanne.   El

marqués   llamó   a   Lisa   y   le   presentó   a   Jake.   A   Suzanne   le   pareció   que   el   suelo

temblaba bajo sus pies. 

¿Qué iba a ocurrir ahora? Lisa había visto el retrato que Sofie había hecho de

Jake   y   la   fotografía   que   había   utilizado   como   modelo.   A   pesar   del   tiempo

transcurrido,   Jake   no   había   cambiado   demasiado   y   Suzanne   temió   que   Lisa   le

reconociera.   El   tiempo   pareció   detenerse   mientras   Suzanne   observaba   la   escena. 

Sabía que nada sería igual a partir de aquella noche: su vida estaba a punto de dar un
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giro completo. 

Pero Lisa no gritó ni se desmayó. Se limitó a corresponder al cortés saludo de

Jake con una inclinación de la cabeza y, poco después, se alejó del brazo de su

prometido. 

Suzanne suspiró. Pero sus preocupaciones habían aumentado. ¿Qué ocurriría si

al marqués se le ocurría presentar a Jake y Benjamin? Benjamin le reconocería al

instante y ella acabaría en una encrucijada insoluble. 

Decidida a hablar con él, apuró el paso. Jake la vio acercarse y se apoyó de

nuevo contra la columna, adoptando aquella expresión de arrogancia que tenía la

virtud de sacarla de quicio. Ella se hizo la firme promesa de recuperarle; por mucho

que la desquiciara, era el hombre de su vida. Saber que estaba vivo había abierto una

puerta a la esperanza y no estaba dispuesta a desperdiciarla. Haciendo un esfuerzo, 

recordó el verdadero motivo por el que había decidido aparecer en público con él. 

—¿Qué demonios haces aquí? —siseó cuando llegó a su lado—. ¡Alguien podría

reconocerte! 

—Cálmate, querida —sonrió Jake—. Julián me ha invitado. 

—¿Julián? —repitió Suzanne, estupefacta—. ¿Conoces al marqués? 

—Digamos que somos buenos amigos. 

—Pero   ¿y   si   te   presenta   a   Benjamin?   —exclamó   Suzanne.   Varios   invitados

volvieron   la   cabeza.   Suzanne   enrojeció—.   ¡Maldito   seas   por   ponerme   en   una

situación tan comprometida! ¡Ojalá te hubieras muerto de verdad! 

—¿Es eso lo que deseas? —se mofó él—. ¡Y yo que creía que querías volver a mi

lado y revivir los viejos tiempos! 

—Recuerda que sigo siendo tu mujer —susurró Suzanne. 

—¿Y Benjamin qué es, entonces? 

—Es  mi  marido   —respondió  ella,  bajando  la  mirada.   Había  hecho  algunas

averiguaciones por su cuenta y había comprobado que su segundo matrimonio era

perfectamente legal. 

—¡Vaya, vaya! Mi mujercita es bígama. ¡Qué interesante! 

—Sabes que mi matrimonio con  Benjamin  es fruto  de  un  malentendido  —

protestó  Suzanne—. Te lo  advierto,  Jake,  no dejes  que  el marqués te presente  a

Benjamin. ¡Pon cualquier excusa, di lo que quieras, pero no dejes que lo haga! 

—No te preocupes, no lo hará. 

—¿Cómo estás tan seguro? 

—Julián conoce nuestra historia y mi verdadera identidad. 

—¡Cómo…! —exclamó Suzanne, al borde del colapso. 

—Ya te he dicho que somos buenos amigos. 

—¡Eres un maldito cabrón y te odio! 

—Eso no es lo que me decías en tus cartas. 

—¿Cómo te las arreglas para sacar lo peor que hay en mí? 

—Siento tener que ser yo quien te diga esto, Suzanne, pero nadie te obliga a

comportarte como lo haces. ¿Cuándo te darás cuenta de que eres una hipócrita? 
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Suzanne suspiró resignada. Era imposible ganarle la partida; Jake tenía siempre

la palabra adecuada en el momento adecuado. 

—Jake —suplicó—, tengo que hablar contigo. Es muy importante. 

—¿Ahora se le llama «hablar»? —repuso Jake, recorriendo con la mirada sus

pechos. 

Por un segundo, Suzanne se sintió transportada al pasado. En la cama, Jake

siempre había sido insaciable y exigente, pero también muy generoso. 

—Me estás poniendo nerviosa —musitó. 

—¿No es eso lo que deseas? 

—Te   espero   en   la   biblioteca   —dijo   Suzanne,   recuperando   el   aplomo—.   No

tardes. 

Jake la observó y, mientras se alejaba, algunas frases de sus cartas acudieron a

su mente: «¡Te echo de menos! Eres el único hombre a quien he amado de verdad. 

Sólo   tienes   que   pedírmelo   y   dejaré   a   Benjamin.   Estoy   dispuesta   a   arruinar   mi

reputación para volver a tu lado. ¡Soy tu mujer, Jake! Perdóname por todo lo que te he

hecho. Te quiero, te quiero…»

Cada vez que había recibido una de aquellas cartas, no había podido resistir la

tentación de leerla, aunque su sentido común le decía que lo más prudente era

quemarlas.   Cuando   era   casi   un   niño,   había   querido   mucho   a   esa   mujer   y   se

preguntaba si en el fondo de su corazón aún quedaba algo de ese sentimiento tan

profundo. 

Segundos después, suspiró y la siguió a la biblioteca, donde ella le esperaba. 

Jake había aceptado la invitación de su amigo Julián con la única intención de

fastidiar a Suzanne. Aunque antes de su precipitada huida a Inglaterra había iniciado

los trámites de separación, seguía siendo su esposa. A pesar de que sus sentimientos

eran bastante contradictorios, cada vez que pensaba en ella junto a Benjamin, sentía

una punzada de celos. Suzanne juraba que le amaba. Pero ¿pensaba lo mismo cuando

estaba en la cama con Benjamin? 

Ella le esperaba dentro de la biblioteca, dándole la espalda e inmóvil como una

estatua. Jake tuvo que reconocer que se había convertido en una mujer bellísima. Una

vez, esa misma belleza le había fascinado. Cuando era una niña de quince años

Suzanne tenía todo lo que a él le hubiera gustado poseer belleza, elegancia, orígenes

aristocráticos y dinero, mientras que él era sólo un pobre inmigrante irlandés que se

había   enamorado   de   ella.   Ella   le   había   correspondido,   desafiando   a   su   familia, 

casándose con él y dándole una hija maravillosa. 

A   partir   de   ese   momento,   las   traiciones   se   habían   sucedido   hasta   que   la

decepción y el rencor habían terminado por hundir aquel matrimonio. Nunca había

podido perdonarle que le hubiera sido infiel, pero lo que más le había dolido era que

se hubiera casado con Benjamin Ralston tras conocer la noticia de su muerte. 

A veces, cuando reflexionaba acompañado de su botella de whisky irlandés, 

Jake se preguntaba qué habría ocurrido si hubiera logrado establecer contacto con

ella. Los tres habrían empezado una nueva vida en Australia. Habría sido una vida
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sin comodidades pero él habría trabajado duro para que a su familia no le faltara de

nada. Los tres habrían formado un hogar feliz. 

Otras veces, cuando estaba sobrio, recordaba que Suzanne siempre le había

culpado por alejarla de su elegante familia. ¿Cómo podía haber creído que le haría

feliz convertirse en la esposa de un granjero y vivir en un país a medio colonizar? 

Ahora tenía lo que siempre había deseado: una excelente posición social, una

reputación impecable y un marido rico dispuesto a satisfacer todos sus caprichos. Por

esta razón, Jake no acababa de creerse sus promesas de amor eterno. 

—¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme? —preguntó entrando en

la biblioteca y cerrando la puerta. 

—Se trata de Sofie —contestó Suzanne, volviéndose—. Tiene problemas. 

—¿Qué le pasa? 

—No sé por dónde empezar… Está a punto de arruinar su vida y no consigo

hacerla entrar en razón. Además —sollozó, desconsolada—, se ha ido de casa y no

piensa volver. ¡Y dice que me odia! 

—¿Qué significa eso de que se ha ido de casa? —exclamó Jake, sujetándola por

los hombros. 

—Huyó una noche y nadie sabe dónde está. 

—¿Qué le has hecho para obligarla a tomar esa decisión? 

—¡Maldita sea, yo no le he hecho nada! —replicó Suzanne, zafándose de sus

manos—. Sólo quiero  lo mejor para ella. Yo… sólo le aconsejé que entregara en

adopción a su hija, pero ella se niega. 

—¿Qué has dicho? 

—Sofie tuvo un bebé mientras estaba en Francia, pero se opone a casarse y a

deshacerse del bebé. Es una situación muy delicada. Va por ahí diciendo a todo el

mundo que la niña es suya. No me queda más remedio que confiar en la discreción

del servicio. ¡Juro que mataré con mis propias manos a quien se vaya de la lengua! 

Jake apoyó las manos en el respaldo de una silla y se balanceó hacia adelante

mientras sacudía la cabeza. 

—No lo sabía… —murmuró—. No tenía ni idea. 

—¡Claro que no lo sabías! —exclamó Suzanne—. ¡Es imposible estar al corriente

de la vida de tu hija si te pierdes en la campiña irlandesa durante meses. 

—¿Quién es el padre del bebé? —preguntó Jake con tono amenazador. 

Suzanne creyó más prudente no contestar y se mordió el labio inferior mientras

negaba con la cabeza. 

—¡Contéstame, maldita sea! —rugió él—. Es Delanza, ¿verdad? ¡Es él, lo sé! 

Suzanne asintió mientras se le llenaban de lágrimas los ojos. 

—¡Maldita   sea!   —gritó   Jake—.   Olvídate   de   adopciones,   Suzanne   —añadió, 

dirigiéndose a la puerta—. ¡Ese cabrón va a casarse con mi hija, tanto si quiere como

si no! 

—¡No, Jake, Sofie no…! 

—¡No te atrevas a interponerte en mi camino! —dijo Jake—. ¡Resolveremos este
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problema a mi manera! 
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Capítulo 25

Sofie   no   salió   de   detrás   de   la   columna   hasta   que   hubo   recuperado   la

compostura. Sabía que Edward no le quitaba ojo de encima. Le había costado mucho

convencerle de que debía buscar a Henry y despedirse. 

Deambuló por la pista buscando a su amigo e intentando no tropezarse con

nadie conocido. El beso de Edward la había sorprendido pero el interrogatorio sobre

la relación que la unía a Henry la había desconcertado por completo. 

Y lo peor era que Henry no aparecía por ninguna parte. Quizá la presencia de

Edward le había molestado y había decidido marcharse, lo cual sería mejor, ya que

Sofie no sabía cómo decirle que Edward se había empeñado en acompañarla de

vuelta al hotel. 

Miró hacia la entrada del salón, donde Edward la esperaba, pero él no estaba

allí. Le buscó con la mirada, esperando verle detrás de los enormes helechos o de

alguna columna. En ese momento Suzanne entró en el salón por la puerta situada al

otro lado de la habitación. Sofie dio media vuelta y escapó por la terraza. Edward le

había dicho que se diera prisa en despedirse de todo el mundo, y Sofie no se sentía

con fuerzas para enfrentarse con su madre de nuevo. 

Tragó saliva e intentó tranquilizarse. A aquellas horas de la noche, la terraza

estaba desierta. Contempló la luna llena y aspiró el aroma de las siemprevivas. La

fresca brisa de la noche la hizo estremecer; hacía demasiado frío para andar por la

terraza sin abrigo. Tras ese breve respiro, se dispuso a reunirse con Edward en el

vestíbulo antes de que él empezara a inquietarse y organizara un nuevo escándalo. 

Cuando se volvía para dirigirse al interior de la casa, vio a Julián St. Clare, que

al parecer también buscaba unos momentos de intimidad. Abrazaba a una mujer y la

besaba apasionadamente. Sofie recordó la conversación mantenida con Lisa el día

anterior y observó con atención. 

El marqués se separó unos centímetros de su prometida y le susurró algo al

oído. La respuesta de Lisa no se hizo esperar: le propinó una sonora bofetada y huyó

de su lado. Sus ojos estaban tan llenos de lágrimas que ni siquiera advirtió que

pasaba junto a Sofie. 

Olvidando de repente a Henry y a Edward, Sofie se recogió la falda y salió

detrás  de su hermana, quien cruzaba el salón presurosamente en dirección  a la

escalera, sin que al parecer le importaran las miradas de curiosidad que suscitaba su

extraño comportamiento. 

—¡Lisa, espera! —llamó Sofie. 

Sin embargo, Lisa se recogió la falda y subió de dos en dos las escaleras que
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conducían a las habitaciones. Sofie se apoyó en la barandilla para tomar aliento y

aliviar el dolor en el tobillo provocado por la loca carrera en pos de Lisa. Edward

apareció a su lado y la sujetó por un brazo. 

—¿Adónde vas ahora? —gruñó. 

—¡Algo terrible ha ocurrido! —contestó, todavía jadeando—. Lisa me necesita, 

así que no te atrevas a detenerme. 

—Está bien —repuso Edward con una mueca—. Te espero aquí. Si dentro de un

cuarto de hora no has bajado, yo mismo subiré a buscarte. 

—No tienes por qué preocuparte —repuso Sofie—. Hablaba en serio cuando he

dicho que estaba arrepentida por haberme llevado a Edana. No volveré a hacer una

tontería así. 

Edward esbozó una sonrisa que apenas ocultaba su desconfianza. Aquel gesto

le dolió a Sofie más que una bofetada, por lo que le dio la espalda y subió las

escaleras. 

Recorrió  el pasillo hasta la habitación de Lisa y se detuvo  a escuchar: oyó

estrépito y movimientos bruscos. 

—¡Lisa, abre! ¡Soy yo, Sofie! 

La puerta se abrió una rendija y una mano la sujetó por el brazo y la arrastró

dentro de la habitación. En el suelo había una maleta abierta y la ropa de Lisa se

amontonaba desordenadamente sobre la cama. 

—¡Lisa! —exclamó Sofie—. ¿Qué ha ocurrido? 

—¡No te atrevas a detenerme! —gritó Lisa, con lágrimas en los ojos. 

—Lisa, no debes precipitarte…

—¡Ya no aguanto más! —sollozó la joven mientras metía sus vestidos en la

maleta—. ¡Me voy! 

—Cuéntame qué ha ocurrido —insistió Sofie, sujetándola por los hombros y

obligándola a mirarla. 

—¡Le odio! —exclamó—. ¡Le odio y no pienso casarme con él! ¡Sofie, tienes que

ayudarme! 

—Está bien. Vamos, siéntate a mi lado y juntas decidiremos qué hacer. 

—¡Ya lo he decidido! ¡Además, no tengo tiempo de hablar! ¡Tengo que salir de

aquí cuanto antes! ¡Me niego a hacer de dócil corderito sacrificado en un altar! 

—Todavía no me has contado qué ha ocurrido. 

—Esta noche me ha confesado toda la verdad —dijo Lisa, sentándose sobre la

maleta para cerrarla—: detesta a las mujeres y todo Londres lo sabe; por eso vino a

América en busca de esposa. ¡Sólo quiere casarse conmigo porque soy una heredera y

él está arruinado! —sollozó. 

—¿Cómo   te   has   enterado   de   todo   eso?   —preguntó   Sofie,   abrazando   a   su

hermana. 

—Escuché por casualidad a Carmine y a Hilary. Fui a contarle que había dos

damas en la fiesta chismorreando sobre él y ni siquiera se inmutó. ¡Se me quedó

mirando como si esperara que dijera algo más! 
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—¿Y tú qué hiciste? 

—Le pregunté si era verdad. 

—¿Y qué contestó? 

—¡Que sí! —sollozó Lisa—. No me dio una explicación ni trató de consolarme. 

Se limitó a asentir y a decir: «Sí.» Luego me llevó a la terraza, me besó y trató de

convencerme de que, a pesar de todo, debo casarme con él. ¡Le odio con todo mi

corazón! 

Sofie abrazó a su hermana de nuevo, casi tan furiosa como ella. Si bien era cierto

que  Lisa era  una joven  de buena  posición con una dote más que suculenta,  en

absoluto merecía ser tratada como simple mercancía. 

—¡Es culpa mía! —se lamentó la joven, secándose las lágrimas—. Estoy tan

acostumbrada   a  gustar  a  todos   los  hombres  que  creí   que   Julián   me  encontraría

irresistible y se enamoraría de mí. 

—Te aconsejo que hables con tu padre mañana a primera hora —dijo Sofie—. Es

mejor que  sea él quien  anule el compromiso. Si huyes,  complicarás  la situación

todavía más. 

—¡Papá, dices! —exclamó Lisa—. Está encantado con la idea de que su hija se

case con un aristócrata. Hará todo lo posible por que el matrimonio se celebre. Sabes

que   nunca   he   sido   desobediente,   pero   no   pienso   casarme   con   ese   marqués.   ¡Y

ayúdame a quitarme este maldito vestido! 

Sofie no sabía cómo ayudar a su hermana: Aunque pensaba que huir no era la

mejor solución, no se atrevía a prohibir a Lisa algo que ella misma había hecho. 

—¿Qué   ocurrirá   cuando   descubran   que   has   huido?  —preguntó   mientras   le

desabrochaba el vestido. 

—Pienso humillar a ese maldito cabrón hasta que se le quiten las ganas de

casarse conmigo —murmuró Lisa, demasiado obcecada para prestar atención a las

palabras de Sofie. 

Mientras hablaba, se había cambiado el vestido de noche por un sencillo traje de

chaqueta azul marino y rojo. Sofie no pudo menos que envidiarla. Acababa de tomar

la decisión de romper su compromiso con un marqués, tenía la cara anegada en

lágrimas y la nariz y los ojos enrojecidos y seguía pareciendo una dama bonita y

elegante. 

Era  evidente  que  el marqués  detestaba  a las mujeres.  Aquélla  era  la única

explicación razonable; sólo alguien así sentiría  repugnancia por una criatura tan

deliciosa como Lisa. La actitud del marqués le parecía tan sospechosa que Sofie se

propuso hacer algunas averiguaciones sobre la muerte de su primera esposa. 

—No  te  preocupes  —dijo  Sofie—. Ese  marqués  se  va a enterar  de  quiénes

somos. ¿Dónde piensas ir? —añadió. 

—A Newport. Está desierto en otoño y apuesto a que a nadie se le ocurrirá

buscarme allí. Entraré por alguna ventana. La despensa está llena de comida y con

eso sobreviviré una temporada. Pienso quedarme hasta que se comprometa con otra

incauta o decida regresar a Londres. 
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Sofie titubeó. Era un plan muy arriesgado. 

—Ahora debo pensar en cómo salir de aquí sin ser vista —dijo Lisa, cogiendo la

maleta. 

—¿Cómo piensas hacerlo? 

—Saldré por la ventana y bajaré por las ramas del árbol. 

—¡Lisa, eso es muy peligroso! ¡Tú nunca has trepado por los árboles! 

—¡Tengo que hacerlo! No puedo salir por la puerta principal como si nada. 

Ambas se acercaron a la ventana y atisbaron el exterior. La habitación de Lisa

estaba situada en el tercer piso. 

—Ten mucho cuidado —suplicó Sofie. 

—No te preocupes —repuso Lisa, sentándose en el alféizar—. Eres un ángel y te

quiero como si fueras mi propia hermana. Espero que algún día me perdones por

haberme   inmiscuido   en   tu   vida   privada   —añadió,   tomando   impulso   y

desapareciendo en la oscuridad. 

Sofie se llevó la mano a la boca y sofocó un grito. Se asomó a la ventana y

comprobó que Lisa había conseguido asirse a la rama de un roble y le sonreía. 

Minutos después y tras muchos esfuerzos, Lisa consiguió aterrizar sana y salva. 

—¡Lisa! —susurró Sofie—. ¿Estás bien? 

—Creo que sí —respondió la joven, poniéndose en pie y frotándose la cadera. 

Sofie le arrojó la maleta y le envió un beso de despedida. Lisa agitó la mano y se

perdió   en   la   oscuridad   de   la  noche.   Temblando   de   alivio,   Sofie   se   apoyó   en   la

ventana. ¡Gracias a Dios, lo había conseguido! Cinco minutos después, salió de la

habitación y bajó las escaleras a todo correr. 

¡Pobre Lisa! Estaba segura de que el marqués se tomaría muy mal la huida de su

prometida y que no iba a regresar a Inglaterra cariacontecido, como creía Lisa. 

Pero ahora tenía asuntos más importantes que atender: Edward la esperaba

impaciente en el vestíbulo. Le extrañaba que no hubiera subido a buscarla. Mientras

atravesaba el pasillo, recordó las enigmáticas palabras de Lisa. ¿Qué había querido

decir con inmiscuirse en su vida privada? ¿Había sido ella quien había invitado a

Edward a la fiesta para propiciar un encuentro entre ambos? ¡Tenía que ser así; Lisa

era la única que sabía que Sofie iba a asistir! 

—¿A esto llamas tú un hotel? —preguntó Edward estupefacto. 

Sofie empezaba a arrepentirse de haber accedido a su petición de ver a Edana

aquella misma noche. Era casi medianoche cuando ambos habían abandonado la

accidentada fiesta de compromiso de Lisa. Sofie no había conseguido encontrar a

Henry y no había podido despedirse de él. 

Habían hecho todo el trayecto en silencio. Sofie se había arrebujado en su chal y

había intentado ignorar al hombre que conducía a su lado con la vista fija en la

carretera. Amaba a ese hombre, le deseaba como nunca había deseado a nadie. Los

recuerdos del pasado —la romántica cena en Delmonico, el beso robado aquella
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misma noche se resistían a abandonar su memoria y sentía miedo de pensar adónde

les podían conducir sus sentimientos. 

—Éste no es lugar para una dama —añadió Edward, mirando alrededor. 

Como si quisieran darle la razón, un grupo de marineros borrachos pasó junto a

ellos, entonando una jocosa canción. 

—Apenas tengo dinero —repuso Sofie—. ¿Qué otra cosa podía hacer? 

—¿Tu madre ha dejado de pasarte tu asignación mensual? 

Sofie pestañeó. 

—¿Lo ha hecho porque te negaste a entregar a Edana en adopción? —continuó

Edward. 

—¿Cómo lo sabes? 

—¿Es verdad? 

—Sí —murmuró Sofie con lágrimas en los ojos. 

—Ahora ya no tienes que preocuparte. 

Sofie cerró los ojos y se apoyó contra el coche. ¿Cómo había podido ser tan

estúpida? Edward quería a la niña y se ocuparía de que nunca le faltara de nada. 

¿Cómo no se había dado cuenta antes de que, con él, sus problemas económicos

estaban resueltos? Apenas pudo disimular el enorme agradecimiento que sintió. 

—Gracias… —murmuró. 

Edward no contestó. Tomó del brazo a Sofie y dejó que ella le condujera a través

de las estrechas calles hasta llegar al porche medio derruido que daba entrada al

hotelucho donde se alojaba. Sofie sacó de su bolso la llave de la puerta principal, pero

Edward se la arrebató y abrió él mismo. Sofie advirtió que se comportaba como si

fuera su marido, aunque no pudo evitar pensar que las parejas casadas no viven en

hoteles del tres al cuarto en East River. Si hubieran sido una pareja felizmente casada, 

no habría existido tanta tensión entre ellos, una tensión provocada por la falta de

confianza, las sucesivas traiciones y la pasión que apenas podían contener. 

Edward había dicho que era su vestido lo que la hacía deseable, y, aunque la

escalera estaba a oscuras, Sofie sentía que Edward ardía en deseos de besarla. No

pudo evitar esbozar una sonrisa de satisfacción; parecía imposible que en sólo un año

y medio el patito feo se hubiera transformado en un bello cisne. Edward, Georges

Fragard y hasta el mismo Henry Marten se habían disputado sus atenciones. Un par

de años antes, Sofie se habría echado a reír si alguien le hubiera asegurado que tres

hombres iban a perder la cabeza por ella y que dos de ellos le confesarían su amor. 

Sabía cuán peligroso era recrearse en estos pensamientos, por lo que intentó

apartarlos de su mente. Guió a Edward a través de la oscura escalera, que crujía bajo

sus pies, y se detuvo frente a la puerta de su habitación. La abrió y se acercó de

puntillas a la cuna en la que dormía Edana. Era humillante que Edward tuviera que

ver a su hija durmiendo en una caja de madera y cubierta con un chal de Rachelle. 

Edward se acercó por detrás. Sofie observó que contemplaba embelesado a su

hija y que estaba a punto de llorar. 

—Creí que la había perdido para siempre —murmuró—. Temí no encontraros y
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no volver a verla. 

—¡Oh, Edward, lo siento tanto! Perdóname, por favor. 

Mientras hablaba, intentó rehuir su mirada y entrelazó las manos a la espalda

para evitar tocarle. ¡Parecía tan angustiado y ella tenía tantas ganas de consolarle! 

Pero   su   sentido   común   le   decía   que   si   le   rozaba   estaría   perdida;   el   deseo   era

demasiado fuerte para resistirse. 

Se miraron a los ojos durante unos segundos interminables. En ese momento, 

Sofie supo que Edana les mantendría unidos para siempre. 

Edward suspiró y avanzó hacia Sofie. 

—¡ Chèrie,   qué   pronto   has   vuelto!   —exclamó   Rachelle,   irrumpiendo   en   la

habitación—. ¡Oh, yo no sabía…! 

Sofie   suspiró   aliviada.   Si   Rachelle   no   hubiera   aparecido,   Edward   la   habría

besado. Se separó de él unos metros mientras se repetía que no debía dejar que su

corazón la traicionara de nuevo. 

— Pardonez-moi —se disculpó Rachelle. 

—No   has   interrumpido   nada   importante   —repuso   Sofie—.   ¿Recuerdas   a

Edward? 

Rachelle asintió mientras Edward le dirigía una mirada desdeñosa. Sofie intuyó

que su amiga nunca le había caído bien. ¡Y ella había creído que le parecía una mujer

atractiva y agradable! 

— Bien sur —murmuró Rachelle—.  Enchantée, monsteur. 

—No podéis quedaros aquí —gruñó Edward tras dirigir una breve inclinación

de la cabeza a Rachelle. 

—¿Cómo dices? 

—No voy a permitir que Edana se críe en este agujero infecto. No me dirás que

quieres quedarte aquí, ¿verdad? 

—¿Qué sugieres que hagamos? 

—Quiero   que   os   instaléis   conmigo   en   el   Savoy   hasta   que   encontremos   un

alojamiento más apropiado. 

—Está bien —accedió Sofie. 

—Haced las maletas —ordenó Edward—. Nos vamos esta misma noche. No

tiene sentido esperar hasta mañana. 

Aquélla no era la primera vez que Sofie pisaba el hotel Savoy. Hacía un año, 

cuando era una joven inocente y enamoradiza, se había presentado en la suite de

Edward dispuesta a desafiar a cualquier conocido que tratara de interponerse en su

camino. Ahora, de pie en mitad del vestíbulo con Edana en brazos, se alegraba de

que fuera madrugada y el vestíbulo estuviera ocupado sólo por los empleados del

hotel. Temía que en cualquier momento, alguien alzara un dedo acusador contra ella

y le echara en cara sus errores. 

Edward regresaba de recepción. Sofie le vio acercarse, todavía vestido con su
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elegante   esmoquin   oscuro.   Había   acudido   al   rescate   justo   cuando   las   fuerzas

empezaban a fallarle. 

—Me temo que todas las suites están ocupadas —gruñó. 

—No te preocupes —repuso Sofie—. Nos las arreglaremos con una habitación

doble. 

—Ni hablar. Vosotras os instalaréis en mi suite. Yo ya he tomado una habitación

individual para mí. 

—Pero Edward… —protestó ella. 

—Cállate. Ya está hecho —replicó él, sonriendo por primera vez aquella noche. 

Sus ojos brillaban, cálidos y afables. ¡Aquél era el Edward de quien se había

enamorado hacía dos años! Sofie se dirigió al ascensor. Una vez en el quinto piso, 

Edward abrió la puerta de su suite. 

—Afortunadamente hay dos habitaciones. Suelo utilizar la más pequeña como

despacho, pero mañana mismo me llevaré todas mis cosas. Ven, Sofie, te enseñaré el

dormitorio principal. 

Ella recordó la vez en que había acudido en su busca y Edward no la había

dejado entrar en la habitación. Ahora miraba alrededor con abierta curiosidad. El

suelo   del   suntuoso   salón   era   de   mármol   y   estaba   cubierto   por   ricas   alfombras

orientales   en   tonos   azules.   Las   paredes,   pintadas   de   color   crema,   lucían   unos

hermosos cuadros originales de pintores ingleses y franceses de los siglos XVIII y

XIX. Un sofá de chinz estaba situado frente a la chimenea de mármol. Una librería de

madera de caoba cubría por completo una pared y el resto del mobiliario estaba

compuesto por una mesa para ocho personas y sillas tapizadas de seda beige. La

habitación que Edward utilizaba como despacho estaba situada junto a la pequeña

cocina y sobre el escritorio se amontonaban pilas de papeles. 

Edward tomó a Sofie del brazo y la condujo al dormitorio principal. Ella ignoró

el roce de su mano en su antebrazo desnudo, y cuando su cadera rozó su vestido de

tafetán se repitió que no debía dejarse engañar otra vez. 

Sofie se detuvo en el umbral de la habitación y contempló la cama que Edward

había ocupado durante las últimas noches. La colcha de seda amarilla había sido

retirada,   dejando   al   descubierto   las   sábanas   de   raso   dorado.   Sofie   se   preguntó

cuántas mujeres habrían compartido aquella cama con él. 

Edward le había soltado el brazo. Sofie estaba demasiado violenta; hubiera

preferido que él las hubiera dejado en la puerta, en vez de hacerles de cicerone por la

suite. Sofie miró alrededor, buscando un lugar donde dejar a Edana. 

—He pedido que suban una cuna —dijo Edward, leyéndole el pensamiento. 

Sofie se ruborizó y dejó a Edana sobre la cama pero no se atrevió a sentarse a su

lado. Se volvió hacia la ventana y acarició las cortinas de seda. 

—Quizá sea mejor que te marches ya —murmuró, pensando en las habladurías

que podían propagarse por la ciudad si alguien se enteraba de que se había instalado

en la suite de Edward. Si no hubiera estado tan cansada, se habría molestado en

evaluar las consecuencias de la nueva irrupción de Edward en su vida. Decidió
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dejarlo para el día siguiente. 

—Está bien —accedió Edward. 

Se acercó a Edana y la besó en la mejilla con suavidad. Miró a Sofie y cuando

ésta  empezó  a retroceder,  temerosa  de que  volviera  a intentar  algo, se volvió  y

abandonó la habitación tras desearle buenas noches. 

Una vez oyó cerrarse la puerta, Sofie se tumbó en la cama junto a su hija. 

—¿Qué voy a hacer ahora? —suspiró. 

Tras   dar   a   Edana   la   toma   de   las   cinco   de   la   mañana,   Sofie   se   quedó

profundamente   dormida.   Cuando   se   despertó,   el   sol   entraba   a   raudales   por   la

ventana. Se sentó sobre la cama y se frotó los ojos. Habría jurado que había corrido

las cortinas antes de acostarse. 

De repente, recordó lo ocurrido la noche anterior. 

No estaba en su hotelucho, sino en el lujoso Savoy… y en la suite de Edward. 

Por primera vez en mucho tiempo, se sintió segura y protegida. Se dejó caer sobre la

cama   y   apartó   las   sábanas  de   un   puntapié.   Edward   se   había   portado   como   un

perfecto caballero, sacándola de aquel horrible hotel. Suspiró y sintió un agradable

cosquilleo en el abdomen. 

Aquélla no era la primera vez que despertaba pensando en Edward, pero sí la

primera que amanecía entre sus sábanas de raso, medio desnuda. La noche anterior

había estado demasiado cansada para ponerse el camisón. Frunció el entrecejo y se

preguntó por qué no se sentía avergonzada de aquellas sensaciones. Quizá porque la

única vez que se había acostado con Edward había sido perfecto. 

Sofie se desperezó y se incorporó mientras se echaba el cabello hacia atrás. Se

levantó, y no había dado dos pasos cuando se detuvo con la desagradable sensación

de estar siendo observada. 

Y así era. Edward, apoyado contra el marco de la puerta, miraba con ojos tan

brillantes que no hacía falta ser un genio para adivinar sus pensamientos. 

Sofie le devolvió la mirada, consciente del aspecto que ofrecía: su larga melena

suelta estaba enmarañada y una fina combinación que le llegaba a medio muslo era la

única prenda que cubría su desnudez. Sintió deseos de correr y ocultarse de su ávida

mirada, pero sus piernas no obedecieron las órdenes del cerebro. 

Edward   había   clavado   la   mirada   en   la   combinación   que   dejaba   casi   al

descubierto sus muslos y sus apetecibles senos. Afortunadamente, Sofie consiguió

reaccionar a tiempo. Cogió la colcha y se envolvió en ella. 

—¿Qué haces aquí, Edward? 

—Disfruto de la mejor vista de Manhattan —contestó él, antes de dar media

vuelta y abandonar la habitación. 

Sofie le vio alejarse y no supo si sentirse aliviada o decepcionada. Estaba furiosa

con ella misma, con Edward y con el resto de la humanidad. 

Finalmente, se dirigió al cuarto de baño. Detrás de la puerta había una bata y se
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la puso, pero le quedaba demasiado grande. ¡Claro, aquélla era la bata de Edward! Su

olor era inconfundible. Se estremeció al sentir el contacto de la seda sobre su piel

desnuda, pero apretó los labios y se dirigió al salón. 

Al llegar allí, Edward estaba contemplando Central Park desde la ventana y la

mesa estaba dispuesta para dar de desayunar a un rey y todo su séquito. Aromas

exquisitos escapaban de las bandejas cubiertas y el festín se componía de salmón

ahumado, jamón, queso, fruta y pasteles. Los platos y tazas eran de fina porcelana

china y la cafetera, de plata. No había rastro de Rachelle y Edana. 

—¿Dónde está la niña? —preguntó. 

—La he mandado con Rachelle al parque. 

—¿Que has hecho qué? 

—He dicho que está en el parque con Rachelle —repitió Edward, volviéndose. 

—¿Y   Rachelle   ha   accedido   a   dejarme   aquí   sola   contigo?   —preguntó   ella, 

incrédula. 

—Estamos en mi suite. 

—¿Por qué lo has hecho? 

—Mi habitación es demasiado estrecha e incómoda —respondió Edward—; así

que,   pensando   que   tú   también   tendrías   hambre,   he   ordenado   que   subieran   un

desayuno completo para dos. He esperado casi una hora y finalmente he entrado

para   ver   si   estabas   viva.   No   tengo   la   culpa   de   que   anoche   te   acostaras   medio

desnuda. 

Avergonzada, Sofie cruzó los brazos sobre el pechó y bajó la mirada. 

—Si hubiera sabido que pensabas entrar a despertarme, me habría puesto un

hábito de monja. 

—¿Ah, sí? 

Sofie retrocedió unos pasos. No le gustaba el brillo de aquellos ojos azules y

temía haber provocado aún más su deseo. 

—Sí…

—¡Qué deprisa has olvidado lo de anoche! ¿Te has quitado la combinación? Te

sentaba muy bien. 

—Edward… —dijo Sofie, tragando saliva—. Ha sido muy amable por tu parte

pedir el desayuno y comprendo que quieras comer aquí; como has dicho, ésta es tu

suite. Si me disculpas un momento, iré a vestirme. Puedes empezar sin mí. 

—Es curioso —replicó él con una sonrisa pícara—. De repente, ya no me apetece

nada de esto para desayunar. 

Sofie intentó meterse en la habitación pero Edward la sujetó por un hombro. 

—Tú sí me apeteces —murmuró, enlazándola por la cintura. 

Sofie intentó desprenderse de su abrazo cuando Edward empezó a acariciarle la

espalda. 

—No tengo intención de convertirme en tu desayuno —protestó. 

—¿Por qué no? —repuso  él, estrechándola contra su pecho—. ¿Por qué no, 

Sofie? 
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Sofie intentó pensar en las razones por las que debía contenerse. Desde luego no

debía acostarse con él si quería proteger su corazón y sus sentimientos. 

—No, Edward, por favor —rogó. 

Él no prestó atención a sus súplicas y dijo: —Voy a besarte. Sé que lo estás

deseando. 
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Capítulo 26

Sofie negó con la cabeza y apoyó las manos contra el pecho de Edward, pero le

faltaba convicción. Si no hubiera querido tanto a ese hombre quizá habría podido

resistir el deseo de fundirse en su cuerpo. Él rozó sus labios con los suyos. 

—Sé que tú también quieres hacerlo —murmuró—. Lo veo en tus ojos y tu

cuerpo lo pide a gritos. 

—¡Mentira!   —gritó   Sofie,   intentando   evitar   el   beso   de   Edward.   El   experto

conquistador intentaba seducirla una vez más, pero ella no quería que volviera a

herir sus sentimientos; no podría vivir con tanto sufrimiento. 

—Conmigo no tienes que disimular —insistió Edward, frotándose contra ella—. 

¡Oh, Dios, Sofie —exclamó, recorriendo su cuerpo con las manos y acariciándole los

pechos. 

Sofie estuvo a punto de desmayarse. Sabía que Edward ansiaba tumbarla sobre

la cama y hacerle el amor y la presión de su entrepierna no hacía más que alimentar

el deseo. Él siguió acariciándole los pechos hasta que un nuevo gemido escapó de los

labios de Sofie. 

Segundos   después,   Edward   acalló   sus   gemidos   con   un   beso.   Un   violento

temblor sacudió a Sofie mientras se abandonaba entre sus brazos y dejaba que su

boca invadiera la suya. Ella le devolvió todos sus besos, lamió sus labios y se aferró a

sus nalgas mientras él le mordisqueaba los labios con insistencia y le acariciaba los

pechos. 

Sofie   gimió,   rodeó   las   caderas   de   Edward   y   le   obligó   a   frotarse   con   más

vehemencia contra su sexo palpitante. Edward le abrió la bata y empezó a succionar

uno de sus pechos. En ese momento, ella sintió que perdía el control de sus actos y, 

bajándole la cremallera de los pantalones, buscó su miembro y lo acarició con ambas

manos. Edward gimió, la tomó en brazos y se dirigió al dormitorio principal. 

En cuanto la tumbó sobre la cama, Sofie separó los muslos y le rodeó la cintura

con las piernas. Antes de penetrarla, Edward la miró a los ojos por unos segundos. 

Sofie hincó las uñas en su espalda y le suplicó que no se detuviera mientras

adelantaba   las   caderas   para   recibirle.   Aunque   al   principio   Edward   pareció

confundido ante semejante explosión de deseo, la penetró con una rápida embestida

y empezó a moverse pausadamente. Sofie tenía un único pensamiento mientras el

placer la embriagaba: amaba a Edward Delanza y nada ni nadie podría cambiar ese

sentimiento. 

Cuando abrió los ojos, apenas podía respirar. La mirada de Edward estaba fija

en la suya y, aunque no se movía, Sofie le sentía en su interior. Edward le dio un beso
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largo y apasionado y reinició sus embestidas, esta vez con más fuerza. A pesar de

haber alcanzado un éxtasis inimaginable, a Sofie volvió a arderle la sangre. Edward la

abrazó con fuerza, la penetró hasta el fondo y le descargó un torrente de semen. 

Gritó, se estremeció y ocultó el rostro en el cuello de Sofie. 

Sofie le acarició la espalda y sonrió al sentir su cálida simiente. Su corazón

aleteaba como un pájaro atrapado, y el de Edward también latía con fuerza. No

quería   pensar;   prefería   estrecharse   contra   él   y   disfrutar   de   aquella   pasión

incontenible. 

Edward se rebulló inquieto. Sofie, que temía qué iba a ocurrir a continuación, 

no se atrevía a moverse. Aquello no debía haber ocurrido y, sin embargo, había sido

delicioso. ¿Qué iban a decirse ahora? 

Edward la mantenía estrechamente abrazada, lo que le permitía no tener que

mirarle a la cara. Pasados unos minutos, él le acarició la cintura y el abdomen. 

Sofie no pudo resistir la tentación de abrir los ojos y mirarle. Temía encontrar

desprecio y arrogancia en su mirada, pero lo que vio la inquietó: Edward estaba muy

serio y Sofie temió que le echara en cara lo ocurrido. Durante los dos últimos años

había soportado sufrimientos de toda clase en nombre del amor que sentía por él, 

pero no podría soportar que le reprochara la generosidad con que se había entregado

a él. 

—No he venido para acostarme contigo —dijo Edward. 

Sofie no supo qué contestar. Horas antes no le habría creído, pero ahora, al

mirarle a los ojos, supo que decía la verdad. 

—Ha ocurrido  y  ya está —continuó  él—. Quiero  que  sepas que no pienso

disculparme. 

Sofie clavó la mirada en aquella mano grande y fuerte apoyada sobre su vientre

terso, justo debajo del ombligo. Se apartó y se cubrió con la bata. 

—No te he pedido una disculpa —repuso. 

Edward se levantó y se abrochó los pantalones. 

—Es una lástima que sólo nos llevemos bien cuando estamos en la cama —

comentó. 

Sofie evitó mirarle a los ojos, intentando no sentirse herida por sus palabras. 

¿Cómo podía llamar a lo que sentía «llevarse bien en la cama»? 

—Sí, claro… —murmuró. 

—¿Cuánto   has   adelgazado   en   los   últimos   meses?   —preguntó   Edward

inesperadamente. 

—¿Cómo dices? 

—Has tenido un niño, pero estás más delgada que cuando te conocí. ¿Comes lo

suficiente? 

—Bueno… —titubeó Sofie—. Últimamente he estado muy ocupada. Aunque

Rachelle me ayuda mucho, un bebé da mucho trabajo. Hace meses que no duermo

bien y… he perdido el apetito con tantas preocupaciones. 

—Deberías cuidarte más. Estás criando a Edana. 
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—Tienes razón —asintió ella, enrojeciendo al recordar la sensación producida

por los labios de Edward sobre su pecho. 

—Quiero que sepas que se han terminado tus preocupaciones —dijo Edward, 

levantándose de la cama y abriendo una ventana. Había empezado a nevar. 

—¿Qué quieres decir? 

—Edana es mi hija y tú, su madre —contestó él sin vacilar—. Eso me da ciertos

derechos. Manteneros a las dos es uno de ellos. 

—Y supongo que acostarte conmigo cuando te viene en gana es otro. 

—¿Insinúas que te he obligado? 

Sofie se cruzó de brazos y no contestó, pero sus palabras habían enfadado a

Edward. 

—Eres la amante más apasionada que he tenido —continuó él. 

Sofie se mordió el labio inferior. ¿Debía decirle que su entrega en la cama se

debía al amor que sentía por él? 

—La más apasionada… —repitió, fijando la mirada en sus pechos. 

—¡Ya basta, Edward! 

—Veo que has tenido buenos maestros. 

—Tú has sido mi único maestro —replicó Sofie. 

—Eso   fue   hace   mucho   tiempo.   Entonces   eras   una   virgen   inocente,   no   una

experta seductora. 

—¡Basta, por favor! 

—¿Qué   te   ocurre?   —replicó   Edward   con   ojos   brillantes—.   ¿Tanto   te   duele

escuchar la verdad? ¿Te avergüenzas de tu comportamiento? ¿Ya sabe tu prometido

lo buena que eres en la cama? 

—¡Cállate! 

—¡No me da la gana! —rugió Edward, lanzando al suelo todos los objetos que

había sobre la mesa con un movimiento del brazo. 

Temblando, Sofie se apoyó contra la cabecera de la cama, mientras Edward

avanzaba hacia ella con actitud amenazadora. 

—¿Vas a verle esta noche? —preguntó. 

Sofie le miró sin atreverse a responder. 

—¿Vas a verle? 

—No —susurró Sofie—. Quiero decir que… no lo sé. 

—¡La señora no sabe si va a ver a su amante esta noche! —gritó  Edward, 

derribando de un puñetazo una lámpara de mesa. ¿Piensas casarte con él? 

Sofie estaba demasiado asustada para contestar. 

Además,   los   sollozos   que   sacudían   su   pecho   le   impedían   hablar.   Edward

profirió un juramento y abrió un cajón del escritorio con tanta fuerza que lo sacó de

las guías y todo su contenido se esparció por el suelo. Se agachó, cogió una caja de

terciopelo azul y dio un puntapié al cajón. Se acercó a Sofie y le arrojó la caja. 

—¡Ábrela! —ordenó. 

Sofie clavó la mirada en la caja, que había caído a sus pies, y no se movió. 
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—¡Maldita sea, he dicho que la abras! 

Temblando de miedo, se arrodilló y la abrió. La luz que entraba por la ventana

se reflejó en los magníficos pendientes de brillantes y en la gargantilla y el anillo de

compromiso a juego, cegándola momentáneamente. 

—Es tuyo —masculló Edward—. Es mi regalo de compromiso. 

Sofie miraba a Edward y a las joyas alternativamente, sin saber qué hacer o

decir. 

—¿Qué pasa, no es suficiente? —exclamó Edward—. ¿No es eso lo que quieres? 

¿No es eso lo que todas las mujeres queréis? ¡No me digas que todavía deseas casarte

con tu querido Henry Marten! 

—Yo nunca he dicho que quisiera casarme con Henry Marten…

Edward   estaba   demasiado   furioso   para   prestar   atención   a   sus   palabras.   Se

dirigió a una pared de la habitación, quitó un cuadro tras el que se escondía una caja

fuerte, cogió algo de su interior y se acercó a Sofie con los puños cerrados. 

—¿Todavía quieres casarte con él? —gritó, arrojándole lo que escondía en sus

manos. 

Sofie gritó y se cubrió la cara con las manos mientras una lluvia de brillantes

caía sobre ella. 

—¡Maldita seas, Sofie O'Neil! ¿No soy lo suficientemente bueno para ti? ¿Es eso? 

¿Me hace esto mejor? —añadió señalando la cama cubierta de diamantes. La levantó

del suelo, la tumbó sobre la cama y, tras desabrocharle la bata, la roció de diamantes. 

Sofie se echó a llorar. Edward la sujetó por los hombros y la obligó a sentarse. 

—¡Tú no vas a casarte con Henry Marten! 

Dicho esto, salió de la habitación a grandes zancadas. 

—¡Maldita seas, Sofie O'Neil! —gritó antes de cerrar de un portazo. 

Sofie   se   hizo   un   ovillo   sobre   la   cama   y   lloró   desconsolada.   Los   pequeños

diamantes se le clavaban en la cadera y en las piernas. Furiosa, extendió un brazo y

los arrojó al suelo. 

—¡Maldito seas, Edward Delanza! —sollozó—. ¡Maldito seas! 

Edward   apretó   los   dientes   y   hundió   las   manos   en   los   bolsillos   mientras

esperaba el ascensor. El arrebato de ira que le había llevado a destrozar su suite y a

maltratar a Sofie se diluía lentamente, pero se negaba a abandonarle por completo. 

Cada vez que recordaba la escena, la sangre se le encendía. 

Aunque sentía haber perdido los estribos, no se arrepentía de haberse acostado

con   Sofie.   Por   mucho   que   hubiera   aprendido   en   Montmartre,   no   tenía   tanta

experiencia como él y no se daba cuenta de lo bien que funcionaban juntos. Por su

parte, él sabía por qué se encendía su pasión cada vez que la veía: nunca había hecho

el amor a una mujer estando locamente enamorado de ella. 

Un escalofrío recorrió su espalda. La angustia y la tristeza sustituyeron a la

cólera que había sentido momentos antes. ¿Era cierto que prefería casarse con Henry
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Marten? Cada vez que pensaba en ello, sentía deseos de volver sobre sus pasos, 

acabar de destrozar la suite y arrastrarla hasta el cura más próximo. 

Edward cerró los ojos e intentó controlar la ira que empezaba a nublarle la vista. 

Nunca se había enfadado tanto con una mujer. Reconocía que se había comportado

como un niño caprichoso, pero se sentía desorientado. Era la primera vez que se

enamoraba y, si no hubiera estado tan enojado, hasta se habría reído por lo absurdo

de la situación. 

Pero la mujer a quien amaba había rechazado por tercera vez su petición de

matrimonio, sin olvidar que había mantenido en secreto su embarazo y había huido

de su lado en cuanto él había intentado acercarse para ayudarla. Y ahora, para colmo

de males, quería casarse con otro hombre. 

No,   no   era   divertido.   En   realidad,   sentía   ganas   de   llorar.   ¿Cómo   se   había

atrevido a ocultarle que tenía una hija y a huir con ella? ¡Conocía a muchas mujeres

que darían cualquier cosa por casarse con él, pero ella le había rechazado tres veces

sin siquiera considerar su propuesta! ¡Y el maldito ascensor que no llegaba…! 

Quizá el problema era que no conocía a Sofie. Él siempre la había considerado

una mujer honesta, incapaz de traicionar a nadie, pero había resultado una amante

de la vida bohemia y desenfrenada de París. Los celos le reconcomían cada vez que

pensaba en Georges, el maldito poeta francés, su amante. ¿Había sido él quien le

había enseñado a dar rienda suelta a su pasión? En ese momento, la puerta del

ascensor se abrió y Edward entró. 

Se dijo que el pasado no importaba; lo importante era que Sofie era la madre de

su hija, que la quería y que estaba dispuesto a ganarse su amor, aunque fuera lo

último que hiciera. Unos días más en su suite y acabaría tan comprometida que no se

atrevería  a  negarse  de  nuevo.  Pero  esta   vez  no   iba  a  fiarse  de  ella.  Aunque   su

arrepentimiento parecía sincero, no estaba dispuesto a correr el riesgo de ofrecerle la

oportunidad de huir con Henry Marten. 

El ascensor se detuvo en el segundo piso y Edward advirtió que estaba agotado. 

Había pasado la noche anterior en vela, demasiado emocionado por el rencuentro

con su hija y demasiado enfadado con Sofie para conciliar el sueño. Cada vez que

recordaba el vestido que había llevado a la fiesta y cómo había estado a punto de

entregarse a él en el coche, tenía que esforzarse para no correr escaleras arriba y

hacerle el amor sin miramientos. 

Ahora que el cansancio había apagado el fuego de su ira, sólo deseaba dormir

un poco. Cuando se disponía a entrar en su habitación, retrocedió alarmado. Alguien

había entrado: el trocito de papel que había dejado entre la cerradura y el marco

estaba en el suelo. 

En África solía llevar consigo un revólver, pero nunca había creído necesario

hacerlo en Nueva York. Habría dado cualquier cosa por tener a mano algún arma

para defenderse. Empujó la puerta con el pie y dejó que la luz del pasillo iluminara la

estrecha cama y la mesilla de noche. 

Abrió la puerta un poco más. Ahora veía el sillón de orejas junto a la ventana y, 
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enfrente, el escritorio y el armario. Quienquiera que estuviera allí debía haberse

escondido   detrás   de   la   puerta   o   junto   al   armario.   Se   decidió   por   la   primera

posibilidad y se arrojó con fuerza contra la puerta, esperando oír el grito del intruso. 

Pero   sus   cálculos   fallaron.   Una   sombra   se   abalanzó   sobre   él   y   le   obligó   a

volverse. Edward sujetó a su atacante por las muñecas e intentó hacerle perder el

equilibrio, pero éste era un hombre fuerte y se mantuvo en pie. Finalmente, tras un

violento forcejeo, Edward consiguió derribarlo. 

Aunque la habitación estaba a oscuras, su visión empezaba a aclararse. Aquel

sujeto era el mismo hombre que había chocado con él en el vestíbulo del hotel hacía

unos meses. No pudo seguir pensando. Su atacante se había puesto en pie y Edward

le soltó un puñetazo al estómago. 

—Maldito   cabrón…   —jadeó   el   desconocido,   preparándose   de   nuevo   para

atacar. 

Edward esquivó un golpe y, abalanzándose sobre el misterioso sujeto, le empujó

contra la pared. Durante unos segundos forcejearon cara a cara. 

—¿Quién   demonios   eres?   —preguntó   Edward,   que   ya   había   reconocido

aquellos ojos. 

—Soy el padre de Sofie —masculló Jake—, y voy a darme el gusto de romperte

todos los huesos. Cuando termine te obligaré a casarte con mi hija. 

—Dios… —murmuró Edward. ¡Le parecía imposible pero aquellos rasgos le

resultaban demasiado familiares para tratarse de una confusión: Jake O'Neil estaba

vivo! 

—¡Vamos, cobarde! —exclamó Jake, descargándole un formidable puñetazo en

la mandíbula. 

Edward cayó de espaldas y temió que aquel bruto quisiera matarle de una

paliza. Cuando Jake intentó levantarle del suelo, Edward brincó a un lado y exclamó:

—¡No pienso pelear con usted! 

Jake le dirigió una mirada desdeñosa y empezó a dar vueltas alrededor, como

un animal a punto de abalanzarse sobre su presa. 

—No te he preguntado si querías pelear o no. 

—¡Amo a su hija, siempre la he querido! 

Jake se echó a reír. 

—Le he pedido dos veces que se case conmigo —continuó Edward—. Bueno, 

tres veces si contamos la de esta mañana. 

—Eres un maldito embustero. 

—Supongo que sabe que soy el padre del bebé…

—Sí, lo sé. ¡Y pagarás por ello! 

—¿Y también sabe que no supe que tenía una hija hasta hace unos meses? ¿Le

ha dicho alguien que hace dos años le pedí a Sofie que se casara conmigo? ¿Sabe que

volví a pedírselo cuando fui a buscarla a París, hace un mes? ¿Y sabe qué hizo su

querida hija? ¡Desapareció de la noche a la mañana, llevándose a la niña! —Incapaz

de ocultar su enfadó, Edward apretó los dientes y continuó hablando—: ¡Si fuera un
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buen padre la sentaría sobre sus rodillas y le daría una buena azotaina! ¡Yo soy el

padre de Edana y tengo derecho a verla, pero su hija parece no estar de acuerdo! ¡Y

para colmo, ahora dice que quiere casarse con otro hombre! 

—¿Acaso la quieres, malnacido? —preguntó Jake, enjugándose la frente con la

manga de la camisa. 

—Pienso casarme con ella —respondió Edward con ojos brillantes. 

—¿Por qué ha rechazado tus propuestas de matrimonio? ¿Por qué huye de ti

como de la peste? ¿Qué le has hecho a mi hija? 

—¡Nada! —gritó Edward—. Dice que no desea casarse con un hombre a quien

no ama. Prefiere vivir en Montmartre, rodeada de amantes. 

—Mientes como un irlandés —repuso Jake. 

—Pregúnteselo a ella —replicó Edward—. ¡Oh, lo olvidaba! Usted no puede

hablar con Sofie porque Jake O'Neil está muerto, ¿no es así? 

—Sí…

—¡Maldito bastardo! ¡Sofie le necesita más que nunca y usted no tiene valor

para dar la cara! 

Jake permaneció  en  silencio y no intentó  defenderse  de las acusaciones de

Edward. 

—Lo que hizo a su hija no tiene perdón —continuó Edward. 

—¿Cómo te atreves a convertirte en juez y jurado de mis actos? 

—El amor que siento por su hija me da derecho a pedirle explicaciones. 

—Quizá tengas razón, maldita sea —suspiró Jake, apesadumbrado—. Vamos, te

invito a una copa. 

—Está bien —accedió Edward, y vio que los ojos de Jake estaban cuajados de

lágrimas—. Pero pago yo. 
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Capítulo 27

Sofie   se   acercó   a   la   cuna   de   Edana   y   comprobó   que   la   pequeña   dormía

plácidamente. Se dirigió de puntillas a la ventana y contempló la hermosa imagen

que   ofrecía   Central   Park   con   sus   estatuas   cubiertas   de   nieve.   Los   transeúntes

caminaban deprisa, los caballos tiritaban bajo el frío invernal, y a cada latido de su

corazón sentía una aguda punzada en el costado. 

Tenía los ojos hinchados y enrojecidos por el llanto. ¿Qué iba a hacer ahora? No

podía   seguir   abusando   de   la   hospitalidad   de   Edward   y   la   situación   se   hacía

insostenible: deseaba que se mantuviera alejado de ella, pero él parecía empeñado en

meterse en su vida y en su cama cuando le viniera en gana. Además, estaba furioso

con ella por haber intentado separarle de Edana y celoso de Henry porque temía

perder a su hija. Estaba tan arrepentida de su acción que se propuso demostrarle que

no tenía nada que temer. 

Había una pregunta que no se atrevía a formularse: ¿se había acostado Edward

con ella por despecho o porque la deseaba? Si el deseo era lo único que les unía, ¿qué

clase de matrimonio sería el suyo? ¿Tendría que sacrificar su felicidad para darle un

padre a Edana? 

—Sofie,   tu   madre   está   aquí   —dijo   Rachelle,   entrando   en   la   habitación   e

interrumpiendo sus pensamientos. 

—Dile que no quiero verla. 

—Dice que necesita hablarte —insistió Rachelle—. Creo que ha estado llorando. 

Quizá…

—No me importa. 

Suzanne apareció por detrás de Rachelle. Madre e hija se miraron durante unos

segundos: Sofie, furiosa; Suzanne, pálida y desencajada. 

—Sofie, por favor escúchame —suplicó. 

—Márchate. 

—¡Sofie, eres mi hija…! 

—Si no te vas, llamaré al personal del hotel para que te echen. 

Suzanne palideció pero Sofie, que se resistía a sentirse culpable, permaneció

impasible. Su madre se resignó y abandonó la suite. Sofie se dejó caer en un sillón y

estalló en sollozos. 

— Ma  pauvre  —exclamó  Rachelle,   arrodillándose  a su  lado  y   tomándole  las

manos—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

—¡Nada! —sollozó Sofie—. ¡Nadie puede ayudarme! 
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La visita de Suzanne no fue la única que Sofie recibió aquella mañana. Una hora

después, Benjamin Ralston, acompañado por el marqués de Conaught, se presentó en

el hotel y exigió verla. A Sofie se le aceleró el pulso. Le habían ocurrido tantas cosas

durante las últimas horas que había olvidado la huida de Lisa. Era evidente que

Suzanne había comunicado a Benjamin dónde se alojaba. Demasiada gente la había

visto abandonar la fiesta en compañía de Edward la noche anterior y no era ningún

secreto que él residía en el hotel Savoy. Sofie se preguntó si Suzanne y Edward se

habrían cruzado y habrían vuelto a enfrentarse por su culpa. 

Se miró en el espejo y suspiró resignada. Si no quería causar más problemas a

Lisa tendría  que recibir a su padrastro  y al marqués  y contarles un montón de

mentiras. La imagen que le devolvía el espejo era la de una mujer pálida y ojerosa, 

con los ojos enrojecidos. Ni siquiera se había peinado. Se humedeció la cara con agua

fría y se alisó la falda. 

Benjamin y el marqués la esperaban en el salón y parecían muy enfadados. Sofie

miró a St. Clare y lo vio dispuesto a resolver aquel espinoso asunto cuanto antes. 

Temió haberse precipitado al juzgarle a pesar de todo, quizá sintiera algo por Lisa. 

—¡Lisa ha desaparecido! —exclamó Benjamin. 

—¿De verdad? —repuso Sofie, aparentando sorpresa. 

—Esta noche no ha dormido en casa —continuó su padrastro—. Creíamos que

se había retirado a descansar porque estaba cansada, pero esta mañana no ha bajado

a desayunar. A mediodía he enviado a Suzanne a buscarla y ha bajado diciendo que

la puerta estaba cerrada con llave y que Lisa no contestaba a sus llamadas. Gracias a

Dios, la señora Murdock ha encontrado la llave de la habitación y hemos entrado. El

armario y los cajones estaban abiertos y había ropa por el suelo. ¡Y la ventana estaba

abierta! Al principio pensamos que había sido raptada. 

Sofie palideció. No se le había ocurrido que Benjamin y Suzanne podían tomar

la huida de Lisa por un secuestro. No pudo evitar ruborizarse cuando el marqués

clavó la mirada en ella. Sus miradas se encontraron y en ese momento Julián St. Clare

supo que Lisa había huido de su lado a propósito. 

—Estoy segura de que no ha sido secuestrada —dijo Sofie, temerosa de que el

marqués sospechara de ella. 

—¡Claro   que   no!   —exclamó   Benjamin,   blandiendo   una   nota   manuscrita—. 

Hemos encontrado esto sobre la mesilla de noche. 

El corazón de Sofie dio un vuelco. Seguramente Lisa había escrito aquella nota

antes de dejarla entrar en la habitación. 

—Lisa   ha   dejado   escrito   que   no   quiere   casarse   conmigo   y   que   no   piensa

regresar a casa hasta que no se suspenda la boda y yo vuelva a Inglaterra —intervino

St. Clare, mirándola fijamente. 

Sofie se quedó sin habla. ¿Cómo se había atrevido Benjamin a enseñar aquella

nota incriminatoria al marqués? 

—Al principio el señor Ralston no quería enseñármela —añadió el marqués, 
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leyendo   sus   pensamientos—,   pero   yo   insistí   hasta   conseguirlo.   Al   parecer   mi

prometida padece un acceso de pánico prematrimonial. 

—Estoy segura de que no es más que un malentendido… —empezó Sofie. 

—¿Está   segura,   señorita   O'Neil?   —la   interrumpió   St.   Clare,   esbozando   una

sonrisa que la hizo estremecer. 

—Esto no es propio de Lisa —intervino Benjamin—. Estoy avergonzado de ella. 

Si quiere suspender la boda, lo entenderé y no me opondré, pero le aseguro que

pienso   llegar   al   fondo   de   este   asunto   y   que   mi   hija   va   a   pagar   por   su   mal

comportamiento. 

—No   se   preocupe,   señor   Ralston   —le   tranquilizó   St.   Clare—.   No   tengo

intención de anular mi compromiso con esa fierecilla. 

Sofie empezaba a asustarse; Lisa había cometido un error y el marqués estaba

decidido a encontrarla, casarse con ella y hacerle pagar cara su huida. Estaba claro

que sólo quería encontrar a su prometida para vengarse de ella. 

—Quizá la señorita O'Neil pueda indicamos por dónde empezar a buscarla —

añadió el marqués, clavando en ella su fría mirada. 

—¿Yo? —balbuceó Sofie. 

—Sofie —terció Benjamin—, supongo que Lisa no te habló de sus planes de huir

de casa, ¿verdad? 

Ella negó con la cabeza, temerosa de que sus mejillas ardientes la delataran. 

—¿Se te ocurre algún lugar donde pueda haber ido? —insistió su padrastro. 

Segura de que ambos hombres podían leer su culpabilidad en su rostro, Sofie

volvió a negar con la cabeza. 

—No nos queda más remedio que llamar a la policía. 

—¡No! —replicó el marqués—. Todavía es demasiado pronto y deseo evitar un

escándalo. Pediré a Pinkertons que me ayude a encontrarla. 

—¡Buena idea! —exclamó Benjamin—. ¿Dónde está el teléfono? 

Sofie se lo indicó y su padrastro se dirigió al aparato. 

—Vamos, señorita O'Neil —susurró el marqués—. Usted sabe dónde está Lisa, 

¿verdad? ¿Por qué no me lo dice antes de que la situación empeore? 

—Yo… —balbuceó Sofie—. No sé de qué está hablando. 

—¿Qué he hecho yo para que me odie tanto? 

—Usted no me ha hecho nada, pero creo que no merece a una mujer tan buena

como Lisa. 

—¿Ah, no? —se mofó St. Clare—. Veo que mi linaje, mi título nobiliario y la

posibilidad de que su hermana se convierta en condesa no le impresionan. 

—En absoluto. 

—¡Es   usted   muy   distinta   de   su   hermana!   A   Lisa   sí   le   impresionaron   mis

credenciales. 

—Cualquiera diría que la desprecia. 

—En efecto —replicó el marqués—. Creo que usted sería una novia más digna. 

Sofie   se   quedó   boquiabierta.   Las   manos   del   marqués   eran   grandes   y
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bronceadas, más parecidas a las de un campesino que a las de un aristócrata. 

—No tenga miedo, señorita O'Neil. No voy a pedirle que se case conmigo. La

considero una mujer muy valiente, pero lo que yo necesito es una heredera como

Lisa. 

—Me alegro —suspiró Sofie. 

—¿Dónde está Lisa, señorita O'Neil? —insistió él. 

—La verdad, no tengo ni idea de dónde se encuentra en este momento. 

—Está bien —suspiró St. Clare—. Sin duda es usted una mujer muy leal, pero le

aseguro que, con su ayuda o sin ella, encontraré a mi prometida y me casaré con ella

—añadió, disponiéndose a marcharse. 

Suzanne pulsó el timbre y esperó impaciente a que la doncella acudiera a su

llamada.   Necesitaba   hablar   con   Jake   cuanto   antes.   Finalmente,   alguien   abrió   la

puerta. Era media tarde y Suzanne dio un respingo al ver a Jake en persona, vestido

con una bata de seda roja. 

Suzanne, que vestía uno de sus trajes de día más elegantes, pensó que acababa

de levantarse: tenía el cabello revuelto, los ojos enrojecidos y habría jurado que no

llevaba nada debajo de la bata. Jake ni siquiera pestañeó al verla. 

—Jake, tengo que hablar contigo, por favor —suplicó. 

—¿Por qué será que no me sorprende encontrarte en la puerta de mi casa como

un perrito abandonado? —suspiró Jake, apartándose para dejarla entrar. 

Suzanne frunció el entrecejo. Saltaba a la vista que había bebido más de la

cuenta: su voz sonaba pastosa y su aliento olía a coñac. De repente, recordó que el

alcohol ejercía un poderoso efecto afrodisíaco sobre Jake. Sacudió la cabeza; aquélla

no era la razón que la había llevado hasta su casa… o, por lo menos, no la razón

principal. Estaba allí porque necesitaba su ayuda y su consejo. 

Miró alrededor y contuvo el aliento. El vestíbulo era más amplio que el comedor

de los Ralston y estaba lujosamente decorado. Miró hacia arriba: una cúpula de

cristal filtraba la luz del sol, cegándola. Cuatro arcos de mármol negro daban entrada

a las diferentes estancias y contrastaban con los pulidos suelos de mármol blanco y

las paredes pintadas en tono crema. 

—Siempre me he preguntado de dónde ha salido tanto dinero. 

Jake se apoyó contra la pared, cruzó los brazos y la contempló con los ojos

entornados. Suzanne se estremeció. Por primera vez desde su encuentro, Jake la

miraba como se mira a una mujer a quien se desea. 

—¿No piensas contestarme? 

—Ya te lo he dicho —respondió Jake—. Me dedico a la construcción. 

—No te creo. 

—Y también al comercio —añadió con una sonrisa pícara. 

—No me atrevo a preguntar con qué comercias…

—Entonces no lo hagas —replicó él, encogiéndose de hombros. 
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Suzanne   se   humedeció   los   labios.   Sin   querer,   sus   ojos   se   posaron   en   sus

musculosas piernas y en la abertura de la bata. 

—¿Dónde están los criados, Jake? 

—Sólo tengo un ama de llaves y un muchacho que se ocupa de mi ropa. Están

por ahí, haciendo su trabajo, supongo. 

—Necesitas una esposa que se ocupe de ti como es debido —repuso Suzanne, 

pero inmediatamente se arrepintió de aquellas palabras. ¿Cuántas veces le había

suplicado en sus cartas, que nunca habían recibido respuesta, que la dejara volver a

su lado? Cuando se lo proponía, Jake sabía hacerla rabiar. 

Jake soltó una carcajada. 

—¿Qué haces aquí, Suzanne? 

Ella   tragó   saliva:   la   bata   de   Jake   se   había   abierto,   revelando   parte   de   su

bronceado muslo. Sacudió la cabeza; no estaba allí para extasiarse contemplando a

Jake. 

—Sofie me odia —dijo finalmente. 

—Eso ya me lo dijiste anoche. 

—Eso no es todo —continuó ella con repentinas lágrimas en los ojos. Por nada

del mundo quería mostrarse vulnerable ante Jake, pero estaba desesperada y apenas

podía contener el llanto—. Esta mañana intenté hablar con ella pero me echó de su

habitación. 

—Ya le pasará. 

—¡No!   —sollozó   ella,   cubriéndose   el   rostro   con   las   manos—.   ¡No   no   lo

entiendes!  ¡Soy  su… su madre  y la quiero!  ¿Qué  voy  a hacer  si me  abandona? 

¡Primero tú… y ahora ella! ¡No lo soportaré! 

La última vez que había sentido un dolor parecido  había sido al recibir la

noticia de la muerte de Jake. Pero entonces era joven y no conocía el significado de la

vida y la muerte. 

—No llores. Ya verás como pronto todo volverá a su cauce normal. 

Suzanne se secó las lágrimas. Miró a Jake a los ojos y advirtió que sus lágrimas

seguían produciendo efecto sobre él, quien la miraba con una mezcla de compasión y

sorpresa. 

—Yo sólo quería ahorrarle sufrimientos innecesarios y ahora me odia…

Jake permanecía con el entrecejo fruncido pero se acercó a ella. Suzanne sonrió. 

Desde el momento que había entrado en aquella casa sabía que no saldría de allí sin

haberse acostado con él. 

—Vamos, Suzanne —murmuró él, estrechándola contra su pecho—. No llores

más. 

Sin embargo, las palabras de Jake hicieron que ella reanudara el llanto. Lloraba

por haber perdido a Sofie, por haber perdido a Jake y por haberle recuperado casi

quince años después. Él le acarició la espalda para calmarla, pero Suzanne sintió que

el pulso se le aceleraba y la sangre se le encendía. 

Hincó las uñas en los hombros de Jake y susurró su nombre mientras éste le
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rodeaba la cintura. Suzanne se estremeció y hundió el rostro en el cuello de Jake, 

quien había empezado a besarle las sienes. Mientras sus labios acariciaban su rostro, 

Jake deslizó las manos hasta las nalgas de Suzanne, que se apretó un poco más contra

él. 

—Oh, Jake… —jadeó. 

Él la miró a los ojos durante unos instantes antes de besarla apasionadamente. 

Suzanne gritó y restregó la pelvis contra la de Jake. Aquello no era una fantasía, era el

verdadero Jake. 

Sin interrumpir el beso, él la llevó hasta un salón de suelo de mármol blanco y

negro y cerró la puerta de un puntapié. La tumbó sobre un sofá y se echó encima de

ella. 

—Te quiero… —murmuró Suzanne—. De verdad. 

—Demuéstramelo —replicó Jake inclinándose para besarla. 

Suzanne entornó los ojos, dispuesta a aceptar el reto. Le abrió la bata y se

maravilló al contemplar el estómago liso y moreno de Jake y su hinchado miembro. 

Había olvidado cuán largo y grueso era. Inclinó la cabeza y rozó el glande con sus

labios y, al oír el gemido de placer de Jake, le obligó a echarse en el sofá y, sentándose

a horcajadas sobre su estómago, se aplicó a succionarle el pene con avidez. Jake cerró

los ojos y la dejó hacer. Saltaba a la vista que había adquirido experiencia con los

años y que hacía mucho tiempo que no pasaba un buen rato en la cama. 

—¡Alto!   —exclamó   de   repente,   y   tumbó   a   Suzanne   sobre   la   espalda   y   le

desabrochó el vestido—. Ahora me toca a mí. Desnúdate, nena. 

Suzanne sonrió. Sabía que, a sus treinta y seis años, estaba en la flor de la vida y

se sentía más atractiva que nunca. Quería que Jake la viera desnuda y se excitara al

contemplar su belleza. 

Su ropa formaba un desordenado montón en el suelo cuando Jake le acarició los

pechos y succionó los pezones con lujuria. Cuanto más gemía Suzanne, más fuerte

succionaba   Jake.   Luego   le   separó   los   muslos   y   paseó   su   lengua   por   su   sexo, 

provocando sus gemidos. 

Jake se tumbó sobre ella y la penetró con fuerza. 

—Maldito cabrón… —masculló Suzanne, cerrando los ojos y echando la cabeza

hacia atrás mientras una oleada de placer la invadía. 

Cuando volvió en sí, estaba sentada a horcajadas sobre el estómago de Jake, 

quien   estaba  rígido   como   una tabla  y  la  miraba  a  los ojos.  Aquella  mirada   fue

suficiente   para   hacer   comprender   a   Suzanne   que   Jake   tenía   ganas   de   seguir

haciéndole el amor. 

—Ha pasado tanto tiempo, Suzanne… Ya no soy un niño. 

—Lo sé. 

Jake la tumbó de espaldas y la besó en el cuello. La penetró y empezó a moverse

sobre ella, pero esta vez muy despacio. 
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Las cortinas de seda eran de tono marfil y, como nadie se había molestado en

correrlas, ofrecían un magnífico contraste con la oscuridad que había caído sobre la

ciudad. Suzanne estaba tumbada en el sofá, abrazada a Jake. Su bata de seda había

caído al suelo sobre la ropa de Suzanne. 

Aunque parecía dormida, Jake sabía que estaba despierta porque no dejaba de

acariciarle la muñeca y, de vez en cuando, ronroneaba. No le hacía falta verle la cara

para saber que sonreía como una gatita. 

Pero él se sentía decepcionado. Se había acostado con Suzanne para comprobar

qué quedaba del profundo amor que una vez le había unido a ella, pero se sentía tan

solo y vacío como cuando estaba con cualquiera de sus numerosas amantes. Aunque

hacía veinte años que la conocía, habían estado casados durante una década y era la

madre de su hija, no había nada entre ellos, sólo deseo. 

Y   si   no   hubiera   sido   porque   había   pasado   la   tarde   bebiendo   con   Edward

Delanza y compartiendo con él sus secretos más íntimos, habría conseguido resistirse

a los encantos de Suzanne. Aquel rencuentro era la única manera de averiguar de una

vez si todavía la amaba. Ahora sabía que no y aquella certeza le producía alivio y

pena a la vez. 

Se sentía muy desgraciado. ¿De qué le servía tener mujer e hija si no amaba a

aquélla y no podía acercarse a ésta? Suzanne era su mujer, pero estaba casada con

otro hombre; Sofie era su hija, pero la aparición del padre a quien creía muerto podía

causarle   un   descalabro   emocional:   Jake   O'Neil   era   un   traidor,   un   asesino   y   un

mentiroso. Edward había malgastado horas intentando convencerle de que Sofie se

llevaría una gran alegría al saber que su padre vivía, que no huiría de él y que

correría a refugiarse en sus brazos. ¡Ojalá fuera verdad! 

Suzanne suspiró y se incorporó. Jake la miró, agradecido por la interrupción de

sus nefastos pensamientos. Suzanne, ajena a todo, sonreía satisfecha. Aunque ambos

habían sido crueles e injustos en el pasado, Jake no quería hacer daño a su mujer

aprovechando que pasaba por una situación difícil. 

—Los años no pasan por ti —dijo—. Te conservas estupendamente. 

Era verdad. Suzanne, con su piel de marfil, sus rasgos clásicos y su melena de

color caoba, le recordaba a una Venus griega. Ella sonrió satisfecha y le revolvió el

cabello. 

—Tú   también   —dijo,   inclinándose   para   besarle   en   los   labios—.   Jake,   ¿qué

ocurre? —preguntó, al ver la gravedad que reflejaba su rostro. 

Jake no sabía por dónde empezar, pero había llegado la hora de la verdad. Se

levantó del sofá de damasco de color crema sobre el que yacían y buscó su bata. 

—¿Qué haces? —preguntó Suzanne. 

—Es muy tarde. Tu familia debe de estar esperándote para cenar. Será mejor que

vuelvas a casa. 

—Pero Jake, yo…

—No, Suzanne —la interrumpió—. Tu marido es Benjamin. Siento que esto haya

ocurrido; ha sido culpa mía. 
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—¡Que  no  debería  haber  ocurrido,  dices!  —exclamó  Suzanne—.  ¡Esto  es lo

mejor que nos ha pasado a los dos en mucho tiempo! ¡Maldita sea, te quiero y sé que

tú a mí también! 

Jake   la   miró   mientras   se   anudaba   la   bata.   Aunque   estaba   completamente

desnuda y le seguía pareciendo una mujer preciosa, el deseo había desaparecido para

siempre. Ahora estaba seguro de que todo había terminado. 

—No, Suzanne —dijo—. Te equivocas. 

—¿Qué quieres decir? 

—Benjamin es tu marido. 

—¿Cuántas veces he de repetirte que estoy dispuesta a dejarle para volver a tu

lado? 

—No me parece una buena idea, Suzanne. Te recuerdo que siempre me has

odiado por haberte apartado de la buena sociedad de esta ciudad. 

—¡Pero esta vez es diferente! Ya no eres un inmigrante irlandés sin oficio ni

beneficio. 

—¡Muy   bonito,   Suzanne!   —exclamó   él   con   una   mueca—.   Casi   habías

conseguido que me tragara tus palabras de amor, pero veo que lo único que te

importa es mi dinero. 

—¡Eso no es verdad! —sollozó ella—. Estás tergiversando mis palabras. 

Aunque sabía que Suzanne le quería a su manera, Jake estaba seguro de que

había interpretado sus palabras correctamente. Hacía mucho tiempo, habría hecho

cualquier cosa por esa mujer, pero la situación había cambiado. 

—Vuelve a casa con Benjamin —dijo—. Tu sitio está allí. 

—¡No puedo creer que hables en serio! —gritó Suzanne, desesperada—. ¡Mi

sitio está aquí, a tu lado! Lo que ha ocurrido esta tarde lo demuestra: hemos pasado

horas haciendo el amor como animales. 

—Exacto —replicó Jake—. Parecíamos animales, pero ni tú ni yo lo somos. Ha

estado bien, pero sólo ha sido sexo. Haz lo que te digo, vuelve a casa. 

—¡No puedo! —sollozó Suzanne—. ¡No puedo vivir sin ti! 

—Sí puedes. Volviste a casarte poco después de mi «muerte». Llevas quince

años viviendo sin mí. 

Suzanne se levantó y empezó a vestirse en silencio. 

—Hace poco fui a ver a mi abogado —dijo finalmente—. Me aseguró que a

efectos legales seguimos siendo marido y mujer. 

—¿Y no te dijo también que la bigamia es un delito? 

—¿Y yo qué culpa tengo? 

—Hablaré con mi abogado y veré si podemos divorciarnos en secreto. 

No era la primera vez que pensaba en esa posibilidad, pero la había descartado

porque temía que alguien descubriera que Jake O'Neil seguía vivo. 

—Te lo advierto, Jake —dijo Suzanne—: no pienso firmar ni un papel. 

—Acéptalo de una vez —suspiró él, haciendo ademán de acariciarle la mejilla

—: todo ha terminado. 
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Furiosa, Suzanne le golpeó la mano. 

—¡Eso te crees! Tú y yo no hemos terminado, seguimos siendo marido y mujer. 

¡No pienso concederte el divorcio! 

Jake frunció el entrecejo. 

—¡No voy a rendirme! —añadió Suzanne—. ¿Queda claro? 

Jake no contestó. 

—¡Nunca! 

Él dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. 

—Adiós, Suzanne. 

—¡No te vayas! ¡Te he dicho que te quiero, maldita sea! 

—Es demasiado tarde, querida —repuso él, abriendo la puerta lacada en negro

y saliendo al vestíbulo. 

Suzanne se quedó de pie en mitad de aquel salón lujosamente decorado. Jake la

había abandonado y Sofie no quería saber nada de ella; estaba completamente sola. 

Furiosa, se secó una lágrima con el dorso de la mano. Llorar no era la solución a

sus problemas. Hacía muchos años, sus lágrimas habían ejercido un poderoso efecto

sobre Jake, pero con el tiempo se había vuelto astuto y desconfiado. 

Estaba dispuesta a recuperarle. Ahora que sabía que estaba vivo, iba a esperarle, 

aunque tuvieran que pasar quince años más. Era su esposa y nada ni nadie iba a

obligarla a firmar un maldito divorcio. 
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Capítulo 28

Sofie atravesó el vestíbulo del Savoy, intentando aparentar un sosiego que estaba

muy lejos de sentir. Llevaba a Edana en brazos y la pequeña miraba todo con abierta

curiosidad infantil. Al llegar al ascensor, se detuvo junto a una pareja de ancianos. 

Llevaba guantes para ocultar la ausencia de anillo en su mano, lo que significaba que

era una madre soltera y Edana, un bebé ilegítimo. 

Aquélla había sido su primera salida del hotel desde que Edward las había

instalado en su suite. Mientras vestía a Edana para dar un paseo por el parque, se

había dado cuenta de cuán difícil iba a ser aparecer en público con la niña. Había

advertido  que  el   personal  del   hotel   murmuraba   sobre   ella  y   Edward   y  tenía  la

desagradable sensación de que todo el mundo la miraba con desprecio, como si

conocieran los sórdidos detalles que habían cambiado el curso de su vida en los dos

últimos años. 

Cuando el ascensor llegó al vestíbulo, el anciano caballero cedió el paso a su

esposa y a Sofie. 

—¿A qué piso va, señorita? —preguntó el ascensorista. 

—Al quinto, por favor —contestó ella, enrojeciendo. ¡Le había llamado señorita! 

¿Cómo había adivinado que no estaba casada? 

—¡Qué precioso bebé! —exclamó la anciana—. ¿Es una niña? 

Sofie asintió. 

—¿Para quién trabaja? Espero que no le moleste mi pregunta, pero quizá yo

conozca a su madre. 

—No lo creo —contestó Sofie. 

Nunca se había sentido tan humillada. Aquella dama la había confundido con la

niñera de Edana. No le extrañaba; sus ropas sencillas parecían más propias de una

criada que de una señorita de buena familia. 

Afortunadamente, el ascensor se detuvo y la anciana pareja bajó tras dirigirle un

cortés saludo. Sofie suspiró aliviada. Al llegar al quinto piso, Sofie corrió a la suite, 

temerosa de encontrar a alguien más que la importunara con sus preguntas. Rachelle

se había tomado el día libre para ir de tiendas y no la esperaba hasta última hora de

la tarde. Abrió la puerta de la suite con algo de dificultad, entró y la cerró de un

suave puntapié. 

Le extrañó ver luz en el salón; estaba segura de que había apagado las luces

antes de salir. 

—Rachelle, ¿estás ahí? —preguntó—. ¿Por qué has vuelto tan temprano? 

Al oír su voz, un hombre se puso en pie e inclinó la cabeza a modo de saludo. 
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—¡Edward! —exclamó Sofie—. ¿Qué haces aquí? ¿Quién te ha dejado entrar? 

—Te recuerdo que ésta sigue siendo mi suite. 

—¡No puedes entrar aquí cuando te dé la gana! 

—¿Por qué no? He venido a ver a mi hija antes de marcharme. 

¡Así que iba a marcharse! Seguramente acabaría la noche en brazos de cualquier

mujerzuela, como hacían todos los solterones sin escrúpulos. 

—No me gusta que entres y salgas de aquí como el zar de Rusia —protestó. 

—No grites. Estás asustando a la niña. 

—¡Tú   qué   sabes!   Llora   porque   tiene   hambre   —añadió,   dirigiéndose   al

dormitorio principal y cerrando la puerta tras de sí. 

Dio   de   mamar   a   Edana   y   aguzó   el   oído,   esperando   oírlo   marcharse.   Pero

Edward parecía no tener intención de hacerlo. 

¿A qué espera?, se preguntó, y recordó la pasión que les había unido sólo unas

horas antes. No sabía qué hacer; aquella situación era insostenible. 

Edana se había quedado dormida en sus brazos. Sofie la acostó en su cuna. No

sabía si quedarse en la habitación y esperar allí el regreso de Rachelle o reunirse con

Edward en el salón. Finalmente, decidió salir y dar la cara. Edward y ella tenían que

arreglar un par de cosas. 

Cuando él la oyó entrar en el salón, se volvió hacia ella. Sofie vio que estaba

muy serio. 

—Siéntate, Sofie —dijo, señalando el sofá—. Quiero hablar contigo. 

—¿Sobre   qué?   —preguntó   ella   desde   el   otro   extremo   de   la   habitación,   sin

moverse. 

—No he venido para acostarme contigo, si eso es lo que te preocupa. 

—¡No es lo único que me preocupa! —replicó ella, rodeándose los hombros con

los brazos. 

—No pienso disculparme por lo de esta mañana. No siento que ocurriera. 

—Lo imaginaba. 

—Tenemos que hablar. 

—Está bien. 

—Siéntate por favor. Me estás poniendo nervioso. 

Ella se sentó en una esquina del sofá con las rodillas muy juntas, la espalda

rígida y las manos entrelazadas sobre el regazo. Afortunadamente, Edward estaba

demasiado lejos para advertir las palpitaciones de su corazón y el sudor que perlaba

su frente. Él también se sentó, pero no en el sofá de enfrente, como Sofie esperaba, 

sino en el sillón contiguo, y sus rodillas casi se rozaban. 

—¿Por qué me tienes miedo? 

—¿Todavía lo preguntas, después de lo de esta mañana? 

—Eres injusta —protestó Edward—. Deseabas que ocurriera tanto como yo. 

Siento haber sido tan grosero después —se disculpó. 
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Sofie le miró a los ojos y vio sinceridad. Sin embargo, en otra ocasión, también

había parecido sincero y había resultado un farsante. 

—¿Qué vamos a hacer, Edward? 

—Siento haber hablado con tanta crudeza esta mañana, pero no consentiré que

te cases con Henry Marten. 

—Lo imaginaba. 

—¿Le amas? 

—No —contestó Sofie, bajando la cabeza. ¡Ojalá pudiera decirle que era a él a

quien amaba! ¿Por qué no podía corresponder a su amor? 

—Sofie, mi hija y tú estáis viviendo en mi suite y no voy a ocultar la verdad. 

—¿Y qué piensas hacer, contárselo a todo el mundo? 

—Todavía no. 

—No hace falta que recurras a tácticas tan despreciables. No puedo seguir

viviendo así. Me casaré contigo. 

—¿Hablas en serio? —exclamó Edward, incrédulo. 

—¿No me crees? —repuso ella, intentando disimular la pena que sentía. 

—Sí, claro… ¿Cuándo dejarás de sorprenderme? 

Sofie   evitó   mirarle   a   los   ojos.   Cualquiera   habría   dicho   que   eran   sus

excentricidades las que la hacían atractiva. 

—Sofie… —murmuró él, levantándole la barbilla y obligándola a mirarle—. 

Seré un buen marido, ya lo verás. 

Sofie contuvo el aliento. No se atrevía a preguntar si su promesa incluía la

fidelidad. Durante la cena que habían compartido en Delmonico, Edward le había

dicho que era incapaz de ser fiel a una sola mujer. Sus ojos recorrieron su cuerpo en

una ardiente caricia. 

Sofie asintió  mientras  su  pulso  se  aceleraba.  ¿Esperaba  colarse en  su cama

cuando le viniera en gana o el suyo sería un matrimonio de conveniencia? La mirada

de Edward no dejaba lugar a dudas, pero Sofie no deseaba compartir su cama con él

y soportar sus deslices extramatrimoniales. Volvió la cabeza para rehuir su mirada; le

dolía hablar de ese matrimonio. Quizá más adelante, cuando llevaran un tiempo

casados…

—¿Cuándo quieres que nos casemos? —preguntó Edward, tomándole la mano. 

Sofie se estremeció. Él había deslizado un hermoso solitario en su dedo índice. 

—¿Qué significa esto? 

—Es un anillo de compromiso. 

—No tienes por qué hacer esto si no lo deseas —balbuceó Sofie, con la mirada

clavada en el brillante anillo. 

—¿Qué te parece mañana? —propuso él, poniéndose de pie. 

—¡No, mañana no! 

—Entonces, ¿cuándo? ¿Pasado mañana? ¿La semana que viene? 

—Después de la inauguración de mi exposición. 

—¿Cuándo demonios es eso? 
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—Dentro de un par de semanas. 

Edward asintió de mala gana y Sofie estalló en sollozos. 

Él la miró sorprendido. 

—Lo   siento   —musitó   ella,   cubriéndose   la   cara   con   las  manos.  Estaba   muy

asustada y dudaba sobre si estaba haciendo lo correcto—. Es que no sé si ésta es la

mejor solución. 

—Todo   saldrá   bien   —dijo   Edward,   apartándole   las   manos   del   rostro   y

mirándola a los ojos—. Te lo prometo. 

Sin dejar de llorar, Sofie se recostó en el sofá. Edward se levantó y salió de la

habitación. 

Rachelle no había regresado  cuando Sofie tomó papel y lápiz y realizó un

rápido esbozo de Edward: su cabeza, su cuello, sus hombros fuertes y su rostro. 

Luego soltó el lápiz y se cubrió la cara con las manos. 

Estaba más enamorada que nunca… y también muy dolida. Volvió a mirar su

retrato. Había hecho varios durante su travesía desde Francia a Nueva York, pero

ninguno era bueno  y los había desechado. En realidad, no había sido capaz de

producir un trabajo de calidad desde el día en que Edward había ido a buscarla al

Zut. 

—¿Por qué se empeñaba en dibujarle ahora? Dentro de dos semanas se casarían

y  entonces podría pedirle  que posara para ella. A pesar de  lo  angustioso  de la

situación, Sofie sonrió al pensar en ello: ¡hacía tanto tiempo que no se sentaba frente a

un lienzo en blanco para plasmar todo su amor por la pintura! 

Tomó de nuevo el lápiz y empezó a dibujar a Edward tal como le había visto la

noche anterior.  Sus trazos eran  agresivos. Decidió que usaría el óleo, su técnica

favorita. Quizá concentrarse en los aspectos técnicos del cuadro le ayudara a liberar

tanta tensión. Sólo faltaban diez días para la inauguración de la exposición y tanto

Vollard   como   Durand-Ruel   habían   expresado   su   admiración   por   los   retratos   de

Edward. Si trabajaba sin descanso aquella semana y media, tendría un cuadro más

que añadir. Intuía que éste iba a ser tan bueno que Jacques Durand-Ruel se quedaría

boquiabierto. 

Con unos cuantos trazos precisos, añadió a la figura de Edward un toque de

fuerza incontenible. Así lo había visto la noche anterior y así se sentía ella: a punto de

estallar. ¿Cómo se las iba a arreglar cuando estuvieran casados? 

Suspiró mientras contemplaba el esbozo: la noche de la fiesta de Lisa le había

parecido más elegante y masculino que nunca. Apenas podía creer que, en menos de

veinticuatro   horas,   Edward   hubiera   dado   con   ella   y   le   hubiera   arrancado   una

promesa de matrimonio. 

Intentó convencerse de que sería bueno para Edana crecer al lado de un padre

que   la   adoraba.   Sofie   recordó   cuánto   había   echado   de   menos   a   Jake   y   cuán

desgraciada había sido su niñez por no tener un padre a quien amar, como las otras
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niñas. Se había comportado como una egoísta al huir con Edana después de recibir la

segunda propuesta de matrimonio de Edward; la niña necesitaba un padre y lo

tendría. Sofie estaba tan asustada que prefería no pensar en su relación con Edward y

concentrarse en su hija. 

¿Y qué hay de Henry?, se dijo. El pobre estaba enamorado de ella y aguardaba

su respuesta. Sofie no quería herirle, pero no podía casarse con él. No era justo

mantenerle en vilo durante más tiempo; debía verle cuanto antes y comunicarle su

decisión. 

Sofie entrelazó las manos a la espalda para que Henry, que la sujetaba por los

hombros, no viera su anillo de compromiso. 

—¿Estás bien, Sofie? ¿Qué te ha hecho ese hombre? 

—Tranquilízate, Henry. Estoy bien. 

—Alguien comentó que os vio salir juntos de casa de los Ralston. Pasé toda la

noche intentando convencerme de que te obligó a hacerla. 

—Se empeñó en ver a Edana. 

—¿Y también fue idea suya instalaros en su suite? 

—Veo que las noticias vuelan —repuso Sofie, palideciendo. 

—Así es. 

—Acepté su ofrecimiento porque no quedaba ninguna otra habitación libre en el

hotel. He venido a decirte que vaya casarme con él —añadió, mirándole a los ojos. 

—¡Lo sabía! —exclamó Henry. 

—Lo siento, de verdad. 

—Le   quieres   ¿verdad?   —preguntó   él,   cabizbajo—.   Siempre   le   has   querido, 

desde el día que le conociste en Newport. 

—Sí —admitió Sofie. 

—Creo que él también te quiere. 

Sofie levantó unos ojos llenos de esperanza, pero desgraciadamente conocía la

situación mejor que Henry y sabía que se equivocaba. 

El día antes de la exposición, Sofie estuvo a punto de sufrir una crisis nerviosa. 

Siempre había temido las despiadadas críticas de los entendidos, pero a medida que

la fecha se acercaba, el pánico aumentó hasta convertirse en una opresión que le

dificultaba la respiración. Para colmo de males, al día siguiente Edward y ella se

casarían en el juzgado. Estaba tan nerviosa que vomitó la tostada que había tomado

para desayunar y tuvo que quedarse en la cama durante el resto de la mañana. 

Su relación con Edward iba de mal en peor; Henry se equivocaba: Edward no la

quería, nunca la había querido. Entraba en la suite cuando le apetecía ver a Edana y

se dirigía a ella con la fría cortesía que utilizaría con un desconocido. Por su parte, le

resultaba imposible esconder la tensión que estaba intentando plasmar en su nuevo
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óleo. En cuanto Edward entraba en la habitación, el ambiente se volvía denso y

agobiante. 

Sofie intentaba mostrarse indiferente y fingía no advertir que él la miraba con

inequívoca avidez sexual. Pero, muy a su pesar, cuando él se volvía de espaldas, ella

le miraba de la misma forma. Aunque nunca se había sentido avergonzada del deseo

que sentía por él, trataba de esconderlo a toda costa. 

Cuando recobró las fuerzas, se dirigió a la galería de Durand-Ruel para ultimar

los detalles de la inauguración de su exposición. Se arrepentía de haber escogido una

fecha tan señalada para celebrar su boda. Aquella exposición era lo mejor que le

había ocurrido pero sospechaba que Edward y su empeño por casarse para dar sus

apellidos a su hija iban a aguarle la fiesta. Conociendo sus arrebatos de mal genio, no

se atrevía a proponer un aplazamiento de la boda. 

Llegó a la galería y descubrió que Jacques la había estado esperando durante

todo el día. 

— Ma chere!  —exclamó, corriendo hacia ella—. Estás muy pálida. Me parece que

estás asustada. 

—¿Asustada, dices? Estoy aterrorizada. 

—No tengas miedo —dijo Jacques, rodeándole los hombros con un brazo—. Los

críticos americanos son más benévolos que los franceses. Hemos dado publicidad a

tu estancia en París, algo que los críticos y coleccionistas de este país adoran. Tengo la

impresión de que esta exposición será todo un éxito. 

—Espero   que   no   te   equivoques   —suspiró   Sofie,   entrando   en   la   sala   de

exposiciones. 

Con  sólo  una  mirada,  supo   que   Jacques  estaba  en  lo   cierto.  Treinta   y  tres

cuadros iban a ser expuestos: doce óleos, doce bocetos hechos a carboncillo o tinta, 

media docena de pasteles y tres acuarelas. Excepto un par de naturalezas muertas, el

resto eran retratos, ocho de ellos de Edward. Le producía una sensación extraña ver

su  rostro  por  todas partes:  como  de  costumbre,  sentimientos tan  contradictorios

como la alegría y el dolor se entremezclaban, dejando un regusto agridulce en su

corazón. 

De pronto se detuvo. Dos empleados de Jacques estaban colgando el último

cuadro: el desnudo de Edward que había pintado en Montmartre. 

Jacques siguió su mirada y sonrió. 

—¡El plato fuerte de la exposición! —exclamó. 

—¡No! —gimió Sofie. 

— Ma chere, ¿ocurre algo? 

Sofie corrió hacia el lienzo, que dominaba la sala desde la pared del fondo con

su metro y medio de alto por un metro veinte de ancho. Edward, apoyado contra una

pared, les miraba con ceño. Una de sus rodillas estaba doblada, ocultando su sexo, y

apoyaba el peso de su cuerpo en la otra pierna. En la esquina inferior derecha había

una cama revuelta y a través de la ventana abierta por la que entraba la luz de la

mañana se divisaban los tejados de Montmartre. 
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Como de costumbre, Sofie había utilizado un color suave para esbozar el fondo

y había reservado los colores más intensos para Edward, a quien había dibujado con

todo detalle, en particular sus facciones. 

—Sin duda éste es el mejor retrato del señor Delanza —dijo Jacques a sus

espaldas—. Este cuadro significará un antes y un después en tu carrera. 

—Retíralo de la exposición —ordenó Sofie. 

—Pero ¿por qué…? 

—Pinté este cuadro sin autorización del señor Delanza. No puedo exponerlo. 

—¿Has pintado esta maravilla sin tener al modelo delante? 

—Sí. Edward sólo ha posado para el primer retrato y para el cuadro Delmonico. 

—El primer retrato se titulaba Caballero en la playa de Newport, ¿no es así? 

Mary   Casat   ha  sido   muy   amable   al   cedernos   su   Delmonico   para   que   podamos

incluirlo en la exposición. 

—Es maravilloso —convino Sofie—, pero me niego a exponer el desnudo. 

—¿Por qué no pides permiso a tu prometido para exhibirlo? —propuso Jacques. 

Sofie no podía explicarle que Edward y ella apenas se hablaban. Todo Nueva

York sabía que vivía en su suite con un bebé y no le parecía prudente avivar las malas

lenguas   de   la   ciudad   incluyendo   en   la   exposición   un   desnudo   de   su   amante. 

Benjamin había ido a verla aquella mañana y le había deseado suerte, pero se había

mostrado frío y distante. Suzanne también había intentado verla, pero Sofie se había

negado a recibirla. Aquella mujer había dejado de ser su madre el día que había

querido separarla de Edana. 

—¿Por qué no hablas con él? —insistió Jacques—.  Chèrie, es tan romántico: la

artista bohemia pinta un  magnífico  desnudo  de su amante, Edward  Delanza, el

traficante de diamantes. A los críticos les encantará la historia. No creo que al señor

Delanza le importe que incluyamos el cuadro. Es un as para los negocios y apreciará

la importancia de exponer una pintura tan buena. 

Pero Sofie no se atrevía a pedir permiso a Edward para exponer un desnudo

suyo; prefería que no asistiera a la exposición, pero si se trataba de que uno de los

cuadros   era   un   desnudo   suyo   se   empeñaría   en   ir.   No   deseaba   que   Edward

descubriera cuántas veces le había servido de fuente de inspiración durante los meses

que habían permanecido separados. Si sus sentimientos quedaban al descubierto, 

Sofie sería más vulnerable que nunca y él se aprovecharía de la situación. 

—No insistas, Jacques —dijo finalmente—. No puedo hacerlo y, por favor, no me

preguntes por qué. 

—¡Tenemos que exponer ese cuadro! —protestó Jacques—. ¡Es lo mejor que has

pintado   en   tu   vida!   Ya   sé   que   los   desnudos   son   polémicas,   pero   éste   c'est

 vraimentintime. Un desnudo masculino pintado por una mujer, que además es su

amante. ¡Necesitamos esa publicidad! 

—No, Jacques. Es mi última palabra. Por muy beneficioso que sea para mi

carrera, no puedo exponerlo. Haz que tus empleados lo descuelguen, por favor. 

Jacques le dirigió una mirada suplicante que estuvo a punto de conseguir que
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Sofie cediera. Se volvió hacia el cuadro y lo contempló. Jacques tenía razón: era una

obra excelente, sin duda lo mejor que había pintado. Había conseguido recrear una

atmósfera tan íntima que el espectador se sentía transportado al interior del cuadro, 

como si se hubiera deslizado  a escondidas en  la habitación de Edward.  Braque, 

Picasso, Georges, Paul Verault y el resto de amigos que había dejado en París le

habrían   aconsejado   que   accediera   a   exponerlo,   pero   ni   siquiera   ellos   habrían

conseguido hacerle cambiar de opinión. 

—Hasta mañana, Jacques —se despidió con una sonrisa. 

—Está bien —suspiró el galerista—, tú ganas. ¿Me das permiso para mostrarlo a

los coleccionistas privados? 

—De acuerdo —accedió Sofie—. ¡Pero sólo si se trata de un comprador serio! 

—Menos  da una  piedra   —se  conformó   Jacques—.  ¡Ah,  se  me  olvidaba!   —

añadió—. Éste es el único cuadro que no tiene título. 

—Lo llamaré Inocencia perdida —contestó Sofie sin vacilar, clavando la mirada

en los ojos azules de Edward. 
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Capítulo 29

Edward conducía su automóvil a toda velocidad por la Quinta Avenida. Estaba

furioso  con  Sofie por no haberle  esperado  para ir  juntos a la galería.  Él era  su

prometido, el hombre que tenía la obligación de acompañarla a todas partes. Y no

sólo era una obligación; quería estar a su lado y ser el primero en felicitarla por su

éxito. 

Todavía   tenía   que   pellizcarse   el   brazo   para   asegurarse   de   que   no   estaba

soñando. ¡Sofie iba a exponer su obra en la galería más importante de la ciudad! 

Afortunadamente, no quedaba rastro de aquella niña tímida empeñada en negarse

los placeres de la vida y en ocultarse de todo el mundo detrás de su cojera y su arte. 

En   menos   de   dos   años,   se   había   transformado   en   una   mujer   espontánea   e

independiente; una joven fascinante que estaba a punto de convertirse en su esposa. 

¡Ojalá hubiera conseguido contagiarle algo de la ilusión que él sentía por aquel

matrimonio! Cada vez que entraba en la habitación y veía la tristeza reflejada en sus

ojos se sentía desganado. Pero ni siquiera la indiferencia de Sofie conseguiría hacerle

desistir en su empeño; se casaría con ella, daría sus apellidos a su hija y la trataría tan

bien que nunca se arrepentiría de su decisión. El juez Heller les esperaba al día

siguiente para unirles para siempre. 

Una bandera francesa ondeando junto a la de Estados Unidos le indicó que

acababa de llegar a la galería Durand-Ruel. Edward aminoró la velocidad y buscó un

espacio donde aparcar, pero numerosos automóviles, coches de caballos y algunas

motocicletas se agolpaban en los bordillos. Cansado de dar vueltas, Edward aparcó

en doble fila y sonrió. Saltaba a la vista que la exposición de Sofie iba a ser todo un

acontecimiento social. 

Su corazón latía con fuerza. Era consciente de que el futuro profesional de Sofie

dependía del éxito o el fracaso de aquella exposición. Le parecía que había sido ayer

cuando había pasado horas intentando convencerla de que accediera a mostrar sus

cuadros   a   Durand-Ruel,   el   mismo   hombre   que   había   organizado   su   primera

exposición. La pobre debía estar a punto de sufrir un colapso. 

Cuando se disponía a entrar en la galería, se apartó para ceder el paso a una

pareja bien vestida. La mujer hablaba deprisa y en voz baja mientras el hombre

asentía. 

—¡Qué vergüenza! —decía ella—. ¡Bonita manera de pintar a un hombre! No

pienso asistir a ninguna otra exposición de esta descarada. 

Edward apuró el paso. Sofie le necesitaba más que nunca. ¡Ojalá la opinión de

aquella dama no fuera unánime! Al llegar a la sala de exposiciones, miró alrededor
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buscando a Sofie. La sala estaba atestada de gente que hablaba en voz baja. Tropezó

con una pareja de mediana edad que discutía acaloradamente sin levantar la voz. 

—¡Harry,   tenemos   que   comprar   este   cuadro,   aunque   sea   para   colgarlo   en

nuestra habitación! —decía la mujer—. ¡Ha sido una suerte que Jacques se haya

decidido   a   mostrárnoslo!   ¡No   podemos   permitir   que   caiga   en   manos   de   un

coleccionista extranjero y abandone el país! 

—Louisine, sé razonable —contestaba su marido—. Te recuerdo que ya tenemos

un Coubert tan original como éste en nuestra habitación. 

—Por favor… —insistió la mujer. 

—Ya veremos —repuso él, tomando a su esposa del brazo y perdiéndose entre

la multitud. 

Edward   les   siguió   con   la   mirada   mientras   se   preguntaba   a   qué   cuadro   se

referían. El obstinado empeño de la mujer por hacerse con él le había sorprendido

gratamente y apostaba a que antes del cierre de la exposición habría conseguido

convencer a su marido. Aquel curioso episodio corroboraba su teoría de que eran las

mujeres   quienes,   haciendo   uso   de   su   famosa   mano   izquierda,   llevaban   la   voz

cantante en los matrimonios. 

Volvió la atención hacia los lienzos que adornaban las paredes de la sala y los

contempló boquiabierto. Reconoció el restaurante donde había cenado una vez con

Sofie, Delmonico. Se acercó un poco más y comprobó que el cuadro llevaba ese título

y que pertenecía a un coleccionista privado que lo había cedido para la exposición. 

Edward contempló extasiado su propia imagen: como de costumbre, Sofie le había

pintado más atractivo y elegante de lo que era, aunque en su mirada brillaba un

destello de descaro e insolencia que reconoció como suyo. 

Miró alrededor. Ocho de las treinta y tantas pinturas eran retratos suyos. Sólo

Delmonico   estaba   basado   en   la   vida   real;   el   resto   de   los   escenarios   le   eran

desconocidos. En algunos aparecía acompañado de otras personas, y otras veces solo, 

pero en todos había conseguido reproducir sus gestos más característicos. 

En ese momento lo comprendió todo: Sofie había pintado aquellos cuadros en

París. A juzgar por lo abundante de su producción, no había perdido el tiempo yendo

de bar en bar con sus amigos durante el año y medio que él había pasado en África

trabajando en la mina de diamantes día y noche para purgar sus pecados. Debía

haber trabajado infatigablemente para pintar tal cantidad de cuadros, y además había

estado embarazada y tenido a su hija. Edward cerró los ojos y suspiró aliviado:

durante   el   tiempo   que   habían   permanecido   separados,   Sofie   había   estado   tan

obsesionada con los recuerdos del pasado como él. 

Sofie había llegado a la galería muy temprano y sola. Había estado a punto de

pedir a Edward que la acompañara, pero temía tanto la reacción de los críticos y del

público que sabía que no podría resistirse a buscar su protección. Y ella debía ser

fuerte; la presencia de Edward no haría más que ponerla nerviosa. 
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Media hora antes de que se abrieran las puertas de la galería, ya estaba allí con

el corazón encogido. Jacques corría de aquí para allá, ocupándose de los últimos

detalles. Cuando creía que no iba a poder soportarlo más, aparecieron los primeros

entendidos y curiosos. 

La sala estaba llena a rebosar cuando llegaron Suzanne y Benjamin. El corazón

le dio un vuelco, pues no esperaba la asistencia de ninguno de los dos. No quería

hablar con su madre, pero deseaba dar las gracias a Benjamin por su regalo de boda, 

un cheque por una generosa suma de dinero. Desgraciadamente, cuando advirtió

que el marqués de Conaught les acompañaba, era demasiado tarde para retroceder. 

—¡Sofie, cariño! —exclamó Suzanne, agitando la mano. 

Ella le dirigió una cortés inclinación de la cabeza y se puso de puntillas para

besar la mejilla de Benjamin, quien ofrecía un aspecto lamentable: tenía el rostro

pálido y demacrado y saltaba a la vista que había perdido peso. Sofie deseó poder

decirle que su pequeña Lisa se encontraba en Newport sana y salva. Se le rompía el

corazón  al  ver  sufrir   a un   hombre  tan  bondadoso, pero  la  mirada  de  hielo  del

marqués la disuadió de delatar a Lisa. 

—Gracias por venir —sonrió, estrechando las manos de Benjamin—. Y gracias

por tu regalo. Edward y yo agradecemos tu generosidad. 

—Me alegro de que por fin hayáis decidido casaros —repuso su padrastro—. 

Hasta hoy no me había dado cuenta de que es el hombre de tu vida —añadió, 

mirando alrededor—. Espero que seáis muy felices. 

Sofie tuvo que hacer esfuerzos para no prorrumpir en sollozos. Asintió y dio las

gracias a Benjamin de nuevo. Si su padrastro había adivinado su amor por Edward

con sólo echar un vistazo a los lienzos, ¿ocurriría lo mismo con el resto del público? 

Edward y ella iban a casarse al día siguiente y quizá, si conseguía hacer creer a la

gente que se casaba por amor, olvidarían que habían sido amantes y que ella había

vivido durante seis meses como madre soltera. Prefería dar una falsa imagen de su

matrimonio que soportar la humillación si todo el mundo se enteraba de la verdad:

que la pobre Sofie O'Neil estaba locamente enamorada de un mujeriego. 

—Sofie, cariño… —empezó Suzanne. 

Sofie observó su semblante pálido y desencajado y sus ojos llorosos antes de

darle  la espalda y alejarse  de ella, mientras  pensaba en  Edana para no  sentirse

culpable. Nunca podría perdonarle que hubiera intentado separarla de su hija. 

Trató de recuperar la compostura. ¿Cómo no se le había ocurrido que Suzanne

asistiría a un acontecimiento tan señalado? ¡Y eso que su madre no entendía su arte y

solía calificarlo con los peores adjetivos! Hacía mucho tiempo que la opinión de

Suzanne había dejado de importarle. 

—¡Sofie,  chèrie! —exclamó Jacques a su espalda—. Sabía que sería un éxito. 

—¿Tú   crees?   —repuso   ella,   volviéndose—.   He   oído   algunos   comentarios

desagradables sobre mi forma de vida y por haber pintado a mi amante y padre de

mi hija. Me temo que sólo han venido a chismorrear. 

—Es   posible   —convino   Jacques—,   pero   me   consta   que   la   prensa   adora   tu
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historia de amor. La grande pasión, así la han titulado. 

Sofie desvió la mirada. Aquel título no tenía nada que ver con la realidad y eso

la entristecía aún más. De repente, tuvo la sensación de que alguien la observaba: se

trataba del caballero que había visto en la fiesta de compromiso de Lisa. 

—Jacques, ¿quién es ese caballero? —preguntó—. ¿Le conoces? 

Jacques   buscó   al   caballero   con   la   mirada,   pero   éste,   al   sentirse   centro   de

atención, desapareció entre la multitud. 

—¡Ah, sí! —exclamó Jacques—. El año pasado compró dos de tus cuadros. 

—¿Cómo se llama? 

—Chèrie… —titubeó Jacques—, no puedo decirte su nombre. Es un comprador

anónimo y no quiere que…

—¡Dímelo, por favor! —suplicó. 

—Está bien. Se llama Jake Ryan. 

—¡Jake! 

Él se detuvo y se volvió lentamente. Se encontraban en la entrada de la galería, 

rodeados de gente y Suzanne le sujetaba por la manga de la chaqueta. 

—¿Qué demonios haces aquí? —exclamó. 

Aunque no había vuelto a verla desde la tarde que habían hecho el amor en su

casa, él sabía que Suzanne había tratado de verlo en más de una ocasión. Pero él no

deseaba   prolongar   su   agonía   y   había   prohibido   que   la   dejaran   entrar.   Se   había

convertido en una mujer tan hermosa como tantas otras a punto de caer enferma de

manía persecutoria. Era tal la indiferencia que le producía que le parecía imposible

que dos semanas antes le hubiera hecho el amor tan ávidamente. 

—Quería acompañar a Sofie en el día más importante de su vida —contestó. 

—¿Y crees que mañana también será un gran día? —espetó Suzanne—. ¡Por

Dios, se va a casar con el cabrón que la sedujo y la dejó embarazada! 

—¡Oh, sí! Mañana será el día más feliz de su vida. Delanza está loco por ella y

estoy seguro de que la hará muy feliz. 

—¡No me digas que Delanza y tú os habéis hecho amigos! 

Jake asintió. 

—¡Estás loco! —exclamó ella con lágrimas en los ojos—. Por cierto, ¿por qué has

ordenado a tu mayordomo que me prohíba entrar en tu casa? 

—Suzanne, no tengo ganas de discutir…

—¡No puedes tratarme como si no existiera, Jake! ¡No pienso consentirlo! No

puedo dejar de pensar en ti… en nosotros. 

—No hay futuro para nosotros. Se acabó. Para siempre. 

—¡No! —gritó Suzanne. 

Jake se dio media vuelta, dispuesto a marcharse. 

Furiosa, Suzanne le propinó una patada en la espinilla. 

—¿Qué quieres, Suzanne? —suspiró él, volviéndose. 

- 247 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

—¿Sabes que a veces no sé si te odio o te quiero? 

Jake guardó silencio, asustado por el brillo de aquella mirada que tan bien

conocía. 

—Quiero que vuelvas a mi lado, Jake. Te quiero para mí sola. 

—Olvídalo. 

—Te lo advierto, Jake: lo hice una vez… y puedo volver a hacerlo. 

—¿De qué estás hablando? 

—¿De verdad quieres saberlo? —rio ella—. Durante más de quince años ha sido

mi secreto. 

—¡Habla, Suzanne! 

—¡No fue un oficial británico quien te reconoció y te denunció! 

—¡¿Qué?! —exclamó Jake, mirándola boquiabierto y sin atreverse a pensar lo

peor. 

—¡No había ningún oficial británico en aquella fiesta! 

Jake pensó a toda velocidad. Los recuerdos le transportaron al invierno de 1887. 

Aquel año una gran ventisca había azotado la ciudad y el destino le había asestado

un golpe mortal: un tal lord Carrington, oficial retirado del ejército británico, le había

reconocido, lo que le obligó a abandonar el país, su mujer y su hija. Miró a su esposa

sin atreverse a dar crédito a sus sospechas. 

—¡Fui yo! —rio Suzanne con expresión trastornada—. ¡Yo te delaté! ¡Yo, tu

propia esposa! 

Jake sintió que el suelo se movía bajo sus pies. 

—¿Por qué, Suzanne? —gimió—. ¿Por qué? 

—¡Porque estaba celosa de aquella maldita bailarina! —contestó ella con los ojos

llenos de lágrimas. 

¿Una   bailarina?,   se   preguntó   Jake,   empezando   a   comprender.   Ni   siquiera

recordaba   a   aquella   mujer.   Durante   años   había   soportado   las   infidelidades   de

Suzanne y había acabado buscando consuelo en brazos de otra mujer. Cerró los ojos

mientras un profundo vacío le invadía. ¡Así que no había sido una coincidencia, ni

una jugarreta del destino! La culpable de todas sus desgracias era su propia esposa, 

una mujer cruel y vengativa. 

—¡Idiota! —masculló ella—. ¡Lo hice una vez y volveré a hacerlo si no me

aceptas a tu lado! 

Jake abrió los ojos y la miró fijamente. Acto seguido, dio media vuelta y echó a

correr. ¡Aquél era su castigo: huir, siempre huir! 

—¡Sofie,  chere, al fin te encuentro! —exclamó Jacques—. ¡Mira cuánta gente ha

venido! Te dije que sería un éxito. 

—¿Lo crees de verdad? 

—¡Desde luego! Todo el mundo está encantado con tu trabajo y ya he hecho

algunas ventas muy buenas. Y ahora prepárate para lo mejor: Louisine Havemeyer se

- 248 -



B

RENDA JOYCE                                   

El paso definitivo

ha encaprichado con Inocencia perdida y me ha amenazado con no volver a poner los

pies en esta galería si se lo vendo a otro interesado. 

Sofie aspiró. Louisine Havemeyer y su marido eran los coleccionistas de arte

más importantes de la ciudad y quizá del mundo. Si los Havemeyer compraban

alguno de sus lienzos, sería una excelente publicidad y haría que otros compradores

se interesaran por su trabajo. Además, los Havemeyer nunca compraban un solo

cuadro de sus artistas favoritos, sino que solían adquirir casi toda su producción. 

—Gracias a Dios —susurró, cruzando los dedos. 

—Su marido no parece muy convencido —añadió Jacques—. Me temo que no le

hace demasiada gracia colgar un desnudo masculino en el salón de su casa. ¡Vamos, 

Sofie, la prensa nos espera! 

Sofie lo siguió a través de la sala. 

—Primero   quiero   que   conozcas   a   mis   mejores   clientes   —dijo   antes   de

presentarla a un barón alemán que residía en Nueva York. 

—Estoy impresionado, señorita O'Neil —dijo el barón, tendiéndole una mano

en la que brillaban numerosos anillos de piedras preciosas. 

—Me encantan los retratos al óleo de ese caballero tan elegante —añadió una

joven dama. 

—Su uso del color es tan personal! —exclamó un hombre—. No he podido

resistir la tentación de comprar un pastel titulado Caballero en un café. 

—Gracias a todos por venir —murmuró Sofie, abrumada por tantas alabanzas. 

—Señorita O'Neil… —dijo una voz a sus espaldas. 

Sofie se volvió. 

—Me llamo Rob Gren —dijo un joven delgado, tendiéndole la mano—. Trabajo

para la revista Harper y me gustaría concertar una entrevista con usted. Vamos a

hacerle un reportaje. 

Sofie asintió. ¡Un  reportaje en la prestigiosa revista Harper! Era demasiado

bueno para ser verdad. Se sentía como Cenicienta viviendo un cuento de hadas, pero

en ese momento Edward apareció para devolverla a la cruda realidad: ni ella era

Cenicienta, ni Edward su príncipe azul. Avanzaba con paso firme en dirección a ella, 

apartando   a   la   multitud   que   se   interponía   en   su   camino   como   si   fuera   Moisés

atravesando el mar Rojo. 

Al llegar junto a ella, se detuvo, la tomó del brazo y esbozó una sonrisa. 

—Hola, cariño —saludó—. Siento llegar tarde. 

Sofie le miró boquiabierta. Edward le sonreía, no sólo con la boca, sino también

con los ojos y el corazón. 

Horas   después,   Sofie   atravesaba   el   vestíbulo   del   hotel   Savoy   del   brazo   de

Edward. Se sentía tan cansada que se apoyó en él y dejó que la condujera al ascensor. 

La exposición había sido un éxito, pero ella estaba perpleja: Edward la había mirado

durante todo el día como si fuera la primera vez que le veía y se había mostrado más
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cariñoso que nunca. De hecho, había empezado a comportarse como un auténtico

novio   enamorado  de   su  prometida.  Sofie   no   lo  comprendía.  ¿Dónde   estaban  su

disgusto y su desconfianza hacia ella? 

Le inquietaba saber que cuando Edward adoptaba esa actitud ella perdía el

control y él se hacía dueño de su voluntad. Las rodillas le temblaban y el corazón le

palpitaba. La mirada de Edward le decía que estaba tramando algo, y temía que fuera

un nuevo intento de seducción. 

Edward la llevó por el pasillo y se detuvo en la puerta de la suite. Abrió la

puerta y Sofie entró a toda prisa para impedir su entrada, pero Edward fue más

rápido. 

—¿Por qué no te llevas a Edana a dar una vuelta durante un par de horas? —

sugirió a Rachelle, quien jugaba con la niña sobre una gruesa alfombra azul. 

Sofie intentó encontrar fuerzas para protestar, pero su cuerpo deseaba acceder a

los deseos de Edward. 

Rachelle se puso en pie y tomó a la niña en brazos. 

Sofie apretó los labios. No debía permitir que Edward se colara en su habitación

y en su cama cuando le viniera en gana… y sin embargo sería maravilloso culminar

aquel día tan perfecto con una noche de amor. 

Incapaz de oponerse, Sofie le miró a los ojos. La mirada de él le prometía todos

sus sueños. Se aferró a la mesa con fuerza. La sangre corría encendida por sus venas, 

el   deseo   se   había   apoderado   de   su   cuerpo   y   temía   lo   que   podía   ocurrir   a

continuación. 

—Volveremos dentro de un rato —dijo Rachelle con una sonrisa de connivencia. 

Sofie permaneció inmóvil. No se atrevía a mirar a Edward pero finalmente lo

hizo. 

—Ven aquí, cariño —dijo él. 

Sofie tragó saliva. 

—No me gusta que huyas de mí —continuó Edward—. Además, mañana a estas

horas seremos marido y mujer. 

—¿Ma… mañana? —balbuceó ella, retrocediendo—. Ni siquiera hemos hablado

de las condiciones…

Edward se echó a reír y la estrechó contra sí mientras la voluntad abandonaba a

Sofie. 

—No hay nada que negociar —susurró, mirándola a los ojos y besándola en la

punta de la nariz—. Mañana te convertirás en mi mujer y te querré mucho —añadió, 

buscando su boca. 

—¿Qué…? —exclamó Sofie, apoyando las manos en su pecho para apartarse de

los besos de él. 

—Ya me has oído: te quiero, encanto. Y voy a demostrártelo ahora mismo. 

—No… no comprendo. 

—¿Ah,  no?  —repuso  él,  sonriendo  con  picardía—.  Entonces   deja  que   te  lo

explique. 
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—Edward, ¿qué demonios haces? —exclamó Sofie cuando él la tomó en sus

brazos. 

—Adivínalo —contestó él, abriendo la puerta del dormitorio. 

Sofie contempló su rostro de facciones clásicas dominado por aquellos brillantes

ojos azules que siempre la habían cautivado. 

—Por favor, Edward, no me engañes —suplicó. 

—Si   hay   algo   que   no   soy   —repuso   él,   depositándola   sobre   la   cama   y

deshaciéndose el lazo de la corbata—, es un mentiroso. 

Sofie se retrepó en la cama mientras él arrojaba la chaqueta al suelo y empezaba

a desabrocharse la camisa con parsimonia. Ella juntó las piernas y trató de controlar

la excitación que la embargaba. 

—Edward, por favor, habla claro. ¿Qué quieres decir exactamente? 

—Que te amo, maldita sea —contestó él, desabrochándose los pantalones. Su

ropa interior era de seda azul celeste y apenas ocultaba su enorme erección—. Te amo

desde el día que te conocí y te amaré hasta el día que me muera… y quizá después. 

Sofie jadeó mientras las últimas palabras de Edward zumbaban en sus oídos. 

No había en el mundo una imagen más bella que la de Edward completamente

desnudo,   y   ni   un   momento   más   feliz   que   el   que   siguió   a   aquella   apasionada

declaración. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas cuando Edward se tumbó a su

lado y la abrazó. 

—¿Por qué lloras? Y otra cosa: ¿por qué huías de mí? 

Sofie sacudió la cabeza y sollozó. 

—Porque tenía miedo —gimoteó—. Te quiero tanto y…

No pudo decirle que ella también le quería desde que le había conocido porque

Edward la besó ardientemente. 

—Y ahora, quítate toda esta ropa —pidió, deslizando su mano bajo la falda de

Sofie. 

Sofie lo hizo. 

Sofie yacía desnuda sobre la cama y jugueteaba con la gargantilla de diamantes

que adornaba su pálido cuello. Edward, que la miraba con ojos nublados por el

deseo, alargó una mano, le acarició un pecho y le retiró el cabello hacia atrás para

ponerle los pendientes a juego. 

—Eres preciosa —murmuró. 

Sofie le miró y arqueó la espalda haciendo uso del poder que da saberse una

auténtica seductora. Los ojos de Edward refulgían mientras sus dedos acariciaban las

piedras preciosas que adornaban su cuello y sus pechos. 

—Extraje de la tierra cada uno de estos diamantes con mis propias manos —

murmuró. 

—Entonces,   ¿no   eres   un   traficante   de   diamantes   robados?   —repuso   Sofie, 

separando los muslos. 

—¡Claro que no! —rio Edward—. Eso no es más que un sambenito que me han

colgado los distinguidos miembros de esta envidiosa sociedad. 
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—Me   alegro   —dijo   Sofie,   tomando   su   mano   y   llevándola   a   su   vientre—. 

Aunque, pensándolo bien, hay algo de atractivo y misterioso en un traficante de

diamantes. 

Edward deslizó su mano más abajo, donde ella quería ser acariciada. 

—Si tú me lo pides, robaré diamantes —susurró—. Pídeme lo que quieras. 

Sofie se agitó debajo suyo y separó los muslos un poco más. 

—Sí… —jadeó—. ¡Así, cariño, sí…! 

La mano de Edward encontró sus labios vaginales. 

—¿Aquí? 

Sofie asintió y arqueó la espalda mientras el sudor se deslizaba por sus pechos. 

Los diamantes que adornaban su cuello lanzaban destellos de fuego. Edward insertó

un dedo en la vagina húmeda de Sofie, quien emitió un gemido de deseo. 

—Eres la mujer más hermosa que he conocido… —musitó Edward con voz

ronca. 

Sofie le miró a los ojos mientras una oleada de placer la invadía. 

—Edward, por favor… —gimió. 

—La   primera   vez   que   te   vi   soñé   con   cubrirte   de   diamantes…   con   mis

diamantes. 

Acto seguido, le enseñó el puño cerrado y una lluvia de piedras cayó sobre

Sofie. Docenas de diamantes de todos los tamaños cayeron sobre su pecho. Sofie

ahogó un grito cuando rodaron sobre su estómago y cayeron sobre la cama. La mano

de   Edward   onduló   sobre   sus   pechos,   haciendo   caer   más   diamantes   sobre   su

estómago. Sofie se miró uno de sus pechos, donde una pequeña piedra brillaba junto

al   pezón.   Algunas   se   habían   detenido   en   su   ombligo   y   otras   habían   quedado

enredadas entre la mata de vello que escondía su feminidad. 

Edward siguió con la mirada el rastro de los diamantes. 

—Todo cuanto tengo es tuyo —dijo con solemnidad. 

Sofie se incorporó en la cama, estremecida por el deseo mientras Edward la

besaba apasionadamente. Se tumbó sobre ella y la penetró, provocando un agudo

grito de placer de Sofie. 

—¡Todo! —gritó—. ¡Lo quiero todo! 
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Capítulo 30

Sofie   y   Edward   se   miraron   sonrientes.   Se   habían   vestido   y   se   encontraban

sentados en el sofá con las manos enlazadas. Edward tenía a Edana sobre el regazo y

Rachelle había decidido dejarles solos durante un rato. Embelesada, Sofie miraba a

Edward, que jugaba con su hija y provocaba su risa. 

Le había costado convencer a Edward de que se levantara. Él estaba empeñado

en pedir la cena y quedarse en la cama. Sofie había tenido que recordarle que en

aquella suite vivían cuatro personas y que no le parecía bien cenar con Edward

desnuda en la cama mientras Rachelle y Edana lo hacían fuera de la habitación. 

Edward había accedido de mala gana pero había amenazado con salirse con la suya

en otra ocasión. 

Alguien llamó a la puerta. Sofie soltó la mano de Edward y fue a abrir. 

—Cuida de la niña —dijo con una sonrisa. Le parecía increíble estar sentada en

el   salón   con   Edward   y   su   hija,   como   una   verdadera   familia—.   Debe   de   ser   el

camarero que nos trae la cena. 

Sofie abrió la puerta y se encontró con un radiante Jacques Durand-Ruel. 

—¡Jacques! —exclamó, extrañada—.  Qu'est-ce que c'est que la?  ¿Ocurre algo? 

—Ocurre que has vendido cuatro óleos, dos esbozos y un pastel. ¡Y la señora

Havemeyer ha conseguido convencer a su marido de que compre un cuadro! 

Sofie gritó de alegría. Edward se había acercado por detrás y rodeó los hombros

de Sofie con un brazo. 

—No se trata de Inocencia perdida, pero debes comprender que un cuadro así

no es fácil de vender. Han comprado el Caballero descansando. 

—¿Has oído eso, Edward? ¡Es maravilloso! 

—Sabía que esta exposición sería un éxito —dijo Edward, abrazándola—. Desde

que vi tus cuadros por primera vez supe que te convertirías en una pintora famosa y

cotizada. 

Sofie tomó a Edana en sus brazos y la besó fervorosamente. 

—¿Y dices que los Havemeyer sólo se han quedado un óleo? —preguntó con

cierta decepción—. Tú dijiste que…

—Verás como pronto nos quitarán el resto de las manos —aventuró Jacques—. 

He venido porque no podía esperar a mañana para darte las buenas noticias. 

—Gracias, Jacques —dijo Edward—. ¿Quieres cenar con nosotros? 

Sofie le miró de reojo. ¡Amaba a aquel hombre más que nunca! Aunque nada le

apetecía más que pasar la noche a solas con ella y la niña, no había dudado en ofrecer

su hospitalidad. Pero Jacques, que era discreto y educado, como la mayoría de los
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franceses, se hizo cargo de la situación y rechazó la amable invitación de Edward. 

—Non,  mes amies —repuso negando con la cabeza—. Os dejo que celebréis este

gran éxito en  famille, como debe ser. He pedido que os suban una botella del mejor

champán. ¡Brindad a mi salud! 

—Gracias por todo, Jacques —dijo Sofie, besándole en ambas mejillas. 

— Ce n'est pas de probleme, chèrie —repuso Jacques—. Quiero verte cuanto antes; 

tenemos que hablar sobre tu futuro. 

Sofie sonrió y le prometió que al día siguiente a primera hora estaría en la

galería. Edward carraspeó. 

—Bueno, mejor lo dejamos para última hora de la tarde —rectificó. 

Jacques se echó a reír y se marchó. 

Edward dejó a Edana sobre la alfombra y, tomando a Sofie entre sus brazos, 

empezó a girar sobre sí mismo hasta casi perder el sentido. 

—Edward —dijo Sofie—, quiero una boda de verdad. 

—¿Qué tiene de malo una breve ceremonia en el juzgado? 

Sofie se mordió el labio inferior mientras se imaginaba vestida con un vaporoso

traje de novia, avanzando por la nave central de la iglesia. 

—Edward, por favor…

—Hemos estado separados un año y medio —repuso él, tomando su rostro

entre  las manos—, y ahora que te he encontrado  temo  volver  a perderte.  Estoy

impaciente por convertirme en tu marido, pero comprendo que quieras una boda

como Dios manda. 

—¿Entonces…? 

—Tengo un hermano llamado Slade que vive en California con su mujer Regina

y   mi   padre.   Si   pospusiéramos   la   boda   un   mes,   toda   mi   familia   podría   asistir. 

Desgraciadamente, no sabemos dónde está James, mi otro hermano. 

—¡Edward,   no   sabía   que   tuvieras   familia!   —exclamó   Sofie,   sorprendida. 

Siempre había creído que era un hombre sin raíces ni pasado. 

—Hace mucho tiempo que no sé nada de ellos. 

—¿Qué ocurrió? 

—Es una historia muy larga. Creo que también invitaré a mi madre —añadió, 

sonriendo y besándola en la nariz—. Algún día te lo contaré todo. 

Sofie se estremeció entre sus brazos. Edward había accedido a casarse con ella

por la iglesia y estaba dispuesto a esperar unas semanas. Sin embargo, dos de las

personas a quien más quería no asistirían a su boda: Lisa había huido de casa, y

Suzanne y ella no se hablaban. Las echaría mucho de menos en un día tan especial. 

—¿Vas a hablar con tu madre? —preguntó Edward, leyéndole el pensamiento. 

—No lo sé. 

A  la mañana siguiente,  Sofie  salió  muy   temprano.   Edward  había  preferido

dormir   en   su   habitación   para   no   dar   lugar   a   las   habladurías   y   guardar   las
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apariencias; ella había pasado la noche en vela pensando en su madre. 

La solución a su problema era tan fácil que no comprendía cómo no se le había

ocurrido antes: debía perdonarla. Aunque Suzanne había cometido algunos errores, 

Sofie sabía que su intención había sido ahorrarle sufrimientos innecesarios; después

de todo, su obligación era protegerla. Y aunque Sofie se había sentido obligada y se

había enfadado, comprendía que no tenía sentido volver la espalda a su madre para

siempre; eran madre e hija y, a pesar de todo, se querían. Si alguna vez había odiado

a su madre era porque el odio sólo puede surgir cuando hay amor. 

Afortunadamente, ese odio había desaparecido como por arte de magia. Quizá

su reconciliación con Edward le había hecho ver las cosas de otra manera. Nada ni

nadie podría cambiar el pasado, pero todavía estaban a tiempo de trabajar para que el

futuro de la familia fuera feliz y próspero. ¡Y Suzanne debía formar parte de ese

futuro porque era parte de su familia! 

El taxi se detuvo frente a la residencia de los Ralston. Jenson abrió la puerta y

salió a su encuentro. 

—¡Señorita Sofie, qué alegría! 

Por  primera  vez  en   su  vida,  Sofie  se  tomó   la  libertad   de  besar   al anciano

mayordomo en la mejilla. 

—¡Me caso, Jenson! 

—¡Me alegro mucho, señorita! 

—Edward está en Delmonico ocupándose de los detalles del banquete y esta

misma  noche  anunciaremos  la fecha.   Usted   y  la señora  Murdock   también   están

invitados. 

—¡Ya lo creo que asistiré, señorita! Aunque su madre me despida por ello. 

—Si lo hace, le prometo que podrá venir a mi casa —repuso Sofie—. Por cierto, 

¿está en casa? 

—Sí, señorita. Está en su habitación. 

Sofie se dirigió al piso superior y se detuvo indecisa en el umbral. Suzanne

estaba sentada en el tocador y una doncella peinaba su hermoso cabello oscuro. 

Cuando vio la imagen de Sofie reflejada en el espejo, palideció y se puso en pie. 

—Lucy, vuelve dentro de un rato, por favor —pidió a la doncella, quien se

apresuró a desaparecer. 

—Hola, mamá. 

—Sofie, yo…

—He venido a hacer las paces. 

—¡Gracias a Dios! —exclamó su madre, corriendo a abrazarla. 

Sofie contuvo el llanto y miró a Suzanne mientras ésta se secaba las lágrimas. 

—Edward   y   yo   vamos   a   casamos   —dijo—.   Ya   no   tiene   sentido   seguir

discutiendo sobre Edana. 

—Lo siento, Sofie —se disculpó su madre—. Todo lo hice por tu bien, pero

reconozco que cometí un error. 

—Estoy dispuesta a olvidarlo todo. 
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—¿Podrás perdonarme algún día? 

—Ya te he perdonado —contestó Sofie, acariciando la espalda de su madre, que

sollozaba—. Y ahora, dime, ¿piensas venir esta tarde a conocer por fin a tu nieta? 

Suzanne sonrió y asintió. 

—¡Edward!   —exclamó   Jake,  abriendo  la  puerta   principal—.  ¡Qué   agradable

sorpresa, no te esperaba! 

—Te vi en la exposición —dijo Edward, frunciendo el entrecejo—. ¿Por qué

sigues torturándote? ¡Da la cara de una vez! Si quieres, puedo advertir a Sofie. Ella te

quiere mucho. Se llevaría una gran alegría si supiera que su padre está vivo. 

—Te recuerdo que me condenaron por asesinato. En cuanto me vea, saldrá

huyendo despavorida. 

—¡Tu hija te tiene por un héroe, no por un asesino! Se sentiría la mujer más feliz

del mundo. 

—Si revelo mi verdadera identidad su madre será acusada de bigamia y el

escándalo también salpicará a Sofie precisamente cuando su carrera se encuentra en

un momento decisivo. 

—Sofie es experta en sortear escándalos familiares —repuso Edward—. Ha sido

mi amante y ha tenido a mi hija siendo soltera. No es necesario anunciar a bombo y

platillo que estás vivo; con que lo sepa Sofie es suficiente. 

—La quiero más que a nadie en el mundo —murmuró Jake—, pero temo herirla

y causarle una impresión demasiado fuerte: recuerda que la abandoné cuando sólo

tenía seis años y que no he dado señales de vida desde entonces. Ahora tiene todo

cuanto necesita: dinero y, pese a ser madre soltera, el respeto y la admiración de la

buena sociedad. No le hará ningún bien re encontrarse con un padre que regresa del

reino de los muertos y que, además, está acusado de asesinato. Si me rechaza, no lo

soportaré. 

—¡Veo que no conoces a tu propia hija! —repuso Edward, dirigiéndose hacia la

puerta—. ¿Sabes qué te pasa? ¡Eres un cobarde y estás muerto de miedo! Por mí

puedes seguir escondiéndote. ¡Me importa un bledo que te amargues la vida! No

pudiste disfrutar de la infancia de tu hija y ahora quieres perderte también la de tu

nieta… ¡Está bien, allá tú! 

Jake le miró. Pero Edward todavía no había terminado. 

—Ah,   por   cierto,   Sofie   y   yo   hemos   decidido   casarnos   por   la   iglesia.   La

ceremonia se celebrará en la iglesia de San Pablo el uno de enero a la una de la tarde. 

Pero claro, se me olvidaba que los fantasmas no acuden a las bodas… ¡Se quedan

escondidos en los rincones oscuros! —añadió antes de salir de la mansión dando un

portazo. 

Jake se dejó caer en una silla y, cubriéndose el rostro con las manos, rompió en

sollozos. 
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—¿Estás bien? 

Edward miró a su hermano Slade, que le sonreía de oreja a oreja y esperaba a su

lado, junto a la entrada de la iglesia, a que la ceremonia diera comienzo. Hacía

mucho frío y ninguno de los dos llevaba abrigo, pero Slade conservaba el buen

humor. Unos metros más allá, Rick, su padre, y Benjamin charlaban animadamente y

ayudaban a los invitados a acomodarse. Habían contratado a algunos hombres para

mantener alejados a la prensa y a los curiosos. Los cuadros de la exposición y el

reportaje publicado por Harper, en el que Sofie confesaba haberse enamorado de

Edward en el momento que le había conocido, habían desvelado todos los detalles de

su  historia  de  amor.  Ambos habían  decidido  no utilizar  su boda como  reclamo

publicitario, por lo que los periodistas tenían prohibido el paso al interior de la

iglesia.   Sin   embargo,   Edward   había   creído   ver   a   alguno   camuflado   entre   los

invitados, aunque ignoraba cómo habían conseguido la invitación necesaria para

asistir a la celebración y el banquete. 

—¿No   piensas   contestarme?   —insistió   Slade,   divertido,   dando   un   cariñoso

puñetazo en las costillas a su hermano. Slade era un joven moreno, casi tan alto como

Edward y con sus mismos ojos azules. A su lado, un niño de corta edad se aferraba a

su mano y tiraba de él hacia el aparcamiento. 

—¡Coches! —decía—. ¡Quiero ver coches! 

Ambos hermanos se echaron a reír. Edward había llevado a su sobrino a dar un

paseo en su automóvil deportivo, provocando el entusiasmo del pequeño, quien no

se cansaba de reclamar un nuevo paseo. 

—Hoy no podrá ser, Nick —dijo Slade, frotándose las manos para aliviar el

intenso frío. 

—¡Coche! —protestó Nick. 

—El tío Edward no puede llevarte en coche; va a casarse —repuso su padre

esbozando una sonrisa—. ¿Qué te ocurre, Ed? Pareces asustado. 

—Ni   siquiera   he   podido   desayunar   esta   mañana   —gruñó   Edward, 

malhumorado. 

—¡No me digas que estás nervioso! 

—¡Eres   incorregible,   Slade!   —intervino   Regina,   su   esposa,   una   joven   rubia

embarazada de su segundo hijo—. Estás poniendo nervioso a Edward. 

—Gracias, Regina —dijo Edward—. ¡Claro que estoy nervioso! ¡Nunca pensé

que me casaría! 

—Eres un hombre afortunado, Ed —le interrumpió su hermano—. Vas a casarte

con una mujer maravillosa. 

—Ya lo sé —repuso Edward—. No me da miedo casarme con Sofie… pero

preferiría haberme fugado con ella. 

Slade y Regina se echaron a reír. 

—No dirás lo mismo cuando la veas avanzar por la nave central vestida de

blanco y con los ojos brillantes de emoción. 
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—¿Es ése el aspecto que yo ofrecía el día de nuestra boda? —sonrió Regina, 

tomando el brazo de su marido. —La verdad es que parecías aterrorizada —contestó

Slade, besándola en la mejilla. 

—Voy a ver cómo está la novia —dijo ella—. Nick, mamá vendrá dentro de un

rato, ¿de acuerdo? 

Pero Nick estaba muy ocupado admirando los lujosos automóviles y no prestó

atención a su madre. Edward se despidió de su cuñada con una sonrisa y empezó a

sudar mientras trataba de imaginar a Sofie tal como Slade la había descrito… ¡Dios, 

estaba tan nervioso! De repente, dio un respingo y chasqueó la lengua con un gesto

de fastidio. 

—¡Dios mío! —exclamó. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Slade. 

—El muy hijo de puta… —murmuró Edward, siguiendo con la mirada a un

caballero alto y bronceado que en ese momento pasaba junto a Rick y Benjamin—. 

¡No permitiré que se salga con la suya! —añadió antes de salir corriendo en pos de

Jake O'Neil. 

Sofie acercó el oído a la puerta del tocador y escuchó la música del órgano. Era

el primer día de 1903 e iba a casarse. 

La familia Delanza había llegado a Nueva York tres días antes. Últimamente

Sofie había averiguado muchas cosas sobre la infancia de Edward: había nacido y

crecido en California, en un rancho que había pertenecido a su familia durante dos

generaciones. Sofie estaba encantada con la cálida acogida que le habían dispensado. 

Nadie había querido perderse una cita tan importante. Allí estaban todos: Rick, su

padre, Victoria, su madre, su hermano Slade y su esposa Regina… todos menos

James, el hermano mayor, quien se encontraba en paradero desconocido. 

A Edward le había alegrado mucho reencontrarse con su familia. Slade parecía

llevarse muy bien con él y era evidente que su padre le adoraba. Rick y Victoria

estaban divorciados y Sofie sabía que durante mucho tiempo Edward había culpado

a su madre y le había vuelto la espalda. Se alegraba de que ambos hubieran decidido

poner fin a una situación tan incómoda. Era obvio que Victoria adoraba a su hijo y

que había sufrido mucho con su rechazo. 

Así pues, era una boda casi perfecta. Casi. Lisa seguía en Newport y había

telefoneado   a   Sofie   para   decir   que   se   encontraba   bien   y   preguntar   cómo   había

reaccionado el marqués. Sofie había sentido tener que decirle que St. Clare parecía

decidido   a   encontrarla   y   casarse   con   ella.   Había   intentado   convencerla   de   que

regresara a casa, pero Lisa se había negado en redondo, alegando que el orgullo

acabaría por devolver al marqués a sus mermados dominios ingleses. Sofie no estaba

tan segura: cuanto más tiempo pasaba, más furioso se le veía y con más tozudez

buscaba. 

Sofie la había convencido de que enviara una nota a su padre y le dijera que se
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encontraba bien. La nota había llegado hacía dos semanas y, más que tranquilizar a

Benjamin, le había hecho montar en cólera y contratar a dos detectives. Sofie tenía la

desagradable impresión de que los días de fuga de Lisa estaban contados. 

Sacudió la cabeza. Aquél era el día más feliz de su vida y no quería estropearlo. 

Había pedido a Rachelle, Regina y Victoria que la dejaran a solas con su madre

durante unos minutos. Cuando se dirigía a la puerta para invitarlas a volver a entrar, 

advirtió que la música había cesado. 

—Eso significa que los invitados ya están  instalados y que todo el mundo

aguarda el inicio de la ceremonia —dijo Suzanne—. Deja que te ayude a ponerte el

velo. 

Presa del nerviosismo, Sofie empezó a temblar mientras se imaginaba a Edward

esperándola   junto   al   altar,   vestido   con   un   elegante   esmoquin   negro.   Trató   de

tranquilizarse; no era el momento de dejarse dominar por los nervios. Dentro de

pocos minutos se convertiría en la señora de Edward Delanza. Le parecía que aquel

momento tan glorioso había tardado una eternidad en llegar. 

—¿Qué haces aquí? —siseó Edward, sujetando a Jake por un brazo. 

Jake se volvió sorprendido. Temiendo ser reconocido, se había sentado en el

último banco, separado del resto de los invitados, instalados en la parte delantera de

la iglesia. 

—Piérdete, Delanza —gruñó—. Sabes perfectamente a qué he venido. 

—Ni   lo   sueñes   —masculló   Edward,   asiendo   las   solapas   de   su   chaqueta   y

obligándole a ponerse en pie—. ¡Ya basta de jueguecitos! 

Jake palideció. 

—Voy a llevarte a verla ahora mismo, tanto si quieres como si no. Si prefieres

hacer una escena y enzarzarte a puñetazos conmigo delante de todos los invitados, 

estoy dispuesto a hacerlo; no soy yo quien teme ser reconocido y enviado a una

prisión británica. 

—Eres un cabrón —masculló Jake, poniéndose en pie. 

—Sofie tiene derecho a saber que su padre no murió hace dieciséis años. 

—Edward, tú no sabes lo dura que es la cárcel. No quiero volver a poner un pie

allí mientras viva. 

—¿Quién ha hablado de volver a la cárcel? —repuso Edward—. Todo lo que

tienes que hacer es acompañarme y confiar en mí. 

—¿Por qué me haces esto? —protestó Jake. 

—Porque  no  me  gusta verte  sufrir  —contestó  Edward,  arrastrándole  de  un

brazo—. Y porque Sofie te quiere… y yo la quiero a ella. 

Jake le miró a los ojos y finalmente asintió. 

—¡Sofie, estás preciosa! —exclamó Regina—. Espera a que Edward te vea. ¡Se
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desmayará de la impresión! 

Sofie dirigió una amable sonrisa a su cuñada. Aunque sólo la conocía desde

hacía tres días, la admiraba y respetaba porque era una mujer elegante, refinada y, 

sobre todo, buena y cariñosa. 

—Gracias —contestó con un hilo de voz—. Me tiemblan tanto las rodillas que

temo que me caeré en mitad de la nave. 

—Siéntate aquí —terció Victoria, acercándole una silla. 

Rachelle le trajo un vaso de agua, Suzanne apoyó la mano en el hombro de su

hija y Regina sacó del bolso un frasco de sales. 

—Por si acaso —sonrió. 

Alguien llamó a la puerta. 

—Debe de ser Benjamin —dijo Suzanne, dando un respingo—. Sofie, ¿necesitas

las sales? 

Sofie negó con la cabeza mientras Regina corría a abrir. 

—¡Edward! —exclamó al ver a su cuñado acompañado de otro caballero—. 

¿Qué haces aquí? ¡Trae mala suerte ver a la novia antes de la ceremonia! 

—Edward, ¿ocurre algo? —preguntó Sofie, poniéndose en pie. 

Edward   dio   un   ligero   empujón   al   caballero   que   le   acompañaba.   Sofie   le

reconoció al instante: era el hombre que había visto en la fiesta de Lisa y en la

inauguración de su exposición. 

—Tenemos que hablar —repuso Edward, avanzando hacia ella y arrastrando al

misterioso desconocido tras de sí—. Es muy importante. 

Regina corrió a cerrar la puerta y Suzanne ahogó un grito mientras se dejaba

caer sobre una silla. 

—No, por favor —gimió, mientras las lágrimas afloraban a sus ojos. 

Desconcertada, Sofie miraba a unos y otros sin comprender nada. 

—¡Mamá! ¿Qué ocurre? ¿Por qué lloras? 

—¡Oh, Dios mío! —sollozó Suzanne, cubriéndose la cara con las manos. 

—Sofie, cariño, tengo que decirte algo. —Edward le cogió las manos—. Este

caballero es Jake O'Neil, tu padre. Fue su compañero de fuga quien murió en aquel

incendio. Desde entonces ha sido un fugitivo de la justicia y por eso…

—¡No puede ser! —le interrumpió Sofie, retirando sus manos y volviéndose

hacia aquel desconocido, cuya mirada le resultaba familiar—. ¡Mi padre está muerto! 

—Sofie, cariño, perdóname —murmuró Jake. 

El sonido de aquella voz la hizo estremecer: a veces áspera como papel de lija y

a veces suave como la seda. ¡Su padre estaba vivo! Sofie corrió a arrojarse en brazos

de Jake. 

—¡Papá, eres tú! —exclamó, mientras él la estrechaba. 

—Mi niña… —murmuró emocionado—. Creí que nunca volvería a abrazarte. 

Suzanne observaba la escena del rencuentro entre Jake y Sofie, mientras Edward

sonreía. 

A continuación se desató  una acalorada  discusión. Sofie exigía que  Jake le
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explicara su huida, cómo había conseguido burlar a las autoridades británicas, a qué

se había dedicado durante los últimos dieciséis años y cuáles eran sus planes para el

futuro. También se empeñó en que fuera su padrino de boda, pero Victoria, Regina, 

Rachelle y Edward se opusieron. 

—No me parece una buena idea, cariño —repuso Edward—. Ha pasado mucho

tiempo, pero no podemos arriesgarnos a que alguien le reconozca. 

Sofie apretó la mano a su padre. Sabía que nada habría hecho más feliz a su

padre que llevarla del brazo hasta el altar pero Edward tenía razón. Asintió y trató de

tranquilizarse. 

—Edward… —titubeó—. ¿Te importa que retrasemos nuestra luna de miel unos

días? 

—Claro que no. —contestó él, rodeándole los hombros con un brazo. 

—Éste es el mejor regalo de bodas que podías haberme hecho. —dijo Sofie con

lágrimas en los ojos. 

Edward la atrajo hacia sí y la besó en los labios. Alguien llamó a la puerta y, 

segundos después, Slade asomó la cabeza. 

—Edward, será mejor que vuelvas a la iglesia antes de que al reverendo Harper

se   le   ocurra   venir   a   curiosear,   descubra   este   pequeño   circo   y   empiece   a   hacer

preguntas comprometedoras. El señor Ralston también empieza a impacientarse y no

me extrañaría que viniera a haceros una visita dentro de un minuto. 

—Saldré en un minuto —dijo. Edward. Cuando Slade se hubo marchado, se

volvió   hacia   Sofie,   le   sonrió   y   dirigió   una   mirada   inquisitiva   a   Suzanne—.   ¿Se

encuentra bien, señora Ralston? 

Suzanne asintió, aunque temblaba de pies a cabeza. 

—Mamá…   —murmuró   Sofie,   imaginando   la   impresión   que   debía   haber

sufrido. 

Se interrumpió. La mirada que Jake y Suzanne intercambiaron le hizo sospechar

que aquélla no era la primera vez que se veían en quince años. Pero no podía ser:

Suzanne no podía haberle ocultado que sabía que su padre estaba vivo y que vivía en

Nueva York. 

—Estoy bien, cariño. —dijo, evitando mirar a Jake—. Creo que será mejor que se

vaya. 

Sofie frunció  el entrecejo. Aunque  saber que su padre  estaba vivo le había

producido una de las mayores alegrías de su vida, se le acababa de ocurrir que la

inesperada aparición de Jake complicaba la situación de su familia. Decidió apoyar a

sus padres sin reservas. 

Antes de salir de la habitación, Jake abrazó a Sofie por última vez. 

—Éste es el día más feliz de mi vida —le susurró al oído.—, no sólo porque voy

a asistir a tu boda, sino porque he podido volver a abrazarte. Te quiero, hija mía, tu

recuerdo me ha mantenido vivo durante todos estos años. 

—Yo también  te quiero. —contestó  Sofie—. ¡Te  he echado  tanto  de menos! 

Mañana   hablaremos   con   calma   —prometió—.   ¡Estoy   tan   contenta!   Estás   vivo   y
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tenemos toda la vida para disfrutar el uno del otro. 

—Parece mentira —replicó Jake—; llevo quince años esperando este momento y, 

ahora que te he recuperado, me siento incapaz de esperar doce horas más. Te debo

una, Edward —añadió, tendiéndole la mano.—. Gracias por todo. 

—No tiene importancia —contestó Edward—. 

Bienvenido a casa, Jake. 

—Bienvenido a la familia O'Neil, muchacho. 

—Creo que será mejor que me esfume antes de que el reverendo Harper o

Benjamin aparezcan —dijo Edward—. Dios mío, Sofie —añadió—, estás preciosa. 

—Creí que no ibas a decirlo nunca —sonrió ella con ojos emocionados. 

Mientras   el   organista   atacaba   las   primeras   notas   de   la   marcha   nupcial   de

Wagner, Benjamin ofreció el brazo a Sofie. Ambos iniciaron una lenta andadura por

la alfombra roja que conducía al altar adornado con lirios blancos. Sofie sonrió entre

lágrimas cuando Edward se volvió y le dirigió una mirada de cariño y admiración. A

su lado, su padre  y su hermano  sonreían  emocionados. El primer  banco estaba

ocupado por Rachelle, Victoria, Suzanne y Regina. Buscó a su padre con la mirada y

esbozó una sonrisa. Volvió la vista de nuevo hacia Edward y avanzó por el pasillo

central rodeada de una nube de encaje blanco. Sin duda aquél era el momento más

feliz de su vida. La vida le había premiado con el mejor de los regalos: el amor. 
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TERCERA PARTE

INOCENCIA PERDIDA
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Epílogo

 Nueva York, 1993

La   muchacha   atravesó   Park   Avenue   a   grandes   zancadas,   apartando   a   los

peatones que se interponían en su camino. Vestía pantalones ceñidos de cuero negro

adornados con un llamativo cinturón del que pendían tres cadenas doradas, una

camisa blanca, una chaqueta de punto, calzaba unas botas cuyos tacones de cinco

centímetros le hacían sobrepasar el metro ochenta de estatura, y llevaba el cabello

muy corto. Todo el mundo que se volvía a admirarla se preguntaba quién era aquella

bellísima joven. Los que la conocían aseguraban  que se parecía muchísimo a su

abuelo Edward Delanza. 

Mara Delanza pasó de largo frente a la entrada de Delmonico y esperó a que el

portero le abriera la puerta de Christie's. Le parecía que el corazón iba a salírsele. 

Había calculado que el lote número 1502 saldría a subasta hacia las doce y media, 

pero podía retrasarse hasta última hora de la tarde. Eran las doce menos cuarto. 

Mara ignoró las miradas curiosas que le dirigían los guardias de seguridad y

entró   en   la   abarrotada   sala.   Con   el   corazón   todavía   palpitante,   comprobó   que

Inocencia perdida iba a salir a subasta en pocos minutos. 

Tomó asiento en la última fila y observó la subasta de un Vlaminck, por el que

se estaban ofreciendo doscientos mil dólares. Mara se humedeció los labios y tragó

saliva mientras abría el catálogo y buscaba afanosamente la reseña de la obra maestra

de su abuela, aquel desnudo de Edward que nunca debía haber sido vendido. «Lote

1502   —leyó—:  Autor:   Sofie   O'Neil;   1902-1903;   retrato   al   óleo;  actual   propietario:

anónimo; valor estimado: quinientos mil dólares.»

Mara levantó la vista del catálogo y pensó cuánto les hubiera gustado a sus

abuelos saber que se había logrado recuperar Inocencia perdida tras permanecer en

paradero desconocido durante noventa años. Pero ambos habían muerto en 1972, con

sólo   seis   meses   de   diferencia,   a   los   noventa   y   tantos   años   de   edad   y   todavía

profundamente enamorados el uno del otro. Mara había oído muchas veces a su

abuela lamentarse por haber permitido que su mejor cuadro se vendiera después de

su   primera   exposición,   celebrada   en   Nueva   York   en   1902.   El   cuadro   había   sido

adquirido por un aristócrata ruso que lo había trasladado a San Petersburgo para

exhibirlo con el resto de su colección privada. Una bomba había destruido el palacio

durante la Primera Guerra Mundial o la revolución de 1917 y el cuadro se había dado

por perdido. 

Alguien se las había arreglado para trasladado a Argentina, pero nadie sabía
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cuánto  tiempo  había permanecido  allí. Finalmente, la galería Christie de Buenos

Aires había conseguido recuperarlo. En Nueva York se rumoreaba que un alto mando

nazi había huido a Argentina llevándose consigo algunas obras de arte de gran valor, 

entre ellas Inocencia perdida. Nadie había visto el cuadro porque nunca había sido

expuesto y había sido sacado del país en 1902, por lo que los dueños de la sala habían

decidido exponerlo durante unos días para que todo el mundo pudiera contemplarlo. 

Mara   también   había   ido   a   ver   el   retrato   de   su   abuelo   y   había   quedado

gratamente  impresionada.  Nunca se había sentido tan orgullosa del talento  y la

valentía de su abuela, quien, desafiando las rígidas convenciones de su época, se

había atrevido a pintar un desnudo de su amante. 

Los críticos afirmaban que aquél era el mejor cuadro de la etapa joven de Sofie

O'Neil y uno de los más representativos de la artista, tanto por su belleza como por la

temática y la técnica. 

—Lote número 1502 —anunció el subastador, mientras el Vlaminck desaparecía

tras el estrado giratorio y aparecía Inocencia perdida. 

Sus ojos se llenaron de lágrimas y un gritito escapó de sus labios. 

—El precio de salida es de cien mil dólares —dijo el subastador—. ¿Alguien

ofrece doscientos mil? 

Mara no podía apartar la mirada del retrato de su abuelo. Parecía un joven

atractivo y descarado, pintado con tanto realismo que esperaba verle saltar del lienzo

y sentarse a su lado en cualquier momento. Un escalofrío le recorrió la espalda. ¡Qué

cuadro tan hermoso! No podía dejar de pensar que así era como su abuelo había

mirado y amado a Sofie cuando ambos eran jóvenes. 

La   subasta   empezaba   a   animarse;   había   tres   compradores   interesados   en

hacerse con el cuadro: un príncipe árabe conocido por haber pagado cuatro millones

de dólares por un Monet, el agente de un avaricioso coleccionista japonés y una

mujer rubia de mediana edad vestida con un elegante traje de Armani que ocultaba

sus facciones clásicas tras unas enormes gafas de concha de tortuga. 

La mujer levantó una mano. Mara estiró el cuello y vio determinación en los

ojos de la misteriosa postora. 

—¡Quinientos mil dólares! —gritó el subastador—. ¿Quién ofrece seiscientos

mil? 

El agente japonés asintió. —¿Alguien ofrece setecientos mil? 

La mujer sonrió. 

—¡Ochocientos mil! ¿Quién ofrece novecientos? 

El príncipe árabe asintió. El subastador se volvió hacia el agente japonés, quien

también   indicó   con   un   movimiento   de   la   cabeza   que   estaba   dispuesto   a   seguir

pujando. La mujer levantó un largo dedo rematado por una uña pintada de un

intenso carmín. 

—¡Un millón de dólares! ¿Alguien ofrece uno y medio? 

El príncipe asintió, pero empezaba a ponerse nervioso. El agente japonés, tras

consultar con su jefe mediante una llamada telefónica a Tokio, levantó una mano. 
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—¡Ofrecen dos millones de dólares! ¿Quién da más? 

—¡Tres millones! —ofreció la mujer con un exquisito acento británico. 

El subastador se volvió hacia el príncipe árabe, quien negó con la cabeza. El

agente  japonés, que estaba muy  pálido y mantenía una acalorada discusión por

teléfono, asintió. 

—¡Cuatro millones! 

—Cinco —ofreció la mujer. 

El   subastador   dirigió   una   mirada   inquisitiva   al   agente   japonés,   que   seguía

hablando por teléfono. 

—¡Cinco millones! Cinco millones a la una, cinco millones a las dos… —El

agente japonés negó con la cabeza—. ¡Vendido a la señora por cinco millones de

dólares! 

Mara  contuvo  la respiración  y  se hundió  en  su  asiento. Cinco  millones de

dólares era mucho más dinero del que los expertos habían calculado que podía llegar

a pagarse por aquel cuadro. ¡Y con la crisis que había! Ojalá sus abuelos hubieran

podido presenciar aquella emocionante subasta. Alguien cubierto con un chal de lana

negra pasó junto a ella a toda prisa. Mara levantó la mirada y vio que se trataba de la

misteriosa compradora. 

—Perdone,  ¿puede  decirme  quién  es esa mujer?  —preguntó  a un  conocido

galerista de Madison Avenue que estaba sentado delante de ella. 

—Lo siento, Mara, pero no tengo ni idea. Lo que sí sé —añadió— es que ha

venido cada día a contemplar el cuadro. Yo diría que es una agente, pero ignoro a

quién representa. 

De repente, Mara sintió la urgente necesidad de averiguar quién era aquella

mujer y por qué había pagado tanto dinero por un cuadro pintado por su abuela: no

podía permitir que su obra maestra desapareciera de nuevo. Salió corriendo pasillo

abajo y abrió de un manotazo las puertas que daban entrada a la sala. Bajó los

escalones de mármol verde de tres en tres y se detuvo al llegar al vestíbulo. 

—¡Eh, usted! —gritó a la mujer, que se disponía a atravesar la puerta principal

—. ¡Espere un momento! 

Ella volvió la cabeza y miró a Mara por un segundo antes de apurar el paso, 

salir a la calle e introducirse en un taxi. 

—¡Espere! —exclamó Mara, y corrió tras ella. Demasiado tarde. La mujer cerró

la portezuela en sus mismas narices y el taxi partió a toda velocidad. Mara se quedó

plantada en mitad de Park Avenue mientras el taxi se perdía entre el tráfico de la

gran ciudad. 

—No importa, Mara —dijo una voz conocida a sus espaldas—. Has hecho lo

que has podido. 

La joven se volvió, sorprendida. Le había parecido oír la voz de su abuelo

Edward y casi esperaba encontrárselo a su lado, sonriendo como sólo él sabía hacerlo. 

Pero el único hombre que vio fue el portero de la sala de subastas, quien la observaba

con curiosidad. 
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Mara se dispuso a regresar a su casa mientras se repetía que lo ocurrido no

tenía importancia. Al fin y al cabo, sus abuelos habían muerto hacía veintiún años, 

pero de alguna manera seguían a su lado. Sentía su presencia a todas horas y sabía

que se sentían felices y orgullosos de ella. Pero no descansaría hasta averiguar dónde

había ido a parar el cuadro y quién era la misteriosa compradora. 

—¿Quién era esa mujer, Edward? —preguntó Sofie. 

—No tengo ni idea —contestó Edward—. Pero no es problema nuestro. Dejemos

que Mara resuelva este enigma por sí sola. Apuesto a que se muere de ganas de

hacerlo. 

Sofie rio y Edward se unió a ella pero, aunque algún peatón hubiera oído la

conversación entre dos fantasmas, no se habría sorprendido; corría el año 1993 y

cosas más extrañas se habían visto en Nueva York. 
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RESEÑA BIBLIOGRÁFICA

 Brenda Joyce

La autora de bestsellers Brenda Joyce publicó su primer

libro, Innocent Fire, en 1988 con un gran éxito, el cual fue el

primer   libro   de   su   famosa   serie   "Saga   Bragg".   Brenda   ha

escrito más de 25 libros y 4 antologías (historias cortas). El

verano pasado Brenda, que es nativa neoyorquina, se trasladó

a vivir a un pueblo pequeño en las montañas de Colorado con

su hijo, dos perros y un gato. Allí ella entrena sus caballos, 

realiza largas excursiones a pie y con bicicleta y trabaja en su

próxima novela. 

 El paso definitivo

Un indeseado embarazo obliga a Sofie a abandonar Nueva York e instalarse en

París. Acomplejada por una madre sobreprotectora que no deja de recordarle su

cojera y su escaso encanto físico, Sofie vive refugiada en la pintura, para la que

demuestra un notable talento. 

Sin embargo, anhela una aventura  amorosa, un  fugaz instante de  pasión  y

locura que la redima y fortalezca su autoestima. Pero cuando el momento llega, la

inseguridad y la desconfianza le impiden ver que se halla ante el hombre de su vida. 

Pero él no se rendirá fácilmente. 

* * *
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